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una  lograda  madurez  los  trabajos 
primerizos  y  menos  si  en  sus  co- 
mienzos y  desarrollo  se  han  tenido 
que  superar  dificultades  de  diversa 
índole  y  se  ha  carecido  de  los  nece- 
sarios medios  de  información  biblio- 
gráfica. Pero  esta  falta  queda  a  veces 
ampliamente  suplida  con  un  recurso 
oportuno  a  los  archivos.  Y  la  fortuna 
del  autor  ha  sido  grande  en  este  sen- 
tido, pues  pudo  beber  a  pleno  chorro 
el  abundante  y  riquísimo  caudal  de 
los  repositorios  documentales  de  Li- 
ma en  cuyos  anaqueles  se  guardan, 
entre  otros  mil  documentos,  los  vo- 
luminosos infolios  de  las  patentes 
y  apuntamientos  de  los  Comisarios 
Generales  del  Perú,  institución  que 
tan  brillante  organización  supo  im- 
primir a  aquellas  Misiones  y  Provin- 
cias en  los  tres  largos  siglos  de  su 
existencia...  Tal  es  el  mérito  capital 
de  este  libro,  que  supone,  además, 
un  avance  extraordinario  hacia  el 
esclarecimiento  total  de  los  oríge- 
nes, vicisitudes  y  desarrollo  histó- 
rico de  la  institución  citada. 
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V  regular  disciplina  entre  la  cabeza  y  los  miembros  leja- 
nos, pareció  prudente  al  Ministro  General  de  la  Orden 
con  su  Definitorio  nombrar  para  aquellas  regiones  dos 
Delegados  Generales  que  hiciesen  sus  veces:  uno  en  la 
América  Septentrional  y  Central  y  otro  en  la  Meridional. 
Para  ocupar  la  dirección  de  ésta  fué  designado,  el  8  de 
mayo  de  1942,  el  M.  R.  P.  Antonio  Iglesias,  religioso 
ilustre  y  benemérito  por  muchos  conceptos,  que  para 
aquellas  fechas  había  desempeñado  elevados  y  delicados 
cargos  dentro  de  la  Orden. 

Nacido  en  San  Vicente  de  la  Barquera  (Santander)  el 
7  de  agosto  de  1876,  hizo  sus  primeros  estudios  en  Bur- 
gos, y  llamado  por  Dios  ai  estado  religioso,  se  retiró  al 
convento  de  La  Aguilera  el  19  de  agosto  de  1890,  desde 
donde,  meses  después,  emprendió  viaje  al  Ecuador,  en 
cuyo  Colegio  Misionero  de  Quito  vistió  el  sayal  francis- 
cano el  día  6  de  noviembre  de  1891.  Cursados  allí  los 
estudios  de  la  carrera,  ordenóse  de  sacerdote  el  18  de 
octubre  de  1900.  A  los  tres  años  fué  destinado  al  Cole- 
gio Internacional  de  San  Antonio  (Roma),  donde  amplió 
sus  conocimientos  y  se  graduó  de  Lector  General  en  De- 
recho Canónico,  asignatura  que  explicó  en  el  mismo  Co- 
legio por  espacio  de  más  de  veinte  años  continuados, 
hasta  que  en  el  Capítulo  General  de  1927  fué  elegido 
Procurador  General  de  la  Orden,  oficio  que  desempeñó 
con  laudable  acierto  hasta  1933,  y  dos  años  más  tarde 
dejaba  la  Ciudad  Eterna  para  trasladarse  a  la  Provincia 
del  Santísimo  Nombre,  de  Nueva  York,  en  cuyo  Colegio 
de  San  Buenaventura  regentó  durante  algunos  años  la 
cátedra  de  lenguas.  En  1940  volvió  a  su  Provincia  de 
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origen,  y  en  años  sucesivos  ejerció  delicadas  comisiones 
en  las  distintas  Provincias  y  Comisarías  de  América.  Cum- 
plidas éstas,  regresó  a  los  Estados  Unidos,  y  estando  en 
Nueva  Yo^k  le  sorprendió,  en  la  fecha  referida,  él  nom- 
bramiento de  Delegado  General  de  la  Orden  pora  la 
América  Meridional 

Hecho  cargo  de  la  Delegación,  su  ideal  constante  e 
invariable  fué  trabajar  y  más  trabajar  en  bien  de  la  parcela 
a  él  confiada.  Y  aun  cuando,  a  juicio  de  muchos,  los 
tiempos  no  eran  nada  propicios  para  emprender  grandes 
obras,  pronto  ocurrieron  a  su  perspicaz  y  penetrante  in- 
teligencia amplios  horizontes  y  nuevos  y  prometedores 
campos  evangélicos  donde  poder  desplegar  su  celo  y  em- 
plear las  energías  de  sus  nuevos  subditos  «para  que  la 
Orden,  la  santidad  y  la  acción  del  franciscanismo»  ad- 
quiriesen cada  día  «nueva  y  redoblada  actividad  y  su 
máximo  florecimiento».  Cierto  que  su  jurisdicción  era 
amplísima  y  extenso  el  radio  de  su  acción,  pero  lo  es 
también  que  no  fué  menos  amplia  y  fecunda  su  gestióti 
al  frente  de  la  Delegación  General. 

No  siendo  del  momento  una  enumeración  detallada 
de  las  diversas  facetas  que  ofrece  su  actividad,  me  limi- 
taré a  recoger  aquí  estas  dos  muestras  de  su  interés  por 
el  desarrollo  de  los  estudios  históricos  en  la  América  Me- 
ridional, que  plasmaron  en  dos  bellas  y  logradas  rea- 
lidades. 

El  23  de  febrero  de  1943  lanzaba  a  la  publicidad  una 
circular  impresa,  fechada  en  el  convento  de  los  Descalzos 
de  Lima,  en  la  que  exponía  su  propósito  e  intenciones 
de  publicar  una  «Reseña  Hisiórico-Estadísiica  de  las 
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Provincias,  Comisarías,  Misiones,  número  de  conventos 
o  casas,  personal  actual,  varones  ilustres  antiguos  y  mo- 
dernos, Institutos  religiosos  y  seculares,  actividades  es- 
peciales, colegios,  escuelas,  de  las  tres  Ordenes  Francis- 
canas existentes  en  la  América  del  Sur»;  para  cuya  reali- 
zación esbomba  un  detallado  programa  o  cuestionario, 
fijando  los  puntos  que  habían  de  ser  objeto  de  contes- 
tación v  los  asvMtos  que  deberían  ser  historiados. 

Pasaron  los  meses  y  poco  a  poco  fueron  llegando  a 
las  oficinas  de  la  Secretaría  General  de  la  Delegación 
los  materiales  pedidos,  procedentes  de  diversas  partes, 
gracias  a  los  cuales  se  convenirla  en  próxima  y  gozosa 
realidad  la  proyectada  Reseña.  Pero  como  no  fué  cosa 
de  un  día  el  acareo  de  los  materiales,  ni  obra  fácil  darles 
unidad  y  orden  para  que  el  conjunto  resultase  un  todo 
armónico  que.  mereciese  el  nombre  de  libro,  éste  no  pudo 
salir  al  público  durante  el  gobierno  del  P.  Iglesias  como 
Delegado  General.  Con  todo,  la  obra  así  concebida  por 
él  es  ya  una  realidad,  y  en  su  portada,  para  constancia 
de  las  futuras  generaciones,  queda  grabada  la  participa- 
ción que  en  ella  le  cabe,  la  cual  reza  así:  «Fray  Gregorio 
Árcila  Robledo,  O.  F.  M.,  de  la  Provincia  de  Santa  Fe 
de  Bogotá.  La  Orden  Franciscana  en  la  América  Meri- 
dional Obra  compuesta  de  mandato  del  M.  R.  P.  Antonio 
Iglesias,  Delegado  General  en  la  América  Meridional. 
Roma,  Pontificio  Ateneo  Antónimo,  Vía  Merulana,  124, 
2948».  Por  ella  podrá  conocer  el  lector  a  todos  los  fran- 
ciscanos que  laboran  en  el  campo  apostólico  de  la  Amé- 
rica Hispana,  ver  lo  variado  y  fecundo  de  su  apostolado 
y  ratificarse  una  vez  más  en  ¡a  veneración,  respeto  y 
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admiración  que  siempre  se  ha  tenido  allí  al  sayal  fran- 
ciscano. 

Esta  es  la  primera  de  las  muestras  indicadas.  La 
segunda  Jo  constituye  el  libro  cuya  presentación  trato 
de  hacer  en  estas  líneas. 

En  cuanto  a  su  autor,  M.  R.  P.  Luis  Arroyo,  cabe 
decir  que  es  de  pura  cepa  castellana;  como  que  nació  en 
JaramiHo  Quemado  (Burgos)  el  29  de  noviembre  de  1890, 
vistió  el  hábito  franciscano  el  3  de  octubre  de  190J  y 
se  ordenó  de  sacerdote  el  15  de  abril  de  191 7.  Por  su 
filiación  religiosa  pertenece  a  la  Provincia  de  San  Fran- 
cisco Solano  (Perú),  donde  ejercita  su  ministerio  apos- 
tólico desde  su  ordenación  sacerdotal.  Dentro  de  ella  ha 
desempeñado  diversos  cargos,  hasta  llegar  a  ocupar  la 
suprema  modelación  de  la  misma,  que  lo  ejerce  en  la 
actualidad. 

Bien  despreocupado  andaba  seguramente  el  P.  Arro- 
yo cuando  el  P.  Iglesias  se  hizo  cargo  de  la  Delegación 
General,  y  acaso  sin  ocurrir sele  siquiera  coger  la  pluma 
con  intentos  de  escribir  un  libro,  y  menos  de  la  natura- 
leza del  presente.  Pero  en  esto,  los  vaivenes  del  continuo 
acontecer  humano,  unidos  a  las  conveniencias  del  mo- 
mento, le  fueron  a  meter  de  lleno  en  lo  que  jamás  había 
pensado:  en  escribir  un  libro)  de  honda  investigación 
histórica,  que  tan  buenos  servicios  ha  de  prestar  a  los 
cultivadores  de  nuestra  historia  misionera.  Tan  lejos  es- 
taba el  autor  de  pensar  en  ello  que  «ni  por  ensueño — nos 
lo  confiesa — se  me  había  ocurrido  idea  tan  peregrina  y 
sobre  mis  fuerzas».  Pero  se  la  sugirió  el  P.  Iglesias,  quien, 
con  la  idea,  le  impuso  el  mandato,  muy  honroso  para  él, 
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de  formar  un  catálogo  de  los  Comisarios  Generales  del 
Perú,  institución  realmente  providencial  que  tan  próspera 
y  brillante  organización  y  desarrollo  imprimió  a  aquellas 
Provincias  y  Misiones  en  los  tres  largos  siglos  de  su 
existencia.  Estas  son  las  maravillas  de  la  obediencia  reli- 
giosa, aunque  al  mandatario  le  cueste  hartas  fatigas  y 
sinsabores  su  realización.  Veamos  cómo  se  realizó  el  mi- 
lagro en  nuestro  caso. 

Por  una  parte,  el  tema  que  se  le  había  confiado  no 
diré  ya  que  andaba  disperso,  sino  que  carecía  de  prece- 
dentes impresos  si  prescindimos  de  alguna  que  otra  lista, 
más  o  menos  precisa,  de  nombres  de  religiosos  que  ejer- 
cieron el  cargo.  Los  mismos  orígenes  de  la  institución 
aparecían  poco  claros,  y  tarea  más  difícil  resultaba  aún 
el  precisar  las  fechas  del  comienzo  y  fin  de  algunos  de 
los  Comisarios.  Añádase  a  esto  la  escasez  e  insuficiencia 
de  las  fuentes  bibliográficas  de  imprescindible  e  inme- 
diata consulta,  el  tener  que  trabajar  sin  posibles  despla- 
zamientos a  los  grandes  centros  culturales  y  supeditado 
casi  a  los  medios  conventuales,  y  se  formará  una  idea  de 
las  dificultades  que  se  han  tenido  que  vencer  para  la 
composición  de  este  libro.  El  horizonte  se  ofrecía,  pues, 
completamente  cerrado  para  él  novel  investigador;  y 
unos  comienzos  así  de  vacilación,  de  incertidumbre  y 
tanteos  en  tomo  al  tema  que  se  quiere  abordar,  y  sobre 
todo  cuando  hay  que  hacerlo  por  imperativo  superior, 
más  desaniman  que  animan,  aun  al  espíritu  mejor  tem- 
plado. Este  fué  el  caso  del  P.  Arroyo,  y  de  ello  se  la- 
menta y  pretende  sincerarse  en  las  primeras  líneas  de  la 
introducción  cuando  escribe  que  para  redactar  estas  bio- 
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grafías  «hubiera  sido  preciso  consultar  más  bibliografía 
de  la  que  pudiera  disponer  en  América  y  visitar  muchos 
conventos  de  la  Península,  de  donde,  fuera  de  raras  ex- 
cepciones ,  venían  al  Perú  todos  los  misioneros  durante 
la  primera  época»;  y  añade  en  su  descargo  que  esta  es 
ida  razón  de  las  deficiencias  que  ha  de  advertir  el  lector 
en  la  redacción  de  las  notas  biográficas  que  iremos  apun- 
tando, las  cuales  ni  con  el  auxiho  y  consulta  de  otros 
autores  he  podido  salvar  desde  aquí». 

Mas  no  todo  había  de  ser  falta  de  medios  o  carencia 
de  fuentes  bibliográficas  para  una  adecuada  orientación 
inicial.  A  veces  la  bibliografía  queda  ampliamente  suplida 
con  un  recurso  oportuno  a  los  archivos.  Y  en  esto  sí  que 
ha  sido  afortunado  el  autor,  pues  ha  podido  beber  a 
pleno  chorro  el  riquísimo  caudal  de  los  archivos  con- 
ventuales de  Lima,  <ien  cuyos  anaqueles  se  guardan,  entre 
otros  mil  documentos,  los  voluminosos  infolios,  aunque 
no  completos,  de  las  Patentes  y  Apuntamientos  de  los 
Comisarios  Generales  del  Perú»,  que  el  lector  puede  ver- 
los citados  en  notas.  Este  es  el  mérito  capital  de  su  libro 
y  ésta  su  nota  más  destacada. 

Supuesta*  los  dificultades  y  deficiencias,  sincera- 
mente confesadas  por  el  autor,  creo  de  mi  obligación 
advertir  que  el  manuscrito  del  P.  Arroyo  ha  sido  con- 
cienzudamente sometido  a  revisión  antes  de  lanzarlo  a 
la  publicidad  y  que  se  ha  procurado  ponerlo  al  día  en 
cuanto  a  referencias  bibliográficas  se  refiere.  No  me  atre- 
veré o  decir  que  se  haya  agotado  la  materia,  pero  sí  que 
se  han  consultado  cuantas  crónicos  provinciales  y  demás 
impresos  hacían  al  caso,  para  ilustrar  o  ampliar  los  puntos 
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tocados  en  el  manuscrito,  sobre  todo  en  lo  que  a  los 
Comisarios  de  los  siglos  XVI  al  XVIII  se  refiere.  Con 
todo,  sería  pretensión  pueril  cerrar  los  ojos  a  la  evidencia 
y  afirmar  que  el  libro  es  perfecto  en  todas  sus  partes. 
cQué  obra  humana  carece  de  deficiencias?  Pero,  con  ellas 
y  todo,  creo  de  justicia  subrayar  que  supone  un  avance 
extraordinario  hacia  el  esclarecimiento  total  de  los  orí- 
genes, vicisitudes  y  desarrollo  histórico  de  aquélla  pro- 
vindencial  institución  conocida  en  la  historia  indiana  bajo 
el  nombre  de  «Comisarios  Generales  del  Perú». 

Con  esta  monografía,  trazada  con  tanta  fijeza  y  abun- 
dancia documental  por  el  P.  Arroyo,  queda  abierta  la 
Puerta  para  que  otro  intente  hacer  lo  propio  con  los  Co- 
misarios Generales  de  México,  no  inferiores  en  mérito 
e  importancia  histórica  a  los  del  Perú. 


P.  Fidel  de  LEJARZA,  O.  F.  M. 
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INTRODUCCION 


Dos  palabras  debo  al  lector  sobre  Ja  causa  y  el  mó- 
vil que  me  impulsó  a  escribir  acerca  de  los  Comisarios 
Generales  del  Perú. 

Tan  lejos  estaba  yo  de  pensar  en  ello,  que  ni  por 
ensueño  se  me  había  ocurrido  idea  tan  peregrina  y  so- 
bre mis  fuerzas.  Me  la  sugirió  el  M.  R.  P.  Antonio 
Iglesias  quien,  con  la  idea,  impúsome  el  mandato,  muy 
honroso  para  mí,  de  formar  un  catálogo  de  dichos  Co- 
misarios, ilustrándolo  con  los  respectivos  datos  biográ- 
ficos, años  que  gobernaron  y  una  enumeración  y  re- 
sumen de  las  Patentes  que  dieron  para  el  gobierno  y 
progreso  de  estas  Provincias  Franciscanas  del  Perú.  Cosa, 
en  verdad,  nada  fácil;  pues  para  escribir  sus  biografías 
hubiera  sido  preciso  consultar  más  bibliografía  de  la 
que  pudiera  disponer  en  América  y  visitar  muchos  con- 
ventos de  la  Península,  de  donde,  fuera  de  raras  excep- 
ciones, venían  al  Perú  todos  los  misioneros  durante  la 
primera  época.  He  aquí  la  razón  de  las  deficiencias  que 
ha  de  advertir  el  lector  en  la  redacción  de  las  notas  bio- 
gráficas que  iremos  apuntando,  las  cuales  ni  con  el  auxi- 
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lio  y  consulta  de  otros  autores  he  podido  salvar  desde 
aquí. 

Respecto  a  la  tarea  de  buscar  y  reunir  las  Patentes 
ha  sido  para  mí  la  labor,  aunque  ímproba,  más  hacedera 
y  mejor  remunerada.  Gracias  a  la  gentileza  de  los  Su- 
periores de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  y  al  Pro- 
vincial de  San  Francisco  Solano,  que  me  brindó  el  suyo, 
he  tenido  a  mi  disposición  el  valiosísimo  archivo  con- 
ventual de  San  Francisco  de  Lima,  en  cuyos  anaqueles 
se  guardan,  entre  otros  mil  documentos,  los  voluminosos 
infolios,  aunque  no  completos,  de  las  Patentes  y  Apun- 
tamientos de  los  Comisarios  Generales  del  Perú. 

De  ellos  he  sacado  cuanto  se  anota  en  este  libro  so- 
bre las  actividades  y  celo  que  desplegaron  los  referidos 
Comisarios  en  orden  a  la  observancia  y  florecimiento  de 
estas  Provincias.  Y  como  todos  estos  afanes  y  desvelos 
suyos  en  ningún  otro  documento  se  reflejan  y  revelan 
mejor,  al  cabo  de  tantos  siglos,  que  en  sus  instructivas 
y  sabias  circulares,  ellas  han  constituido  en  todo  mo- 
mento el  objeto  principal  de  mis  investigaciones  y  es- 
tudio. 

Sin  jactancia,  pero  con  toda  verdad,  puedo  asegurar 
que  no  he  dejado  de  leer  y  anotar  una  sola  de  las  que 
he  manejado,  no  obstante  el  crecidísimo  número  de  ellas, 
lo  extensas  que  son  algunas  y  la  letra  enrevesada  con 
que,  a  veces,  están  escritas.  Su  lectura,  como  verá  el 
lector  por  los  resúmenes  adjuntos,  hace  concebir  el  más 
alto  concepto  de  aquellos  esclarecidos  varones,  en  mu- 
chos de  los  cuales  brilló  la  aureola  de  la  santidad,  y  en 
todos  la  sabiduría  y  el  deseo  encendidísimo  de  conser- 
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var  la  austeridad  de  la  Regla  y  vida  franciscana,  de  fo- 
mentar los  estudios,  de  acrecentar  sus  glorias  y  de  pro- 
pagar, entre  fieles  e  infieles,  la  fe  y  el  reinado  eterno 
de  Cristo  en  la  tierra. 

Indicados  los  móviles  y  fijado  el  alcance  de  mi  es- 
tudio, no  creo  fuera  de  lugar  unas  breves  indicaciones 
en  torno  al  origen,  autoridad  y  jurisdicción  de  los  Co- 
misarios Generales  de  Indias  y  del  Perú,  ya  que  de  los 
primeros  dependía  toda  la  organización  franciscana  de 
las  Indias  y  los  del  Perú  no  fueron  sino  como  unos  dele- 
gados suyos. 


r 
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Cuando  los  Reyes  Católicos  de  España,  Fernando  e 
Isabel,  hallábanse  ocupados  en  la  magna  empresa  del 
descubrimiento  y  conquista  del  Continente  americano, 
la  Silla  Apostólica  les  otorgó  el  dominio  de  estas  dila- 
tadas regiones  con  la  expresa  condición  de  que  difun- 
dieran entre  sus  habitantes  la  fe  católica,  enviando  para 
ello  religiosos  idóneos:  «Os  mandamos — les  decía  el 
papa  Alejandro  VI — en  virtud  de  santa  obediencia  que... 
debáis  destinar  a  las  tierras  e  islas  susodichas  varones 
probos  y  temerosos  de  Dios,  doctos,  instruidos  y  expc- 
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rimcntados  para  adoctrinar  a  los  naturales,  poniendo  en 
ello  toda  la  diligencia  posible»  (i). 

En  fuerza  de  la  conquista,  los  Reyes  tenían  el  do- 
minio temporal  de  las  tierras  descubiertas  y,  por  con- 
cesión del  Papa,  las  prerrogativas  y  los  derechos  sobre 
las  personas  y  cosas  eclesiásticas,  siendo  constituidos 
Patronos  universales  y  Vicarios  del  Pontífice  en  lo  to- 
cante a  la  propagación  de  la  fe  (2).  Semejante  a  este 
mandato  impúsoles  otro  Adriano  VI  en  su  bula  de  9 
de  mayo  de  1522,  en  ta  que  añadía  que  no  podían  pasar 
a  América  otros  religiosos  que  los  que  reuniesen  las  cua- 
lidades requeridas  de  doctrina  y  vida  ejemplar  y  que 
fuesen  gratos  a  la  Cesárea  Majestad  y  a  su  Real  Con- 
sejo. 

Que  los  Reyes  cumplieron  fielmente  esta  delegación 
y  mandato  de  los  Papas,  siendo  él  su  mayor  preocupa- 
ción y  fin  de  sus  conquistas,  lo  pregonan  innumerables 
Cédulas  Reales,  los  millones  y  millones  que  a  la  evan- 
gelización  dedicaron  y  los  encarecidos  encargos  que  fueron 
haciendo  a  sus  descendientes,  Almirantes  y  Conquistado- 
res, para  que  cumpliesen  a  conciencia  las  recomendacio- 
nes que  dejara  estampadas  Isabel  la  Católica  en  su  co- 
dicilo:  «Item,  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  han  sido 
concedidas  por  la  Santa  Sede  Apostólica  las  Islas  y  Tie- 
rra Firme  del  mar  Océano,  descubiertas  e  por  descubrir, 


(1)  FRANCISCO  JAVIER  HERNAEZ,  S.  J.,  Colección  de 
Bulas,  Breves  y  otros  documentos,  I,  Bruselas  1879,  12-14. 

(2)  CONSTANTINO  BAYLE,  S.  J.,  La  expansión  misional 
de  España,  Barcelona  19365  11. 
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nuestra  principal  intención  fué,  al  tiempo  que  lo  supli- 
cábamos al  papa  Alejandro  VI  de  buena  memoria,  que 
nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  de  inducir  e 
traer  los  pueblos  de  ella  e  los  convertir  a  nuestra  santa 
fe  católica  y  enviar  a  las  dichas  Islas  e  Tierra  Firme 
prelados  y  religiosos  clérigos  y  otras  personas  doctas  e 
temerosas  de  Dios  para  instruir  los  vecinos  y  moradores 
de  ellas  en  la  fe  católica  e  los  enseñar  a  doctor  de  buenas 
ccstumbres  e  poner  en  ello  la  diligencia  debida,  según 
más  largamente  en  las  letras  de  dicha  concesión  se  con- 
tiene; por  ende,  suplico  al  Rey  mi  Señor  muy  afectuo- 
samente, y  encargo  e  mando  a  la  dicha  Princesa  mi  hija 
e  al  dicho  Príncipe  su  marido,  que  así  lo  hagan  e  cum- 
plan, e  que  este  sea  su  principal  ñn,  e  que  en  ello  pongan 
mucha  diligencia;  e  no  consientan  ni  den  lugar  que  los 
indios,  vecinos  e  moradores  de  las  dichas  Indias  e  Tierra 
Firme,  ganadas  e  por  ganar,  reciban  agravio  alguno  en 
sus  personas  ni  bienes;  mas  manden  que  sean  bien  e  jus- 
tamente tratados,  e  si  algún  agravio  han  recibido  lo  re- 
medien e  provean,  por  manera  que  en  la  dicha  conce- 
sión nos  es  inyungido  e  mandado»  (3). 

No  era,  pues,  una  intromisión  de  los  Reyes  de  Es- 
paña, como  más  de  uno  ha  osado  afirmar,  el  que  ellos 
designaran  a  determinados  sujetos  para  el  desempeño 
de  oficios  eclesiásticos,  antes  bien  fué  un  gravísimo  de- 
ber derivado  del  Real  Patronato.  Por  eso,  y  por  rozarse 
este  asunto  con  el  nombramiento  e  institución  de  los 


(3)  CONSTANTINO  BAVLE.  S.  JM  España  en  Indias,  Ma- 
drid 1939,  396-99». 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


Comisarios  Generales  de  Indias,  y  para  salir  al  encuen- 
tro de  necias  críticas  democráticas,  hoy  tan  en  voga,  he- 
mos consignado,  siquiera  sea  de  pasada,  este  privilegio 
real. 

Próspera  y  difundida  por  toda  la  América  se  halla- 
ba la  Orden  Franciscana  cuando  se  trató  de  crear  el 
nuevo  oficio  de  Comisario  General  de  Indias.  Se  habían 
constituido  ya  numerosas  Provincias  y  Custodias,  gober- 
nadas no  sólo  por  Custodios  y  Provinciales,  sino  tam- 
bién por  Comisarios  Generales  que  en  ellas  tenían  su 
residencia.  Sin  embargo  de  esto,  el  gobierno  de  las  Pro- 
vincias aparecía  insuficientemente  provisto  a  causa  de 
los  muchos  y  graves  asuntos  que  ocurrían  y  requerían 
la  pronta  resolución  del  Ministro  General  de  la  Orden, 
a  quien,  como  bien  se  comprende,  tampoco  le  era  po- 
sible proveer  a  tiempo  por  hallarse  muchas  veces  ausen- 
te de  la  Corte  de  Madrid,  que  era  donde  debían  tratarse 
los  negocios,  perdiendo  así  las  precisas  salidas  de  las 
flotas  de  galeones  que  llevaban  la  correspondencia  a  la 
América. 

Indecible  era  el  retraso  que  con  esto  sufrían  las  ex- 
pediciones y  no  menores  los  gastos,  el  tiempo  y  los  sa- 
crificios que  este  estado  de  cosas  imponía  a  los  religiosos 
que,  apremiados  por  sus  negocios,  tenían  que  hacer  via- 
je hasta  España,  Italia  o  Francia  para  tratarlos  con  la 
suprema  autoridad  de  la  Orden.  Para  obviar  estos  y  otros 
inconvenientes,  y  a  mayor  servicio  de  Dios,  del  Rey  y 
de  la  Orden,  propuso  y  obtuvo  Felipe  II  del  Reveren- 
dísimo Padre  General  Fr.  Cristóbal  de  Capitefontium 
)a  creación  del  oficio  de  Comisario  General  de  Indias, 
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para  que  gobernara  con  la  autoridad  del  General  todas 
las  Provincias  americanas. 

El  P.  Capitefontium  envió  al  Monarca  una  Patente, 
fechada  en  París  el  7  de  abril  de  1572,  en  la  que  dejaba 
en  blanco  el  nombre  del  Comisario  para  que  el  Rey 
pusiera  en  él  el  nombre  del  sujeto  que  fuese  más  de 
su  agrado.  Por  esta  Patente,  y  con  real  beneplácito,  el 
Ministro  General  creó  el  oficio  de  Comisario  de  Indias 
en  la  Corte  de  Madrid. 

Complacido  el.  Monarca  de  los  buenos  resultados 
que  el  nuevo  oficio  venía  dando,  y  teniendo  conocimien- 
to de  que  iba  a  celebrarse  en  Toledo  el  Capítulo  Gene- 
ral de  1583,  pidió  a  aquella  asamblea  que,  de  confor- 
midad con  las  disposiciones  de  la  Orden  y  para  darle 
fuerza  de  ley,  instituyera  oficialmente  la  nueva  dignidad 
y  cargo  que  pocos  años  antes  se  había  creado,  obligán- 
dose Su  Majestad  a  dar  la  congrua  sustentación  al  Co- 
misario de  Indias  que  había  de  residir  en  el  convento 
de  San  Francisco,  de  Madrid.  Y  en  efecto  así  lo  hizo 
ei  referido  Capítulo  General  confirmando,  en  sesión  ple- 
naria,  la  institución  de  este  oficio.  Idéntico  favor  o  gra- 
cia mereció  de  parte  de  otras  Asambleas  Generales  de 
la  Orden,  como  de  la  celebrada  en  Roma  en  1587, 
y  obtuvo  la  aprobación  y  confirmación  de  varios  Sumos 
Pontífices  como  Sixto  V,  Urbano  VIII  y  León  X,  quie- 
nes acrecentaron,  unas  veces  mediante  sus  bulas,  la  au- 
toridad y  prerrogativas  del  Comisario  de  Indias,  o  acla- 
raron y  resolvieron  otras  las  dudas  y  controversias  que 
sobre  la  práctica  de  dicho  oficio  se  suscitaron  en  el  co- 
rrer de  los  años. 
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En  todos  estos  documentos  consta  terminantemente 
que  tanto  ia  Orden  como  la  Silla  Apostólica  concedie- 
ron al  Rey  el  derecho  de  presentación  del  Comisario  de- 
Indias  para  que  el  Ministro  General  lo  instituyera,  ex- 
tremo que  sin  el  consentimiento  y  beneplácito  del  Mo- 
narca no  lo  podía  hacer. 

El  modo  cómo  se  llevaba  a  efecto  este  nombramien- 
to e  institución  era  el  siguiente:  el  Ministro  General 
enviaba  al  Real  Consejo  de  Indias  un  informe  de  tres 
o  cinco  religiosos  idóneos  para  dicho  oficio.  El  Rey  es- 
cogía uno  de  ellos  y  a  ése,  y  no  a  otro,  instituía  el  Padre 
General  por  Comisario  de  las  Indias  Occidentales,  cuya 
residencia  oficial  y  fija  debía  ser  la  Corte  de  Madrid  (4). 

Por  la  naturaleza  de  su  institución,  el  Comisario 
General  de  Indias  era  inamovible;  su  autoridad,  plena 
y  ordinaria,  no  delegada,  teniendo  por  tanto  omnímoda 
jurisdicción  sobre  todos  los  religiosos  y  religiosas  de- 
pendientes de  la  Orden  y  existentes  en  todas  las  Pro- 
vincias americanas,  así  como  para  dar  el  hábito,  admitir 
novicios  y  promover  a  las  sagradas  Ordenes  a  los  reli- 
giosos, instituirlos  predicadores  y  confesores,  haciendo 
en  todo  las  veces  del  Ministro  General  a  quien,  sin  em- 
bargo, estaba  inmediatamente  sujeto,  juntamente  con  su 
Secretario  y  demás  religiosos  que  le  acompañaban. 


(4)  Una  exposición  más  detallada  sobre  la  forma  de  hacerse  este 
nombramiento  y  las  complicaciones  que  surgieron  en  el  siglo  XVI 1 
pueden  verse  en  el  documentado  estudio  del  P.  VICTOR  AÑIBA- 
RROj  O.  F.  M.,  Vida  y  escritos  del  P.  José  Xnnénez  Samanie- 
go,  O.  F.  M.  y  Obispo  de  Plasencia  (1622-1692),  Madrid  I945> 
64-65. 
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Por  los  Estatutos  de  Toledo  y  Segovia,  y  por  bula 
de  Sixto  V,  estaba  facultado  para  corregir  y  castigar  a 
los  Comisarios  Generales  de  Méjico  y  Lima,  como  Su- 
perior inmediato  suyo,  aunque  inferior  al  Ministro  Ge- 
neral, a  quien  podían  apelar  aquéllos  de  su  sentencia. 
En  casos  graves  podía  enviarles  también  Visitadores, 
mas  no  deponerlos  ni  nombrar  nuevos,  como  alguna  vez 
sucedió,  motivando  este  hecho  no  pequeñas  diferencias 
entre  el  Ministro  General  y  el  Comisario  de  Indias,  que 
hubieron  de  ser  dirimidas  por  el  Rey. 

Asimismo  gozaba  del  título  de  Reverendísimo  Pa- 
dre, tenía  voz  activa  y  pasiva  en  los  Capítulos  Genera- 
les, y  en  ellos  de  precedencia  después  de  los  Padres  Per- 
petuos de  la  Orden;  y  en  la  elección  de  Vicario  o  Co- 
misario General  de  la  Familia,  a  falta  de  otro  Padre 
más  digno,  le  correspondía  guardar  los  sellos  y  convo- 
car y  presidir  las  sesiones. 

Bajo  la  autoridad  del  Comisario  General  de  Indias 
y  como  auxiliar  suyo  quedó  el  Vicecomisario  General 
de  Indias,  establecido  en  Sevilla  desde  1532  por  el  Ca- 
pítulo General  de  Tolosa,  y  confirmado  por  los  de  Niza, 
Toledo  y  Roma.  Era  incumbencia  de  éste  atender  a  los 
religiosos  que  iban  a  Indias  o  volvían  de  ellas,  exami- 
nar sus  patentes  y  letras,  procurarles  la  pronta  expedi- 
ción de  sus  negocios  y  hacer,  «con  diligencia  y  cuidado, 
todo  lo  que  ordenare  y  mandare  el  Comisario  General 
de  Indias». 

Su  nombramiento,  que  duraba  por  ocho  años,  corres- 
pondía empero  al  Ministro  General  de  la  Orden,  si  se 
hallaba  en  España  al  tiempo  de  producirse  la  vacante, 
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previa  aprobación  del  Comisario  General  de  Indias;  y 
a  éste,  en  ausencia  del  General. 

Tal  es,  brevemente  reseñado,  el  origen  histórico  del 
Comisario  General  de  las  Indias  Occidentales  con  resi- 
dencia en  Madrid  (5).  Por  el  momento  no  se  dispone  de 
datos  precisos  para  determinar  el  año  de  su  extinción; 
pero  en  cuanto  a  su  actuación  en  el  Perú  se  refiere  pué- 
dese asegurar  que  su  ejercicio  terminó  en  1820.  año  en 
que  se  encuentra  la  postrera  comunicación  de  Fr.  Bue- 
naventura de  Bestard.  Tal  vez  se  dejó  sentir  todavía  la 
acción  de  su  autoridad  en  alguna  región  de  Centroamé- 
rica,  pero  en  lo  que  atañe  a  la  América  Meridional  his- 
pana puede  asegurase,  casi  con  toda  certeza,  que  no  la 
volvió  a  ejercer  más,  sobre  todo  después  del  año  1824, 
en  que  se  consuma  la  independencia  de  ambas  Améri- 


(5;  Sobre  el  origen  e  historia  de  los  Comisarios  Generales  de 
Indias  residentes  en  Madrid  pueden  consultarse  las  obras  siguien- 
tes:  Regestum  Familiae  Ultramontasnae,  IX  bis,  235-86,  en  el  Ar- 
chivo de  la  Orden  en  Roma  (Impreso) :  P.  DOMINGO  DE  GU- 
BERNATIS,  O.  F.  M.,  Orbis  Seraphicus,  I,  Roma  1682,  67-69: 
P.  JULIAN  CHUMILLAS,  O.  F.  M.,  Vincit  vera  unhas:  Fray 
Julián  Chutnillas . . .  actual  Comisario  General  de  las  Provincias  de 
las  Indias...  en  la  controversia  que  le  ha  excitado  la  dignidad  de 
Ministro  General...  sobre  el  uso  y  exercicio  de  la  jurisdicción  y 
autoridad  del  oficio  del  Comisario  General  de  Indias  [Madrid 
1692?]:  P.  TORRUBIA,  O.  F.  M.,  Chronica  de  la  Seráfica  Reli- 
gión, IX  Parte,  Roma  1756,  227-60:  P.  VAN  DEN  HAUTE, 
O.  F.  M.,  Breviarium  Historicum  Ordinis  Fratrum  Minorum, 
Roma  1777,  243-45:  HOLZAPFEL-HASELBECK,  O.  F.  M.,  Ma- 
nuale  Historiae  Ordinis  Fratrum  Minorum,  Friburgi  Brisgoviae  1909? 
396:  P.  ARCANGEL  BARRADO,  O.  F.  M.,  San  Francisco  el 
Grande  de  Madrid,  centro  irradiador  de  Hispanidad  (Estudio  His- 
tórico-jurídico  de  los  Comisarios  Generales  de  Indias  Franciscanos 
residentes  en  la  Corte  de  España),  en :  Verdad  y  Vichi,  I,  Ma- 
drid 1943,  15-47. 
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cas  de  la  heroica  y  fecunda  Madre  España  que,  en  por- 
tentoso alumbramiento,  les  dió  la  vida,  la  cultura,  la 
lengua  y  la  religión  de  Cristo,  y  que  a  pesar  de  todas 
las  intrigas  sectarias  y  de  toda  la  leyenda  negra,  seguirá 
siendo  la  Madre  y  Mentora  espiritual  de  todas  sus  hijas 
independientes. 


II 


Comisarios  Generales  del  Perú 


Es  un  hecho  demostrado  por  la  historia  que  los  fran- 
ciscanos llegaron  ?.  los  dominios  del  Imperio  Incaico  con 
los  primeros  conquistadores  del  Perú  y  que  desde  lo> 
primeros  días  se  dedicaron  con  ardiente  celo  a  la  evan- 
gelización  de  aquellas  gentes.  Muchas  eran  éstas  y  di- 
latadísimo el  nuevo  campo  de  apostolado  que  allí  se 
ofreció  a  los  ojos  de  los  primeros  misioneros  francisca- 
nos. Pero  su  corazón,  tanto  o  más  esforzado  que  ei  de  sus 
compañeros  de  armas,  no  desmayó  en  la  heroica  em- 
presa. Por  fortuna,  este  puñado  de  atletas  de  Cristo  vióse 
pronto  tan  grandemente  acrecentado  por  las  numerosas 
y  frecuentes  expediciones  que  de  España  venían  a  riva- 
liza: con  ellos  sus  sacrificios,  que  en  breve  se  difundie- 
ron de  un  confín  al  otro,  llenando  de  conventos  las  Pro- 
vincias todas  del  Perú. 
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Esta  floración  y  propagación  exuberante  de  la  Orden 
franciscana  en  el  Perú,  y  antes  que  aquí  en  Méjico,  mo- 
tivó la  creación  de  nuevos  oficios  y  Superiores  que  go- 
bernaran directamente  a  todas  aquellas  legiones  de  re- 
ligiosos que  con  tanto  denuedo  trabajaban  en  la  viña 
del  Señor. 

La  enorme  distancia  que  separaba  estos  Reinos  de 
Europa  y.  por  ende,  las  dificultades  ccn  que  los  Supe- 
riores Generales,  residentes  en  el  Viejo  Mundo,  habían 
de  tropezar  para  atender  y  iesolver  a  tiempo  los  nego- 
cios de  los  religiosos  esparcidos  por  todos  los  ámbitos 
del  Nuevo,  obligó  a  los  Superiores  de  la  Orden  a  nom- 
brar e  instituir  dos  Comisarios  Generales :  uno  para 
Méjico  y  otro  para  las  Provincias  del  Reino  del  Perú. 
Este  fué  creado  el  i.°  de  agosto  de  1532,  por  letras  pa- 
tentes del  Ministro  General  Fr.  Pablo  Pissoti  de  Par- 
rna,  siendo  confirmado  por  el  Capítulo  General  de  Pa- 
rís celebrado  el  24  de  enero  del  siguiente  año. 

Aunque  su  elección  correspondía  por  derecho  pro- 
pio al  Ministro  General,  como  jefe  y  cabeza  supremo 
de  la  Orden,  con  el  andar  del  tiempo  se  suscitaron  va- 
rias y,  a  veces,  agrias  controversias  entre  éste  y  el  Co- 
misario General  de  Indias,  quien  pretendía  ser  de  su 
exclusiva  competencia  dicho  nombramiento.  Para  cortar 
toda  discrepancia  en  lo  futuro,  el  Capítulo  General  de 
Toledo  de  1583  acordó  y  resolvió  que  la  elección  de 
Comisarios  correspondía  privativamente  al  Ministro  Ge- 
neral, pero  el  Rey  pidió  y  obtuvo  en  1698  que  el  Mi- 
nistro General  o  bien  concediese  la  facultad  de  nom- 
brarlos al  Comisario  de  Indias,  residente  en  la  Corte  de 
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Madrid,  o  les  enviase  al  menos  por  mediación  de  éste 
la  Patente  de  su  institución.  En  la  práctica  se  siguió  y 
observó  la  segunda  parte  de  lo  suplicado  por  el  Monar- 
ca español.  Por  lo  demás,  los  Comisarios  de  Méjico  y 
Perú  estaban  sí  sujetos  al  referido  Comisario  de  Indias, 
quien  podía  corregirlos  y  castigarlos,  mas  no  deponerlos 
de  su  oñcio,  como  alguna  vez  se  hizo. 

El  mismo  Capítulo  General  de  Toledo  dispuso  que 
los  Comisarios  del  Perú  debían  residir  en  las  Provincias 
de  su  jurisdicción,  y  su  residencia  habitual  fué  el  con- 
vento grande  de  San  Francisco  de  Lima,  donde  tenían 
su  archivo  general,  que  hasta  hoy  se  conserva. 

Encargados  del  gobierno  de  varias  provincias  y  Cus- 
todias, a  cual  más  extensas,  de  numerosos  y  amplios  con- 
ventos colmados  de  religiosos,  de  Doctrinas  y  Misiones, 
forzoso  era  que  los  Comisarios  Generales  del  Perú  tu- 
viesen amplios  poderes.  Esta  es  la  razón  del  porqué  va- 
rios Capítulos  Generales  les  otorgaran  una  plena  potes- 
tad ordinaria  «in  utroque  foro»  sobre  los  religiosos  y 
religiosas  sujetos  a  su  jurisdicción,  de  conformidad  con 
la  que  les  daban  los  Estatutos  generales  de  la  Orden; 
y  en  lo  que  éstos  no  se  la  concedían,  tenían  únicamente 
la  delegada  por  los  Reverendísimos  Ministros  Generales 
y  Comisario  General  de  Indias.  Incumbencia  suya  era 
convocar  y  presidir  los  Capítulos  Provinciales,  pudiendo 
delegar,  sin  embargo,  a  otro  esta  atribución;  anticipar  o 
diferir  la  celebración  de  dichos  Capítulos  por  seis  meses ; 
visitar  las  Provincias  personalmente  y,  en  caso  de  impo- 
sibilidad, nombrar  religiosos  que  las  visitasen,  los  cuales 
debían  ser  de  las  Provincias  más  próximas,  a  fin  de 
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evitar  los  gastos  excesivos  que  damandaban  los  viajes 
de  las  Provincias  más  lejanas.  Los  Estatutos  toledanos 
de  1583  les  autorizaban,  además,  para  trasladar  sus  sub- 
ditos de  una  Provincia  a  otra  siempre  que  lo  juzgaren 
necesario;  y,  por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  se  les  facultó  para  excomulgar  a  los  inco- 
rregibles. En  fuerza  de  esos  mismos  Estatutos  venían 
obligados  a  dar  cuenta  e  informar  a  los  Reverendísimos 
Padre?  Ministro  General  y  Comisario  General  de  Indias 
de  todo  lo  más  notable  que  ocurriese  en  los  territorios 
sujetos  a  su  jurisdicción  tocante  a  los  progresos  de  la 
religión  cristiana,  exaltación  de  la  fe  y  prosperidad  de 
la  Orden. 

En  cambio,  le  estaba  vedado  inmiscuirse  en  el  co- 
nocimiento y  decisión  de  las  causas  en  primera  instancia, 
cuyo  examen  pertenecía  a  los  Provinciales,  a  no  ser  en 
apelación  contra  la  sentencia  de  éstos  o  que  los  constase 
claramente  haber  procedido  aquellos  con  manifiesta  par- 
cialidad y  apasionamiento.  Estábales  prohibido,  asimis- 
mo, dispensar  en  los  Estatutos  Provinciales  sin  el  con- 
sentimiento del  Ministro  Provincial  respectivo  y  su 
Definitorio;  limitar  al  cuerpo  de  éste  la  facultad  de  ele- 
gir Guardianes,  si  vacaba  alguno  durante  el  trienio; 
incorporar  a  su  Secretario  y  compañero  en  ninguna  de 
las  Provincias  de  su  jurisdicción  y  pedir  a  sus  súbditos 
letras  testimoniales  para  acreditar  su  buen  gobierno. 

El  tiempo  que  se  les  asignaba  para  el  desempeño  de 
su  cargo  era  de  seis  años,  pero  con  frecuencia  duraba 
más;  ya  que,  por  Breve  de  Pío  V  y  Cédula  Real  dada 


—  14  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


en  San  Lorenzo  el  18  de  julio  de  1577  (6),  debía  con- 
tinuar ejerciéndolo  hasta  la  llegada  de  su  sucesor,  quien, 
por  lo  general,  no  tomaba  posesión  de  su  gobierno  sino 
muchos  meses  y  hasta  un  año  después  de  haber  sido 
nombrado.  Por  otra  parte,  no  podía  abandonar  su  cargo 
sin  licencia  expresa  del  Ministro  General  y  Comisario 
de  Indias. 

Al  final  de  su  oficio  se  les  formaba  juicio  de  resi- 
dencia, no  siéndoles  permitido  salir  de  las  Provincias 
que  habían  gobernado  hasta  haber  sido  juzgados  por  su 
sucesor,  quien,  por  orden  del  Ministro  General,  abría 
información  jurídica  sobre  la  conducta  de  su  predecesor 
en  la  administración  y  desempeño  de  su  cargo,  así  como 
también  de  su  Secretario  y  demás  religiosos  que  le  acom- 
pañaron, comunicando  la  iniciación  o  apertura  del  dicho 
juicio  a  los  demás  religiosos  para  que  libremente  pu- 
diesen presentar  por  escrito  los  cargos  y  quejas  que 
tuviesen  contra  el  Comisario  cesante. 

Para  este  proceso,  llamado  Residencia,  el  Comisario 
entrante  debía  tomar  dos  Padres  graves  de  las  Provin- 
cias, y  una  vez  concluido — no  podía  durar  más  allá  de 
seis  meses — daba  su  fallo,  enviando  copia  de  todo  lo 
actuado  al  Comisario  General  de  Indias,  ante  quien 
podía  apelar  el  residenciado  en  caso  de  serle  adversa 
la  sentencia;  y  si  éste  la  confirmaba,  todavía  le  quedaba 
el  recurso  de  apelación,  en  segunda  instancia,  al  Minis- 
tro General. 


(6)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lin¡a:  registro  3, 
núm.  3-2. 
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Si  la  residencia  le  era  favorable,  al  volver  a  su  Pro- 
vincia madre  o  quedarse  en  cualquiera  de  las  que  había 
gobernado,  gozaba  de  los  privilegios  y  preeminencias 
que  tenían  en  ellas  los  Provinciales  y,  como  tal,  perte- 
necía y  tomaba  parte  en  el  Definitorio  Provincial,  en 
conformidad  con  los  Estatutos  toledanos  de  1645;  sm 
que  para  ello  fuese  necesario  haber  ejercido  el  oficio 
durante  todo  el  sexenio,  ni  siquiera  por  un  trienio: 
bastaba  que  lo  hubiese  desempeñado  por  dos  años  com- 
pletos y  comenzado  el  tercero. 

Demás  está  decir  que  algunas  de  estas  concesiones,  y 
otras  más  que  no  se  consignan  en  esta  breve  reseña, 
fueron  otorgadas  a  los  Comisarios  del  Perú  en  distintas 
épocas;  pues  tanto  la  Santa  Sede  como  la  Orden  fran- 
ciscana viéronse  obligadas  a  hacer  múltiples  y  variadas 
declaraciones  e  innovaciones  acerca  de  este  oficio,  con- 
forme lo  iban  exigiendo  y  reclamando  las  necesidades 
de  los  tiempos.  Entre  éstas  anotamos,  por  orden  crono- 
lógico, las  dos  siguientes,  que  son,  a  nuestro  juicio,  las 
más  notables:  la  división  del  Comisariato  y  la  elección 
del  Vicecomisario. 

Saben  muy  bien  los  versados  en  historia  franciscana 
que  desde  el  día  en  que  se  creó  este  oficio  gobernaba 
todas  las  Provincias  de  la  Orden  en  el  Reino  del  Perú 
un  solo  Comisario.  Pasaron  los  años,  y  como  las  Pro- 
vincias franciscanas  de  este  Reino,  amén  de  la  enorme 
distancia  que  las  separaba,  habíanse  multiplicado  y  al- 
canzado un  florecimiento  asombroso,  era  natural  que  su 
gobierno  se  volviese  cada  día  más  dificultoso.  Para  obviar 
este  inconveniente,  el  Ministro  General  Fr.  Francisco 
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de  Tolosa  las  dividió  en  1587,  formando  con  ellas  dos 
Comisariatos  independientes  entre  sí.  Mas  de  allí  a  poco 
fué  revocada  esta  desmembración  como  cosa  inútil  (7). 
Nuevamente,  en  1696,  el  Reverendísimo  P.  General 
Fr.  Arcángel  de  Mesina  dividió  el  Comisariato  del  Perú 
en  dos  Comisaría*:  Generales,  formando  la  una  con  las 
Provincias  de  Caracas,  Santa  Fe  y  Quito;  y  la  otra  con 
las  de  Lima,  Charcas,  Chile,  Tucumán  y  Paraguay.  Esta 
precaria  división,  que  duró  ocho  años,  la  anuló  por  fin 
el  Reverendísimo  Vicario  General  de  la  Orden  Fr.  An- 
tonio Trejo,  restituyendo  el  Comisariato  a  su  antiguo 
estado  por  su  patente  expedida  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Jaca  del  10  de  diciembre  de  16 14  (8); 
unión  que  fué  confirmada  por  Real  Cédula  fechada  en 
Madrid  el  2  de  marzo  de  161 5  (9). 

Cosa  parecida  sucedió  con  el  derecho  que  los  Esta- 
tutos Generales  de  la  Orden  concedían  a  estas  Provin- 
cias para  elegirse  un  Vice-Comisario,  cuando  la  muerte 
arrebataba  al  Comisario  General  en  el  ejercicio  de  su 
oficio.  En  este  caso,  el  Provincial  con  su  Definitorio, 
los  Ex-Provinciales  y  dos  Lectores  Jubilados  de  la  Pro- 
vincia donde  hubiese  fallecido  el  Comisario  General,  más 
el  Guardián  del  convento  en  que  se  hacía  la  elección, 
nombraban  un  Vice-Comisario.  Esta  norma  observaron 
las  Provincias  de  Lima  y  Quito :  la  primera,  en  la  muerte 


(7)  GUBERNATIS,  Orbis  Seraphicus.  I.  291. 

(8)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro  3. 
r.úm.  3-6. 

(9)  Ib.3  registro  3,  núm.  3-6. 
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del  P.  Juan  de  Durana,  acaecida  en  Lima  el  año  de  1649  ; 
y  la  segunda,  en  1676,  a  raíz  del  fallecimiento  del  Padre 
Alonso  Garrido,  ocurrida  en  dicha  Provincia,  (10). 

Pocos  años  más  tarde,  el  Reverendísimo  General 
Fr.  Pedro  Marín  Sormano,  en  su  patente  de  1683,  de- 
rogó esta  práctica  legal  establecida  en  los  Estatutos  Ge- 
nerales de  Roma  de  1651,  nombrando,  en  segundo  lugar, 
Comisario  General  del  Perú  al  P.  Basilio  Pons,  «causa 
mortis»  del  P.  Félix  de  Como  (11).  Parece  que  esta 
determinación  obedeció  a  ciertos  inconvenientes  y  quejas 
que  hube  en  la  elección  del  Vice-Comisario  que  se  nom- 
bró a  la  muerte  del  P.  Garrido.  Corrobora  esta  sospecha 
la  patente  con  que  el  Ministro  General  Fr.  Buenaven- 
tura de  Poerio  instituyó  Comisario  General  del  Perú  al 
P.  Pedro  Monique  y  Asín,  despachada  en  San  Francisco 
de  Madrid  a  13  de  septiembre  de  1694,  en  Ia  que  nom- 
bra en  segundo  y  tercer  lugar  Comisario  General  a  los 
PP.  Gabriel  de  Arregui  y  Antonio  Lámar,  «causa  mor- 
tis» del  primero,  «ad  vitanda  jurgia,  discordias  et  lites 
quae  ex  praxi  electionis  Vice-Comisarii  praescriptae  in 
Constitutionibus  Generalibus  Romanis  aliquando  exper- 
tae  sunt»  (12).  Este  estado  de  cosas  duró  hasta  1716,  en 
cuyo  año  el  Reverendísimo  Vicario  General  Fr.  José 
García  (13)  restableció  y  puso  en  ejecución  las  antiguas 


(10)  Véanse  los  números  XVI  y  XXII  de  esta  serie  de  los 
Comisarios  Generales  del  Perú. 

(11)  Véanse  los  números  XXIV  y  XXV  de  la  serie. 

(12)  Véanse  los  números  XXII  al  XXVII  de  la  sene. 

(13)  Véase  el  número  XXXI  de  la  serie. 
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Constituciones  Generales,  dadas  para  las  Provincias  de 
Indias,  sobre  la  elección  de  Vice-Coraisario,  las  cuales 
estuvieron  vigentes  hasta  doce  años  antes  de  que  fuese 
depuesto,  per  orden  del  Rey,  el  P.  Bernardo  de  Peón  y 
Valdés,  quedando  vacante  en  1769  el  oficio  de  Comisario 
General  del  Perú  por  espacio  de  casi  una  centuria  (14). 

Así  terminó,  al  cabo  de  casi  dos  siglos  y  medio,  el 
nunca  bien  ponderado  oficio  de  Comisario  General  del 
Perú,  que  tan  superabundantes  frutos  de  vida  espiritual 
y  días  colmados  de  gloria  proporcionara  a  estas  Provin- 
cias y  a  toda  la  Orden  en  América,  bien  a  costa  de 
innumerables  sacrificios  de  los  abnegados  Comisarios, 
algunos  de  ellos  dignos  de  ser  venerados  en  los  altares; 
los  cuales,  en  alas  de  su  celo  apostólico,  recorrieron 
cientos  y  miles  de  leguas  en  la  visita  de  las  siete  dila- 
tadas Provincias,  numerosas  Doctrinas  y  Conversiones 
de  infieles  que  tuvieron  a  su  cargo. 

Que  ello  fué  así,  y  que  la  Orden  reconoció  la  nece- 
sidad que  había  de  este  oficio,  nos  lo  revelan  los  vivos 
empeños  puestos  en  práctica  para  su  restauración  en 
1852  por  el  Reverendísimo  P.  Ministro  General  Fr.  Ve- 
nancio de  Celano.  A  dicho  efecto  nombró,  durante  dos 
años,  al  P.  Pedro  Gual  para  que  en  su  nombre  gober- 
nara los  Colegios,  únicamente  de  la  República  del  Perú, 
extendiéndole  luego  dicho  nombramiento  por  tres  años. 
No  se  había  completado  aún  este  segundo  período,  cuan- 
do vacó  de  nuevo  el  oficio  al  ser  nombrado  el  referido 
P.  Gual  Definidor  General  de  la  Orden. 


(14)    Véase  el  número  XLII  de  la  serie. 
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Mejor  suerte  que  el"  ensayo  anterior  y  más  eficaces 
fueron,  por  cierto,  los  propósitos  de  restauración  expues- 
tos al  Capítulo  General  de  Araceli  del  7  de  junio  de 
1872  por  el  Reverendísimo  P.  Ministro  General  Fr.  Ra- 
fael de  Pontículo.  Este,  confirmando  lo  determinado  al 
respecto  por  el  precedente  Definitorio  y  Ministro  Ge- 
neral, decretó  la  restauración  de  los  Comisarios  de  Amé- 
rica. Y  no  se  contentó  con  la  institución  de  uno  sólo, 
sino  que  nombró  tres  diversos:  Uno  para  los  religiosos 
y  religiosas  sujetos  a  su  jurisdicción  en  las  Repúblicas 
de  Chile,  Perú,  Ecuador,  Nueva  Granada  (Colombia)  y 
Venezuela;  otro  para  las  de  Bolivia,  Brasil,  Argentina, 
Paraguay  y  Uruguay;  y  el  tercero  para  las  de  Méjico, 
California,  Guatemala  y  Honduras. 

En  virtud,  pues,  de  esta  resolución  dividióse  en  dos 
el  antiguo  Comisariato  del  Perú,  y  a  sus  Comisarios  se 
les  dió  jurisdicción — sólo  por  tres  años — sobre  las  Pro- 
vincias, Colegios,  Misiones  y  Monasterios  de  religiosas, 
con  toda  la  autoridad,  todos  los  derechos  y  privilegios 
que  por  las  Constituciones  Apostólicas  y  Estatutos  de  la 
Orden  se  les  habían  concedido  a  los  antiguos  Comisarios 
Generales  del  Perú.  Años  después,  el  Reverendísimo 
General  Fr.  Bernardino  de  Portu  Romatino,  contando 
con  el  consentimiento  de  su  Definitorio,  decretó  el  17 
de  diciembre  de  1870  aumentar  a  cinco  el  número  de 
Comisarios  Generales,  conviene  a  saber:  uno  para  el 
Perú,  junto  con  los  Colegios  y  conventos  existentes  en 
el  Ecuador;  otro  para  Bolivia,  del  cual  dependía  la  Mi- 
sión recién  fundada  en  la  ciudad  de  Manaos,  del  Brasil; 
el  tercero  para  la  Argentina;  el  cuarto  para  Chile,  y  el 
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quinto  para  Méjico.  Por  el  mismo  decreto  se  amplió  a 
seis  años  la  duración  en  el  gobierno  de  cada  Comisario,  re- 
servándose el  Ministro  General  la  revocación  de  la  fa- 
cultad delegada  siempre  y  cuando  lo  creyese  necesario 
y  nombramiento  de  otro  Comisario  dentro  del  mismo 
sexenio  (15). 

Varias  otras  divisiones  se  hicieron  en  el  transcurso 
de  los  años  del  ya  reducido  y  antiguo  Comisariato  del 
Perú.  Así  en  1886  lo  formaron  el  Perú,  Ecuador  y  Co- 
lombia; en  1899,  Perú  y  Ecuador;  y  en  1903,  la  Repúj 
blica  sola  del  Perú.  Finalmente,  el  Ministro  General 
Revmo.  P.  Dionisio  Schuler  al  decretar,  mediante  sus 
letras  patentes  del  1  de  noviembre  de  1907  y  promul- 
gadas para  América  por  el  P.  José  María  Bottaro  en 
San  Francisco  de  Lima  el  1  de  mayo  de  1908,  la  res- 
tauración de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  y  la 
erección  de  la  de  San  Francisco  Solano,  adjudicando  a 
entrambas  los  Colegios  que  habían  constituido  este  Co- 
misariato, puso  fin,  creemos  que  para  siempre,  al  oficio 
de  Comisario  General  del  Perú  (16). 

Aquí  debiera  terminar  esta  ya  larga  introducción, 
pero  la  necesidad  de  esclarecer  algunas  dudas  y  dificul- 
tades que  se  les  presentan  a  los  historiadores  francisca- 
nos al  querer  señalar  quién  fué  el  primer  Comisario 
General  del  Perú,  nos  fuerzan  a  decir  dos  palabras  sobre 
ei  particular. 


(15)  Véase  el  número  XL1II  de  la  serie. 

(16)  Acerca  de  la  restauración  de  este  Comisariato  y  sus  des- 
membraciones desde  1852  hasta  su  extinción  en  1908,  véanse  lo* 
números  XLTII  ni  LI  de  esta  serie. 
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Esa  incertidumbre  surgió  indudablemente  de  la  falta 
de  distinción  entre  los  Comisarios  de  Misiones  y  los 
Comisarios  Generales  del  Perú.  Los  primeros  eran  los 
que  venían  como  Superiores  de  una  expedición  misione- 
ra, cuyo  gobierno  y  autoridad  caducaban  tan  pronto 
llegaban  a  la  Provincia  para  la  cual  venían  destinados. 
Sólo  en  el  caso  de  que  allí  no  hubiese  Prelado  conti- 
nuaban en  el  ejercicio  de  su  autoridad  sobre  ellos.  Como 
tales  pueden  considerarse,  entre  otros,  los  PP.  Marcos 
de  Niza  y  Francisco  de  Aragón,  con  cuyos  nombres 
encabezan  algunos  autores  la  serie  de  Comisarios  Ge- 
nerales del  Perú. 

Los  segundos  eran  los  que  teman  su  residencia  fija 
en  el  Perú  y  gobernaban  estas  Provincias  «cum  plenitu- 
dine  potestatis»  del  Ministro  General,  durando  en  su 
oficio  hasta  la  llegada  del  sucesor.  El  primero  de  éstos, 
según  la  opinión  común,  fué  Fr.  Francisco  de  Victoria, 
y  con  él  abren  los  autores  la  verdadera  serie  de  los  Co- 
misarios del  Peni. 

Antes  de  cerrar  estas  líneas  introductorias  quisiéra- 
mos advertir  que  las  fechas  de  nombramiento  y  número 
de  años  que  asignamos  al  gobierno  de  cada  Comisario, 
si  no  van  garantizadas  con  la  patente  de  su  institución, 
tomada  del  archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Li- 
ma, las  consideramos  únicamente  como  probables  y  más 
o  menos  aproximadas.  Por  lo  demás,  en  la  serie  de  Co- 
misarios que  a  continuación  ofrecemos  al  lector,  verá 
los  datos  biográficos  que  hemos  podido  reunir  de  cada 
uno  de  ellos,  sus  múltiples  actividades  y  un  sucinto  ex- 
tracto de  las  patentes  y  principales  disposiciones,  esta- 
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tutos  y  ordenaciones  que  dieron  para  el  gobierno  de  sus 
Provincias;  alcanzando  éstas  tal  grado  de  prosperidad, 
en  santidad  y  letras,  bajo  su  gobierno,  que  llegaron  a  ser 
en  aquel  tiempo  el  más  rico  florón  de  la  Orden  Fran- 
ciscana. 


SIGLO  XVI 


í 


FR.  FRANCISCO  DE  VITORIA  (1548-1553) 


Es  muy  poco  lo  que  sabemos  de  este  ilustre  misio- 
nero y  primer  Comisario  General  del  Perú.  Ni  siquiera 
se  advierte  unanimidad  de  criterio  en  los  autores  al 
tratar  de  fijar  su  filiación  religiosa,  pues  mientras  unos 
le  quieren  de  la  Provincia  de  Santiago,  otros  le  hacen 
de  la  de  los  Angeles.  Pero  advertimos  al  lector  que  no 
parece  muy  segura  esta  última  hipótesis  desde  el  mo- 
mento en  que  el  P.  Andrés  de  Guadalupe  no  le  vindica 
para  su  Provincia  (17). 


C17)  Historia  de  la  Santa  Provincia  de  los  Angeles,  Madrid 
í662,  capílulo  VII  del  Libro  Décimo:  «De  los  oficios  generales, 
dignidades  eclesiásticas  que  han  tenido  religiosos  de  esta  Provincia 
de  lor,  Angeles,  servicios  que  han  hecho  a  la  Católica  Iglesia».  Este 
era  el  lugar  donde  debiera  haber  tratado  de  este  religioso  insigne. 
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El  15  de  mayo  de  1544  aparece  suscribiendo  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  México  un  parecer  sobre 
repartimientos,  en  unión  con  otros  frailes  franciscanos, 
un  tal  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  que  muy  bien  pudiera 
ser  este  mismo  a  quien  nos  referimos  en  estas  líneas  (18). 
Años  más  tarde,  en  1548,  hallamos  una  referencia  exac- 
ta y  precisa  a  su  persona  en  una  Real  Cédula  fechada 
en  Valladolid  el  7  de  agosto  por  el  Príncipe  don  Felipe 
y  dirigida  al  Reverendísimo  Padre  Ministro  General  de 
la  Orden  Franciscana.  Dícele  en  ella,  entre  otras  cosas, 
que  «ya  por  otra  os  habernos  representado  la  necesidad 
grande  que  hay  de  religiosos  en  las  Indias  para  que  en- 
tiendan en  la  instrucción  y  conversión  de  los  naturales 
de  ellas,  porque  a  causa  de  no  haber  ministros  que  los 
enseñen  la  doctrina  cristiana,  mueren  muchos  de  ellos 
sin  lumbre  ni  conocimiento  de  fe;  y  como  quiera  que 
vos  distes  comisión  a  Fray  Francisco  de  Soto  para  que 
pudiese  recoger  hasta  setenta  religiosos  que  fuesen  a  la 
Nueva  España,  agora  nuevamente  han  venido  de  las 
Provincias  del  Perú  dos  Padres  de  vuestra  Orden  a  nos 
representando  la  estrema  necesidad  que  hay  en  aque- 
llas Provincias  de  religiosos  para  que  entiendan  en  la 
dicha  conversión;  y  queriendo  proveer  en  ello,  habernos 
acordado  de  vos  escrebir  ésta  para  os  encargar,  como 


(18)  Colección  de  documentos  inéditos,  relativos  al  descubri- 
miento, conquista  v  organización  de  las  antiguas  posesiones  espa- 
ñolas de  América  y  Oceanía,  sacados  de  los  Archivos  del  Reino,  y 
muy  especialmente  del  de  Indias,  por  D.  LUIS  TORRES  DE 
MENDOZA,  VII,  Madrid  1867,  526-32:  ERNESTO  SCHAFER, 
Indice  de  la  Colección  de  Documentos  Inéditos  de  Indias,  I,  Ma- 
drid 1946,  559- 
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vos  encargamos,  deis  hasta  treinta  religiosos  para  que 
pasen  a  las  dichas  provincias  del  Perú,  porque  los  se- 
tenta que  habéis  dado  son  necesarios  todos  para  la  dicha 
Nueva  España,  y  enviareis  una  patente  a  Fray  Francis- 
co de  Vitoria,  de  vuestra  Orden,  por  la  orden  que  la 
distes  al  dicho  Fray  Francisco  de  Soto  para  que  por  virtud 
de  ella  pueda  ir  a  entender  en  haber  los  dichos  religiosos, 
que  por  la  buena  relación  que  de  su  persona  tenemos  y  por 
la  experiencia  que  tiene  de  las  cosas  de  aquellas  partes, 
tenemos  por  cierto  entenderá  en  ello  con  todo  cuida- 
do e  procurará  de  buscar  personas  que  les  convengan 
para  semejante  obra»  (19). 

El  P.  Esteban  de  Asensio  escribe  en  su  Memorial 
que  la  Provincia  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada se  fundó  en  1550  «siendo  Ministro  General  Fray 
Andrés  de  la  Insula,  con  cuya  comisión  llevó  a  ella  los 
primeros  frailes  Fray  Francisco  de  Vitoria,  hijo  de  la 
Provincia  de  Santiago,  y  cuando  se  fundó  fué  llamada 
Custodia  de  San  Juan  Bautista,  inmediata  al  General, 
y  no  a  Provincia  alguna»  (20).  Y  aun  cuando  dice  que 
su  primer  Custodio  fué  Fray  Jerónimo  de  San  Miguel, 
no  quiere  significar  con  elle — a  juicio  del  P.  Atanasio 
López — <<que  Fr.  Francisco  de  Vitoria  no  haya  sido  el 
primer  Custodio,  sino  que  Fr.  Jerónimo  de  San  Miguel 


(19)  ROBERTO  LEVILLIER,  Organización  de  la  Iglesia  y 
Ordene?  Religiosas  en  el  Virreinato  del  Perú  en  el  siglo  XVI,  I, 
Madrid  1919,  28-29:  Archivo  Ibero  Americano,  XV,  Madrid  1921, 
75- 

(20)  P.  ATANASIO  LOPEZ,  O.  F.  M.,  Los  franciscanos  en 
Colombia  y  Venezuela.  Relación  inédita  del  siglo  XVI .  en  :  Archivo 
Ibero  Americano,  XV,  74. 


—  2Q  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


fué  el  primero  elegido  en  el  Nuevo  Reino  por  los  mis- 
mos religiosos,  mientras  que  el  P.  Vitoria  había  recibido 
el  nombramiento  del  General  de  la  Orden»  (21). 

Referente  a  la  expedición  misionera  de  que  fué  por- 
tador el  P.  Vitoria  baste  consignar  que  llegó  al  Perú  por 
los  años  de  1549  (22). 

Basándose  en  el  Memorial  del  P.  Asensio  y  resu- 
miendo todos  estos  datos  ha  escrito  el  P.  López  que 
«en  el  año  de  1548  fué  expedida  una  Real  Cédula  fa- 
cultando al  P.  Francisco  de  Vitoria,  de  la  Provincia  de 
Santiago,  para  recoger  treinta  religiosos  que  vayan  a  en- 
cender en  la  conversión  de  los  naturales  de  las  provincias 
del  Perú.  Este  benemérito  misionero  llevó  al  Nuevo 
Reino  de  Granada  los  primeros  franciscanos  y  fundó  por 
los  años  de  1550  la  Custodia  de  San  Juan  Bautista»  (23). 

Por  lo  demás  se  afirma  que  fué  el  primer  Comisario 
General  del  Perú,  habiendo  ejercido  este  oficio  desde 
1548  hasta  1553  con  la  plenitud  de  la  potestad  que 
han  tenido  sus  sucesores.  Como  tal  erigió  en  Provincia 
la  Custodia  de  Lima  con  el  título  de  los  Doce  Após- 
toles, en  el  Capítulo  que  se  celebró  en  el  convento  de 
Sari  Francisco  de  la  expresada  ciudad,  el  año  de  1553, 
quedando  sujetas  a  ella  las  Custodias  del  Reino  de  Gra- 


(,2t)    Archivo  Ibero  Americano,  XV,  75,  nota  1. 

(22)  Archivo  Ibero  Americano,  XV,  77,  nota  2.  Sobre  ella  pue- 
den consultarse  con  provecho  las  cinco  Reales  Cédulas  que,  expe- 
didas en  Cigales  el  25  de  octubre  de  1549,  publica  LIS  SON  CHA- 
VES, La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  I,  182-85. 

C23)  P.  Atanasio  López,  O.  F.  M.,  Misioneros  de  la  Provincia 
de  Santiago,  en:  El  Eco  Franciscano,  LXI,  Santiago  de  Compos- 
tela  1944,  9,  n.  175. 
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nada,  la  de  San  Pablo  de  Quito,  la  de  la  Santísima  Tri- 
nidad de  Chile,  la  de  Tierra  Firme  y  las  de  Tucumán 
y  Paraguay.  De  este  modo,  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  fué  madre  de  todas  estas  Custodias,  las  cua- 
les, andando  el  tiempo,  se  constituyeron  en  otras  tantas 
Provincias. 

El  P.  Castro,  Cronista  provincial  de  la  Provincia  de 
Santiago,  ai  hablar  de  los  Comisarios  Generales  del  Perú 
para  nada  cita  a  Fr.  Francisco  de  Vitoria  (24).  Sin  em- 
bargo en  otro  lugar  consigna  unos  cuantos  datos  bio- 
gráficos de  un  tai  Fr.  Francisco  de  Vitoria,  fundador 
de  la  Provincia  de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de 
Granada.  Dice  que  ocho  años  después  de  conquistada 
aquella  tierra  por  el  capitán  Jorge  de  Robledo,  en 
1542,  llegó  a  ella  «el  V.  Padre  Vitoria,  con  el  nom- 
bramiento del  Rmo.  Padre  Fray  Andrés  de  Insúa, 
Ministro  General  de  toda  la  Religión  seráfica,  para  que 
erigiese  esta  nueva  Custodia  con  el  nombre  de  San  Juan 
Baptista»,  y  que  «después  de  erigir  muchos  conventos 
y  muchas  casas  de  doctrinas,  al  año  de  1555  se  erigió 
en  Custodia,  y  en  Provincia  al  de  1565  dándole  el  nom- 
bre de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada.  De  cuán- 
tos conventos  erigió  este  V.  Padre  para  su  Custodia,  y 
de  las  infinitas  almas  que  en  toda  aquella  tierra  ganó 


(24)  P.  JACOBO  DE  CASTRO,  O.  F.  M.,  Primera  Parte  del 
Arbol  Cronológico  de  la  Santa  Provincia  de  Santiago,  Salaman- 
ca 1722,  98.  Sobre  la  personalidad  de  este  religioso  insigne  y  el 
vaior  crítico  y  documental  de  su  crónica  puede  verse  el  ponderado 
estudio  del  P.  MANUEL  R.  PAZOS,  Cronistas  de  la  Provincia  de 
Santiago,  en:  Archivo  Ibero  Americano,  VIII,  Madrid  1948,  181- 
205,  297-317. 


—  31  ~ 


* 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M, 

con  su  evangélica  doctrina  se  debe  suponer.  Son  muy 
escasas  las  apuntaciones  que  nos  dejaron  de  este  varón 
apostólico,  mas  para  mí  no  hay  duda  que  fueron  los 
primeros  conventos  fundados  en  vida  del  V.  Padre  Vi- 
toria, y  por  lo  menos  tuvo  a  su  obediencia,  el  de  Santa 
Fe  de  Bogotá,  con  sus  diez  Seminarios  o  Doctrinas,  en 
aquellos  lugares  que  el  Señor  Gonzaga  refiere:  el  de 
Santa  María  Magdalena  de  Muxia  o  Mungia,  como  le 
llama  Bellero,  o  Tungia  como  escribe  Gonzaga;  el  de 
San  Luis  de  Vélez,  y  el  de  Nuestra  Señora  de  la  nueva 
Cartagena;  pues  todos  éstos  consta  se  fundaron  dentro 
de  cinco  años  después  de  la  nueva  planta  y  entrada  del 
V.  P.  Fray  Francisco  de  Vitoria».  Y  termina  afirmando 
que  murió  este  santo  fundador  en  el  convento  de  Muxia 
o  Tungia,  «y  nada  más  se  nos  dice,  ni  yo  puedo  hallar 
en  qué  año,  mes  o  día  fué  su  tránsito;  pero  de  una  vida 
tan  evangélica  y  tan  bien  empleada  debemos  piadosa- 
mente creer  un  fin  dichoso»  (25). 

¿Cabe  identificar  a  este  religioso  con  el  primer  Co- 
misario del  Perú.-'  Creo  que  sí,  pues  aparte  de  algún 
detalle  menos  exacto  que  pudiera  contener  el  relato  del 
P.  Castro,  en  lo  restante  conviene  perfectamente  con  lo 
que  sabemos  por  otras  fuentes  de  Fr.  Francisco  de  Vitoria. 
No  creo,  sin  embargo,  que  está  en  lo  seguro  el  cronista 
gallego  al  afirmar  que  el  P.  Vitoria  murió  en  el  convento 
de  Muxia  o  Tungia,  pues  otra  versión,  que  nos  parece 


(25)  CASTRO,  Segunda  Parte  del  Arbol  Cronológico,  Santia- 
go 1727,  563-65. 
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más  cierta,  dice  que  después  de  una  vida  ejemplar,  murió 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  en  1553  (26). 

Mendiburu  le  consagra  estas  líneas  de  recuerdo :  «De 
la  Orden  de  San  Francisco.  Vino  de  Méjico  al  Perú  en 
1548  y  era  Comisario  General  de  su  Religión.  Fué  el  pri- 
mero que  desempeñó  este  cargo,  pues  aunque  hubo  fran- 
ciscanos desde  tiempo  antes  con  Fr.  Marcos  de  Niza,  éste 
que  estuvo  en  Cajamarca  con  Pizarro  cuando  la  prisión  y 
muerte  de  Atahualpa,  no  era  Comisario  competentemente 
autorizado,  sino  misionero  a  quien  obedecían  otros  frailes. 
El  Padre  Victoria  fundó  algunos  conventos  de  su  Orden, 
erigió  la  Custodia  del  Perú  en  Provincia  el  año  de  1552 
con  el  título  de  los  Doce  Apóstoles,  quedándole  sujetas 
las  Custodias  de  Nueva  Granada,  Quito  y  Chile.  Cele- 
bró capítulo  en  aquel  año  y  en  él  se  eligió  por  primer 
Provincial  a  Fr.  Francisco  de  Oña»  (27). 

Por  lo  demás,  nc  ha  llegado  hasta  nosotros  ninguna 
otra  referencia  de  su  actividad  al  frente  del  Comisariato 
del  Perú. 


(26)  P.  DIEGO  DE  CORDOVA  SALINAS,  O.  F.  M.,  Corá- 
nica de  la  religiosísima  Provincia  de  los  Dcze  Apóstoles  del  Peni. 
Lima  1651,  Libro  III,  cap.  XIX,  y  Libro  IV,  cap.  III:  TORRU- 
BIA,  Crónica  Seráfica,  211. 

(27)  MANUEL  DE  MENDIBURU,  Diccionario  Histórico 
Biográfico  del  Perú,  XI,  Lima  1935,  304.  En  nota  aduce  como 
autoridad  la  Crónica  franciscana  del  P.  Córdova  Salinas. 
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FR.  JUAN  DE  AGUILERA  (1554-1560) 


Fué  este  religioso  hijo  de  la  Provincia  de  Cartagena. 
Nació  en  Alcázar  de  San  Juan,  de  noble  familia,  e  ingresó 
muy  joven  en  la  Religión  de  San  Francisco.  Durante 
treinta  y  cuatro  años  gobernó  las  principales  casas  de 
su  Provincia,  siendo  «varón  de  mucha  autoridad  y  eré- 
dito».  A  petición  de  Felipe  II  acompañó  al  Marqués  de 
Cañete  al  Perú,  comisionado  para  asuntos  religiosos  de 
la  propagación  y  conservación  de  la  fe  católica  y  reforma 
de  costumbres  en  dicho  Reino  (28):  «Yo  truje  un  fraile 
de  la  Orden  de  San  Francisco  en  mi  compañía,  que  se 
llama  Fray  Juan  de  Aguilera,  y  por  tener  autoridad  en 


(28)  P.  ANTONIO  MARTIN,  O.  F.  M.,  Serie  de  los  Minis- 
tros Provinciales  de  la  Seráfica  de  Cartagena,  Murcia  1915,  6-7. 
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su  Orden,  le  encargaron  en  Sevilla  y  dieron  facultad  de 
Comisario  General  de  este  Reino»  (29),  donde  debió  des- 
empeñar dicho  cargo  desde  fines,  tal  vez,  de  1554. 

Por  lo  demás,  ninguno  de  los  dos  cronistas  francisca- 
nos, Córdova  Salinas  (30)  y  Torrubia  (31),  fijan  el  año 
aproximado  de  su  elección,  si  bien  el  primero  nos  lo 
presenta  presidiendo  el  Capítulo  Provincial  celebrado  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  en  1556,  dato 
confirmado  también  por  el  propio  Marqués  de  Cañete: 
« Hallóse  en  el  Capítulo  que  agora  hicieron;  ordenaron 
en  él  algunas  cosas  provechosas,  especial  que  ningún  fraile 
estuviese  sólo»  (32).  Ambos  cronistas  convienen,  sin  em- 
bargo, en  que  fué  eminente  letrado  y  orador  insigne, 
fundador  de  muchos  conventos. 

De  su  actividad  al  frente  de  la  Comisaría  no  ha  lie- 
gado  hasta  nosotros  ninguna  muestra,  pero  fundadamente 
podemos  suponer  que  ejerció  el  cargo  muy  a  satisfacción 
del  Marqués  cuando  éste  se  atrevió  a  proponerle  nada' 
menos  que  para  ocupar  el  obispado  de  los  Charcas:  «Es 
hombre  de  gobernación  y  tengo  por  cierto,  porque  ha 
muchos  días  que  le  conozco,  que  estaría  bien  proveído 
en  él  el  Obispado  de  los  Charcas;  mandándose  por 
V.  M.  informar  de  los  religiosos  principales  de  su  Orden, 
que  es  de  concierto  para  ello.  Yo  rescibiré  merced  que 

(29)  Carta  del  Marqués  de  Cañete  al  Emperador  dándole  cum- 
ia de  varios  asuntos  de  su  gobernación.  Los  Reyes  3  de  noviembre 
de  1556,  en:  Colección  de  documentos  inéditos...  de  América  y 
Oceanía,  IV,  Madrid  1865,  119-20. 

(30)  Coránica,  556. 

(31)  Crónica  Seráfica,  212. 

(32)  Colección  de  documentos  inéditos...  de  América  y  Deca- 
nía, IV,  120. 
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V.  M.  le  mande  presentar,  aunque  tengo  duda  que  por 
su  voluntad  la  aceptase;  mas,  como  digo,  aceptándolo 
estaría  muy  bien  proveído  en  él»  (33). 

A  él  debe  referirse,  sin  duda,  el  P.  Francisco  de  Mo- 
rales cuando  escribe,  en  carta  dirigida  a  S.  M.  desde 
Los  Reyes  el  27  de  abril  de  1561 :  «Demás  de  otros 
religiosos  que  allá  están  procurando  el  bien  desta  pro- 
vincia, enviamos  agora  a  lo  mismo  a  un  padre  Reveren- 
do. Comisario  que  ha  sido  deste  Reino.  Es  persona  de 
gran  celo  y  bondad,  y  ha  visto  y  entendido  bien  las  co- 
sas de  acá,  y  hará  relación  dellas  a  Vuestra  Majestad  y 
a  su  Real  Consejo.  A  él  me  remito  en  todo  por  no  ser 
prolijo  en  ésta.  Suplico  a  Vuestra  Majestad  le  mande  oir 
y  proveer  de  remedio  con  efecto  a  este  Reino  y  nueva 
Iglesia  para  que  vaya  en  aumento,  asi  en  lo  espiritual 
como  en  lo  temporal»  (34). 

Vuelto  a  España,  fué  dos  veces  nombrado  Provincial 
de  su  Provincia,  y  aun  cuando  se  ignora  el  día  y  lugar 
precisos  de  su  doble  elección,  consta  que  lo  fué  en  los 
años  de  1565  y  1572,  y  que  desempeñando  este  cargo 
por  primera  vez  acudió  al  Capítulo  General  de  Vallado- 
lid,  celebrado  en  1565,  donde  se  le  designó  para  Comi- 
sario General  de  la  Curia  Romana,  oficio  que  desempe- 
ñó por  espacio  de  seis  años,  mereciendo  la  estima  y 
confianza  de!  pontífice  San  Pío  V,  al  decir  del  Padre 
Martín  en  el  lugar  referido. 


(33)  Ib.,  IV,  119-20. 

(34)  LISSSON  CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú, 
II,  191. 
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FR.  LUIS  ZAPATA  DE  CARDENAS  (i 561-1566) 


El  P.  Zapata  de  Cárdenas  fué  natural  de  Llerena,  en 
Extremadura,  del  noble  linaje  de  su  apellido  e  hijo  de 
don  Rodrigo  de  Cárdenas,  Comendador  de  la  Oliva.  «En 
su  mocedad  fué  ocupado  en  hidalga  soldadesca»  (35),  si- 
guiendo la  carrera  de  las  armas  en  los  ejércitos  del  Empe- 
rador Carlos  V  en  Alemania  y  Flandes,  en  cuyo  desem- 
peño llegó  al  grado  de  Maestre  de  Campo.  Cuentan  las 
crónicas  que  en  aquella  edad  florida  y  un  tanto  despre- 
ocupada pactó  con  un  amigo  suyo  que  el  primero  que 
muriese  vendría  a  avisar  al  otro  la  suerte  que  había 
corrido  en  la  otra  vida.  Murió  el  amigo  de  Flandes  y, 


(35)  LOPEZ,  Los  franciscanos  en  Colombia  y  Venezuela,  en: 
Archivo  Ibero- Americano,  XV,  84.  Cítase :  AlA. 
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estando  nuestro  Zapata  con  otros  caballeros  en  la  plaza 
de  Valladolid,  se  le  apareció  y  le  dió  cuenta  del  estado 
en  que  se  hallaba  y  cuánto  le  convendría  abrazar  el  de 
religioso.  Tal  fué  el  susto  que  recibió  con  esta  aparición 
que  le  dejó  pálido  y  macilento  por  todo  el  tiempo  de  su 
vida.  «Fuése  luego  al  convento  de  N.  P.  S.  Francisco  y, 
siendo  mayor  de  cuarenta  años,  mudó  el  hábito  del  Orden 
de  Alcántara  por  el  humilde  sayal  de  N.  Seráfico  Pa- 
dre» (36). 

Alguien  pudiera  colegir  acaso  de  este  relato  del  cro- 
nista dominico  que  el  P.  Zapata  hizo  su  vestición  en  el 
convento  franciscano  de  Valladolid,  pero  los  PP.  Asensio 
y  Santa  Cruz  nos  aseguran  que  fué  hijo  del  convento  de 
recolección  de  Hornachos,  en  la  Provincia  de  San  Mi- 
guel: «y  vencido  de  el  deseo  de  servix  al  Rey  del  cielo, 
que  da  los  premios  aventajados  sobremanera,  tomó  el 
hábito  en  un  devoto  monasterio  de  recoletos  en  Horna- 
chos, pueblo  de  moriscos,  en  la  Provincia  de  San  Mi- 
guel» (37).  Después  de  haber  sido  Guardián  en  algunos 
conventos  principales  de  su  Provincia,  fué  creado  Comi- 
sario General  del  Perú,  por  renuncia  de  Fr.  Alonso  de 
Contreras,  «eminente  letrado,  predicador  de  la  Provincia 
de  Valladolid». 

El  P.  Córdova  Salinas  confirma  algunos  de  estos  ex- 


(36)  P.  ALONSO  DE  ZAMORA,  O.  P.,  Historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Antonino  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Caracas 
1930,  266. 

(37)  LOPEZ,  Los  franciscanos  en  Colombia  y  Venezuela,  en : 
AI  A,  XV,  84:  P.  JOSE  DE  SANTA  CRUZ,  O.  F.  M.,  Chronka 
de  la  Sania  Provincia  de  San  Miguel,  Madrid  167 1,  402-403. 
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tremos,  y  escribe  que  después  de  haber  desempeñado 
la  Guardianía  de  algunos  de  los  conventos  de  su  Pro- 
vincia, fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú  «por 
los  años  de  1563»  (38).  Y  el  P.  Torrubia  añade  que  fué 
designado  para  este  oficio  por  el  Ministro  General 
Fr.  Cristóbal  de  Capitefontium  (39),  lo  cual  resulta  inad- 
misible desde  el  punto  de  vista  histórico,  ya  que  consta 
que  el  indicado  General  no  asumió  el  gobierno  supremo 
de  la  Orden  hasta  1571  (40).  Corroboran  nuestro  aserto 
estas  cláusulas  del  P.  Asensio,  quien,  relatando  en  su 
Memorial  el  viaje  que  hizo  de  España  a  América,  dice 
que  «pasó  a  las  Indias,  a  la  Provincia  de  el  Nuevo  Reino, 
año  de  sesenta  y  uno  [1561],  con  licencia  y  bendición  de 
ei  Ministro  General  Fr.  Francisco  de  Zamora,  y  con 
licencia  en  escrito  de  Fr.  Alonso  de  Contreras,  de  la 
Provincia  de  Valladolid,  que  fué  criado  Comisario  Ge- 
neral de  el  Perú;  el  cual,  dejando  el  viaje  de  Indias,  se 
fué  al  Concilio  de  Trento,  y  en  su  lugar  fué  enviado 
al  Perú,  con  el  mismo  oficio  de  Comisario,  Fr.  Luis  Za- 
pata, de  la  Provincia  de  San  Miguel,  con  quien  vino  el 
dicho  Fray  Esteban  [de  Asensio]  a  la  costa  de  Santa 
Marta».  Y  más  adelante  agrega  que  «pasó  Fray  Luis 
Zapata  al  Perú  con  cincuenta  frailes,  año  de  sesenta  y 
y  uno;  y  dejando  en  Santa  Marta  seis  frailes  para  el 
Nuevo  Reino  fuése  con  los  demás  al  Perú»  (41).  No  cabe, 


(38)  CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  lib.  V,  caps.  III  y  VIII. 

(39)  Crónica  Seráfica,  lib.  I,  cap.  XL1V. 

(40)  HOLZAPFEL,  Manuale,  619. 

(41)  LOPEZ,  Los  franciscano*  en  Colombia  y  Venezuela,  en 
A1A,  XV,  77,  84.  Entre  los  papeles  del  Consejo  de  Indias  anotamos 
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pues,  duda  ninguna  de  que  la  verdadera  fecha  de  su 
paso  a  Indias  hay  que  fijarla  en  1561. 

Que  en  el  ejercicio  de  su  cargo  no  fué  de  los  más 
remisos  nos  consta  por  el  hecho  de  que  en  su  visita  llegó 
hasta  Chile,  y  lo  desempeñó  con  tanta  satisfacción  que, 
luego  que  volvió  a  España,  Su  Majestad  le  presentó  para 
el  Obispado  de  Cartagena  y,  antes  de  que  abandonase  la 
Corte,  para  el  Arzobispado  de  Santa  Fe.  Influyó  pode- 
rosamente para  que  las  Custodias  de  Chile,  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Quito  se  erigiesen  en  Provincias,  a  cuyo 
efecto  dirigió,  el  22  de  noviembre  de  1563,  una  carta  a 
su  Alteza  juntamente  con  Fray  Antonio  de  San  Miguel, 
basada  en  el  siguiente  razonamiento,  que  nos  dice  bien 
altamente  de  sus  preocupaciones  por  la  doctrina  y  con- 
versión de  los  indios: 

«En  el  Capítulo  que  de  nuestra  Orden  se  tuvo  en 
esta  ciudad  de  Los  Reyes  peresció,  a  todos  los  religiosos 
que  en  él  se  hallaron,  convenir  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  para  poder  hacer  doctrina  en  los  indios,  que 
se  hiciesen  Provincias  tres  Custodias,  las  cuales  el  Pro- 
vincial del  Perú  no  puede  visitar  por  estar  tan  remotas 
y  apartadas  de  aquesta  provincia»,  ya  que  de  un  extremo 
a  otro  había  más  de  mil  cuatrocientas  leguas ;  «y  por  ser 
tanta  tierra,  ni.  se  visita  de  los  Prelados,  ni  se  ponen  re- 
ligiosos en  las  doctrinas  como  lo  harían  los  Provinciales, 
si  los  hubiese  en  cada  una  de  estas  Custodias».  Tan  justa 


esta  partida,  que  confirma  en  un  todo  la  afirmación  del  P.  Asen- 
sio:  «Fray  Luis  Zapata,  de  San  Francisco,  con  50  religiosos  para 
el  Perú»  (Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XVI, 
Madrid  1924,  236). 
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y  razonable  les  parecía  lo  que  pedían,  que  la  Provincia 
de  Lima  se  había  resuelto  a  solicitarlo  del  Capítulo  Ge- 
neral. Mas,  entendiendo  que  si  Su  Alteza  no  ciaba  favor 
escribiendo  al  mismo  nada  se  haría,  «porque  toman  con 
alguna  pesadumbre  enviar  a  frailes  a  Indias  y  hacer  nue- 
vas Provincias»,  se  atrevían  a  suplicarle  humildemente 
fuese  servido  dar  orden  «cómo  esto  tenga  efecto,  pues 
en  ello  se  servirá  a  Dios  Nuestro  Señor,  y  los  indios  se- 
rán muy  aprovechados  en  la  doctrina  y  los  religiosos  ten- 
drán algún  sosiego  viendo  que  no  los  han  de  mudar  mil 
y  cuatrocientas  leguas  que  tiene  aquesta  Provincia». 

La  buena  administración  de  las  doctrinas  se  conside- 
ró siempre  por  los  religiosos  como  «un  negocio  de  mucha 
importancia  para  el  servicio  de  Dios  Nuestra  Señor  y  des- 
cargo de  la  conciencia  Real  y  bien  y  salvación  de  aque- 
llas gentes  bárbaras».  Y  en  este  sentido  algo  le  corres- 
pondió velar  y  luchar  a  nuestro  Zapata  durante  su 
Comisariato,  como  se  desprende  de  un  luminoso  e  inte- 
resantísimo memorial  que,  a  ruego  y  encargo  suyo,  pre- 
sentaron ante  Su  Majestad  Fr.  Hernando  de  Barrionuevo, 
Custodio,  y  Fr.  Juan  de  Vega,  predicador,  en  15Ó3.  Em- 
piezan por  hacer  la  presentación  de  los  méritos  contraí- 
dos por  la  Orden  Franciscana  en  la  evangelización  del 
Perú,  a  cuyo  propósito  dicen,  después  de  besar  los  reales 
pies  y  manos  de  Su  Alteza,  «que  la  dicha  Orden  es  la 
primera  que  fundó  casa  en  el  Reino  del  Perú,  en  la  ciu- 
dad de  los  Reyes,  y  que  primero  entendió  en  la  con- 
versión de  los  naturales  de  él;  y  así,  desde  entonces  acá, 
se  ha  ocupado  en  servir  a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  Su 
Majestad  en  te  dicha  doctrina  cristiana,  habiendo  como 
ha  habido  y  hay  más  religiosos  de  la  dicha  Orden  en 
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aquella  tierra  que  de  todas  las  demás  Ordenes  juntas,  y 
por  Vuestra  Alteza  y  sus  Visorreyes  y  Ministros  han 
sido  favorecidos  en  lo  que  ha  convenido  para  fundar  ca- 
sas en  los  pueblos  de  los  naturales,  y  iglesias  y  escuelas 
donde  los  dichos  naturales  se  recogen  a  la  doctrina  y  en- 
señanza, a  leer  y  escribir,  y  policía  y  buenas  costumbres 
y  ley  natural,  que  ha  sido  causa  de  haber  hecho  mucho 
fruto». 

Con  estos  antecedentes  a  la  vista,  fácil  es  suponer  la 
legitimidad  inicialmente  constitucional  de  las  referidas 
doctrinas  y  su  pacífica  administración  en  el  transcurso  de 
varios  años,  al  menos  en  los  que  iban  desde  su  fundación 
hasta  1563  o  poco  menos.  En  cuanto  a  los  emolumentos 
temporales  que  percibían  sus  Ministros  es  de  advertir 
que  «para  su  sustentación  está  proveído  por  las  tasas  que 
están  hechas  de  los  tributos  que  los  repartimientos  han 
de  dar  a  los  encomenderos  en  la  última  partida,  que  a 
cada  religioso  de  los  que  se  ocuparen  en  la  doctrina  les 
den  los  indios  de  cada  repartimiento,  cada  mes  o  año 
de  lo  que  ocupare  en  ella,  tantas  fanegas  de  maíz  y  trigo 
y  puerco  o  oveja,  y  la  leña  necesaria  y  hierba  para  una 
cabalgadura,  que  todo  ello  está  bien  modificado;  y  por 
el  sínodo  que  en  aquella  tierra  se  hizo  se  proveyó  tam- 
bién lo  que  el  tal  encomendero  le  ha  de  dar  en  vino 
para  celebrar  el  culto  divino  y  aceite  para  alumbrar  el 
Santísimo  Sacramento  y  vestuario  para  su  persona,  que 
también  es  modificado  como  Vuestra  Alteza  mandará  ver 
por  el  dicho  sínodo  que  está  en  esta  Corte,  y  de  dos  años 
a  esta  parte,  y  de  antes,  se  ha  hecho  novedad  en  todo  y 
en  parte  por  la  Justicia  de  Vuestra  Alteza  y  por  el  Ar- 
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zobispo  de  los  Reyes  que  han  inquietado  la  Religión». 
¿Causas  de  esta  inquietud  y  desasosiego? 

Por  una  parte,  el  Arzobispo  se  había  dado  a  proveer 
de  clérigos,  curas  y  vicarios  a  los  valles  y  pueblos,  partes 
y  lugares  donde  ios  franciscanos  tenían  hechas  y  acaba- 
das las  casas,  iglesias  y  escuelas  para  los  dichos  natura- 
les, «proveyendo,  con  voluntad  y  consentimiento  del 
encomendero  y  ordenando  que  los  naturales  del  tal  re- 
partimiento acudan  al  dicho  cura  y  vicario  con  la  dicha 
comida,  quitándola  a  los  dichos  religiosos,  dándoles  a 
entender  que  se  salgan  de  los  tales  repartimientos  y  doc- 
trinas», sobre  lo  cual  había  habido  entre  el  Arzobispo 
y  la  Religión  muchas  diferencias,  cosa  nada  extraña  en 
la  historia  del  apostolado  indiano.  Y  aun  cuando  las  Re- 
ligiones, en  virtud  de  un  breve  de  Su  Santidad,  tenían 
licencia  para  administrar  los  Sacramentos  y  se  habían 
ofrecido  y  comprometido  a  descargarse  de  este  cuidado 
y  a  presentarle  al  fin  de  cada  año  los  libros  de  bautismo 
y  casamientos  y  demás  cosas  que  hicieren,  «ha  aprove- 
chado poco  diciendo  que  si  han  de  residir  en  las  tales 
doctrinas,  que  les  dará  sus  veces  pero  que  han  de  estar 
sujetos  a  le  dar  cuenta  y  a  su  jurisdicción»,  exigencias 
que  dificultaban  todo  acuerdo  y  conformidad  entre  las 
partes. 

Llegadas  las  cosas  a  este  extremo  de  tirantez,  el  Doc- 
tor Cuenca,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes, 
había  tenido  el  mal  acuerdo  de  quitar  a  los  frailes  la  ad- 
ministración de  una  doctrina  que  tenían  a  su  cargo  en 
una  parroquia  de  naturales  de  la  ciudad  del  Cuzco  y 
dársela  a  los  clérigos.  Y  no  se  contentó  con  eso,  sino  que, 


—  45  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


habiendo  criado  los  frailes  en  algunas  de  las  dichas  casas 
algunos  naturales  muchachos  y  doctrinándolos  «a  que  se- 
pan ayudar  a  misa  y  a  vestir  los  sacerdotes,  rezar  horas, 
cantar  el  coro,  oficiar  una  misa  y  vísperas  cantadas,  y 
tañer  flautas  y  violones  y  que  anden  en  servicio  del  culto 
divino  y  acompañando  el  servicio  de  la  iglesia,  porque 
se  oigan  las  horas  con  mejor  devoción,  donde  se  juntan 
los  naturales  a  ello  por  ser  aficionados  a  música,  estando 
así  enseñados  en  lo  susodicho,  se  los  han  mandado  qui- 
tar; y  los  que  traen  un  poco  de  agua  y  leña  y  hierba 
para  la  dicha  casa,  y  a  los  que  tienen  enseñados  la  lengua 
castellana  para  que  puedan  predicar  a  los  demás  y  darles 
a  entender  las  cosas  de  la  fe,  y  los  intérpretes  y  alguaci- 
les que  tienen  para  enviar  de  unos  pueblos  a  otros  a  que 
les  digan  la  doctrina  en  su  lengua  y  recojan  otros,,  a  títu- 
lo de  decir  que  si  para  los  dichos  efectos  quieren  tener 
los  dichos  indios,  que  se  lo  paguen». 

Esta  inesperada  resolución  del  Oidor  metía  en  un 
verdadero  aprieto  a  los  franciscanos,  quienes,  en  su  ca- 
lidad de  mendicantes  y  pobres,  no  tenían  «con  qué  les 
pagar  sino  es  con  el  dicho  enseñamiento,  por  lo  cual 
no  les  han  pedido,  ni  piden,  ni  llevan  cosa  ninguna» ;  y, 
por  el  contrario,  recibían  muy  notable  daño  y  era  causa 
de  que  los  religiosos  estuviesen  desconsolados  y  se  dejase 
de  hacer  el  fruto  que  convenía.  Sólo  para  que  cesasen 
estos  inconvenientes  era  por  lo  que  habían  sido  enviados 
por  el  Padre  Fray  Luis  Zapata,  Comisario  General,  y 
el  Padre  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  Provincial,  «para 
hacer  relación  a  Vuestra  Alteza  de  ello,  como  verá  por 
las  cartas  de  que  hacen  presentación».  Por  lo  que  termi- 
nan suplicándole  «provea  de  remedio  en  ello,  mandando 
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que  en  los  valles  y  repartimientos,  partes  y  lugares  don- 
de Ja  dicha  Orden  ha  tenido  y  tiene  fundada  casa  y  re- 
sidieren religiosos  para  la  dicha  conversión,  no  se  pro- 
vea por  el  Prelado  ni  otra  persona  clérigo  alguno;  pues 
los  frailes  no  fundan  monasterios  en  las  partes  y  lugares 
donde  están  los  dichos  clérigos,  porque  haciéndose  el 
contrario  les  quitan  las  comidas  y  no  pueden  dejar  de 
despoblarse,  pues  hay  en  la  dicha  tierra  repartimientos 
demasiados  en  que  se  puedan  ocupar  aunque  fuesen 
ochocientos  clérigos  más  de  los  que  hay.  Y  así,  por  Ja 
falta  que  hay  de  clérigos  y  frailes,  residen  en  muchos 
repartimientos  personas  legas,  y  que  los  indios  que  en 
las  dichas  casas  hobieren  sido  enseñados  y  enseñaren  en 
las  cosas  arriba  declaradas,  pues  se  convierten  en  su  pro- 
vecho y  en  el  servicio  del  culto  divino,  y  se  lo  enseñan 
sin  interese  y  porque  vayan  mejor  entendiendo  las  cosas 
de  la  fe  y  lo  enseñen  a  los  demás  naturales,  que  no  se 
los  quiten,  ni  las  lenguas  e  intérpretes,  ni  alguaciles,  ni 
los  que  barren  la  iglesia  y  traen  agua,  y  que  se  los  resti- 
tuyan los  que  se  le  hubieren  quitado;  porque,  si  se 
permite  lo  arriba  dicho,  demás  de  la  desconsolación  de 
los  religiosos,  no  entienden  la  orden  que  han  de  tener 
en  la  dicha  conversión  ni  predicación  del  Evangelio,  ni 
dónde  han  de  residir  mudándose  de  unas  partes  a  otras 
y  haciendo  que  los  indios  hagan  nuevos  edificios  de  que 
^e  les  sigue  tanto  trabajo  y  daño». 

Por  lo  que  toca  al  Prelado,  ellos  se  ofrecían  a  enten- 
der en  la  administración  de  los  Sacramentos  y  compro- 
metían a  enseñarle  los  libros  y  cuentas  de  todo  lo  que  se 
hubiese  hecho  hasta  entonces. 
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Y,  finalmente,  porque  de  algunos  años  a  esta  parte 
los  Prelados  y  Justicias  les  habían  privado  de  ciertas  doc- 
trinas que  tenían  en  pueblos  de  naturales  dándolas  a  clé- 
rigos y  personas  que  les  había  parecido,  así  en  las  Pro- 
vincias del  Collao  como  en  otras  partes,  pedían  y 
suplicaban  a  Su  Alteza  «mande  dar  su  provisión  para 
que  a  la  dicha  Orden  se  le  restituyan  las  que  así  se  le 
hubieren  quitado»  (42). 

Desconozco  cuáles  fueron,  por  el  momento,  los  resul- 
tados prácticos  de  este  memorial  en  orden  a  la  reversión 
de  las  doctrinas  ni  hasta  qué  punto  llegó  la  tirantez  de 
relaciones  entre  el  Comisario  General  franciscano  y  el 
Prelado  de  los  Reyes.  En  todo  caso,  algo  podrá  deducir 
el  lector  de  una  carta  del  Arzobispo  a  Felipe  II,  del  2 
de  agosto  de  1564,  en  la  que,  entre  otras  cosas,  le  ruega 
y  dice  que  convenía  se  escribiese  a  los  Provvinciales  de 
las  Ordenes  sobre  que  los  religiosos  que  se  ponían  en  las 
doctrinas  fuesen  de  edad  «por  el  mayor  peligro  y  oca- 
siones que  estando  solos  tienen;  porque,  aunque  haya 
dos  o  tres  en  una  doctrina,  andan  solos  siempre  por  doc- 
trinar y  visitar  los  pueblos»,  y  cómo  «Fray  Luis  Zapata, 
Comisario  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  había  dos 
años  que  vino  a  este  Reino,  se  ha  mostrado  muy  celoso 
del  recogimiento  de  sus  frailes;  y  en  lo  de  las  doctrinas 
que  tenían  tomadas,  que  eran  muchas,  ha  dejado  a  cargo 
de  su  Orden  las  que  buenamente,  y  de  personas  religio- 


(42)  LTSSON  CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  11, 
233-35- 
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sas  y  cuales  convienen  para  este  oficio,  pueden  pro- 
veer» (43). 

Y  poco  más  se  sabe  de  esta  faceta  de  su  vida. 

¿Cuándo  concluyó  su  oficio  y  regresó  a  España? 
Aun  cuando  no  está  del  todo  aclarada  la  cronología  re- 
ferente a  este  período  de  su  vida,  se  puede  asegurar  que 
para  el  mes  de  enero  de  1566  se  había  incorporado  a  su 
Provincia  de  San  Miguel.  En  efecto,  entre  los  documen- 
tos o  papeles  del  Consejo  de  Indias  anotamos  esta  partida 
que  hace  referencia  a  su  persona :  «Fray  Joan  del  Campo, 
Fray  Luis  Zapata  y  Fray  Jerónimo  de  Villacarrillo,  de 
San  Francisco,  y  Fray  Pedro  de  Toro,  de  Santo  Domingo, 
recomendados  por  el  Licenciado  Castro»  (44).  Esta  indi- 
cación corresponde  al  mes  de  febrero  de  1567,  pero  la 
recomendación  del  Licenciado  a  que  en  ella  se  alude  es 
del  23  de  septiembre  de  1565.  Dice  así  su  texto  literal: 
«Vuestra  Majestad,  por  un  capítulo  de  la  instrucción  que 
se  me  dió,  me  manda  le  avise  de  las  personas  que  hay 
en  esta  tierra  de  religiosos  a  quien  Vuestra  Majestad 
puede  proveer  en  las  Prelacias  que  vacaren;  y  ansí,  de 
lo  que  he  entendido  en  este  tiempo  que  en  esta  tierra 
he  estado,  sé  decir  que  en  la  Orden  de  San  Francisco 
hay  las  personas  siguientes :  Fray  Luis  Zapata,  que  vino 
por  Visitador  y  vuelve  en  España;  éste  es  muy  bastante. 
Sé  que  va  malquisto  de  muchos  religiosos  de  su  Orden 


(43)  LISSON  CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  II, 
281-82-  RUBEN  VARGAS  UGARTE,  S.  J.,  Manuscritos  perua- 
nos, II,  Lima  1938,  85. 

(44)  Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XV,  Ma- 
drid 1924,  246. 
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por  habellos  querido  domeñar  de  la  libertad  antigua  que 

tenían»  (45). 

Aparte  de  lo  elogiosas  que  resultan  para  el  P.  Zapata 
las  frases  transcritas,  conviene  destacar  debidamente  la 
expresión  «vuelve  en  España»  y  no  olvidar  la  fecha  en 
que  se  estampaba.  Pero  aún  podemos  estrechar  un  poco 
más  el  cerco.  En  otra  carta,  algo  posterior,  del  mismo 
Licenciado  a  Su  Majestad  se  dice:  «Por  otras  he  escrito 
a  Vuestra  Majestad  el  trabajo  en  que  me  he  visto  en 
quitar  lo  que  estaba  situado  sobre  su  Reai  hacienda  y 
cómo  andaba  cuando  llegué  la  gente  muy  alterada;  que 
Fray  Luis  Zapata,  Comisario  General  de  la  Orden  de 
San  Francisco  de  estos  reinos,  cuando  llegué  me  avisó 
que  mirase  lo  que  hacía,  que  la  gente  andaba  de  mala 
arte,  y  de  él  se  podrá  Vuestra  Majestad  mandar  informar, 
pues  es  ido  a  esos  reinos»  (46).  Esta  referencia  es  del 
12  de  enero  de  1566,  y  con  ella  adecúa  perfectamente  el 
testimonio  del  cronista  provincial  de  San  Miguel  cuando 
afirma  que  el  P.  Zapata  «salió  elegido  Provincial  en  el 
Capítulo  celebrado  en  el  mes  de  agosto  de  1566»,  y  que 
siendo  aún  Provincial  fué  nombrado  obispo  de  Cartage- 
na de  Indias  y  continuó  gobernando  la  Provincia  hasta 
el  fin  del  trienio  (47). 


(45)  Carta  del  Licenciado  Castro  a  Su  Majestad  sobre  diver- 
sos asuntos  de  gobierno.  Los  Reyes  23  de  septiembre  de  1565?  en: 
ROBERTO  LEVILLIER,  Gobernantes  del  Perú,  III,  Madrid  1921, 
105-100. 

(46)  Carta  del  Licenciado  Castro  a  Su  Majestad  sobre  asuntos 
de  gobierno.  Los  Reyes  12  de  enero  de  1566,  en:  LEVILLIER. 
Gobernantes  del  Perú,  III,  140. 

(4*7)    SANTA  CRUZ,  Crónica,  32-35. 
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;Y  por  qué  no  avanzar  un  paso  más  poniendo  el  fin 
de  su  Comisariato  en  1564?  A  ello  nos  dan  pie  estas 
expresiones  rotundas  de  su  contemporáneo  y  compañero 
de  viaje  el  P.  Esteban  de  Asensio,  quien  nos  dice  que 
«después  de  haber  estado  al)í  con  la  comisión  casi  tres 
años,  se  volvió  a  España  a  su  Provincia  de  San  Mi- 
guel» (48). 

Es,  por  lo  demás,  un  hecho  sobradamente  conocido 
que  en  premio  a  los  méritos  contraídos  al  frente  de  ta 
Comisaría  General  del  Perú  le  presentó  el  Rey  para  el 
obispado  de  Cartagena  y,  antes  de  que  abandonase  la 
Corte,  para  el  arzobispado  de  Santa  Fe.  A  esta  época  de 
su  vida  corresponden  las  siguientes  partidas,  que  constan 
entre  los  papeles  del  Consejo  de  Indias:  «1571.  Arzobis- 
po del  Nuevo  Reino  Fray  Luis  Zapata,  de  la  Orden  de 
San  Francisco»  (49);  «Arzobispo  don  Fray  Juan  de  los 
Barrios  murió  y  le  sucedió  don  Fray  Luis  Zapata,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  cuyos  ejecutoriales  son  a  7  de 
abril  ya  15  de  julio»  (50).  Y  estas  otras  de  1572: 
«Arzobispo  del  Nuevo  Reino  Fray  Luis  Zapata»  (51)  y 
«pidióse  al  General  de  Santo  Domingo  que  diese  patente 
a  Fray  Luis  Zapata,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  que 
iba  por  Arzobispo  del  Nuevo  Reino,  para  que  pueda 
visitar  y  reformar  los  religiosos  dominicos  y  los  castigar 


(48)  LOPEZ,  Los  franciscanos  en  Colombia  v  Voiczuela,  en : 
AI  A,  XV.  84. 

(49)  Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XIV. 
Madrid  1923.,  266. 

(50)  Tb»  XVI,  117. 

(51)  Ib.,  XIV,  141. 
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conforme  a  sus  culpas»  (52).  Fué  indudablemente  en  esta 
ocasión  cuando  llevó  a  las  Indias  una  misión  de  cien 
religiosos  a  que  alude  la  siguiente  partida,  que  consta 
entre  los  papeles  del  Consejo  de  Indias:  «Fray  Luis 
Zapata,  con  100  [religiosos]  de  San  Francisco,  al  Perú 
cuando  fué  don  Francisco  de  Toledo».  La  anotación  co- 
rresponde al  24  de  noviembre  de  1568  (53). 

Precisando  la  fecha  exacta  de  su  nombramiento  para 
Arzobispo  de  Santa  Fe  diremos  que  lo  fué  en  1570  (54), 
pero  no  tomó  posesión  de  dicha  Sede  hasta  1573.  Sobre 
su  entrada  en  la  Archidiócesis  santafesina  constan  el 
mes  y  año  precisos :  «En  ésta  del  Nuevo  Reino  y  ciudad 
de  Santa  Fe  entró  el  mes  de  abril  de  1573  por  Arzobispo 
el  limo,  y  Rmo.  Señor  Don  Fr.  Luis  Zapata  de  Cárdenas, 
del  Orden  de  N.  P.  San  Francisco»  (55). 

Aparte  de  la  visita  y  reforma  de  los  dominicos  a  la 
que  se  hace  referencia  en  una  de  las  partidas  de  los 
papeles  del  Consejo  de  Indias  arriba  copiada,  «llevó 
comisión  de  el  General  de  la  Orden  Fray  Cristóbal  de 
Capitefontium  para  visitar  los  frailes  de  nuestra  Provin- 
cia de  el  Nuevo  Reino  y  su  Comisario  de  ellos  un  año, 
cuya  ocasión  fué  haber  ido  la  nueva  a  España  de  haberle 
quitado  el  oficio  a  Fray  Francisco  de  Olea,  Ministro  Pro- 
vincial de  la  dicha  Provincia,  los  frailes  moradores  de 
ella;  y  tuvo  el  dicho  arzobispo  Capítulo  Provincial  en 


(52)  Ib.,  XVI,  244-45. 

(53)  Ib.,  XVI,  242. 

(54)  EUBEL,  Hierarchiay  III,  212:  JOSE  MANUEL  GROOT; 
Historia  eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  I,  Bogotá  1889,  150. 

(55)  ZAMORA,  Historia,  266. 
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nuestro  convento  de  la  ciudad  de  Santa  Fe  y  cargo  de 
la  Provincia  un  año,  según  la  comisión  que  para  ello 
traía»  (56). 

Una  vez  tomado  posesión  de  su  Iglesia  «comenzó  a 
hacer  su  oficio  pastoral  y  administrar  la  divina  palabra 
loablemente  con  mucho  celo  y  cuidado,  reprendiendo 
vicios  y  ejercitando  virtudes».  De  acuerdo  con  los  Pro- 
vinciales de  Santo  Domingo  y  San  Francisco,  dictó  un 
Catecismo  y  Constituciones  para  que  los  curas  de  indios 
les  administrasen  los  sacramentes  y  les  sirviesen  de  norma 
para  mejor  atraerlos  al  conocimiento  de  la  fe  católica  y 
costumbres  civiles  (57). 

«Continuó  el  celo  de  la  conversión  de  los  indios  que 
tuvo  su  anrecesor,  y  con  grande  empeño  y  gasto  de  sus 
rentas  el  edificio  de  su  Iglesia  Catedral,  y  para  él  hizo 
traer  de  Europa  grandes  oficiales»  (58).  Ordenó  que  hu- 
biese en  la  ciudad  un  Colegio  de  estudiantes  mancebos 
con  su  Rector,  sacerdote  que  les  enseñase  a  cantar  y 
buenas  costumbres,  y  otro  preceptor  de  gramática,  lati- 
nidad y  retórica,  para  cuyo  sustento  y  rentas  aplicó  semi- 
narios en  los  estipendios  y  salarios  que  los  sacerdotes 
llevaban  de  las  doctrinas  de  los  indios»  (59). 

La  Reina  doña  Juana  de  Austria  le  regaló  la  preciosa 
reliquia  de  la  cabeza  de  Santa  Isabel  de  Hungría,  a  quien 
la  juró  por  Patrona  del  Arzobispado. 


(56;  LOPEZ,  Los  franciscanos  en  Colombia  y  Venezuela,  en  : 
AIA,  XV,  84. 

(57)  GROOT.  Historia,  I,  153-55 :  AIA,  XV,  84,  neta  2. 

(58)  ZAMORA,  Historia,  266. 

(59)  LOPEZ,  Los  franciscanos  en  Colonibia  y  Venezuela,  en: 
AIA,  XV,  84-S5. 
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Durante  su  pontificado  se  declaró  una  violenta  peste 
de  viruela,  y  para  remediar  las  necesidades  de  sus  ovejas 
«aportó  grandes  cantidades  de  dinero»,  y  no  falta  quien 
afirme  que  hasta  «empeñó  sus  vajillas  para  aumentar  los 
socorros». 

En  premio  de  sus  liberalidades  en  la  suntuosa  fábrica 
de  la  Iglesia  Catedral  «y  los  socorros  de  más  de  veinte 
mil  pesos  oro  que  había  hecho  a  los  indios  en  el  tiempo 
de  la  peste,  lo  llevó  su  Divina  Majestad  en  24  de  enero 
de  1590.  Murió  de  más  de  ochenta  años  de  edad,  con 
todos  los  Sacramentos  y  grandes  lágrimas  de  todo  el  Rei- 
no» (60).  Pasó  de  esta  vida  a  la  otra  «lleno  de  virtudes 
y  años»  (61)  y  «con  fama  de  vigilantísimo  y  perfecto 
Prelado»  (62). 


(60)  ZAMORA,  Historia,  266,  304. 

(61)  ALCEDO,  Diccionario  geográfico  histórico  de  América, 
II,  I2S-26. 

(62)  SANTA  CRUZ,  Crónica,  32-35. 
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FR.  JUAN  DEL  CAMPO  (i 568-1573) 


Hijo  de  la  Provincia  de  Castilla,  de  quien  no  hace 
mención  el  P.  Salazar  en  su  Crónica.  Vino  al  Perú,  con 
su  antecesor  el  P.  Zapata,  en  1561,  según  consta  del 
Memorial  del  P.  Asensio:  «mandóle  expresamente  el 
Comisario  Fr.  Luis  Zapata  se  viniese  al  Nuevo  Reino,  y 
persuadiéndole  Fray  Juan  del  Campo,  eminente  teólogo 
que  con  él  venía  para  el  Perú,  se  quedó  Fray  Esteban 
en  Santa  Marta»  (63). 

Fué  dos  veces  Guardián  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Lima  y  otras  tantas  Provincial  de  la  de  los  Doce 
Apóstoles,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Comisario  Ge- 
neral del  Perú,  nombrado,  según  el  P.  Torrubia,  por  el 


(63)    Archivo  Ibero  Americano,  XV,  77. 
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Rmo.  P.  Ministro  General  Fr.  Cristóbal  de  Capitefon- 
tium  (64).  Pero  que  este  nombramiento  lo  hubiese  hecho 
el  citado  Reverendísimo  no  parece  ajustarse  a  la  verdad 
histórica  toda  vez  que,  como  se  ha  dicho  al  tratar  del 
Comisario  anterior,  el  P.  Capitefontium  no  fué  electo  en 
General  de  la  Orden  hasta  el  2  de  junio  de  1571  (65); 
es  decir,  casi  cuatro  años  después  de  que  el  P.  del  Cam- 
po había  presidido  como  Comisario  del  Perú  el  Capítulo 
Provincial  de  1568,  en  el  que,  de  acuerdo  con  lo  dispues- 
to por  el  General  de  Valladolid  de  1565,  se  dividió  en 
cinco  Provincias  la  de  los  Doce  Apóstoles:  Lima,  Char- 
cas, Quito,  Chile  y  Nuevo  Reino  de  Granada  (66).  En 
confirmación  de  lo  dicho  cabe  añadir  aquí  que  el  13  de 
diciembre  de  1569  presidió  también  el  primer  Capítulo 
Provincial  que  se  celebró  en  el  convento  de  San  Francis- 
co de  Quito  (67). 

El  P.  Córdova  Salinas,  en  las  páginas  que  consagra 
a  narrar  la  vida  de  este  varón  insigne  y  «eminente  teólo- 
go», dice  que  «era  un  vivo  espejo  de  perfecto  religioso, 
apostólico  sacerdote,  sapientísimo  maestro,  varón  de  sin- 
gular sutileza  de  ingenio...,  muy  venerado  de  los  supre- 
mos gobernadores  eclesiásticos  y  seculares,  valiéndose  de 
su  consejo  en  las  cosas  más  arduas  de  sus  gobiernos»  y 
que  «la  fama  de  ciencia  y  sabiduría  era  igual  a  la  que  de 
su  santidad  había  en  todo  el  Reino»  (68). 


(64)  Crónica  Seráfica,  lib.  I,  cap.  CXLIV. 

(65)  HOLZAPFEL,  Marínale,  619. 

(66)  CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  lib.  VI,  caps.  III  y  VIII. 

(67)  Ib.,  lib.  VI,  cap.  X. 

(68)  Ib.,  lib.  II,  cap.  V. 
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Que  todas  estas  dotes  personales  del  P.  Campo  eran 
ciertas  nos  lo  demuestra  el  hecho  de  que  en  el  índice  ge- 
neral de  los  papeles  del  Consejo  de  Indias  aparezca  su 
nombre  entre  los  recomendados  por  el  Licenciado  Cas- 
tro para  ocupar  cualquiera  de  las  prelacias  vacantes.  Dice 
así  la  esquemática  partida:  «1567.  Fray  Joan  del  Cam- 
po, Fray  Luis  Zapata  y  Fray  Jerónimo  de  Villacarrillo, 
de  San  Francisco,  y  Fray  Pedro  de  Toro,  de  Santo  Do- 
mingo, recomendados  por  el  Licenciado  Castro»  (69). 
El  testo  literal  de  la  recomendación  de  éste  está  conce- 
bido en  estos  téminos:  «Vuestra  Majestad,  por  un  capí- 
tulo de  la  instrucción  que  se  me  dió,  me  manda  le  avise 
de  las  personas  que  hay  en  esta  tierra  de  religiosos  a 
quien  Vuestra  Majestad  puede  proveer  en  las  Prelacias 
que  vacaren;  y  ansí,  de  lo  que  he  entendido  en  este  tiem- 
po que  en  esta  tierra  he  estado,  sé  decir  que  en  la  Orden 
de  San  Francisco  hay  las  personas  siguientes . . . :  Ansí  mis- 
mo Fray  Juan  de  el  Campo,  Provincial  que  ahora  es  de 
la  dicha  Orden,  muy  letrado  y  muy  buen  predicador  y 
de  muy  buena  vida»  (70).  Por  este  inciso  de  carta  sabe- 
rnos que  Fr.  Juan  del  Campo  era  Provincial  del  Perú  el 
23  de  septiembre  de  1565. 

Por  lo  demás,  ilustran  mucho  su  actuación  en 
el  Perú  los  siguientes  datos.  El  8  de  enero  de  1567 
aparece  suscribiendo,  en  unión  del  Arzobispo  de  Los 
Reyes  y   otros   Prelados  religiosos,   un  parecer  diri- 


(69)  Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XV,  246. 

(70)  Carta  del  Licenciado  Castro  a  Su  Majestad,  Los  Reyes 
23  de  septiembre  de  1565,  en:  LEVILL1ER,  Gobernantes  del 
Perú,  III,  105-106. 
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gido  al  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  Licencia- 
do Castro,  relativo  a  varios  asuntos  de  la  tierra  y  a 
la  libertad  de  los  indios  (71);  el  26  de  noviembre  de 
1569  y  4  de  abril  de  1570  fechaba  dos  cartas  en  San 
Francisco  de  Lima,  dirigidas  a  Su  Majestad,  como  Co- 
misario General  de  San  Francisco  (72);  el  13  de  marzo 
de  1573  suscribía  en  San  Francisco  de  Lima  una  carta 
a  los  Inquisidores  en  el  asunto  de  Fr.  Juan  Cabezas  de 
los  Reyes,  contra  quien  el  Obispo  de  Quito  Fr.  Pedro 
de  la  Peña  mandó  abrir  un  expediente  de  información 
por  ciertas  proposiciones  que  en  el  púlpito  y  fuera  de  él 
había  proferido  el  referido  fraile  (73);  el  23  de  noviem- 
bre de  1574  dirigía  desde  Lima  otra  carta  a  Su  Majes- 
tad (74).  Son  de  1576  otras  dos,  fechadas  igualmente  en 
San  Francisco  de  Lima  los  días  30  de  noviembre  y  18 
de  diciembre,  en  las  que  se  excusa  de  aceptar  el  Obis- 
pado del  Río  de  la  Plata  por  las  razones  que  alega  y  se 
pronuncia  contra  el  alza  que  habían  experimentado  las 
tasas  de  los  indios  (75),  y  en  otra  del  8  de  diciembre  del 
mismo  año  manifiesta  a  S.  M.  los  reparos  que  se  le  ofre- 
cían para  predicar  la  bula  de  la  santa  Cruzada  a  los  in- 
dios, que  a  todos  en  general  había  disgustado  la  su- 


frí) LEVÍLLIER,  Organización,  I,  53-60:  VARGAS  UGAR- 
TE, Manuscritos  peruanos,  II,  89.  Suscribe  como  «Provincial  y 
Comisario». 

(72)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  77. 

(73)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos  en  ¡as  Bi- 
bliotecas át  América,  IV,  Buenos  Aires  I9453  19*- 

(74)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  78. 

(75)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  157-58: 
LEVILLIER,  Organización,  I,  109-10. 
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bida  de  las  tasas  a  los  indios,  quienes  se  mostraban 
muy  agraviados;  aplaude  el  nombramiento  de  Comi- 
sario General  de  las  Indias  recaído   en  la  persona 
de  Fray  Francisco  de  Guzmán  y  el  que  se  prohiba 
volver  a  los  religiosos  que  fueron  a  España  por  asun- 
tos  particulares;    lamenta   el   poco   respeto  de  mu- 
chos clérigos  a  sus  Obispos  y  Prelados  y  se  excusa 
de  nuevo  por  no  haber  aceptado  el  Obispado  del  Río  de 
la  Plata  (76).  El  14  de  abril  de  1579  escribía,  desde 
Los  Reyes,  otra  a  Su  Majestad  encomiando  la  labor  de 
los  Padres  de  la  Compañía  y  representando  el  daño  que 
se  seguiría  de  habérseles  quitado  los  estudios  de  gramá- 
tica y  aites  (77).  Es  del  28  de  noviembre  de  1579  la 
carta  conjunta  de  los  Prelados  de  las  Ordenes  Religiosas 
a  Su  Majestad  haciéndole  observaciones  sobre  algunos 
puntos  de  la  Real  Cédula  tocante  al  Patronazgo  Real,  no- 
tificada a  ellos  por  el  Virrey  D.  Francisco  de  Toledo, 
con  los  inconvenientes  y  dificultades  que  se  ofrecían  so- 
bre su  contenido  (78).  Entre  sus  firmantes  aparece  nues- 
tro Fray  Juan  del  Campo,  pero  ya  no  como  Comisario 
ni  Provincial.  Y,  finalmente,  es  del  27  de  abril  de  1584 
la  última  carta  que  conocemos,  escrita  por  Fr.  Juan  del 
del  Campo  a  Su  Majestad  desde  la  ciudad  de  Lima  ma- 
nifestando el  sentimiento  que  todos  mostraban  por  la  es- 
casa duración  del  gobierno  del  Virrey  Enríquez  (79). 


(76)  LEVILLIER,  Organización,  I,  111-13. 

(77)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  158. 

(78)  LEVILLIER,  Organización,  I,  119-25:  VARGAS  UGAR- 
TE, Manuscritos  peruanos,  II,  159. 

(79)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  160. 
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Este  índice  esquemático  de  referencias  en  torno  a  la 
actividad  desplegada  por  el  P.  del  Campo  en  el  Perú,  como 
Provincial  y  Comisario,  admite  más  amplio  desarrollo,  bas- 
tando para  centrarla  en  sus  justas  proporciones  extractar 
algunas  de  sus  cartas.  Así,  en  la  que  escribió  a  Su  Ma- 
jestad el  26  de  noviembre  de  1569,  toca  nada  menos  que 
doce  puntos,  todos  de  interés,  para  el  buen  régimen  y 
ajustado  gobierno  de  aquel  reino.  Después  de  manifes- 
tarle su  agradecimiento  más  reconocido  y  sincero  «por 
las  crecidas  mercedes  y  favores  que  siempre  nos  hace», 
le  comunica  que  antes  de  llegar  a  sus  manos  «lo  que  le 
envió  a  mandar  acerca  de  las  misas  y  demás  sufragios» 
que  se  habían  de  decir  en  aquellas  Provincias  por  la  Rei- 
na y  el  Príncipe  Don  Carlos,  había  él  escrito  a  sus  sub- 
ditos disponiendo  lo  que  se  le  ordenaba.  Justificado  así 
el  motivo  de  su  contestación  a  la  real  misiva  y  cumplido 
con  este  deber  de  cortesía,  aprovecha  la  ocasión  para 
prevenirle  de  «algunas  cosas  de  que  es  necesario  esté 
Vuestra  Majestad  advertido».  Y  entre  ellas  la  primen 
era  la  necesidad  imperiosa  que  había  de  proveer  de  Pre- 
lado al  obispado  del  Cuzco,  vacante  hacía  nueve  años. 
No  había  por  qué  especificar  las  razones  que  aconseja- 
ban semejante  medida.  Había  allí  muchos  clérigos  y  como 
era  tierra  libre  y  ocasionada  para  muchos  vicios  y  donde 
se  vivía  con  poco  temor  de  justicia,  «ha  hecho  mucha 
falta  el  no  se  haber  proveído  de  Prelado».  Por  lo  que 
se  atrevía  a  suplicarle,  «por  amor  de  Nuestro  Señor», 
que  no  difiriese  tanto  la  provisión  de  los  obispados,  pues 
veía  a  la  clara  los  daños  e  inconvenientes  que  de  ello 
se  sucedían. 
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Convenía  también  que  Su  Majestad  mirase  mucho 
antes  de  dar  tierras  a  españoles,  no  fuese  que  cuando  los 
indios  viniesen  a  tener  ganados,  y  muías,  y  víveres,  no 
les  quedasen  tierras  ni  puestos  de  comunidad,  imposibi- 
tmdose  así  el  ser  más  de  los  que  eran.  Por  otra  parte, 
siendo  tan  cortas  las  tierras  cultivables  y  dándose  muchas 
hanegadas  a  españoles  no  les  quedarían  sino  muy  pocas 
a  los  indios.  En  idéntico  motivo  se  apoyaba  para  defen- 
der la  conveniencia  de  que  los  Gobernadores  no  hiciesen 
cesión  de  las  tierras  concejiles  ni  de  los  pastos  comunes, 
ya  que  así  ni  se  podría  sustentar  la  república  ni  ir  en 
aumento,  por  lo  que  convenía  que  Su  Majestad  estuviese 
muy  advertido  en  esto. 

Tampoco  le  parecía  muy  prudente  que  se  cerrase  tan- 
to la  puerta  a  los  religiosos  que  hubiesen  estado  algunos 
oías  en  aquel  Reino,  «porque  hay  algunos  muy  descon- 
solados, y  un  religioso  descontento  no  sirve  bien  a  Nues- 
tro Señor.  Por  ventura  pasarían  acá  religiosos  muy  hon- 
rados si  no  se  les  cerrase  tanto  la  puerta». 

Anteriormente  se  le  había  avisado  de  la  conveniencia 
de  «sustentar  la  Audiencia  Real  de  las  Charcas,  por  te- 
ner tan  cerca  la  ladronera  de  Tucumán»  y  por  ser,  según 
los  entendidos,  la  principal  fortaleza  del  Reino.  En  cuan- 
to a  las  demás  Audiencias  era  de  parecer  de  conservarlas, 
aun  cuando  de  allí  le  escribiesen  que  eran  los  nervios 
del  Rey  y  no  descargaban  la  Real  conciencia,  ya  que  de- 
fendían y  amparaban  a  los  indios  y  gente  miserable  de 
mil  opresiones  y  se  mantenía  el  Reino  en  justicia  y  ra- 
zón «y  todos  se  detienen  mucho». 

Luego,  en  un  breve  inciso,  aplaude  la  actuación  de 
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la  Compañía  y  pide  a  Su  Majestad  «mande  que  salgan  a 
doctrinar  a  los  indios».  Y  refiriéndose  a  doctrinas  le  par- 
ticipa haberse  vuelto  a  tomar  la  que  los  franciscanos  ad- 
ministraban en  Cajamarca  y  que  «todas  las  que  se  pue- 
den sustentar  se  sustentan:  en  faltando  ministros,  avi- 
sárnoslo luego  y  ellos  ven  que  lo  que  se  hace  es  a  más 
no  poder». 

En  Quite  habían  sucedido  algunas  cosas  desagrada- 
bles y  desasosiegos  «por  ser  haber  los  religiosos  meado 
en  defender  negocios  de  diferencias  de  Presidente  y  Oido- 
res». Mas  todo  estaba  remediado  gracias  a  su  interven- 
ción oportuna  y  eficaz,  aun  cuando  los  Prelados  de  los 
frailes  no  siempre  «podemos  todo  lo  que  queremos  y 
vemos  convenir».  Tal  sucedió  en  lo  de  Quito,  que  por 
hallarse  tan  a  trasmano  no  se  pudo  tan  en  breve  reme- 
diar. Con  todo,  él  mismo  en  persona  había  bajado  allí  y 
hallarse  tan  a  trasmano  no  se  pudo  tan  en  breve  reme- 
de castigo  y  en  dar  orden  y  asiento  para  adelanto.  Ad- 
viértele, sin  embargo,  que  «sería  bien  necesario  qi.e  Vues- 
tra Majestad  mandase  a  los  Oidores  que  no  enredasen 
a  los  religiosos  ni  los  pusiesen  en  negocios  semejantes  y 
que  dejasen  a  los  Prelados  de  las  Ordenes  hacer  sus  ofi- 
cios y  les  diesen  favor  para  ello». 

Dale  las  gracias  por  la  Cédula  del  vino  y  aceite, 
que  vino  a  muy  buen  tiempo,  y  por  los  religiosos  que 
les  envió  que,  aunque  pocos,  conforme  a  la  necesidad 
que  de  ellos  había  «todos  ayudaron». 

Teje  un  encendido  elogio  del  gobernador  Castro,  y 
le  pide  que  se  acuerde  de  él  correspondiendo  a  la  con- 
fianza que  había  tenido  en  Dios  y  en  Su  Majestad.  Des- 
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taca  el  secreto  que  se  observaba  en  la  expedición  de  los 
negocios  referentes  a  aquel  Reino  y  le  anima  a  que  así 
continúe  «para  que  los  ministros  de  Vuestra  Majestad 
sean  estimados  en  lo  que  es  razón» ;  sugiere  la  conve- 
niencia de  que  a  los  Prelados  y  Visitadores  que  allí  pa- 
saban se  les  tuviese  a  raya  para  que  «no  diesen  estampi- 
das, que  cierto  desbaratan  mucho  con  estas  privaciones  y 
absoluciones  por  cada  nonada  y  desautorizan  a  los  reli- 
giosos graves» :  aboga  por  una  mayor  inmunidad  de  las 
iglesias,  que  se  guardaba  muy  mal  en  muchas  cosas,  so- 
bre todo  en  hacer  informaciones  contra  religiosos  y  ecle- 
siásticos, y  que  éstas,  en  todo  caso,  se  entregasen  a  los 
Prelados  en  vez  de  guardarlas  el  secretario  del  crimen. 
Y  pues  estas  deficiencias  se  podían  remediar  con  una 
palabra  de  Su  Majestad,  le  suplica  que  así  lo  haga  en 
bien  de  aquel  Reino  (8o). 

En  otra  posterior,  fechada  en  San  Francisco  de  Lima 
el  4  de  abrí!  de  1570.  alude,  sin  duda,  a  esta  que  acabo 
de  extractar,  pues  dice  a  Su  Majestad  que  «desde  fes 
provincias  de  San  Francisco  de  Quito»  le  había  escrito 
otra.  De  entonces  acá  se  le  ocurrían  varios  puntos  que 
tratar,  v  en  los  siete  de  que  consta  esta  segunda  carta 
amplía  varios  de  los  ya  tocados  en  la  anterior.  Así,  por 
ejemplo,  aludiendo  a  los  religiosos  que  se  había  dignado 
concederles,  dice  que  murieron  seis  y  los  restantes  hasta 
veinte,  de  que  constaba  la  misión,  se  habían  repartido  por 


(80)  Carta  del  Comisario  de  ¡a  Orden  de  San  Francisco  en 
el  Perú  a  Su  Majestad,  de  San  Francisco  de  Quito  a  26  de  no- 
viembre de  1569  (LISSOX  CHAVES.  La  iglesia  de  España  en 
el  Peni,  IL  465-67). 
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las  provincias  «que  ahora  se  han  erigido  de  nuevo».  Con 
otros  tantos,  que  fuesen  tales,  se  podría  todo  asentar  y 
poner  en  orden,  ya  que  los  que  arribaron  a  aquellas  partes 
le  parecían  buenos  y  asentados.  Por  lo  que  le  suplica  aca- 
base de  hacerles  la  merced  cumplida,  pues  con  ello  y  con 
alargarles  la  Cédula  del  vino  y  aceite  por  algún  tiempo 
más  «no  tememos  que  enfadar  ni  costear  a  Vuestra  Ma- 
jestad». 

Le  comunica  que  con  la  gente  nueva  que  había  lle- 
gado se  volvió  a  tomar  la  doctrina  de  Cajarnarca,  y  le 
advierte  que  todos  los  religiosos  que  eran  para  doctrinas 
estaban  ocupados  en  ellas,  pues  ni  Su  Majestad  pretende- 
ría que  los  que  no  eran  para  ello  y  habían  de  escandalizar 
se  pusiesen  en  doctrinas,  ni  él  se  atrevería  a  ponerlos  en 
ministerio  de  Sacramentos  entre  gente  nueva  en  la  fe. 

En  su  carta  anterior  había  aludido  a  los  desasosiegos 
suscitados  en  Quito,  y  en  ésta  incluye  algunos  otros  deta- 
lles que  ilustran  aquellos  acontecimientos.  Dícele  que  el 
Obispo  había  hecho  ciertas  informaciones  contra  algunos 
religiosos  de  su  Orden  y  las  había  enviado  con  un  fraile 
dominico  compañero  suyo.  Cosa  que  nada  le  extrañaba, 
ya  que  era  querella  vieja  para  él  que  los  Obispos  de  Quito 
hiciesen  semejantes  informaciones  contra  frailes.  El  que 
a  la  sazón  gobernaba  aquella  diócesis  había  tenido  grandes 
pleitos  y  discordias  con  un  tal  Fr.  Juan  de  los  Reyes,  Guar- 
dián del  convento  de  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 
Para  sosegar  los  ánimos,  y  en  cumplimiento  de  su  oficio, 
había  creído  oportuno  bajar  allí  «y  todo  quedó  sosegado 
y  en  paz».  A  algunos  de  los  culpables  los  había  desterra- 
do y  otros  fueron  castigados  con  castigo  condigno.  Lo  que 
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ahora  suplicaba  a  Su  Majestad  era  que  mandase  romper 
los  procesos,  y  si  había  culpas  que  castigar  entregarlos  al 
Generalísimo  de  la  Orden ;  y  mucha  merced  y  favor  haría 
a  las  Religiones  y  religiosos  si  Su  Majestad  se  atreviese  a 
hacer  alguna  vez  lo  que  hiciera  el  Emperador  Constantino 
al  presentarle  ciertos  procesos  contra  sacerdotes.  Puesto 
que  allí,  después  de  su  visita,  todo  quedaba  asentado  y  en 
paz,  le  rogaba  que,  olvidando  lo  pasado,  mandase  íuego 
romper  los  procesos  e  informaciones  hechas,  dejando  «al 
Obispo  v  Guardián  de  Quito  por  gente  belicosa  y  suelta». 

En  su  visita  especial  para  averiguar  la  verdad  de  los 
sucesos  allí  ocurridos  había  observado  en  muchos  religiosos 
pesar  y  vergüenza  de  la  desobediencia  pasada,  habiendo 
sufrido  con  humildad  la  penitencia  que  les  impuso.  A  la 
comunidad  la  había  dejado  con  «buena  cabeza  religiosa». 
Y  aun  cuando  por  su  parte  había  tomado  todas  aquellas 
providencias  que  creyó  del  caso  para  satisfacer  al  Prelado, 
no  lo  había  conseguido.  «Muchas  cosas  se  han  hecho  por 
el  Obispo  y  medios  he  tomado  y  buscado  para  que  hobiese 
paz  y  concordia  entre  él  y  los  religiosos,  y  ansí  le  he 
dejado  los  pueblos  todos  que  ha  desmenbrado  de  las  doc- 
trinas y  uasado  porque  los  vicarios  de  doctrinas  diesen 
cada  uno  diez  pesos  para  el  seminario,  y  por  oirás  cosas 
y  rompido  los  procesos  que  tenían  contra  él  y  sacádole  dos 
religiosos  que  le  daban  pena,  privándoles  de  sus  oficios, 
etcétera.*  Con  todo,  no  había  logrado  la  paz  que  preten- 
día. Podía  estar  segure  y  satisfecho  Su  Majestad  de  «que 
se  ha  hecho  lo  que  era  razón  de  nuestra  parte»,  pero  como 
e¡  Obispo  estaba  sentido  y  lastimado  y  había  negocies  de 
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interés  de  por  medio,  nada  había  bastado  para  que  hu- 
biese paz  de  veras. 

Vuelve  nuevamente  en  defensa  de  la  actuación  del 
Presidente  Castre,  de  quien  hace  un  caluroso  elogio,  al 
igual  que  aplaude  las  buenas  partes  del  Virrey  para  el 
gobierno.  Y  pasando  a  otro  punto  escribe  sobre  las  cuali- 
dades de  que  debían  estar  adornados  los  Comisarios  Ge- 
nerales del  Perú:  «el  que  hobiere  de  ser  Comisario  de 
nuestra  Orden  en  este  Reino,  ha  de  ser  muy  recio,  sano 
y  para  mucho  ;  y  no  viejo,  porque  el  distrito  que  ha  de 
andar  es  larguísimo  notablemente  y  de  caminos  muy  ás- 
peros y  doblados,  y  el  regalo  y  proveimiento  muy  ruin,  y 
sepa  Vuestra  Majestad  que  será  notable  daño  y  descon- 
suele para  todos  venir  frailes  de  edad  o  enfermo  y  que 
no  sea  para  mucho.  Y  en  estas  cosas  suplico  a  Vuestra 
Majestad  deje  hacer  a  los  Generales  libremente,  encargán- 
doles mucho  que  sea  cosa  tal,  porque  como  Vuestra  Ma- 
jestad no  conoce  a  los  religiosos,  no  conviene  pedir  seña- 
ladamente; y  si  el  que  el  General  enviare  no  fuere  tal, 
queda  la  carga  contra  éi.  Y  atrévome  a  esto  con  el  deseo 
que  tengo  de  que  ese  senado  tan  gravísimo  y  de  tanta 
autoridad  y  majestad  acierte  en  cosas  de  religiosos  como 
en  lo  demás.» 

Quéjase  del  poco  o  ningún  sigilo  que  se  guardaba  en 
ia  Corte  con  las  cartas  que  se  recibían  de  Indias  y  le 
recuerda  el  percance  que  le  había  sucedido  a  él  con  mo- 
tivo de  una  carta  suya  en  torno  a  la  alteración  y  liga  de 
Arias  Maldonado.  Termina  diciéndole  que  sería  menester 
«de  hoy  más  mucho  ánimo  y  estómago  para  declarar  ni 
escribir  cosas  semejantes»,  si  no  se  querían  crear  enemis- 
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íades  y  que  se  hiciesen  informaciones  para  enfermar  el 
honor  y  crédito  de  uno  (81). 

Fr.  Juan  del  Campo  era  ya  Provincial  de  Lima  el 
29  de  noviembre  de  1574^  fecha  en  que  dirigió  una  carta 
a  Su  Majestad  sobre  diferentes  providencias  que  conve- 
nía tomar  para  el  buen  régimen  de  aquel  Reino.  De  ella 
se  nos  ha  conservado  un  extracto  o  relación  con  algunos 
de  los  acuerdos  recaídos  en  el  Consejo  sobre  extremos 
en  ella  tratados.  El  extracto  nos  da  su  contenido  en  dieci- 
séis puntos.  En  el  segundo  de  ellos  se  dice  que  «demás 
de  la  merced  que  reciben  los  religiosos  de  su  Orden,  la 
han  recibido  muy  particular  en  haber  proveído  por  Co- 
misario General  de  las  Indias  a  Fray  Francisco  de  Guz- 
mán,  que  con  tanta  prudencia  ha  gobernado  y  gobierna 
toda  la  Orden».  Suplica  no  haya  innovación  alguna,  y  los 
que  «de  aquí  arriba  se  hobieren  de  nombrar  para  este 
cargo,  tengan  las  partes  que  el  Padre  Guzmán».  Aplaude 
las  provisiones  de  Presidentes  y  Oidores  nuevos,  le  pare- 
ce cosa  del  cielo  el  secreto  que  se  guardaba  ya  en  las 
cosas  de  Indias  y  sugiere  el  remedio  oportuno  sobre  que 
los  Virreyes  no  acomodasen  primero  a  sus  criados  que 
a  los  que  habían  servido  y  tenían  méritos;  que  se  diese 
orden  sobre  los  casamientos  de  los  Oidores  y  de  sus  hijoi ; 
que  el  despachar  el  Virrey  cosas  muy  comunes  no  se 
recibía  bien  en  las  Audiencias  y  producía  alguna  turba- 
ción; que  los  pleitos  tuviesen  más  breve  expediente, 


(81)  Carta  del  Comisario  de  la  Orden  de  San  Francisco  en  el 
Perú  a  5tt  Majestad,  en  San  Francisco  de  Lima  a  4  de  abril  de 
1570  (LISSON  CHAVES,  La  Iglesia,  II,  494-96). 


-  67  - 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


que  en  los  obispados  de  Cuzco,  Quito,  Chile  y  Charcas 
convenía  hubiese  sala  del  Santo  Oficio;  que  para  cosas 
graves  se  pudiese  echar  mano  del  inquisidor  Cerezucla 
y  de  otros  que  apunta;  que  convendría  modificar  la  Bula 
de  San  Pío  V  sobre  los  conservadores  de  los  frailes,  por 
ej  gran  sosiego  y  quietud  que  ello  supondría  para  el  Reino 
y  porque  sería  menos  daño  que  los  religiosos  sufriesen 
alguna  injuria  que  desasosegar  las  ciudades;  que  conve- 
nía se  diese  favor  y  ayuda  a  los  Prelados  de  las  Religio- 
nes «que  embarcan  y  destierran  perpetuamente  de  las 
indias  a  los  religiosos,  y  las  Justicias  seglares  no  se  en- 
trometan en  hacer  informaciones  contra  religiosos;  que 
en  los  descubrimientos  y  beneficios  de  minas  se  mandase 
guardar  con  mucho  encarecimiento  las  provisiones  e  ins- 
trucciones dadas  y  que  se  mirase  mucho  el  provecho 
de  los  naturales  en  las  cosas  de  la  fe.  Aboga  por  la  supre- 
sión de  ios  Visitadores  de  las  demás  Ordenes  y  que  se 
ponga  en  ellas  el  mismo  gobierno  que  en  la  de  San  Fran- 
cisco, enviando  Comisario  General  o  Vicario,  con  lo  que 
cesarían  grandes  inconvenientes  y  pleitos;  que  el  Arzo- 
bispo tenía  necesidad  de  quien  le  ayudase  a  visitar,  con- 
firmar y  despachar  los  negocios  y,  por  consiguiente,  que 
no  se  le  quitase  la  administración  por  importar  para  el 
gobierno  del  Reino;  que  al  servicio  de  Dios  convenía 
«que  no  vayan  camaradas  de  frailes,  sino  que  se  provea 
Comisario  General  y  éste  traiga  solos  doce  que  sean  de 
asiento  y  cordura  y  predicadores,  porque  desasosiegan 
mucho  los  que  no  son  tales»;  que  se  le  debían  dar  las 
gracias  al  P.  Guzman  por  lo  bien  que  gobernaba  y  refor- 
maba lo  de  aquella  tierra;  que  si  el  Virrey  muriese  en  la 
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guerra  de  los  chiriguanaes  correría  mucho  riesgo  aquel 
Reino  y  que,  por  lo  tanto,  se  proveyese  «cómo  no  les 
ponga  en  estos  conflictos». 

Oerra  la  carta  con  el  anuncio  de  su  elección  por 
Provincial  de  Lima  y  el  Cuzco  y  el  acuse  de  recibo  de 
una  carta  de  Su  Majestad  sobre  la  diligencia  y  cuidado 
que  se  debía  tener  en  la  publicación  de  la  Santa  Cruzada, 
prometiéndole  que  lo  cumpliría  según  se  le  mandaba. 

Estas  informaciones  y  sugerencias  de  Fr.  Juan  del 
Campo  no  pudieron  menos  de  agradar  al  Rey  y  al  Con- 
sejo de  Indias  como  puede  verse  por  las  providencias 
que  recayeron  sobre  algunas  de  ellas :  Ante  todo,  res- 
ponderle «con  gracias  de  los  avisos  que  da  y  cuidado  que 
tiene  del  servicio  de  Su  Majestad,  y  que  ansí  lo  haga  de 
aquí  adelante» ;  que  se  diesen  «Cédulas  para  las  Audien- 
cias de  que  los  frailes  usan  de  conservado!  es  contra  de- 
recho y  en  los  casos  que  no  deben;  que  ellos,  a  petición 
de  partes  o  de  oñcio,  provean  que  no  usen  de  conser- 
vadores, sino  en  los  casos  permitidos  y  dénse  al  Fiscal 
que  las  envíe»;  y  finalmente,  en  lo  que  se  refería  a 
«camaradas  de  frailes»,  se  «sacase  este  capítulo  entero 
sin  nombrar  quien  le  dice,  y  désele  a  Fray  Francisco  de 
Guzmán  para  que  diga  su  parecer». 

Pero  aun  hay  algo  más  que  apuntar  en  su  haber  a 
este  respecto.  Es  del  20  de  enero  de  1577  otra  carta  de 
las  dirigidas  por  él  a  Su  Majestad  en  la  que,  después  de 
acusar  el  recibo  de  las  que  sobre  la  predicación  de  la 
segunda  bula  de  la  Cruzada  le  dirigiera  el  Rey  por 
mediación  del  Virrey  y  de  la  Audiencia  Real  de  las  Char- 
cas, manifiesta  su  prontitud  de  ánimo  para  cumplir  lo 
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que  se  le  ordenaba,  pero  no  sin  hacerle  observar  respetuo- 
samente mandase  mirar  «si  conviene  a  su  Real  servicio 
y  al  de  Nuestro  Señor  que  las  bulas  que  vienen  para  los 
indios  del  Perú  vengan  con  suspensión  de  cada  año», 
pues  dudaba  de  su  conveniencia  «por  ser  los  indios  tan 
rudos  y  de  tan  poquísima  capacidad» ;  y  por  «el  parecer 
que  se  dió  en  las  casas  del  Arzobispo  de  los  Reyes,  donde 
hubo  Junta  por  mandado  de  Vuestra  Majestad  sobre  esto 
de  las  bulas  el  año  de  sesenta  y  uno,  y  conociendo  la 
poca  capacidad  de  los  indios,  todos  en  general  han  re- 
parado en  esto». 

Dice  que  para  deshacer  los  agravios  de  los  indios  y 
favorecer  a  su  amparo  y  defensa  servían  en  mucho  las 
Audiencias,  sobre  todo  la  de  Lima,  por  lo  que  «conven- 
dría mucho  al  servicio  de  Dios  y  al  descargo  de  la  con- 
ciencia real  y  a  la  ejecución  recta  de  la  justicia,  que  esta 
Audiencia  de  Lima  fuese  muy  favorecida  y  que  pudiese 
deshace?  los  agravios  que  han  recibido  los  indios  en  estas 
tasas  nuevas  que  agora  han  salido  y  en  todo  lo  demás 
concerniente  al  pro  y  utilidad  de  los  indios,  y  que  io 
mismo  tuviesen  las  demás  Audiencias  en  sus  distritos; 
que  mejor  acertarán  cuatro  Oidores  salariados  por  Vues- 
tra Majestad  y  con  letras  y  mucha  experiencia,  que  un 
solo  Visorrev.  Con  grandísimo  tiento  y  mucha  ] imitación, 
como  Vuestra  Majestad  sabe,  hablan  los  Doctores  teólo- 
gos en  esto  del  poner  nuevos  tributos  o  acrecentar  los 
ya  puestos;  y  las  provisiones  reales  del  Emperador  nues- 
tro señor,  de  gloriosa  memoria,  limitadísimas  y  cristia- 
nísimaS;  venían  en  tanto  grado  que  no  se  ha  deseado 
otra  cosa  sino  la  ejecución  de  ellas.  Y  crea  Vuestra  Ma- 
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jestaá  que  a  todos  en  general  ha  desgustado  v  exaspe- 
rado esta  subida  de  tasas,  digo  a  todos,  de  cualquier  es- 
tado y  condición,  ansí  del  estado  eclesiástico  como  de 
los  demás  y  a  criados  de  Vuestra  Majestad  y  aun  a  los 
mismos  vecinos».  El  era  de  parecer  y  estaba  íntima- 
mente convencido  de  que  convenía  mucho  «al  servicio 
de  las  dos  Majestades,  divina  y  humana,  el  templar  y 
modificar  mucho  lo  hecho1  y  detener  y  enfrenar  en  lo 
que  está  por  hacer,  y  hacer  jueces  a  las  Audiencias  en 
sus  distritos  de  los  agravios  que  a  los  indios  se  les  han 
hecho;  y  pues  Vuestra  Majestad  es  Príncipe  tan  cristia- 
nísimo y  deseoso  de  mantener  a  todos  en  justicia,  tenga 
compasión  de  gente  tan  miserable  y  tan  fatigada  y  afli- 
gida por  tantas  vías». 

Encarece  de  nuevo  el  acierto  en  la  elección  del 
P.  Guzmán  para  Comisario  General  de  Indias  en  la 
Corte,  por  lo  que  pide  a  Dios  otorgue  a  Su  Majestad  el 
premio  debido  a  tan  crecida  merced  «como  a  todos  los 
frailes  de  San  Francisco  que  residimos  por  acá  nos  ha 
hecho,  que  con  la  infinidad  de  negocios  que  de  ordina- 
rio tiene  el  Generalísimo  de  la  Orden  no  era  posible  acu- 
dir a  lo  de  acá,  y  estando  él  en  esa  Corte  es  fácil  el  acu- 
dir a  las  necesidades  de  por  acá  y  aprovechara  para  es- 
torbar idas  y  venidas  de  muchos». 

En  cuanto  a  lo  de  no  volver  por  allá  religiosos  que  no 
hubiesen  venido  a  negocios  de  sus  respectivas  Provin- 
cias, suplicaba  encarecidamente  se  llevase  adelante,  pues 
ello  cedería  en  grandísima  quietud  de  los  de  allá  y  de 
Castilla  y  aun  en  alivio  de  Su  Majestad  y  en  el  de  su 
Real  Consejo  de  Indias. 
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Pídele  clemencia  y  atención  en  lo  del  Licenciado 
Monzón  y  se  lamenta  de  que  los  clérigos  hubiesen  per- 
dido «grandísima  parte  del  respeto  que  solían  tener  a 
sus  Obispos  y  Prelados,  pareciéndoles  que  ya  no  tienen 
necesidad  de  ellos»;  y  sería  necesario  que  Su  Majestad 
proveyese  en  ello  lo  que  conviniese,  pero  sin  perjuicio 
del  Patronazgo  Real.  Cierra  las  cláusulas  de  esta  intere- 
sante carta  reiterándole  sus  excusas  por  no  haber  ecepta- 
do  su  presentación  para  el  Obispado  del  Río  de  la  Plata, 
ya  que  «en  Dios  y  en  mi  conciencia  convenía  ansí,  y 
tan  patrón  es  Vuestra  Majestad  de  la  Orden  de  San  Fran- 
cisco como  de  la  Iglesia  del  Río  de  la  Plata,  v  más  ser- 
vicios ha  recibido  y  recibe  de  los  religiosos  de  esta  Or- 
den que  ha3i  residido  y  residen  en  estos  Reinos  que  de 
los  del  Rio  de  la  Plata». 

En  otra,  fechada  el  17  de  abril  de  1579,  le  dice  al 
Rey  que  días  ha  no  se  había  comunicado  con  él  «por  no 
haber  ofrecido  cosa  que  forzase»,  pero  que  al  presente 
se  le  ofrecía  una  de  mucho  servicio  de  Dios  y  de  Su 
Majestad,  cual  era  el  que  a  los  Padres  de  la  Compañía 
se  les  hubiese  prohibido  enseñar  la  gramática  y  latini- 
dad a  los  niños  que  educaban  en  sus  colegios,  con  el  fin  de 
que  éstos  asistiesen  a  la  Universidad.  Esta  medida,  a  jui- 
cio de  las  personas  más  calificadas  del  Reino,  era  a  todas 
luces  contraproducente.  Aparte  de  esto,  convenía  tam- 
bién que  se  llevase  muy  adelante  lo  que  en  vida  de  Juan 
de  Ovando  se  había  ordenado  y  dispuesto  acerca  de  los 
religiosos  que  pasaban  del  Perú  a  la  Corte,  y  suplica  a 
Su  Majestad  no  lo  eche  en  olvido,  sino  que  mande  la 
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ejecución  y  cumplimiento  de  ello:  es  decir,  que  no  de- 
jase «volver  acá  los  religiosos  que  hobieran  ido  a  esos 
Reinos,  ahora  sean  de  los  que  tomaron  acá  el  hábito  como 
de  los  que  vinieron  de  Castilla». 

Y,  finalmente,  en  la  del  30  de  abril  del  mismo  año  en- 
carece y  avisa  a  Su  Majestad  que  en  lo  de  las  informacio- 
nes que  allí  se  hacían  para  enviar  al  Real  Consejo  sobre 
canonicatos,  dignidades  de  Iglesia  y  obispados  no  diese 
entero  crédito,  pues  no  había  quien  osase  decir  la  verdad 
con  libertad  «por  el  poco  secreto  y  mucha  publicidad  ) 
que  de  todo  había  en  la  Corte  «y  por  no  cobrar  ene- 
mistades perpetuas  con  gente  que  puede  dañar».  Pídele, 
además,  por  amor  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  acuer- 
de de  los  pobres  indios  en  cuanto  a  las  tasas,  ya  que  en 
algunos  repartimientos  se  habían  subido  excesivamente 
«en  esta  visita  general»  y  no  había  otro  remedio.,  debajo 
del  cielo,  sino  el  de  Su  Majestad;  y  por  ser  de  cosas 
particulares  no  le  suplicaba  más  de  lo  que  por  otra  le 
había  suplicado :  que  quedase  la  puerta  abierta  a  las  Au- 
dencias  para  que  en  sus  distritos  pudiese  desagraviar  y 
oír  a  los  agraviados.  Cierra  la  carta  advirtiéndole  que  la 
permanencia  del  Licenciado  Cerezuela  en  su  plaza  im- 
portaba mucho  ai  servicio  de  Su  Majestad  y  al  de  la 
Iglesia,  «a  juicio  de  todos  los  que  por  acá  están»  (82). 

De  las  referencias  epistolares  que  nos  proporciona  el 
P.  Vargas  Ugarte  y  de  los  extractos  más  extensos  de  al- 
gunas de  sus  cartas,  que  acabamos  de  consignar,  podrá 


(82)  LISSON  CHAVLS,  La  Iglesia,  II,  699-700,  769-71,  800- 
801,  704. 
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ei  lector  formarse  una  idea  aproximada  de  la  actividad 
desplegada  por  el  P.  Fr.  Juan  del  Campo  como  Provin- 
cial y  Comisario  General  del  Perú,  que  no  fué  en  nada 
inferior  a  la  de  sus  predecesores.  En  premio  de  sus  mé- 
ritos y  destacada  personalidad  fué  presentado  en  1576 
para  el  obispado  del  Río  de  la  Plata. 

Referente  a  este  extremo  existe  una  Real  Cédula  de 
Felipe  II,  fechada  en  San  Lorenzo  el  17  de  septiembre 
de  1576  y  dirigida  a  su  Embajador  en  Roma,  pidiéndole 
se  tramiten  las  bulas  para  Fr.  Juan  del  Campo,  electo 
del  Río  de  la  Plata;  y  el  6  de  enero  de  1578  Juan  de 
Ledesma  pedía  un  duplicado  de  las  mismas.  Y,  por  úl- 
timo, el  10  de  noviembre  del  mismo  se  hace  constar  en 
los  papeles  del  Consejo  de  Indias  que  «Fray  Juan  del 
Campo,  Provincial  de  San  Francisco  en  el  Perú,  fué  pre- 
sentado al  Obispado  del  Río  de  la  Plata  y  no  lo  aceptó». 
He  aquí  los  términos  en  que  razonaba  su  declinación  con 
fecha  30  de  noviembre  de  1576: 

«Todo  el  ser  que  tengo  me  lo  ha  dado  la  Orden  de 
Sant  Francisco,  donde  he  aprendido  algunas  letras,  &.; 
la  cual,  con  ser  tan  sancta  y  tan  antigua  en  la  Iglesia 
de  Dios  y  con  haber  tanto  tiempo  que  vino  a  estos  Rei- 
nos de  Vuestra  Majestad,  tiene  falta  de  personas  que 
lleven  adelante  lo  que  se  ha  edificado,  como  es  notorio 
al  Visorrey  y  a  les  demáa  criados  de  Vuestra  Majestad 
que  por  acá  residen,  ansí  por  se  haber  muerto  muchos 
religiosos  de  edad  como  por  se  haber  vuelto  a  sus  Pro- 
vincias a  tener  un  poco  de  quietud;  y  paresce  que  sería 
mucha  nota  salimos  afuera  el  Padre  Comisario  General 
de  el  Perú  y  yo  en  tiempo  semejante  y  comenzar  nego- 
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cios  tan  largos  y  de  unta  dificultad,  y  ansí  he  acordado 
de  suplicar  humildemente  a  Vuestra  Majestad  ocupe  en 
el  Río  de  la  Plata  otro  que  tenga  más  salud,  fuerzas  y  de- 
más partes. 

»Ya  ve  Vuestra  Majestad  que  es  apetito  e  inclina- 
ción natural  el  que  todos  en  universal  tienen  de  ser  más 
y  valer  más,  y  lo  mismo  de  tener  a  la  vejez  algún  honor 
y  descanso,  y  que  a  los  religiosos  nos  suelen  faltar  estas 
dos  cosas;  y  es  evidencia  que  mejor  se  hallarían  estas 
dos  cosas  en  el  estado  en  que  Vuestra  Majestad  me  que- 
ría poner,  y  que  es  excesivo  favor  el  haberse  acordado 
Vuestra  Majestad  de  mí  y  echado  mano  de  mi  pobreza; 
y  con  todo  esto  me  he  determinado,  después  de  lo  haber 
mirado  y  encomendado  a  Nuestro  Señor,  de  suplicar  a 
Vuestra  Majestad  me  haya  por  excusado  y  provea  otra 
persona  que  sea  cual  conviene. 

»Yo  sé  cierto  que  hay  de  por  medio  cosas  que  me  ex- 
cusan bastantemente,  ansí  en  el  juicio  de  Dios  como  en 
el  de  Vuestra  Majestad,  las  cuales,  si  Vuestra  Majestad 
supiese,  se  edificaría  mucho  de  mi  determinación  y  vería 
claramente  cómo  es  servicio  de  Dios  y  de  Vuestra  Ma- 
jestad y  de  su  Real  Consejo  de  Indias  el  excusarme  de 
esta  carga:  y  sabe  Dios  delante  de  quien  está  patente, 
que  no  se  deja  de  aceptar  la  merced  y  favor  y  nueva 
carga  por  lo  que  sospechan  los  hes...  por  acá,  que  antes 
venía  tan  ancho  que  arrastraba  muchas  varas.»  Y  termi- 
na sugiriéndole  la  conveniencia  de  que  Su  Majestad 
mandase  mirar,  «primero  que  provea,  si  conviene  que  el 
proveído  no  venga  por  este  Reino,  sino  que  vaya  la  na- 
vegación que  llevó  el  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zárate  y 
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que  lleve  consigo  media  docena  de  clérigos,  muy  siervos 
de  Dios,  y  que  sea  persona  que  tenga  fuerzas,  salud  y 
prudencia  y  no  mucha  edad,  y  que  traiga  algunos  adere- 
zos rara  el  culto  divino  y  algunos  libros  de  teología  y 
de  cánones*  (83). 

Por  lo  demás,  sólo  tenemos  que  añadir  que  descansó 
en  la  paz  del  Señor  en  el  convento  de  San  Francisco,  de 
Lima,  en  1584,  y  que  en  sus  exequias  predicó  la  oración 
fúnebre  su  dilecto  amigo  y  memísimo  Provincial  de  la 
Compañía  P.  José  de  Acosta  (84). 


(83)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  I,  131-32: 
Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XVI,  77 :  LISSON 
CHAVES,  La  Iglesia,  II,  735-36. 

^84)  ALCEDO,  Diccionario  geográfico -histórico,  IV,  73  :  SAN- 
TA CLARA  CORDOBA,  Los  Franciscanos  en  el  Paraguay,  X39-41. 


V 


FR.  JERONIMO  DE  VILLACARRILLO  (1572-1584) 

Fué  natural  y  alumno  de  la  Provincia  de  Murcia. 
Habiendo  desembarcado  en  Paita  emprendió  viaje  en 
unión  de  otros  dos  compañeros  para  la  ciudad  del  Cuz- 
co, en  cuyo  convento  de  San  Francisco  desempeñó  luego 
el  cargo  de  Guardián.  Fué  Custodio  de  las  Provincias  de 
Lima  y  Quito  y  Provincial  de  San  Antonio  de  los  Char- 
cas. Ejerciendo  este  oficio  fué  instituido  Comisario  Ge- 
neral del  Perú. 

Consta  que  hacia  1558  era  Guardián  del  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  y  que  tomó  parte  muy  activa 
en  los  litigios  que  se  suscitaron  con  motivo  de  dicha  fun- 
dación (85). 


(85)  P.  BENJAMIN  GENTO  SANZ,  O.  F.  M.,  San  Francisco 
de  Lina.  Estudio  histórico  y  artístico  de  la  Iglesia  y  convento  de 
San  Francisco  de  Lima,  Lima  1945,  99,  101-102.  104. 
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Escribe  el  P.  Córdova  Salinas  (86)  que  como  Comi- 
sario gobernó  por  espacio  de  doce  o  catorce  años,  y  el 
P.  Torrubia  que  durante  catorce,  añadiendo  además  este 
último  que  fué  nombrado  Comisario  por  el  Ministro  Ge- 
neral Fr.  Francisco  de  Gonzaga  por  los  años  de  1579, 
absorbiendo  así  parte  del  período  correspondiente  al  sép- 
timo Comisario  y  todo  el  del  sexto,  quien,  como  luego  se 
verá,  ejerció  el  cargo  desde  febrero  de  1585  (87).  El  error 
principal  del  P.  Torrubia  está  en  afirmar  que  el  P.  Vi- 
llacarrillo  recibió  el  nombramiento  del  Rmo.  Gonzaga, 
cuando  lo  que  debió  decir  era  que  lo  que  hizo  éste 
fué  aceptarle  la  renuncia  repetidamente  presentada  por 
aquél  (88). 

En  1574  convoca  y  preside  el  Capítulo  Provincial 
celebrado  en  Guamanga  (Ayacucho),  en  el  que  se  vol- 
vieron a  unir  las  dos  Provincias  de  Lima  y  los  Charcas. 
Durante  su  Comisariato  y  por  disposición  suya  se  entre- 
garon al  Obispe  del  Cuzco  todas  las  doctrinas  enclavadas 
en  las  Provincias  de  los  Collaguas,  pertenecientes  a  los 
repartimientos  de  la  Corona  real  y  de  los  encomenderos 
Francisco  Retamoso  y  Alonso  Picado.  A  este  propósito 
leemos  en  carta  de  Baltasar  de  la  Cruz  a  Pedro  Gutiérrez 
Flores,  del  Consejo  de  Indias,  que  «los  indios  Collaguas 
y  de  Cavanaconde  fueron  dados,  en  la  nueva  tasación,  a 


(86)  Coránica,  lib.  II,  cap.  VIII;  lib.  VI,  cap.  III,  V,  VIII. 

(87)  Crónica  Seráfica,  212.  Si  no  está  equivocada  la  fecha,  creo 
que  tampoco  está  en  lo  cierto  el  P.  Gento  al  hacerle  «Comisario 
general  del  Perú»  el  6  de  marzo  de  1559  (San  Francisco  de  Li- 
ma, 99). 

(88)  CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  lib.  II,  cap.  VIII. 
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los  franciscanos;  éstos,  por  orden  de  su  Provincial,  Fray 
Jerónimo  de  Villacarrillo,  los  dejaron,  partido  don  Fran- 
cisco de  Toledo,  y  lo  sintieron  mucho  los  indios  porque 
en  sólo  un  año  que  los  clérigos  se  entraron  en  ellos,  fue- 
ron incomportables  los  agravios  que  les  hicieron  e  ins- 
taron por  la  vuelta  de  los  frailes»  (89).  Estas  doctrinas 
volvieron  a  la  Orden  en  tiempo  del  Comisario  Fr.  Pedro 
de  Molina,  por  Cédula  Real  y  mandato  del  Virrey  Con- 
de del  Villar,  a  petición  de  los  caciques  e  indios  collaguas, 
que  no  se  avenían  con  los  sacerdotes  seculares  (90). 

Interesóse  grandemente  por  la  suerte  de  los  indios  y 
procuró  que  éstos  dieran  a  los  doctrineros  franciscanos 
«lo  que  necesitaren  en  especie  y  no  en  plata,  pues  les 
es'á  prohibido,  no  obstante  la  disposición  del  Virrey,  y 
que  Jos  corregidores  que  se  han  puesto  son,  en  algunas 
provincias,  impedimento  para  la  enseñanza  de  los  in- 
dios» (91).  También  suscribe  el  parecer  o  carta  que  los 
Prelados  de  las  Religiones  remitieron  a  Su  Majestad,  con 
fecha  8  de  noviembre  de  1579,  suplicando  se  revisasen 
algunos  puntos  de  la  Real  Cédula  de  su  Patronazgo  en 
las  Indias.  Es  el  primero  de  los  firmantes  y  lo  hace  como 
Comisario  General  del  Perú.  Por  él  se  ve  claramente  el 
ambiente  en  que  tuvo  que  desenvolver  su  actividad  como 


(89)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos  en  las  Biblio- 
tecas y  Archivos  de  Europa  y  América,  V,  Buenos  Aires  1947,  82. 

(90)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
15,  núm.  5:  CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  lib.  I,  cap.  XVII. 

(91)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  U,  157. 
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Comisario  y  las  dificultades  con  que  tropezó  en  el 
desempeño  de  su  cometido  (92). 

Sobre  el  relieve  que  alcanzó  su  personalidad  al  fren- 
te del  Comisariato  y  fuera  de  él  nos  dicen  bastante  estas 
cláusulas  de  carta  del  Licenciado  Castro  al  proponer  a 
Su  Majestad  para  las  Prelacias  que  vacaren  los  religiosos 
más  destacados  de  aquella  tierra :  «Fray  Jerónimo  de  Vi- 
llacarrillo, que  fué  Guardián  del  Cuzco,  muy  buen  pre- 
dicador y  de  muy  buena  vida  y  que  entiende  muy  bic.n 
las  cosas  de  este  Reino»  (93).  Pasaron  los  años  y  en  1576 
el  P.  Villacarrillo  aparece  como  electo  Obispo  de  Tucu- 
mán. En  efecto,  el  17  de  septiembre  de  ese  año  encar- 
gaba Felipe  II  a  su  embajador  en  Roma  que  tramitase 
las  bulas  para  «Fr.  Jerónimo  de  Villacarrillo,  electo  de 
Tucumán»  (94),  y  al  declinar  tanto  honor  el  humilde 
franciscano  hubo  necesidad  de  que  Juan  de  Ledesma  es- 
cribiese a  Roma,  el  6  de  enero  de  1578,  solicitando  un 
duplicado  de  las  bulas  de  los  Obispos  del  Tucumán  y 
Río  de  la  Plata  «por  no  haber  aceptado  Fr.  Juan  del  Cam- 
po y  Fr.  Jerónimo  de  Villacarrillo»  (95).  Con  fecha  8  de 
marzo  de  ese  mismo  año  el  propio  interesado  se  dirigía 
a  Su  Majestad,  en  carta  fechada  en  los  Reyes,  pidiendo 
se  le  excuse  de  admitir  el  Obispado  de  Tucumán,  como 
ya  lo  había  solicitado  (96).  Luego  resulta  incierto  que  aca- 


(92)  LISSON  CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú, 
II,  795-800:  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  159. 

(93)  LEVILLIER,  Gobernantes  del  Perú,  III,  105-106. 

(94)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  I,  131. 

(95)  Ib.,  I,  132. 

(96)  Ib.,  II,  157. 
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bado  su  oficio  de  Comisario  fué  cuando  se  le  propuso 
para  dicho  Obispado  a  los  ochenta  años  de  edad. 

Lleno  de  virtudes  y  méritos  murió  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  el  año  1588  (97). 


(97)  Además  de  los  autores  citados,  se  ocupan  del  P.  Villaca- 
rrillo  Fr.  Luis  Jerónimo  de  Ore  en  la  Relación  que  imprimió  en 
latín  sobre  los  mártires  de  la  Florida  y  varones  ilustres  que  flore- 
cieron en  Indias,  impresa  en  NápoJes  en  1607;  el  P.  Córdova  "Sa- 
linas en  el  libro  II,  cap.  VIII  de  su  Coránica,  donde  publicó  una 
sucinta  biografía,  reproducida  casi  a  la  letra  por  el  P.  Fernando 
Rodríguez  Tena  (Origen  de  la  Santa  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, inédita,  v  escrita  en  Lima  en  1773,  tomo  II,  lib.  III,  121-24), 
y  el  Coronel  Alcedo  en  su  Diccionario  geográjico-histórico  de  Amé- 
rica, V,  Madrid  1789,  219.  Su  gobierno  duró,  por  lo  menos,  hasta 
el  30  de  abril  de  1584,  fecha  en  que  suscribe  una  carta,  dirigida 
a  S.  Majestad,  en  San  Francisco  de  Lima,  elogiando  la  actuación 
de  Santo  Toribio  al  frente  del  arzobispado  (LIS SON  CHAVES. 
La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  III,  305-30Ó). 


—  8l  — 
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VI 


FR.  PEDRO  DE  MOLINA  (i 584-1 588) 


Fr.  Pedro  de  Molina,  hijo  de  la  Provincia  de  Anda- 
lucía, fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú  hacia 
1584  por  e)  Rmo.  Ministro  General  Fr.  Francisco  de 
Gonzaga.  pues  en  21  de  febrero  del  siguiente  año  ha- 
llábase ya  ejerciendo  este  oficio  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Cartagena  de  Indias.  En  el  inventario  de 
los  documentos  del  Consejo  de  Indias,  correspondiente 
a  1584,  hallamos  esta  partida:  «Fray  Pedro  de  Molina, 
de  San  Francisco,  al  Perú  con  6  [religiosos]  19  de 
mayo»  (98).  Testifica  este  hecho  otro  documento  firma- 
do por  el  Guardián  y  religiosos  del  referido  convento,  en 
el  que  se  dice  que  Fr.  Pedro  de  Molina  llegó  de  España 


(98";    Colección  dt  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XVI,  270. 
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en  la  flota  en  que  vino  el  Conde  del  Villar;  que  su  Pa- 
ternidad Reverendísima  presentó  la  patente  y  recaudos 
del  Rmo.  P.  Ministro  General,  del  Comisario  General 
de  Indias,  Fr.  Jerónimo  de  Guzmán,  y  la  Real  Cédula 
de  Felipe  II,  por  las  cuales  constaba  su  nombramiento 
de  Comisario  General  de  todas  las  Provincias  del  Perú, 
Quito,  Chile,  Tucumán,  Nuevo  Reino  de  Granada,  Tie- 
rra Firme  y  sus  Custodias;  que  todos  estos  documentos 
los  hizo  leer  en  Comunidad  y  que  en  virtud  de  ellos  fué 
recibido  a  nombre  de  las  demás  Provincias  por  Comisa- 
rio General  y  verdadero  Prelado.  El  documento  está  sus- 
crito el  21  de  febrero  de  1585  (99).  Es,  pues,  manifiesto 
el  error  en  que  incurre  el  P.  Torrubia  al  atribuir  su  nom- 
bramiento al  Rmo.  Ministro  General  Fr.  Francisco  de 
Tolosa  (100),  error  que  se  evidencia  aún  más  con  el  ca- 
tálogo de  los  Ministros  Generales  a  la  vista,  según  el  cual 
consta  que  el  P.  Tolosa  no  llegó  al  supremo  gobierno 
de  la  Orden  hasta  el  16  de  mayo  de  1587  (101). 

Al  pie  del  mismo  documento  se  hace  constar  que  el 
mismo  día,  mes  y  año  abrió  la  visita  canónica  en  dicho 
convento  y  que,  habiendo  despedido  previamente  a  las 
esclavas  que  hacían  el  servicio  dentro  de  la  clausura,  pro- 
hibió que  se  recibiesen  otras  en  adelante.  Por  no  tener 
noticia  del  Breve  apostólico  y  Constituciones  Generales 
de  la  Orden,  no  privó  del  oficio  al  Guardián.  Su  visita 
duró  hasta  el  13  de  marzo,  fecha  en  que  se  celebró  el 


(99)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm.  3. 

(100)  Crónica  Seráfica,  213. 

(101)  HOLZAPFEL,  Mañualc,  621. 
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Capítulo.  Dispuso  que  en  el  convento  hubiese  Discretos, 
que  se  abriesen  libros  de  recibo  de  misas,  de  ingresos  y 
gastos,  que  se  proveyese  de  la  ropa  necesaria  a  la  enfer- 
mería y  que  fuesen  a  parar  a  manos  del  Síndico  las  li- 
mosnas hechas  al  convento. 

Debió  llegar  al  Perú  en  1586,  pues  el  25  de  octubre 
de  ese  mismo  año  el  Procurador  de  la  Orden  en  este 
Reino,  Fr.  Francisco  de  Cabrera,  exhibió  en  Lima  un 
oficio  a  nombre  de  Fr.  Pedro  de  Molina  ante  el  Licen- 
ciado Enrique  de  Camargo,  Teniente  de  Corregidor  de 
la  ciudad,  y  ante  Francisco  de  la  Vega,  solicitando  uno 
o  dos  traslados  autorizados  de  las  escrituras  y  patentes 
referidas  en  forma  y  manera  que  hiciesen  fe  en  juicio 
y  fuera  de  él. 

Es  del  26  de  marzo  de  1586  una  carta  suya,  suscrita 
en  Los  Reyes  y  dirigida  a  Su  Majestad,  tocante  a  mate- 
rias de  su  religión.  Dícele  en  ella  que  en  Tierra  Firme 
y  Cartagena  había  visitado  los  conventos  que  allí  había 
ordenando  en  ellos  lo  que,  según  Dios,  vió  convenir ;  y  lo 
mismo  hizo  en  los  cuatro  existentes  en  las  Provincias  del 
Perú,  en  distancia  de  doscientas  leguas  hasta  el  que  es- 
taba en  Lima  donde,  después  de  haber  visitado,  se  halló 
en  la  celebración  de  la  Congregación  intermedia  de  las 
Provincias  referidas. 

Que  por  las  distancias  que  había  de  unas  Provincias 
a  otras  era  imposible  visitar  los  dichos  conventos  si  no 
era  con  mucho  tiempo,  y  para  ello  convenía  que  Su  Ma- 
jestad mandase  que  el  General  de  su  Orden  que  suce- 
diera le  confirmase  en  el  oficio.  Suplica  asimismo  que  se 
envíen  allí  sesenta  frailes,  por  ser  muy  necesarios  para 
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poblar  los  conventos  que  de  nuevo  se  edificaban  y  para 
acudir  con  parte  de  ellos  a  los  de  Chile  y  Tucumán  de 
donde  pedían  con  insistencia  se  les  proveyese  de  frailes. 

Que  era  muy  dificultosa  cosa  mudar  de  costumbres 
y  reformar  a  los  que  en  estas  Provincias  habían  tomado 
el  hábito  y  no  se  podía  echar  mano  de  ellos  por  ser  crio- 
llos y  de  poco  talento  para  el  gobierno  y  cosas  de  tomo. 
Quéjase,  finalmente,  del  Provincial,  llamado  Fr.  Hernan- 
do Majólo,  que  sin  licencia  suya  ni  aguardar  a  que  le 
visitase,  se  embarcó  en  un  navio  que  halló  para  la  Nueva 
España  «con  muy  gran  nota  y  escándalo...  y  dicen  lleva 
cantidad  de  plata  o  que  la  ha  enviado»;  y  de  un  her- 
mano suyo,  llamado  Fr.  Antonio,  que  había  hecho  un 
hurte  notable  en  la  caja  de  comunidad  de  un  pueblo  de 
ia  Provincia  de  Jauja.  Por  lo  que  creía  ser  servicio  de 
Dios  y  de  Su  Majestad  no  volviese  a  aquella  tierra  y 
convenía  que  así  se  lo  mandase  al  Comisario  General  de 
Indias  (102). 

Y  poco  más  se  sabe  de  él:  que  pasó  de  España  al 
Perú  con  el  Virrey  D.  García  de  Mendoza,  quien  hace 
de  nuestro  Molina  el  siguiente  elogio  que  le  honra:  «El 
Comisario  General  de  San  Francisco,  que  vino  de  Es- 
paña en  la  flota  en  que  yo,  es  muy  ejemplar  y  virtuoso 
religioso ;  y  viendo  el  exceso  que  hay  en  los  de  su  Orden 
que  asisten  en  las  doctrinas,  ha  tratado  y  trata  de  qui- 
tarlos diciendo  que  no  pueden  en  ellas  guardar  la  Regla 
de  San  Francisco.  Yo  le  he  ido  a  la  mano  en  esto, 


(102)  LEVILLIER,  Organización,  I,  333-34:  VARGAS  LIGAR- 
TE, Manuscritos  peruanos,  II,  161. 
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por  el  fruto  que  han  hecho  y  hacen  los  religiosos  desta 
Orden»  (103). 

Acabado  el  oficio,  regresó  a  su  Provincia  donde  mu- 
rió (104). 


(103)  LEVILLIER,  Organización,  I,  489. 

(104)  COKDOVA  SALINAS,  Corón&a,  hb.  VL  cap  III. 
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VII 


FR.  ANTONIO  ORTIZ  (i 588-1594) 

Fué  natural  de  Salamanca  e  hijo  en  Religión  del  con- 
vento de  Recolección  del  Abrojo  de  la  Provincia  de  La 
Concepción  en  Castilla. 

Al  ser  conocidas  y  divulgadas  sus  dotes  de  gobierno 
y  profunda  virtud,  los  Superiores  le  obligaron  a  pasar 
al  Perú  investido  del  cargo  de  Comisario  General.  No 
convienen  los  autores  en  señalar  la  fecha  exacta  de  su 
promoción,  pero  sí  aseguran  que  lo  fué  por  el  Ministro 
General  Fr.  Francisco  de  Tolosa  y  confirmado  más  tar- 
de por  el  Rmo.  Fr.  Buenaventura  de  Calatagirona  me- 
diante patente  expedida  en  San  Francisco  de  Madrid  a 
16  de  agosto  de  1593. 

Entre  los  documentos  o  inventarios  de  los  papelea 
existentes  en  el  Consejo  de  Indias  hay  una  partida,  co- 
rrespondiente al  28  de  septiembre  de  1588,  que  dice: 
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«Fray  Antonio  Ortiz,  de  San  Francisco,  por  Comisario 
General  del  Perú  y  Nuevo  Reino,  28  de  septiembre,  con 
3  religiosos»  (105);  y  el  8  de  septiembre  de  1593  otra 
concebida  en  estos  términos:  «Fray  Antonio  Ortiz,  de 
San  Francisco,  Comisario  del  Perú  y  Nuevo  Reino,  con- 
firmado, porque  ya  lo  era»  (106).  En  confirmación  de 
estos  datos  y  a  mayor  abundamiento  de  pruebas  tenemos 
que  el  propio  interesado  escribía,  el  29  de  abril  de  1590, 
haber  venido  «con  este  oficio  a  estas  partes  el  año  pa- 
sado de  89»  (107),  y  el  2  de  diciembre  de  1591,  el  Pro- 
vincial y  Definidores  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles daban  las  gracias  al  Rey  «por  haberles  enviado  a 
Fr.  Antonio  Ortiz  y  pidiendo  se  le  confirmase  en  su  ofi- 
cio en  el  próximo  Capítulo  General»  (108). 

En  cuanto  a  su  actuación  como  Comisario  de  este 
Reino  conocemos  su  informe  sobre  si  estaba  bien  que 
las  doctrinas  estuviesen  administradas  poi  los  frailes.  El 
P,  Ortiz  se  muestra  contrario  a  esta  práctica.  He  aquí 
su  razonamiento: 

«En  viniendo  tuve  noticia  de  la  carta  que  Vuestra 
Majestad  escribió  a  los  Provinciales  mandándoles  envia- 
sen su  parecer  acerca  de  las  doctrinas  de  los  indios  si 
era  bien  que  estuviesen  en  poder  de  frailes.  Yo,  por  la 
obligación  de  mi  oficio,  aunque  tengo  poca  experiencia, 
me  pareció  debía  decir  en  esto  lo  que  sentía.  Digo,  pues, 


(105)  Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XVI,  257. 

(106)  Ib.,  XVI,  290. 

(107)  LISSON  CHAVES,  La  Islesia  de  España  en  el  Perú, 
III,  542:  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  162. 

(108)  Ib.,  II,  162. 


—  90  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


que,  a  mi  juicio,  el  tener  nuestros  frailes  las  doctrinas 
ni  conviene  a  la  conciencia  de  Vuestra  Majestad,  ni  a 
la  de  los  Obispos,  ni  al  bien  de  los  indios,  ni  a  la  pro- 
fesión de  los  frailes. 

»A  Vuestra  Majestad,  porque  nuestros  frailes  no  pue- 
den obligarse  a  este  ministerio,  de  justicia,  porque  el 
estipendio  no  lo  pueden  recibir  de  justicia  sino  de  li- 
mosna, por  razón  de  su  profesión. 

»A  los  Obispos,  porque  siendo  los  indios  sus  ovejas, 
y  no  mías,  es  necesario  que  ellos  tengan  entera  juris- 
dicción sobre  los  curas  como  sobre  los  indios. 

»A  los  indios,  porque  les  es  muy  necesario  que  los 
curas  que  tuvieren  para  que  los  conozcan  (como  dice 
Cristo)  no  se  los  muden  frecuentemente. 

»Y  yo  no  tengo  otra  medicina  más  a  mano,  ni  más 
eficaz  para  curar  al  religioso,  cuando  está  necesitado,  que 
mudalle  y  quitalle  de  las  ocasiones,  las  cuales,  en  las 
doctrinas,  son  tantas  y  tan  contrarias  a  nuestro  estado, 
que  yo  no  podré  sosegar  mi  conciencia  hasta  ver  los 
frailes  fuera  dellas,  o  a  mí  fuera  de  este  oficio»  (109). 
Ya  veremos  al  tratar  del  Comisario  siguiente,  cómo  el 
Definitorio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  pre- 
tendió hacer  dejación  de  las  doctrinas  apoyado  en  estas 
y  otras  razones. 

Y  el  P.  Córdova  nos  asegura  que  «en  este  tiempo 
se  celebró  Capítulo  Provincial  en  el  valle  de  Jauja,  pre- 
sidiendo en  él  el  Muy  Reverendo  Padre  Fray  Antonio 


(109)  LISSOK  CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú, 
"I,  542. 
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Ortiz,  Comisario  General  dignísimo  de  las  Provincias  del 
Perú,  varón  de  rara  pobreza  y  singular  virtud».  Y  en 
otra  parte  añade,  al  referir  los  Prelados  Superiores  que 
ha  tenido  nuestra  sagrada  Religión  en  estos  Reinos,  que 
el  primero  es  «el  Muy  R.  P.  Fr.  Antonio  Ortiz,  varón 
de  insigne  santidad,  el  cual  pasó  a  aquellas  Provincias 
por  Comisario  General  de  ella,  y  de  España  llevó  en  su 
compañía  al  bendito  Padre  Solano,  y  en  aquel  Reino 
comunicó  y  trató  hasta  su  muerte»  (no). 

Por  lo  demás,  en  el  archivo  conventual  de  San  Fían- 
cisco  de  Lima  no  hemos  visto  registrada  una  sola  pa- 
tente suya,  y  de  aquí  el  que  no  podamos  precisar  el 
tiempo  exacto  que  ejerció  el  cargo  de  Comisario,  pero 
consta  que  aún  seguía  desempeñándolo  en  1595.  Com- 
prueba esta  afirmación  la  licencia  que,  a  instancias  del 
Provincial  y  otros  Padres  graves  de  la  Provincia  de  los 
Doce  Apóstoles,  extendió  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Lima  el  10  de  mayo  de  ese  año  autorizando 
la  fundación  de  un  convento  de  Recoletos  en  la  misma 
ciudad,  que  es  el  que  actualmente  habitan  los  Padres 
Descalzos  (ni). 

Fué  celosísimo  predicador,  de  admirable  talento  y 
dones  naturales.  Sólo  con  mirarle  infundía  respeto  y 
veneración  hacia  su  persona.  Era  generoso  de  ánimo, 
valor  y  prudencia.  Predicador  de  alto  espíritu,  de  cris- 


(110)  P.  DIEGO  DE  CORDOVA,  O.  F.  M.,  Vida,  virtudes  y 
millagros  del  apóstol  del  Perú  el  B.  P.  Fr.  Francisco  Solano,  Madrid 
1676,  41,  287. 

(111)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  anaquel 
8,  núm.  2. 
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tiana  oración  y  muy  alumbrado  del  Señor.  Parco  y  abs- 
tinentísimo en  la  comida,  manso  y  humilde,  penitente 
y  modesto;  tanto  que,  por  la  mar  y  en  Panamá,  tierra 
calurosísima,  no  se  pudo  acabar  con  él  que  se  quitase 
el  hábito,  que  era  basto  y  grueso,  y  así  se  le  pudrió  en 
el  cuerpo. 

En  una  memoria  e  instrucción  que  el  Provincial 
y  Definidores  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  en- 
tregaron v.  Fr.  Mateo  de  Recalde,  el  10  de  diciembre 
de  1592,  sobre  las  cosas  que  convendría  procurar  en 
España  se  dice:  «Primeramente  lleva  cartas  del  Viso- 
rrey  destos  Reinos  y  de  los  Arzobispos  de  México  y 
desta  ciudad  para  su  Majestad  y  su  Real  Consejo  para 
que  nos  hagan  mercedes  de  confirmar  en  el  oficio  de 
Comisario  al  Padre  Fray  Antonio  Ortiz»  (112). 

Acabado  su  oficio,  que  fué  con  gran  reputación  y 
aprobación  de  santo,  justo  y  amigo  de  Dios,  el  Excelen- 
tísimo Sr.  D.  Luis  de  Velasco,  Marqués  de  Salinas  y 
Virrey  del  Perú,  le  tomó  por  su  confesor  y  padre  espi- 
ritual; y  en  carta  a  Su  Majestad,  del  2  de  mayo  de 
1599,  haciéndole  relación  de  las  personas  eclesiásticas 
que  había  en  este  Reino  para  ocupar  las  sedes  vacantes, 
hacía  de  su  ciencia  y  virtud  el  siguiente  elogio:  «En 
la  de  San  Francisco  está  Fray  Antonio  Ortiz,  que  ha 
sido  Comisario  General,  persona  grave  de  letras  y  pul- 
pitos, aprobada  vida  y  prudencia  para  servir  a  Vuestra 
Majestad  en  cualquiera  Iglesia  deste  Reino»  (113). 

(112)  LEVILLIER,  Organización,  I,  544. 

(113)  LEVILLIER,  Organización,  I,  653-54. 
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Purificóle  el  Señor  con  muchas  y  graves  enfermeda- 
des y  dolencias,  que  le  fueron  adelgazando  la  vida  y 
previniendo  los  caminos  del  alma  hasta  que  la  entregó 
a  su  Creador  en  ióii,  confortado  con  todos  los  Sacra- 
mentos. Fué  sepultado  en  el  convento  de  Jesús,  de  Lima, 
con  aclamación  de  santo  (114). 


(114)  CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  254-56,  556:  P.  FI- 
DEL DE  LEJARZA,  O.  F.  M.,  Notas  para  ¡a  historia  misionera  de 
la  Provincia  de  la  Concepción,  en  AI  A,  VI  II,  Madrid  1948.  94-95- 


~  94  — 


VIII 


FR.  JUAN  DE  MONTEMAYOR  (i 594-1 600) 

Fr.  Juan  de  Montemayor,  de  la  Provincia  de  Anda- 
lucía, fué  creado  Comisario  General  del  Perú  por  el 
Rmo.  P.  Buenaventura  de  Calatagirona  mediante  sus  le- 
tras patentes  fechadas  en  Nápoles  el  18  de  diciembre 
de  1594. 

En  relación  con  su  nombramiento  y  paso  al  Perú  re- 
cogemos esta  referencia  de  entre  los  papeles  del  Consejo 
de  Indias,  correspondientes  al  19  de  octubre  del  mismo 
año:  «Fray  Juan  de  Montemayor,  de  San  Francisco, 
por  Comisario  del  Perú,  con  2  [religiosos]»  (115). 

Fuera  de  esto  es  muy  poco  lo  que  sobre  él  se  sabe. 

En  su  tiempo,  y  suscrito  por  él  en  primer  término, 

(115)    Colección  de  documentos  inéditos  de  Ultramar,  XVI,  297. 
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el  Definitorio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles 
suplicó  y  pidió  al  Rey  se  le  descargue  de  las  doctrinas 
apoyado  en  este  razonamiento: 

«Aunque  ha  mucho  tiempo  que  esta  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles,  de  la  Orden  de  San  Francisco,  ha 
deseado  grandemente  que  los  religiosos  que  se  ocupan 
en  la  doctrina  de  los  indios  se  recojan  a  sus  conventos 
y  las  dejen  a  los  clérigos,  cuyas  son  de  derecho;  en  este 
presente,  por  ser  las  causas  más  urgentes  y  la  ocasión 
más  acomodada  para  dejarlas  sin  daño  de  los  indios,  lo 
desea  con  más  veras  y  pide  con  más  ahinco,  como  por 
ésta,  firmada  de  los  Padres  della,  congregados  en  capi- 
tular congregación,  lo  suplica  y  pide  cuan  humilde  en- 
carecidamente puede  a  Vuestra  Alteza.  Y  las  causas  que 
al  presente  se  ofrecen,  entre  otras  muchas,  son:  que 
es^a  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  del  Perú,  que  com- 
prende arzobispado  de  Lima,  obispado  del  Cuzco  y  de 
los  Charcas,  como  tierra  tan  poblada,  tiene  gran  abun- 
dancia de  clérigos  pobres  y,  por  otra  parte,  doctos  asi 
en  letras  como  en  la  lengua  de  los  naturales,  los  cuales 
claman,  de  día  y  de  noche,  a  Dios  y  piden  esto  como 
por  justicia:  de  donde  se  sigue  que  los  obispos,  no  te- 
niendo en  qué  acomodarlos,  por  estar  los  religiosos  en 
las  doctrinas,  ultra  de  sentirlo  mucho,  lo  muestran  y  dan 
a  sentir  con  gravámenes,  extorsiones,  recuentos  y  pesa- 
dumbres, creyendo  que  los  religiosos,  a  trueque  de  sus- 
tentarse en  las  doctrinas  como  cosa  pretendida  y  procu- 
rada dellos  pasarán  por  todo.  Y  esto  cesa  todo  en  nues- 
tra Religión  por  tener  las  dichas  doctrinas  por  servir  a 
Vuestra  Alteza  en  ellas  y  entender  que  es  esa  vuestra 
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real  voluntad,  sin  otro  blanco,  ni  respeto,  ni  interés  tem- 
poral. Y  así,  esta  Provincia  desea  y  pide,  con  máxima 
instancia  a  Vuestra  Alteza,  le  conceda  esta  merced  y 
beneficio  que  lo  será  muy  grande  para  la  quietud  espi- 
ritual de  los  religiosos,  que  vivirán  más  recogidos  y 
quietos,  y  los  clérigos  pobres  tendrán  en  qué  entretener- 
se; y  los  recuentos  de  jurisdicción  cesarán  de  todo  pun- 
to, y  no  por  esto  esta  Provincia  dejará  de  enviar  predi- 
cadores y  confesores  para  que  doctrinen  los  indios  a  las 
partes  donde  por  ser  lejos  o  por  ser  poco  poblados  y 
difíciles  hiciere  falta  de  doctrina  y  ministros,  como  bas- 
ta aquí  lo  ha  hecho,  ansí  lo  hará  en  adelante.  Y  si  la 
sobredicha  nuestra  petición  y  humilde  deseo  no  tiene 
lugar  por  no  convenir  a  vuestro  real  servicio,  suplica  y 
pide  esta  Provincia  a  Vuestra  Alteza  impetre  Bulla  del 
Sumo  Pontífice  para  que  lo  que  manda  por  su  última 
Real  Cédula,  fecha  en  el  Campillo  a  15  de  octubre  del 
año  de  1595,  se  cumpla:  esto  es,  que  los  religiosos  doc- 
trinantes de  indios  no  sean  visitados  por  clérigos  secu- 
lares, que  suele  ser  el  semillero  de  todas  las  pesadum- 
bres; sino  que,  como  cristianamente  se  ordena  en  la 
sobredicha  Cédula,  los  obispos  visiten  por  sí  propios, 
y  estando  impedichos  envíen  visitadores  de  las  propias 
Ordenes  de  donde  son  les  religiosos  y  doctrinantes,  por- 
que así  conviene  a  vuestro  real  servicio  y  a  la  quietud 
y  buen  gobierno  destas  partes  y  al  servicio  de  Dios  Nues- 
tro Señor»  (116). 


(116)  Caria  del  Definitorio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles del  Perú  al  Rey  suplicando  se  le  descargue  de  la  adminis- 
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La  carta  va  fechada  en  San  Francisco  de  Lima  a 
30  de  abril  de  1600  y  la  suscriben:  Fr.  Juan  de  Mon- 
temayor,  Fr.  Diego  de  Pineda,  Fr.  Antonio  Ortiz, 
Fr.  Bernardo  de  (en  blanco  el  apellido),  Fr.  Pedro  de 
Oré,  Fr.  José  de  la  Fuente,  Fr.  Benito  de  Huerta  y 
Fr.  Pablo  de  Coimbra. 

Por  lo  demás,  el  Virrey  don  Luis  de  Velasco  des- 
tacaba xa  personalidad  de  Fr.  Juan  de  Montemayor  para 
ocupar  cualquiera  de  las  prelacias  que  vacaren  en  In- 
dias: «También  es  buen  sujeto  Fray  Juan  de  Monte- 
mayor,  que  al  presente  es  Comisario  General  desta  Or- 
den; tiene  buen  pulpito  y  vive  con  observancia  de 
religioso  y  ha  mostrado  prudencia  y  cordura  en  la  visita 
que  va  haciendo  desta  Provincia,  y  tiene  talento  para 
gobierno»  (117). 

El  P.  Diego  de  Córdova  apunta  por  su  parte  que  «el 
Muy  Reverendo  Padre  Fray  Juan  de  Montemayor,  que 
sucedió  en  el  dicho  oficio  de  Comisario  General  de  aque- 
llas Provincias  seis  años,  después  de  los  cuales  volvió 
a  España,  donde  fué  electo  Provincial  de  la  santa  Pro- 
vincia de  Andalucía»  y  que  en  el  Capítulo  Generalísi- 
mo, celebrado  en  Roma  en  16 12,  fué  elegido  Definidor 
General.  Y  en  su  Coránica  de  los  Doce  Apóstoles,  ha- 
ciendo un  alarde  de  ingenio,  muy  propio  de  los  escri- 
tores de  su  época,  nos  dice  que,  con  razón  se  apellidó 


tración  de  las  doctrinas,  Lima,  30  de  abril  de  1600,  en:  LISSON 
CHAVES,  La  Iglesia  de  España  en  el  Perú,  IV,  346-47. 
(117)    LEVILLIER,  Organización,  I,  654. 
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Montemayor,  porque  lo  fué  en  todo  género  de  letras 
sagradas,  y  mayor  por  su  virtud  y  santidad  (118). 

De  este  Comisario  no  hemos  dado  con  ninguna  pa- 
tente en  el  archivo  conventual  de  San  Francisco  de 
Lima. 


(118)  CORDOVA  Y  SALINAS,  Vida,  virtudes  y  milagros 
de  San  Francisco  Solano,  287 :   Coránica,  556. 
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IX 


FR.  JUAN  VENIDO  (i 600-1 606) 


Fué  natural  de  Medina  de  Ríoseco,  en  cuya  parro- 
quia de  Santa  María  se  bautizó,  y  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  la  misma  ciudad.  Acabados  los  estudios 
de  Artes  y  Teología,  pasó  a  la  santa  Recolección  del 
Abrojo,  de  donde  fué  Guardián  algunas  veces  y  luego 
del  convento  de  Domus  Deí  de  La  Aguilera. 

Desempeñó  varios  y  honoríficos  cargos  dentro  de  la 
Provincia  y  de  la  Orden,  tales  como  los  de  Comisario  Vi- 
sitador y  Ministro  Provincial  de  las  de  Burgos  y  Cana- 
rias y  Comisario  General  del  Perú,  siendo  nombrado  para 
este  cargo  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Francisco  de  Sosa  por  sus 
letras  patentes  dadas  en  el  convento  de  la  Anunciata  el 
27  de  octubre  de  1600.  En  dicha  patente  se  dice  que 
como  ya  había  cumplido  el  tiempo  del  Comisariato  de 
Fr.  Juan  de  Montemayor,  se  le  instituía  cum  plenitudine 
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potestaíis  Comisario  General  de  las  Provincias  y  Cus- 
todias del  Reino  del  Perú,  a  saber :  de  las  Provincias  de 
los  Doce  Apóstoles  de  Lima,  Santísima  Trinidad  de  Chi- 
le, San  Francisco  de  Quito,  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  Santa  Cruz  de  Caracas,  San  Antonio  de 
ios  Charcas  y  Tucumán  y  de  la  Custodia  llamada  del 
Río  de  la  Plata.  Se  le  ordena,  además,  que  antes  de  que 
su  predecesor  vuelva  a  España  le  tome  la  residencia  e 
informe  de  su  gobierno  (119). 

El  26  de  enero  de  1607  despachó  una  patente  en 
el  convento  de  San  Francisco  del  Cuzco,  nombrando 
Comisario  Delegado  suyo  al  P.  Francisco  de  Otálora 
para  que  en  su  nombre  y  con  su  autoridad  visitase  los 
conventos  de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Huánuco 
y  sus  doctrinas,  las  dos  Guardianías  de  la  Provincia  de 
Cajamarca  y  sus  doctrinas,  con  autorización  para  que 
si  se  suscitase  alguna  dificultad  en  el  desempeño  de  su 
cometido,  determinase  y  señalase  qué  doctrinas  perte- 
necían a  cada  una  de  las  Guardianías,  dejando  una  cons- 
tancia de  ello  por  escrito  en  el  libro  correspondiente  de 
cada  convento;  el  convento  de  Chachapoyas  y  sus  doc- 
trinas, y  caso  de  hallarse  él  impedido  para  hacerlo,  lo 
haría  por  medio  de  otro  Padre;  el  convento  de  Chiclayo 
y  sus  doctrinas;  el  convento  de  Saña  y  el  de  San  Fran- 
cisco de  Trujillo  y  su  doctrina,  así  como  el  de  Santa 
Clara  de  la  misma  ciudad  y  el  convento  de  San  Buena- 
ventura de  Chancay.  Le  ordenaba,  asimismo,  hiciese  las 


(119)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núra.  3-4. 
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postulaciones  de  Guardianes  en  la  forma  y  manera  que 
se  acostumbraba  en  la  Provincia,  tomando  en  todos  los 
conventos  que  visitare  la  residencia  del  P.  Pedro  Gutié- 
rrez Flores,  Provincial  actual;  y  si  resultare  alguna  cosa 
grave  contra  su  gobierno,  la  sustanciaría  y  pondría  de 
manera  que  hiciese  fe  en  juicio. 

Otras  actividades  suyas,  como  Comisario  del  Perú, 
no  se  conocen,  sino  que  regresó  a  España  en  1611  y  que 
siendo  Guardián  de  Valladolid  le  sacó  Felipe  III  para 
confesor  de  los  señores  infantes  sus  hijos  y  de  la  sere- 
nísima infanta  doña  María,  reina  de  Hungría  y  empe- 
ratriz de  Alemania.  Presentado  por  Su  Majestad  para 
Comisario  Generai  de  Indias  en  1617  mereció  la  apro- 
bación de  la  Orden. 

En  el  Capítulo  General  celebrado  en  Salamanca  en 
1618  ascendió  a  Comisario  General  de  la  Familia,  dan- 
do entera  satisfacción  a  todos  estos  puestos,  sirviéndolos 
con  fidelidad,  justicia,  agrado  y  vigilancia.  Para  honrar 
sus  méritos,  Felipe  IV  le  presentó  para  el  Obispado  de 
Orense,  siendo  consagrado  en  la  Capilla  Real  por  el  Pa- 
triarca de  las  Indias  D.  Diego  de  Guzmán.  Tomó  po- 
sesión de  su  Iglesia  el  19  de  junio  de  1626.  Murió  en 
Orense  el  17  de  marzo  de  1630  y  fué  sepultado  en  la 
capilla  mayor  de  su  Iglesia  Catedral  (120). 


(120)  P.  LUIS  CARRIOX,  O.  F.  Ai.,  Historia  documéntenla 
del  Convenio  Domus  Dei  de  La  Aguilera,  Madrid  1030,  187-88: 
TORRUBIA,  Crónica  Seráfica,  213:  P.  MATIAS  ALONSO, 
O.  F.  M.,  Chronica  Seráphica  de  la  Santa  Provincia  de  la  Purissima 
Concepción,  I,  Valladolid  1734,  337:  P-  MANUEL  RODRIGUEZ 
PAZOS,  O.  F.  M.,  El  Episcopado  Gallego,  II,  Madrid  1946,  36Ó- 
76:  CORDOVA  SALINAS,  Conhuca,  S56.  Algunas  otras  referen - 
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FR.  DIEGO  ALTAMIRANO  (1606-1614) 


Fr.  Diego  Altamirano,  natural  de  Lima  e  hijo  de 
la  Provincia  de  Granada,  fué  nombrado  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  por  el  Rmo.  P.  Ministro  General  Fray 
Arcángel  de  Mesina  el  12  de  julio  de  1606  y  llegó  o\ 
Perú  el  año  de  1608. 

Según  él  nos  lo  asegura,  hallándose  en  el  convento 
de  San  Bernardino  de  Huánuco  practicando  la  visita 
canónica,  expidió  el  i.°  de  octubre  de  16 10  una  patente 
convocando  a  Capítulo  Provincial  a  la  Provincia  de  los 


cías  relativas  a  su  vida  en  La  Aguilera  pueden  verse  en :  Archín 
Ibero  Americano,  VI,  1916,  380-88;  y  a  su  nombramiento  como  Co- 
misario General  de  Indias  en  la  Crónica  citada  del  P.  Torrubia,  lib.  I. 
capítulo  XLVIII.  Ocupando  este  último  cargo  dió  una  orden  sobre 
que  e!  Presidente  del  Capítulo  no  pudiese  ser  nombrado  Provin- 
cial, Definidor  ni  Guardián.  Es  de  1619. 
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Doce  Apóstoles.  En  ella,  además  de  citar  a  los  vocales 
al  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  fija  la  fecha  de 
su  celebración  para  el  2  de  febrero,  «día  de  la  Purifica- 
ción de  la  Reina  de  los  Angeles,  para  que  purificadas 
nuestras  imperfecciones,  presentemos  al  benignísimo  Je- 
sús, que  aquel  día  fué  presentado  en  el  templo,  el  de 
nuestras  almas  y  conciencias,  para  que,  apadrinados  de 
su  Madre  María,  alcancemos  lo  que  se  pretende:  un 
Prelado,  Padre  y  Pastor  para  esta  Provincia,  que  imite 
a  Cristo  en  el  acariciar,  enseñar,  corregir  y  amonestar 
esta  pequeña  y  religiosa  grey».  Por  lo  demás,  el  resto 
de  la  patente  se  concreta  a  ordenar  lo  que  en  semejantes 
ocasiones  y  circunstancias  prescriben  las  leyes.  Hace 
constar  que  fué  instituido  «Comisario  General  de  todas 
las  Provincias  y  Custodias  del  Perú,  Tierra  Firme,  Chi- 
le, etc.,  cum  plenitudine  potestatis»  por  el  Rmo.  P.  Fray 
Arcángel  de  Mesina,  pero  sin  anotar  el  día  ni  el  año  (121). 

Sobre  su  mayor  o  menor  acierto  en  el  desempeño 
del  cometido  nos  dicen  bastante  estas  cláusulas  de  carta 
dirigida  a  Su  Majestad  por  algunos  de  los  Capitulares 
de  la  Provincia  de  los  Charcas,  reunidos  en  el  convento 
del  Cuzco,  del  i.°  de  julio  de  1610.  Se  quejan  de  que 
el  Comisario  General  Fr.  Diego  Altamirano  «camina  con 
20  muías,  las  8  de  silla,  y  lleva  304  compañeros  y  otros 
tantos  indios  a  caballo,  y  ha  gastado  durante  las  visitas 
en  Potosí,  el  Cuzco  y  La  Paz,  en  recibimientos  y  otras 
socaliñas,  3  y  2.000  pesos,  pide  alivio  de  misas  y  mucha 


(121)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  1-3. 
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plata  para  enviar  a  España.  Se  paga  de  mancebos  criollos, 
de  que  se  ha  constituido  cabeza  «'por  serlo  él»  y  ha 
dado  los  oficios  a  gente  díscola»  (122). 

Terminado  su  oficio,  vivió  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lima  como  un  novicio.  Más  tarde  fué  pre- 
sentado por  Felipe  III  para  Obispo  de  Cartagena  de 
Indias.  Consagróse  en  el  insigne  monasterio  de  monjas 
de.  la  Encarnación,  de  la  Regla  de  San  Agustín  de  Li- 
ma, donde  su  hermana  era  Abadesa,  pasando  luego  a 
su  Sede  Episcopal,  donde  murió  con  fama  de  santidad 
en  1630  (123). 

Alcedo  le  dedica  la  siguiente  imprecisa  nota  biográ- 
fica: «Don  Fray  Diego  de  Torres  Altamirano,  Religioso 
del  Orden  de  San  Francisco,  natural  de  Truxillo,  en 
Extremadura,  Comisario  General  de  las  Provincias  del 
Perú;  recibió  las  Bulas  en  Lima,  donde  se  consagró, 
entró  en  Cartagena  el  año  de  1620  y  murió  el  siguiente 
de  1621»  (124).  De  atenernos  a  la  relación  de  Córdova 
Salinas,  quien  merece  todo  nuestro  pleno  asentimiento 
por  lo  bien  documentada  que  está  su  obra,  Alcedo  incu- 
rre aquí  en  dos  inexactitudes  de  bulto:  la  primera  al 
añadir  a  Fr.  Diego  el  apellido  de  Torres,  y  la  segunda 


(122)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  178. 

(123)  CORDOVA  SALINAS.  Coránica,  lib.  VI,  cap.  III :  TO- 
RRUBIA,  Crónica  Seráfica,  lib.  I,  cap.  XLIV:  P.  ALONSO  DE 
TORRES.  O.  F.  M.,  Chrónica  de  la  Santa  Povincia  de  Granada, 
Madrid  1683,  tratado  III,  cap.  XXVI,  246-47 :  Vida  y  muerte  de 
Fray  Diego  Altamirano,  Obispo  de  Cartagena  de  las  Indias. 

(124)  Diccionario  geográfico-histórico,  I,  396.  Le  cita  entre  los 
obispos  de  Cartagena  de  Indias  en  el  16."  lugar. 
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al  hacerle  natural  de  Trujillo  en  España,  siendo  así  que 
su  verdadera  patria  fué  Lima.  Buen  cuidado  puso  el 
P.  Córdova  en  anotar,  en  dos  lugares  distintos,  que 
Fr.  Diego  Altamirano  era  «natural  de  Lima»  (125). 


(125)  «El  muy  Reverendo  Padre  Fray  Diego  Altamirano,  na- 
tural de  Lima,  hijo  de  la  Provincia  de  Granada,  y  después  obispo 
de  Cartagena»  (Vida  de  San  Francisco  Solano,  296),  y  en  la  Co- 
ránica, lib.  VI,  cap.  III. 


XI 


FR.  FRANCISCO  DE  HERRERA  (1614-1620) 

Afirma  el  P.  Torrubia  (126)  que  Fr.  Francisco  de  He- 
rrera, Lector  Jubilado  de  la  Provincia  de  Santiago,  fué 
nombrado  Comisario  General  por  el  Rmo.  P.  Fr.  Arcán- 
gel de  Mesina  el  8  de  mayo  de  161 1.  En  el  supuesto  de 
que  así  fuese,  es  de  todo  punto  inaceptable  que  en  esa 
fecha  lo  hubiese  sido  del  Perú.  Primero,  porque  no  hacía 
sino  seis  años  que  se  había  nombrado  para  ese  oficio  al 
P.  Diego  Altamirano,  el  cual  lo  ejerció  hasta  1614,  como 
se  probará  más  adelante;  y  luego,  porque  en  la  patente 
del  Ministro  General  Fr.  Juan  del  Hierro,  dada  en  Ro- 
ma el  12  de  junio  de  1612,  se  instituye  Comisario  Ge- 
neral de  las  Provincias  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima, 


(126)    Crónica  Seráfica,  214-15. 
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Santísima  Trinidad  de  Chile,  San  Antonio  de  los  Char- 
cas y  la  Asunción,  recientemente  formada  de  las  Cus- 
todias de  Tucumán  y  Paraguay,  al  P.  Francisco  de  He- 
rrera, Comisario  General  al  presente  de  las  Provincias 
de  Caracas,  Santa  Fe  y  Quito.  De  donde  se  concluye  que 
el  nombramiento  hecho  en  la  persona  del  P.  Herrera 
en  1611  fué  para  Comisario  General  de  las  tres  Pro- 
vincias últimamente  referidas. 

Para  esclarecer  más  este  punto,  conviene  tener  en 
cuenta  que  el  Rmo.  Mesina  había  dividido  en  dos  el 
Comisariato  del  Perú  en  1606  y  que  esta  división  duró 
hasta  1614.  A  continuación  de  la  referida  patente  del 
P.  Hierro  existe  una  constancia  firmada  por  el  Provincial 
de  los  Doce  Apóstoles  el  28  de  enero  de  161 4  en  la 
que  se  dice :  «y  juntando  yo  el  pleno  Definitorio  de  esta 
dicha  Provincia  para  ver  la  dicha  patente  [del  Rmo.  Pa- 
dre Fr.  Juan  del  Hierro]  y  demás  recaudos  que  su  Pa- 
ternidad [el  P.  Francisco  de  Herrera]  traía  por  orden  de 
su  Rvma.  acerca  de  la  residencia  de  la  comisión  que 
ejerció  en  las  Provincias  del  Reino  de  Quito,  y  habién- 
dose visto  juntamente  con  ellos  el  dicho  Definitorio  unas 
cartas  que  nuestro  P.  Fr.  Diego  Altamirano  tenía  de 
nuestro  Rvmo.  General,  de  prolongación  de  su  oficio 
en  el  entre  tanto  que  nuestro  P.  Fr.  Francisco  de  He- 
rrera, habiendo  dado  su  residencia  de  la  dicha  comisión 
de  Quito,  viniese  a  ejercer  ésta  de  las  Provincias  del 
Perú,  se  hallaron  los  dichos  recaudos  y  patente  ser 
suficientes  para  que  el  dicho  nuestro  P.  Fr.  Francisco 
de  Herrera  fuera  tenido,  admitido  y  reconocido  por  le- 
gítimo y  verdadero  Prelado  de  esta  Provincia  y  de  las 
demás  a  que  se  extiende  su  comisión,  y  así  fué  recibido 
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su  Paternidad  por  tal  Prelado  y  se  le  entregaron  los 
sellos  del  oficio  de  Comisario  General,  haciéndole  reci- 
bimiento en  este  convento  de  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco de  Jesús  de  Lima  del  modo  que  ordenan  nuestras 
Constituciones  Generales»  (127). 

Por  lo  demás,  la  prueba  fehaciente  de  la  división  del 
Comisariato  del  Perú  nos  la  suministra  la  patente  que 
el  Vicario  General  de  la  Orden,  Fr.  Antonio  de  Trejo, 
expidió  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Jaca  el  10 
de  diciembre  de  1614,  cuyo  texto  literal  es  como  sigue: 

«Fr.  Antonio  de  Trejo,  Vicario  General  y  siervo  de 
toda  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Francisco,  al 
P.  Fr.  Francisco  de  Herrera,  Lector  Jubilado  de  nues- 
tra Provincia  de  Santiago  y  Comisario  General  de  nuestra 
Provincia  del  Perú,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor:  Por 
cuanto  después  del  Capítulo  General  pasado,  que  se 
celebró  en  Toledo  el  año  de  1606  años,  el  Rvmo.  Padre 
Fr.  Arcángel  de  Mesina,  por  su  autoridad,  dividió  la 
Comisión  General  del  Perú  en  dos  Comisiones,  por  al- 
gunas causas  que  entonces  parecieron  razonables  y  bas- 
tantes para  criar  Comisiones  en  las  Provincias  de  Cara- 
cas, Santa  Fe  y  Quito,  distinto  del  de  las  Provincias  de 
Lima,  Charcas,  Chile,  Tucumán  y  Paraguay,  y  por  es- 
pacio de  ocho  años  que  ha  durado  este  modo  de  gobierno 
se  ha  experimentado  que  no  se  consiguen  los  fines  que 
con  esta  división  se  intentaron,  antes  se  siguen  algunos 
inconvenientes  que  conviene  evitar;  por  tanto,  deseando 


(127)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis 
tro  3,  núm.  3-5. 
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poner  en  todo  el  divino  remedio,  reunimos  las  dichas 
dos  Comisiones  y  las  hacemos  una,  adjudicando  las  dichas 
Provincias  de  Caracas,  Santa  Fe  y  Quito  a  la  Comisión 
del  Perú,  y  restituímos  la  dicha  Comisión  al  estado  anti- 
guo que  tenía  antes  de  dicho  Capítulo  de  Toledo,  de 
suerte  que  contenga  las  Provincias  de  Lima,  Quito,  Ca- 
racas, Santa  Fe,  Chile  y  la  Asunción  del  Río  de  la  Plata, 
y  así  junta  e  incorporada  una  en  otra,  hacemos  elección 
de  V.  P.  y  le  instituímos  y  nombramos  por  su  Comisario 
General  y  Prelado,  y  le  damos  toda  la  plenitud  de  potes- 
tad y  superioridad  que  se  requiere  y  es  necesario  para 
su  gobierno,  conforme  a  la  Comisión  que  para  las  Pro- 
vincias del  Perú  tiene  V.  P.  nuestra,  y  para  que  pueda 
inviar  a  las  Provincias  distantes  (cuando  personalmente 
no  pudiere  acudir)  persona  de  satisfacción  que  las  visite 
y  presida  en  los  Capítulos  y  en  las  demás  cosas  que 
convinieren  y  fueren  menester,  conforme  a  la  instruc- 
ción que  para  esto  le  tenemos  dada,  y  mandamos  por 
santa  obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  so  pena 
de  Excomunión  Mayor  lata  sententice,  a  todos  los  reli- 
giosos de  nuestras  Provincias  de  Quito,  Santa  Fe  y  Ca- 
racas, así  súbditos  como  Prelados  de  cualquiera  condi- 
ción, estado  o  calidad  que  sean,  resciban,  tengan  y 
obedezcan  a  V.  P.  como  a  su  legítimo  Prelado  y  Comi- 
sario General,  nombrado  por  Nos,  para  que  gobierne  y 
presida  esas  Provincias  y  todas  las  demás  del  Pirú,  como 
y  de  la  manera  que  antes  de  la  dicha  división  las  go- 
bernaron y  presidieron  el  P.  Fr.  Antonio  Ortiz,  Fr.  Juan 
de  Montemayor  y  Fr.  Juan  Venido,  y  otros  muchos  sus 
antecesores.  En  fe  y  testimonio  de  lo  cual  dimos  la 
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presente,  firmada  de  nuestro  nombre  y  sellada  con  el 
sello  mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendada  de  nuestro 
Secretario,  en  nuestro  convento  de  San  Francisco  de 
la  ciudad  de  Jaca  a  10  días  de  diciembre  de  1614  años. 
Fr.  Antonio  Trejo,  Vicario  General.» 

En  la  hoja  siguiente  a  la  en  que  aparece  esta  patente 
se  registra  el  traslado  de  una  Real  Cédula  dirigida  al 
Virrey,  Presidentes  y  Oidores  de  las  Reales  Audiencias 
de  las  ciudades  de  los  Reyes,  de  las  Provincias  del  Perú, 
la  Plata,  los  Charcas,  Santa  Fe,  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nada, San  Francisco  de  Quito  y  Santiago  de  Chile,  por  la 
que  se  les  comunica  la  unión  de  las  dos  Comisarías  en 
una,  hecha  por  el  P.  Trejo,  y  el  nombramiento  de  su 
Comisario  en  la  persona  de  Fr.  Francisco  de  Herrera, 
encargándoseles  le  ayuden  y  favorezcan  en  todo  lo  que 
se  le  ofreciere  en  su  ejercicio  sin  dar  lugar  a  que  se  le 
ponga  estorbo  ni  impedimento  alguno  (128). 

Por  los  documentos  publicados  por  el  P.  Torru- 
bia  (129)  se  ve  que  al  final  de  su  gobierno  el  P.  Herrera 
fue  sustituíco  por  un  Vice-Comisario  General,  nombra- 
do por  el  Comisario  de  Indias  Fr.  Juan  Venido.  Pero  el 
asunto  se  arregló  sin  mayores  consecuencias,  quedando 
en  su  oficio  el  P.  Herrera.  A  este  extremo  se  refiere,  sin 
duda,  el  P.  Córdova  Salinas  cuando  apunta  discretamen- 
te que  Fr.  Francisco  de  Herrera  fué  muy  celoso  de  los 
fueros  y  crédito  de  la  Religión  e  insigne  en  letras,  y 


(128)  Ib.,  registro  3,  núm.  3-6.  La  Real  Cédula  está  fechada 
en  Madrid  a  2  de  marzo  de  161 5. 

(129)  Crónica  Seráfica,  215. 
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que  acabado  su  Comisariato  regresó  a  su  Provincia, 
donde  fué  Guardián  de  Salamanca  y  Custodio  de  dicha 
Provincia,  terminando  en  ella  sus  días  (130).  El  cronista 
provincial  de  Santiago  le  dedica  estas  cortas  líneas:  «El 
M.  R.  P.  Fr.  Francisco  de  Herrera,  Lector  Jubilado, 
exercitó  este  oficio  con  grande  aprobación  y  aplauso  de 
toda  la  América»  (131). 


(130)  Coránica,  556. 

(131)  CASTRO,Arbol  Cronológico,  I,  98.  Sobre  la  parte  que 
le  corresponde  en  las  obras  de  restauración  del  Convento  de  San 
Francisco  de  Lima,  véase:  GENTO  SANZ,  San  Francisco  de 
Lima,  121-22. 
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FR.  JUAN  MORENO  VERDUGO  (1620-1627) 


Fr.  Juan  Moreno  Verdugo,  Padre  de  la  Provincia  de 
Granada,  fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú 
por  el  Rvmo.  Fr.  Benigno  de  Génova,  según  lo  hace 
constar  el  mismo  P.  Moreno  en  varias  de  sus  patentes, 
aunque  sin  fijar  el  mes  ni  año  de  su  institución.  Los 
cronistas  Córdova  y  Torrubia  tampoco  son  más  explíci- 
tos a  este  respecto.  Dice  el  primero  que  vino  al  Perú 
el  año  de  1620  y  que,  acabado  su  oficio,  murió  Guardián 
de  Lima  en  1631,  dejando  el  convento  aumentado  en 
muchos  edificios,  de  la  Iglesia,  escaleras,  dormitorios  y 
claustros  (132). 

Mientras  se  celebraba  o  presidía  la  Congregación  in- 


(132)    CORDOVA  SALINAS,  Coránica,  351. 
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termedia  de  esta  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  en  los 
primeros  días  del  mes  de  diciembre  de  1622,  recibió  el 
P.  Verdugo  una  carta  del  Rmo.  Comisario  General  de 
Indias,  Fr.  Juan  Venido,  anunciándole  el  envío  de  los 
Estatutos  Generales  de  Barcelona,  nuevamente  aproba- 
dos y  con  mejor  orden  dispuestos  y  mandados  observar 
por  la  Congregación  o  Capítulo  intermedio  de  Segovia 
de  1621.  Transcribíale  en  ella  un  capítulo  relativo  a  las 
reformas  que  debían  implantarse  en  esta  Provincia,  y  to- 
dos los  Padres  del  Definitorio  fueron  de  parecer  que  se 
pusieran  en  ejecución  a  la  mayor  brevedad.  Poco  des- 
pués de  llegar  los  referidos  Estatutos,  impresos  en  latín 
y  castellano,  con  órdenes  terminantes  de  que  se  guar- 
dasen y  observasen  con  la  mayor  exactitud,  el  P.  Moreno 
Verdugo  se  creyó  en  la  obligación  de  dirigirse  a  sus 
subditos  mediante  patente  expedida  en  San  Francisco 
de  Lima  el  17  de  diciembre  de  1622,  disponiendo  a  su 
vez  y  mandando  muy  estrechamente  su  observancia  en 
común  y  en  particular  (133). 

Con  ocasión  de  la  Visita  Canónica  que  el  siguiente 
3no  de  1623  iba  a  practicar  en  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  de  Lima,  despachó  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  la  misma  ciudad,  el  27  de  febrero  de  1623, 
una  patente  cuyas  disposiciones  o  apuntamientos  prin- 
cipales, como  entonces  se  llamaban,  son  los  siguientes: 
Encarga  lo  primero  que,  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en 
muchos  Capítulos  Generales,  se  evite  la  vagancia  de  los 


(133)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 1,  núm.  4-10. 
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religiosos  como  cosa  que  tanto  importa  y  tan  vivamente 
recomendó  San  Buenaventura  en  carta  escrita  a  los  Pro- 
vinciales y  Custodios  al  ser  nombrado  Ministro  General, 
mandándoles  por  santa  obediencia  que  no  mudasen  a 
religioso  alguno  de  un  lugar  a  otro  sin  su  expresa  licen- 
cia. Y  como  ahora  no  se  contentaban  los  religiosos  con 
importunar  para  que  les  diesen  esta  clase  de  obediencia, 
sino  que  una  vez  conseguida  andaban  de  convento  en 
convento;  para  evitar  este  abuso,  retiró  durante  la  visita 
toda  licencia  que  tuviesen  los  religiosos  en  este  sentido 
concedida  por  cualquier  inferior  suyo,  mandando,  bajo 
pena  de  privación  de  los  actos  legítimos,  que  ningún 
íeligioso.  Prelado  o  subdito,  saliese  de  la  jurisdicción 
de  la  Guardianía  de  donde  fuese  Guardián  o  morador. 

Además,  para  evitar  el  estruendo  que  solía  hacer  la 
multitud  de  religiosos  que,  por  cortesía  y  buenos  deseos, 
querían  acompañar  o  acompañaban  en  efecto  a  los  Pre- 
lados Superiores,  dispoma,  bajo  las  mismas  penas,  que 
ningún  religioso  de  cualquier  condición  que  fuese,  le 
saliese  a  recibir  al  camino,  aun  cuando  fuese  convento 
o  doctrina,  sin  su  licencia  expresa  y  por  escrito,  per- 
mitiendo tan  sólo  al  Guardián  del  convento  de  donde 
saliese  o  al  Vicario  de  la  doctrina  que  le  acompañasen 
dentro  de  los  límites  de  su  distrito  o  jurisdicción. 

Que  por  ser  los  caminos  largos  y  estar  los  conven- 
tos muy  distantes  unos  de  otros,  era  necesario  que  se 
proveyese  de  lo  indispensable  al  sustento  de  su  persona, 
por  lo  que  ordenaba  que  el  Guardián,  Presidente  o  Vi- 
cario del  convento  o  doctrina  de  donde  saliese  le  pro- 
porcionase las  cosas  necesarias  hasta  el  convento  o  doc- 
trina más  cercana,  acompañándole  el  propio  Guardián 


—  119  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


u  otro  fraile  por  éste  designado.  Y  porque  convenía  que 
en  todo  resplandeciese  la  templanza,  según  el  consejo 
de  San  Pablo,  ordenaba  que  los  religiosos  que  habían 
de  proveerle  de  lo  necesario  procurasen  que  los  alimen- 
tos preparados  fuesen  moderados,  al  estilo  del  convento, 
prohibiendo  a  los  Guardianes,  bajo  precepto  de  santa 
obediencia,  que  no  se  guisase  la  comida  fuera  de  casa, 
para  evitar  la  nota  de  escándalo  que  ello  pudiera  pro- 
ducir. Recomienda,  asimismo,  a  los  Guardianes  que  se 
abstengan  de  hospedarse  en  casa  de  personas  ricas  y 
poderosas,  en  los  lugares  donde  no  hubiese  convento, 
por  la  razón  de  que  en  tales  casas  servían  los  alimentos 
a  usanza  de  la  tierra  en  vajillas  de  plata  labrada,  cosa 
que  repugnaba  en  un  todo  con  nuestro  estado  de  po- 
breza; sino  que  debían  procurar  aposentarse  en  casas 
pobres,  «donde  únicamente  se  satisface  la  necesidad». 

Que  como  algunos  religiosos  solían  convidar  o  in- 
vitar a  las  justicias  y  otras  personas  eclesiásticas  y  prin- 
cipales para  que  saliesen  a  recibir  a  los  Superiores,  cosa 
que  no  traía  ninguna  edificación  y  sí  mucho  bullicio 
y  profanidad,  manda  a  subditos  y  Superiores,  en  virtud 
de  santa  obediencia,  que  de  ninguna  manera  hagan  tales 
invitaciones,  advirtiéndoles  que  a  la  entrada  de  las  ciu- 
dades se  había  de  apear  para  evitar  acompañamientos  y 
estruendos.  Sólo  en  nuestras  iglesias  se  le  haría  la  cere- 
monia acostumbrada  y  mandada  observar  por  los  Esta- 
tutos de  esta  Provincia;  y  en  les  lugares  de  indios,  por 
el  buen  ejemplo,  les  dejarían  seguir  su  devoción,  pero 
sin  convidar  a  persona  alguna. 

En  atención  al  sentimiento  que  había  producido  en 
los  Padres  Recoletos  la  multitud  de  religiosos  que  últi- 
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mámente  se  habían  sacado  de  las  Recolecciones,  con 
peligro  evidente  de  quedar  éstas  despobladas,  mandó  que 
los  referidos  religiosos  volviesen  a  ellas,  imponiendo  a 
los  Guardianes,  bajo  pena  de  privación  de  sus  oficios  y 
en  virtud  de  santa  obediencia,  que  remitiesen  a  todos 
los  Recoletos  a  sus  respectivos  conventos  de  procedencia. 

Como  las  Provincias  del  Perú  se  regían  por  los  Es- 
tatutos Generales  de  Barcelona3  reformados  en  la  Con- 
gregación General  de  Toledo  de  1583,  y  nuevamente 
autorizados  en  la  celebrada  en  San  Francisco  de  Sego- 
via  el  año  de  1621,  y  recibidos  en  la  Congregación  in- 
termedia de  esta  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles;  man- 
dó por  las  penas  en  ellos  contenidas,  que  se  observaran 
puntualmente  en  lo  tocante  ai  manto  y  hábito,  encar- 
gando a  los  Guardianes  que  vigilasen  y  no  permitiesen 
que  los  religiosos  se  vistiesen  de  sayal  negro,  sino  de 
color  ceniza,  por  ser  más  conveniente  a  nuestro  estado, 
según  lo  tenían  ponderado  y  declarado  los  Capítulos  Ge- 
nerales, para  que  de  este  modo  resplandeciese  en  to- 
dos la  pobreza  y  uniformidad.  «Y  porque  en  esta  Pro- 
vincia— dice — he  hallado  un  abuso  en  la  forma  de  los 
mantos,  que  más  parecen  mantas  que  vestido  religioso 
de  fraile  de  San  Francisco»,  manda  a  todos  los  reli- 
giosos, de  cualquier  estado  y  condición  que  sean,  re- 
formen y  corten  los  referidos  mantos  redondos  y  sin 
colas,  de  tal  suerte  que  su  ruedo  cuelgue  hasta  palmo 
y  medio  del  suelo;  y  al  Guardián  que  permitiese  llevar 
manto  de  otra  forma,  se  le  privaría  del  oficio. 

Cierra  su  larga  patente  manifestando  que  había  re- 
cibido muchas  cartas  de  gran  consuelo  en  las  que  le 
participaban  las  maravillas  que  Dios  obraba  en  la  con- 
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versión  de  los  indios  de  la  provincia  de  los  Chímenos, 
donde  había  fundado  desde  el  principio  cuatro  pueblos 
con  sus  iglesias;  por  lo  que  exortaba  a  todos  los  reli- 
giosos que  quisiesen  sacrificarse  en  obra  tan  santa  que 
le  avisasen  cuantos  quisiesen  participar  en  ella  para  que 
les  diese  su  bendición  en  nombre  de  nuestro  Padre  San 
Francisco,  previniéndoles  que  los  que  deseasen  ir  a 
continuar  la  obra  debían  recabar  su  licencia  por  escrito, 
pues  de  lo  contrario  serían  tenidos  y  castigados  como 
apóstatas  (134). 

Al  año  siguiente,  el  26  de  enero  de  1624,  dió  otra 
patente,  también  en  San  Francisco  de  Lima,  partici- 
pando a  sus  subditos  que  el  Papa  Gregorio  XV,  deseo- 
so del  mayor  lustre  de  nuestra  Religión,  había  expedi- 
do un  Motu  Proprio  mandando  al  Ministro  General, 
Fr.  Benigno  de  Génova,  llevase  a  efecto  la  reforma  de 
la  Orden,  a  cuyo  efecto  tenía  ya  nombrados,  y  con  ór- 
denes apremiantes,  sus  Visitadores  y  Reformadores 
Apostólicos,  los  cuales  aún  no  habían  llegado;  y  que 
tanto  el  Ministro  General  como  el  Comisario  de  Indias 
le  habían  enviado  con  órdenes  de  ponerlos  en  ejecución 
en  los  Capítulos  Provinciales  que  debían  irse  reforman- 
do; los  cuales,  propuestos  por  él  a  los  Padres  del  De- 
finitorio  y  vista  por  ellos  la  conveniencia  de  adelan- 
tarse a  los  Visitadores  Apostólicos,  convinieron  unáni- 
mes en  que  se  comenzase  la  reforma,  dando  al  efecto 
v-;tria<  disposiciones,  entre  las  cuales  destacamos  las  si- 
guientes : 


(134)    Ib.,  íctíistro  i,  núm.  4-1. 
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Primeramente,  que  toda  verdadera  reforma  debía 
comenzar  por  la  cabeza  y,  por  lo  mismo,  que  todos  de- 
bían disponerse  a  pedir  los  auxilios  divinos;  y  como 
nuestra  Orden  siempre  había  tenido  por  abogada  y  Pa- 
trona  a  la  Reina  del  cielo,  ordenaba  a  todos  los  Supe- 
riores, pena  de  privación  de  los  actos  legítimos,  que 
inmediatamente  que  se  leyesen  estas  letras  colocasen 
en  el  claustro,  si  lo  hubiere,  y  si  no  a  la  salida  del  coro, 
unn  imagen  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Madre 
de  Dios,  ante  la  cual,  puestos  de  rodillas,  cantarían  des- 
pués de  vísperas  la  antífona  Tota  Pulchra  con  su  ver- 
sículo y  oración,  reconociéndola  por  Señora  y  Patrona, 
rindiéndole  gracias  a  su  divino  Hijo  y  Redentor  nues- 
tro por  las  buenas  nuevas  que  decía  tener  de  Roma  de 
que  muy  en  breve  saldría  el  último  decreto  en  favor 
de  la  limpieza  de  su  Purísima  Madre  y  Señora  nuestra. 

Encarga  nuevamente  la  observancia  de  las  Consti- 
tuciones Generales,  reformadas  en  Toledo  y  reconoci- 
das en  Segovia,  y  recomienda  especialmente,  como  una 
de  las  cosas  más  importantes  al  servicio  de  Dios  y  bien 
de  la  Religión,  la  oración  vocal  y  mental  en  el  coro,  a 
tenor  de  lo  preceptuado  por  les  Estatutos,  sin  que  ja- 
más se  acorte,  tanto  en  los  grandes  como  en  los  peque- 
ños conventos,  pues  la  obligación  era  de  todos,  sin  que 
valiese  la  excusa  de  hallarse  pocos,  por  cuanto  todos 
profesaban  un  mismo  Estatuto  e  igual  Regla,  recordan- 
do además  a  los  Superiores  la  estrecha  cuenta  que  Dios 
les  había  de  pedir  si  eran  defectuosos  en  cosa  tan 
esencial. 

Como  la  reforma  no  decía  bien  con  los  cantos  acom- 
pañados de  órgano,  y  en  algunos  conventos  se  hubiese 
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introducido  esta  costumbre,  contraria  a  las  Constitucio- 
nes de  Barcelona  que  prohibían  en  todos  los  conven- 
tos de  la  Orden  el  canto  de  órgano,  así  como  por  varios 
Capítulos  Generales,  y  últimamente  por  la  Congrega- 
ción General  de  Segovia,  ordena  que  en  ningún  con- 
vento, grande  o  pequeño,  canten  los  religiosos  al  órga- 
no, sino  que  paguen  con  gravedad  las  divinas  alabanzas, 
clara  y  distintamente,  con  el  canto  llano,  acostumbrado 
en  la  Iglesia  desde  los  principios  y  en  nuestra  Orden 
desde  su  origen.  Y  porque  algunos  habían  convertido 
el  canto  de  órgano  en  canto  de  guitarras,  tocándolas  así 
en  la  iglesia  como  en  los  conventos  y  fuera  de  ellos, 
con  harto  sentimiento  de  los  buenos  religiosos,  manda 
que  ninguno  pueda  tocarlas  en  adelante  ni  tenerlas  den- 
tro ni  fuera  del  convento;  y  si  alguno  fuese  convicto 
de  haberla  tocado  o  tenido,  donde  quiera  que  fuese,  se 
le  ponga  en  la  cárcel  como  a  hombre  que  contravinien- 
do a  la  autoridad  y  gravedad  de  la  Religión,  del  oficio 
sacerdotal  e  instituto  religioso,  quisiese  parecer  farsan- 
te y  no  hombre  penitente  e  hijo  de  San  Francisco,  de- 
clarando a  los  Guardianes  y  Presidentes  que  permitiesen 
el  quebrantamiento  de  lo  aquí  establecido,  privados  de 
voz  activa  y  pasiva  por  un  año,  e  inhabilitados  para 
todo  oficio  por  espacio  de  tres.  Podrían  empero  los  re- 
ligiosos, a  quienes  el  Señor  diere  gracia  y  voz,  cantar  al 
órgano  algunos  versos  de  los  salmos  y  cantos  del  Mag- 
níficat y  Benedictos,  y  en  las  fiestas  solemnes  a  la  ele- 
vación de  las  especies  consagradas. 

Habla  luego  del  ornato  de  las  celdas,  en  las  cuales 
no  debía  haber  más  que  una  imagen  de  precio  mode- 
rado, una  cruz  sin  curiosidades,  una  silla  ordinaria  y 
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un  banquillo  de  madera  en  las  de  los  religiosos  particu- 
lares; a  los  Comisarios  y  Provinciales  se  les  permitían 
tres  sillas,  y  a  los  Guardianes  dos  con  un  escabelillo. 

La  forma  del  cerquillo  de  los  religiosos  de  coro  y 
hermanos  legos  sería  la  acostumbrada  hasta  entonces. 
Y  lo  mismo  cabía  decir  respecto  a  la  calidad  de  la  tela, 
número  de  túnicas,  forma  del  hábito  y  largo  del  man- 
to. Tocante  al  precepto  de  andar  descalzos,  sólo  se  ex- 
ceptuaban de  él  los  que  tuvieren  necesidad  reconocida 
por  el  médico  y  la  debida  autorización  por  escrito  de 
los  Prelados;  por  lo  que  manda  a  todos  sin  excepción 
que,  en  el  término  de  ocho  días  después  de  leída  esta 
patente,  se  deshagan  de  los  zapatos  que  tuvieren,  ni 
puedan  hacer  uso  de  ellos  en  los  caminos;  y  si  en  la 
visita  que  debía  practicarse  de  los  conventos  y  celdas 
se  hallasen  zapatos,  de  cualquier  materia  o  forma  que 
fuese,  en  poder  de  algún  religioso,  además  de  quitárse- 
los, se  le  daría  una  disciplina  delante  de  la  comunidad; 
y  si  se  le  probare  haberlos  puesto,aunque  fuese  una  sola 
vez,  le  declara  incurso  en  las  penas  determinadas  por 
las  Constituciones  Generales.  Si  el  transgresor  era  co- 
rista o  lego  debería  ser  reducido  infaliblemente  a  la 
condición  de  novicio. 

A  los  Padres  Doctrineros  les  advierte  que  si  no  pu- 
diesen andar  descalzos,  les  privaría  de  sus  doctrinas, 
poniendo  en  su  lugar  a  otros  religiosos  de  más  fuerzas 
y  salud.  Les  permite,  sin  embargo,  tener  una  sola  ca- 
balgadura para  ir  a  las  estancias  a  decir  misa  y  confesar, 
pero  pertenecería  al  convento  del  que  dependiese  la 
doctrina. 

Con  el  fin  de  que  todas  estas  disposiciones  se  cum- 
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pliescn  con  la  mayor  urgencia  posible,  manda  a  los  Guar- 
dianes, en  virtud  de  santa  obediencia  y  bajo  pena  de  pri- 
vación de  voz  activa  y  pasiva  por  un  año,  que  antes  de 
salir  de  sus  respectivos  conventos  para  el  Capítulo  refor- 
men todo  lo  mandado  en  esta  patente,  debiendo  llevar 
un  testimonio  de  haberlo  hecho  así  firmado  por  los  Padres 
Discretos;  y  los  Presidentes  que  quedaren  haciendo  sus 
veces  continuarían  las  reformas.  A  los  negligentes  se  les 
declararía  inhábiles  para  todo  oficio.  Cierra  su  patente  no- 
tificando a  todos  los  religiosos  que  si  alguno  contradijere 
la  reforma  de  las  cosas  referidas,  o  se  opusiere  a  alguna 
de  ellas,  sería  puesto  en  la  cárcel  como  perturbador  de  la 
paz  y  desobediente  a  los  mandatos  de  sus  Superiores  le- 
gítimos (135). 

Concerniente  a  este  mismo  punto  de  las  reformas,  des- 
pachó otra  patente  el  3  de  mayo  de  1624  en  la  Doctrina 
de  Nuestra  Señora  de  Huanchaco,  puerto  marítimo  de 
Trujillo  en  tiempo  de  la  Colonia,  en  la  que  daba  gracias 
a  Dios  porque  dichas  reformas  se  iban  cumpliendo  con 
puntualidad  y  edificación  de  los  pueblos;  y  para  que  fuese 
completa,  manda  que  en  adelante  y  durante  los  seis  meses 
del  año  que  aquí,  en  los  llanos  (Costa),  llaman  invierno, 
y  son  desde  mayo  hasta  octubre,  ningún  religioso,  excep- 
to los  limosneros  del  pan,  saliese  fuera  de  casa  sin  manto 
reformado  y  cortado  media  vara  del  suelo,  y  esto  bajo 
pena  de  cárcel  para  el  que  lo  contradijere,  como  hombre 
contrario  a  la  reforma,  por  santa  obediencia  y  de  privación 
de  los  actos  legítimos  al  Guardián  que  consintiese  que  los 


(135)    Ib.,  registro  i,  núm.  4-1;  registro  6,  núm.  1-4. 
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religiosos  saliesen  de  esa  manera,  y  al  portero  y  sacristán 
pena  de  dos  meses  de  cárcel  si  dejasen  salir  a  algún  reli- 
gioso sin  licencia  de  los  Guardianes  o  Presidentes  y  no 
llevaren  los  mantos  tal  como  lo  ordenaba  en  los  seis  meses 
de  invierno.  Para  que  nadie  pudiese  alegar  ignorancia, 
termina  disponiendo  que  se  leyese  en  comunidad  y  se 
notificase  a  cada  uno  en  particular  el  contenido  de  esta 
patente  en  los  conventos  de  la  Encarnación  d~  Trujillo, 
San  Francisco  de  Zaña  y  Chiclayo  (136). 

Por  lo  demás,  consta  que  el  30  de  septiembre  de  1627 
continuaba  desempeñando  el  cargo  y  preocupándose  con 
notable  interés  por  la  restauración  del  convento  de  San 
Francisco  de  Lima  (137). 

Murió  el  24  de  agosto  de  1631,  siendo  Guardián  del 
convento  grande  de  San  Francisco  de  Lima,  detalle  que 
nos  ha  trasmitido  Suardo  en  su  Diario  en  estos  términos : 
«Este  día  [el  24  de  agosto  de  1631]  murió  el  Padre  fray 
Diego  [sic]  Moreno  Berdugo,  Comisario  General  que  fué 
de  la  seráphica  orden  de  San  Francisco  y  al  presente  hera 
guardián  del  Convento  grande  desta  ciudad».  Y  el  4  de 
septiembre  del  mismo  año  «se  hicieron  en  el  Convento 
de  San  Francisco  las  onrras  de  fray  Juan  Moreno  Ber- 
dugo, Comisario  General  que  fué  desta  santa  religión  y 


(136)  Ib.,  registro  r,  núm.  4-1  (legajo). 

(137)  GENTO,  San  Francisco  de  Lima,  193-205.  Consta  que, 
en  unión  con  otros  franciscanos,  Fr.  Juan  Moreno  Verdugo  escribió 
una  carta  a  Su  Majestad  alabando  el  gobierno  del  Príncipe  de  Es- 
quiladle. Está  fechada  en  Lima  el  15  de  diciembre  de  1622  (VAR- 
GAS UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  180). 
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guardián  que  hera  del  dicho  Convento,  a  que  asistieron 
todos  los  mexores  suxetos  de  los  demás  religiosos  desta 
ciudad  y  predicó  el  Padre  fray  Buenaventura  de  Sali- 
nas» (138). 


(138)  JUAN  ANTONIO  SUARDO.  Diario  de  Lima  (1629- 
1634),  Lima  1935,  146,  148. 


XIII 


FR.  DOMINGO  DE  PORTU  '1627-1632) 


Fué  este  religioso  Padre  de  las  Provincias  de  Andalu- 
cía y  del  Santo  Evangelio,  ex  ministro  Provincial  de 
ésta  y  Calificador  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  ins- 
tituido Comisario  General  del  Perú  por  el  Rmo.  Padre 
Fr.  Bernardino  de  Sena  en  sus  letras  patentes  del  15  de 
febrero  de  1627,  dadas  en  San  Francisco  de  Madrid. 

En  la  patente  que  Fr.  Domingo  de  Portu  despachó 
en  San  Pablo  de  Quito  el  30  de  julio  de  1628,  incluyendo 
la  que  con  motivo  de  su  elección  y  nombramiento  expi- 
diera el  Rmo.  P.  Sena,  dice  que  se  hallaba  en  la  Provincia 
del  Santo  Evangelio  de  Méjico,  por  cierto  bien  despre- 
ocupado de  que  la  Orden  echase  mano  de  su  persona  para 
cosas  de  importancia,  y  menos  para  el  supremo  gobierno 
de  estas  Provincias,  cuando  recibió  en  la  Nueva  Espaml 
la  patente  de  su  nombramiento  de  Comisario.  Expresa 
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luego  la  obligación  grande  que  tenía,  por  su  nuevo  cargo, 
de  procurar,  con  toda  solicitud,  que  la  perfección  que  des- 
de sus  principios  había  florecido  en  estas  Provincias  fuese 
en  aumento,  en  lo  común  y  particular,  y  de  que  se  reparase, 
caso  que  la  hubiere,  cualquier  falta  que  atentare  contra 
nuestra  perfección  y  estado.  Dice  que  las  que  pudiera 
haber  no  eran  precisamente  por  falta  de  Regla  ni  de  Es- 
tatutos que  regulen  nuestras  acciones,  sino  porque,  olvi- 
dados de  lo  que  a  Dios  prometimos,  no  cuidamos  de  saber 
las  obligaciones  que  pesan  sobre  nosotros,  o  sabiéndolas, 
no  nos  preciamos  de  cumplirlas;  antes,  con  temeridad, 
las  quebrantamos  y  atropellamos.  Deseando,  por  tanto, 
en  cuanto  estaba  de  su  parte,  poner  remedio  a  lo  uno  y  a 
lo  otro,  exhorta  a  todos  a  que  tuviesen  siempre  en  la  me- 
moria lo  que  a  Dios  solemnemente  prometieron  en  su 
profesión,  procurando  entender,  saber  y  guardar  con  toda 
puntualidad  la  Regla  y  Constituciones;  pues  ni  él  había 
de  ser  penoso  en  multiplicar  ni  en  abrumarles  con  nuevas 
leyes,  ya  que  no  veía  la  necesidad  de  ellas,  pero  tampoco 
sería  remiso  en  castigar  cualquiera  transgresión  por  leve 
que  fuese,  de  las  que  tan  sabiamente  estaban  establecidas 
en  nuestra  Orden;  antes  prevenía  a  todos  en  general,  así 
subditos  como  Prelados,  que  irremisiblemente  había  de 
ejecutar  en  los  transgresores  de  cualquier  estatuto  las  pe- 
nas en  él  contenidas. 

Encarga  asimismo  que  cuidasen  con  diligencia  la  ad- 
ministración de  las  Doctrinas  a  su  cargo,  instruyendo  a 
los  indios  en  la  verdadera  fe,  defendiéndolos  y  amparán- 
dolos con  prudencia  de  toda  vejación,  tratándolos  como 
a  hijos  espirituales  y  procediendo  con  ellos  en  todo  ejem- 
plarmente: «para  que  si  en  estos  tiempos,  por  nuestros 
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pecados  permita  Dios  que  haya,  como  se  nos  escribe  de 
España,  quien  con  tanta  instancia  procura  desdorarnos 
desacreditando  nuestro  modo  de  proceder  en  las  Doctri- 
nas, haya  también  razón  y  fundamento  para  que  en  nues- 
tro apoyo  puedan  (como  es  a  todos  notorio)  hacer  verda- 
deras relaciones  por  las  cuales  conste  al  Rey  nuestro  Señor 
de  que,  como  fieles  ministros  y  vasallos  suyos,  acudimos 
a  nuestras  obligaciones  como  debemos  o  descargamos  su 
Real  conciencia». 

Advierte,  finalmente,  que  en  las  mismas  letras  paten- 
tes de  su  oficio  le  ordena  el  Rmo.  P.  General  tome  la 
residencia  a  su  antecesor  el  P.  Juan  Moreno  Verdugo  y 
haga  averiguación  del  modo  cómo  había  ejercido  el  cargo 
de  Comisario  General;  y,  por  lo  tanto,  que  cualquier 
religioso  que  tuviese  algo  que  pedir,  denunciar,  proponer 
c  declarar  en  orden  a  dicha  residencia,  siendo  de  la  Pro- 
vincia de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima,  podía  hacerlo  en 
la  vía  y  forma  que  más  conveniente  le  pareciese  (139). 

Por  el  lugar  y  año  en  que  aparece  expedida  esta  'pa- 
tente, podrá  ver  el  lector  el  error  en  que  incurre  el  Padre 
Córdova  Salinas,  y  con  él  el  P.  Torrubia,  que  le  sigue 
literalmente,  al  afirmar  que  pasó  de  Méjico  al  Perú  por 
Comisario  General  el  año  de  1629  (140). 

En  distintos  años  de  su  gobierno  expidió  otras  paten- 
tes, y  en  una  de  ellas  inserta  otra  que  sobre  elegir  los 
más  dignos  para  Prelados  dió  el  Comisario  General  de 
Indias,  Fr.  Juan  de  Santander,  el  11  de  enero  de  1629. 


(139)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm.  3-8. 

(140)  Crónica  Seráfica,  217. 
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El  io  de  enero  de  1631  dirigió  otra  a  sus  súbditos  anun- 
ciando la  celebración  del  próximo  Capítulo  General  para 
la  vigilia  de  Pentecostés,  con  el  fin  de  que  estuviesen 
prevenidos  los  Padres  con  derecho  a  asistir  al  mismo  y 
se  hiciesen  en  todos  los  conventos  las  preces  que  al  res- 
pecto prescribían  nuestras  Constituciones  Generales  (141). 

A  tan  escasas  noticias  podemos  añadir  estas  otras  re- 
gistradas por  Suardo  en  su  Diario :  del  25  al  30  de  junio 
de  1629  celebran  los  franciscanos  «su  Capítulo  interme- 
dio en  el  convento  de  la  Magdalena,  media  legua  desta 
ciudad,  y  el  Padre  Comisario  General  previene  su  viaje 
muy  breve  para  ir  a  visitar  sus  casas  de  Doctrina  de  arri- 
ba» (142).  El  27  de  Septiembre  de  1630  «entró  en  esta 
Corte  el  Padre  fray  Domingo  de  Portu,  Comisario  Gene- 
ral de  la  Orden  de  San  Francisco,  que  viene  de  la  visita 
de  los  llanos»  (143).  El  11  de  noviembre  del  mismo  año 
«salió  para  el  Puerto  de  Pisco  a  celebrar  su  Capítulo,  que 
está  aplazado  para  el  veinte  y  nueve  de  éste»  (144).  El 
2  de  diciembre  se  supo  por  cartas  de  Pisco  «cómo  la 
seráfica  Orden  de  San  Francisco,  en  su  Capítulo,  había 
elegido  al  Padre  Lector  Jubilado  fray  Martín  de  Arozte- 
gui  por  Ministro  Provincial»  (145);  y  el  14  de  los  refe- 
ridos mes  y  año  daba  fondo  en  el  puerto  del  Callao  «el 
Reverendísimo  Padre  fray  Domingo  de  Portu,  Comisario 


(141)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro i,  núm.  4-2;  registro  6,  núm.  1-6;  registro  6,  núm.  1-5  y  1-10. 

(142)  SUARDO,  Diario,  9. 

(143)  Ib.,  83. 

(144)  Ib.,  93. 

(145)  Ib.,  101. 


—  I32  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


General  de  la  Orden  de  San  Francisco,  de  vuelta  de  Pis- 
co, adonde  celebró  su  Capítulo  Provincial»  (146). 

El  3  de  noviembre  de  1631  «se  hizo  a  la  vela  para 
el  puerto  de  Guayaquil  el  Padre  Comisario  General  de 
la  seráfica  Orden,  fray  Domingo  de  Portu,  para  ir  a  cele- 
brar el  Capítulo  Provincial  de  la  Provincia  y  ciudad  de 
Quito,  y  desde  allí  se  entiende  irá  a  Tierra  Firme  a  em- 
barcarse para  Castilla»  (147). 


1  u<>  103. 

(147)    Ib.,  155. 


—   133  - 


XIV 


FR.  ALONSO  PACHECO  (1632-1638) 


Fr.  Alonso  Pacheco,  Padre  y  Custodio  de  la  Provincia 
de  Santiago,  fué  instituido  Comisario  General  del  Perú 
por  el  Rmo.  P.  Vicario  General  Fr.  Antonio  Enríquez  por 
sus  letras  patentes  expedidas  en  San  Francisco  de  Ta- 
layera el  28  de  noviembre  de  1632,  las  cuales  incluye  el 
P.  Pacheco  en  las  que  firmó  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Cartagena,  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  el  28 
de  julio  de  1633.  Al  pie  de  ella  deja  constancia  el  Pro- 
vincial de  los  Doce  Apóstoles  de  haberse  leído  en  San 
Francisco  de  Lima  el  21  de  septiembre  del  mismo  año. 

El  P.  Córdova  Salinas  afirma  que  el  P.  Pacheco  llegó 
al  Perú  en  1634. 

Las  ideas  principales  de  su  patente  son  tan  parecidas 
a  las  de  su  antecesor  que  casi  diríamos  se  trata  de  un 
calco,  y  por  lo  mismo,  para  no  repetirlas  ni  alargarnos  de- 
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masiado,  vamos  a  extractar  las  variantes  más  notables 
que  contiene. 

Comienza  por  decirnos  que  se  hallaba  en  la  Provincia 
de  Santiago,  ocupado  en  el  oficio  de  Custodio  de  la  misma, 
cuando  recibió  el  nombramiento  de  Comisario  General 
del  Perú.  Una  vez  en  su  delicado  puesto,  sentíase  anima- 
do del  deseo  de  que  se  guardasen,  no  sólo  las  Constitu- 
ciones Generales  de  la  Orden  en  toda  su  pureza,  sino 
también  las  particulares  de  cada  Provincia  y  Custodia, 
ya  que  unas  y  otras  se  enderezaban  a  un  mismo  fin;  por 
lo  que  pide  al  Provincial  de  los  Doce  Apóstoles  le  remita 
una  copia  autorizada  de  las  Constituciones  más  modernas 
que  tuviese  la  Provincia  con  la  lista  de  los  conventos  y 
doctrinas  dependientes,  el  número  de  los  religiosos  y  ca- 
lidad de  cada  uno,  los  oficios  y  .ocupaciones  que  habían 
tenido  y  los  que  al  presente  desempeñaban,  así  como  de 
los  conventos  de  monjas  y  hermandades  de  terceros.  Re- 
comienda que  se  pongan  al  frente  de  las  Doctrinas  reli- 
giosos de  reconocida  virtud  y  suficiencia,  tanto  en  el 
saber  como  en  la  lengua  de  los  indios;  y  para  cerciorar- 
se de  la  rectitud  con  que  en  esto  se  procedía,  reclama  de 
los  Provinciales  y  Custodios  una  copia  autorizada  del 
número  de  religiosos  que  hay  en  cada  Provincia  y  Cus- 
todia, sus  nombres,  edad  y  cualidades,  la  lengua  o  len- 
guas que  sabían  y  los  cargos  desempeñados  por  cada  uno 
en  la  Religión.  Bajo  el  mismo  mandato  incluía  la  remisión 
de  otra  copia  autorizada  del  número  de  conventos  que 
había  en  su  Provincia  y  Custodia,  con  los  nombres  de 
ellos,  las  Visitas  que  teman  y  sus  nombres,  lo  que  cada 
una  distaba  de  la  iglesia  y  cabeza  principal,  el  número  de 
sus  vecinos  y  los  medios  con  que  se  podía  acudir  a  dicha 
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administración.  Manda  asimismo  a  los  Guardianes,  Vi- 
carios y  Presidentes  que  en  cada  convento  tuviese  la  co- 
muniaad  el  avío  necesario  y  suficiente  para  que  los  reli- 
giosos pudiesen  ir  a  la  visita,  pero  que  ninguno,  subdito 
ni  Prelado,  dispusiese  para  el  efecto,  ni  para  otro  alguno, 
de  muía  o  caballo  de  su  propio  uso,  so  pena  de  que  inde- 
fectiblemente fuese  declarado  propietario,  aplicándosele 
las  penas  señaladas  para  los  tales  en  los  Estatutos. 

Y  porque  las  siniestras  comunicaciones  con  que  ha- 
bían procurado  deslustrar  el  proceder  de  estas  Provincias 
en  tales  materias,  se  pedía  presumir  haberse  originado  del 
poco  recato  con  que  algunos  religiosos  trataban  y  comu- 
nicaban con  las  personas  seculares,  dándoles  cuenta,  de 
palabra  y  por  escrito,  de  las  cosas  de  la  Religión ;  deseoso 
de  sus  aumentos,  amonesta  y,  a  mayor  mérito,  les  manda 
por  santa  obediencia,  y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  que 
con  ninguna  persona  eclesiástica  ni  secular  de  estos  Rei- 
nos, ni  de  los  de  España,  tratasen  los  negocios  de  la  Re- 
ligión, ni  de  los  defectos  de  ¿us  hermanos,  con  apercibi- 
miento de  que,  en  teniendo  noticia  de  ello,  que  sería 
luego  que  lo  hubiesen  hecho,  pues  pondría  en  ello  todo 
cuidado  y  desvelo,  y  estaba  cierto  de  que  de  España  le 
remitirían  suficientemente  autorizadas  las  relaciones  y 
cartas  de  los  tales,  procedería  contra  ellos  como  contra 
personas  que  en  su  justificación  procuran  afrentar  a  su 
madre  la  Religión  y  a  sus  hermanos,  sin  que  les  valiese 
decir  que  una  simple  carta  no  era  bastante  prueba,  pues 
en  este  caso  particular  usaría  de  todos  los  arbitrios  y  re- 
medios del  derecho  para  aplicarles  el  castigo  merecido, 
tanto  por  esto  como  por  pretender  los  oficios  de  la  Reli- 
gión por  medio  de  seglares. 
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Y  porque,  según  constaba  por  las  letras  de  su  nom- 
bramiento, debía  tomar  la  residencia  a  su  antecesor  Fray 
Domingo  de  Portu,  cualquier  religioso  que  tuviese  algo 
que  pedir,  denunciar,  proponer  o  declarar  en  razón  de  la 
dicha  residencia,  podía  acudir  a  él  por  escrito,  usando 
siempre  de  palabras  y  formas  que  guardasen  la  modestia 
y  cortesía  que  nuestras  Constituciones  disponen  para 
tales  casos. 

Por  juzgarlo  necesario  para  su  gobierno,  solicita  de  los 
Prelados  una  relación  de  los  religiosos  huéspedes  que 
hubiera  en  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  con  qué 
licencia,  a  qué  negocios  habían  venido  y  cuánto  tiempo 
llevaban  en  ella;  así  como  una  relación  de  todos  y  cual- 
quiera pleitos  que  en  los  conventos  y  doctrinas  se  hubie- 
sen entablado  con  los  prelados  eclesiásticos  y  ministros 
seculares  del  Rey,  qué  fundamento  tuvieron  los  conven- 
tos o  las  demás  personas  para  entablarlos  y  sustanciarlos 
contra  la  Religión  y  sus  conventos  y  en  qué  estado  esta- 
ban al  presente.  Todo  este  cuestionario  debían  enviárselo 
a  la  mayor  brevedad  a  los  conventos  de  Santa  Fe,  San 
Francisco  de  Quito  y  San  Francisco  de  Lima,  para  donde 
iba  caminando,  por  el  orden  señalado. 

Luego  dice  que  había  recibido  algunas  cartas  de  re- 
ligiosos dándole  los  parabienes  o  bien  comunicándole 
cosas  de  su  consuelo;  y  que  en  ellas,  usando  de  mayor 
cortesía  de  la  que  le  correspondía,  le  daban  el  título  de 
Reverendísimo,  tratamiento  que  sólo  competía  a  los  Mi- 
nistros Generales  de  la  Orden;  por  lo  que  disponía  que 
en  adelante  se  abstuviesen  de  ponerlo  en  el  interior  de 
las  cartas  ni  en  los  sobres. 

Finalmente,  prohibe  al  Provincial  y  Visitadores  de 
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k  Provincia  de  Lima  que  bajo  ningún  pretexto,  causa  o 
negocio  tuviesen  reunión  definitorial  sin  su  especial  or- 
den y  mandato,  en  la  inteligencia  de  que  haciendo  lo  con- 
trario lo  daría  por  nulo  (148). 

Desde  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de 
la  ciudad  de  Cartagena  despachó  otra  el  2  de  agosto  de 
1633,  en  *a  9ue5  después  de  comunicar  a  sus  súbditos 
que  por  causas  justas  e  inherentes  a  su  oficio  viajaría  por 
tierra  al  Perú,  por  cuya  razón  no  le  sería  posible  estar  en 
Lima  al  tiempo  de  la  celebración  del  Capítulo,  dispone 
que  éste  se  difiera  seis  meses  más  (149). 

Estando  todavía  en  la  referida  ciudad  y  convento  ex- 
pidió, el  6  de  agosto  del  mismo  año,  unas  letras  dirigidas 
a  las  Abadesas  y  demás  religiosas  clarisas  de  los  monas- 
terios de  Santa  Clara  de  Cartagena,  Trujillo,  Guamanga  y 
Cuzco,  en  las  que  manifiesta  cómo  Clemente  VIII  había 
mandado  por  santa  obediencia  a  los  Prelados  regulares 
prohibir  e  impedir  que  ningún  predicador  fuese  admitido 
en  los  conventos  de  monjas  de  Santa  Clara,  sujetas  a  la 
obediencia  de  la  Orden,  otorgándoles  plenaria  autoridad 
y  facultad  para  llevar  a  efecto  dicha  disposición;  en  su 
virtud  manda  a  todas  y  cada  una  de  las  religiosas,  por 
santa  obediencia  y  bajo  pena  de  excomunión  mayor  ¡atoe 
senteníiae  ipso  jacto  incurrenda,  que  no  admitan,  con- 
sientan ni  permitan  que  ninguna  persona,  de  cualquier 
estado  y  calidad  que  sea — como  no  fuese  de  nuestra  sa- 


(148)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  núni.  3-9.  Esta  patente  está  duplicada  y  se  halla  también 
registrada  en  el  núm.  1-13. 

(149)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-15. 
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grada  Religión  y  súbdito  suyo — ,  predique  ni  haga  pláticas 
en  sus  conventos;  pues  ello  había  contribuido  en  las  de- 
más Religiones  a  conservar  mucha  paz  y  quietud  en  su 
gobierno.  Y  caso  de  que  hubiese  alguna  razón  poderos  a 
para  lo  contrario,  deberían  comunicárselo  por  anticipado 
para  extender  la  licencia  que  el  asunto  requería.  Y  por 
cuanto  Su  Santidad  había  revocado  al  efecto  todas  las 
facultades  apostólicas  y  licencias  hasta  entonces  alcanza- 
das, él  revocaba  igualmente  cualquiera  otta  que  hubiesen 
dado  anteriormente  los  Prelados  de  la  Orden  (150). 

Años  después,  el  1."  de  octubre  de  1635,  redactó  en 
San  Francisco  de  Lima  otra  patente  comunicando  las  fa- 
cultades extraordinarias  que,  ultra  de  las  que  por  su  ofi- 
cio le  competían,  había  solicitado  y  obtenido,  antes  de 
partir  de  España,  del  Vicario  General  Fr.  Antonio  Enrí- 
quez  para  el  mejor  gobierno  y  pronta  expedición  de  los 
negocios  de  estas  Provincias.  A  este  fin  adjuntaba  un  tras- 
lado de  las  letras  que  dicho  Reverendísimo  dió  en  Villa- 
viciosa  el  12  de  febrero  de  1635  por  las  que,  en  aten- 
ción a  las  dificultades  que  por  la  distancia  de  estas 
Provincias  habían  de  sobrevenirle  para  acudir  oportuna- 
mente a  los  Prelados  Generales  y  resolver  a  tiempo  aque- 
llos negocios,  cuya  dilación  cedería  en  daño  de  las  mismas 
Provincias  ;  le  concede  autoridad,  amén  de  la  plenaria  que 
le  competía  por  su  oficio,  para  dispensar,  siempre  que 
lo  juzgase  conveniente,  de  cualquier  Estatuto  General 
de  los  que  tocaban  al  gobierno  de  las  Indias  y  de  los 
hechos  para  nuestra  Religión  en  la  Congregación  de  Se- 


(150)    Ib.,  registro  1,  núm.  4-4. 
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govia  o  en  otro  Capítulo.  Le  autorizaba,  además,  para 
proveer  fuera  de  Capítulo  las  doctrinas  y  oficios  que  es- 
tuvieren vacantes,  a  excepción  de  las  Guardianias  y  de 
los  que  incumbían  al  Definitorío;  para  que  luego  qué 
llegase  a  su  jurisdicción  despachase  los  asuntos  que  se 
le  ofreciesen  sin  aguardar  la  entrega  de  los  sellos  de  su 
oficio;  para  que  pudiese  incorporar  en  las  Provincias 
que  tuviere  por  conveniente  los  compañeros  que  lleva- 
ba consigo  y  proveer  con  ellos  los  oficios  compatibles  a 
sus  personas. 

Siguen  a  esta  patente  otras  dos  más  y  una  carta  que 
le  escribiera  el  nuevo  Ministro  General  Fr.  Juan  Bau- 
tista Campaña.  La  primera  está  fechada  en  San  Juan 
de  los  Reyes  de  Toledo  el  18  de  mayo  de  1633,  por  la 
que  se  ie  confirma  en  el  cargo  de  Comisario  General 
con  la  misma  autoridad  y  poder  que  le  había  concedido 
su  antecesor;  y  por  la  segunda,  que  va  precedida  de 
ia  mencionada  carta  y  está  despachada  en  el  convento 
de  Araceli  de  Roma  el  29  de  abril  de  1634,  le  da  auto- 
ridad y  licencia  para  que  pueda  incorporar  en  las  Pro- 
vincias de  su  jurisdicción  hasta  doce  religiosos  de  las 
Provincias  de  España  o  de  las  de  Méjico,  así  como  tam- 
bién para  que  pudiese  enviar  a  España,  por  causa  gra- 
ve y  urgente,  doce  religiosos  habidas  antes  las  licencias 
necesarias  (151). 

Por  otra,  expedida  en  San  Francisco  de  Lima  el  30 


(151)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-4.  Leyóse  esta  patente  en  los 
Conventos  de  Guamanga,  Cuzco,  Urubamba.  Urcos.  Collalli,  Yan- 
que.  Arequipa,  lea,  Pisco  y  Cañete. 
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de  julio  de  1636,  autorizó  al  P.  Pedro  Ordóñez  Flores, 
Guardián  de)  referido  convento,  para  que,  si  el  caso  lo 
requería,  pudiera  facultar  a  cualquier  religioso  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  para  que  prestase  ju- 
ramento y  declaración  ante  los  jueces  extraños  a  la  Or- 
den, entendiéndose  que  dicha  facultad  no  se  extendía 
directa  ni  indirectamente  a  causas  criminales,  prohibi- 
das por  los  Cánones  a  las  personas  eclesiásticas  (152). 

Poco  después,  en  patente  del  3  de  septiembre  de 
1637,  despachada  en  San  Francisco  de  Lima,  comuni- 
caba a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  la  orden  que 
había  recibido  del  Rmo.  Fr.  Juan  Bautista  Campaña  de 
publicar  sus  letras  convocatorias  para  el  Capítulo  Ge- 
neral que  debía  celebrarse  en  Roma  el  año  de  1639.  En 
párrafo  aparte  transcribe  la  que  este  mismo  Reverendí- 
simo expidiera  en  San  Francisco  de  Madrid  el  23  de 
marzo  de  1037,  por  la  que,  accediendo  a  las  súplicas  que 
ie  había  hecho,  le  autoriza  para  volver  a  su  Provincia 
así  que  hubiese  llegado  su  sucesor  a  estos  Reinos;  de- 
jando, empero,  una  persona  idónea  que  le  representase 
y  fuese  como  su  procurador  y  se  hiciese  cargo  de  su  re- 
sidencia (153). 

El  P.  Castro  le  dedica  este  reconocido  recuerdo: 
«Ejercitóle  con  no  menor  aclamación  el  M.  R.  P.  Fray 
Alonso  Pacheco,  cuya  insigne  memoria  dura  aún  en  aquel 
otro  mundo»  (154). 


(152)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-4. 

(153)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-16. 

(154)  Arbol,  I,  9#- 
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Sólo  nos  resta  que  añadir  que  también  aportó  su 
granito  de  arena  a  la  construcción  del  magnífico  templo 
de  S*n  Francisco  de  Lima  (155). 


(155)  GENTO,  San  Francisco  de  Limq¿  207-208.  Sobre  su  ac- 
tuación en  el  caso  de  Fr.  Buenaventura  de  Salinas,  denunciado 
al  Rey  por  don  Lorenzo  Pérez  de  Grado,  obispo  del  Cuzco,  por 
haber  proferido  ciertas  frases  menos  convenientes  y  de  un  subido 
criollismo  contra  Su  Majestad  en  un  sermón  pronunciado  ante  los 
dos  cabildos,  puede  verse:  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  pe- 
ruemos,  II,  111-12. 
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FR.  JOSE  DE  CISNEROS  (1638-1644) 

Fr.  José  de  Cisneros,  Padre  perpetuo  de  la  Provin- 
cia de  La  Concepción,  Calificador  del  Supremo  Conse- 
jo de  la  Inquisición  como  consta  de  su  patente,  y  no 
hijo  de  la  Provincia  de  Santiago  como  quiere  el  P.  To- 
rrubia  (156),  fué  instituido  Comisario  del  Perú  por  el 
Ministro  General  Fr.  Juan  Bautista  Campaña  en  1638 
como  refiere  el  P.  Torrubia  y  parece  confirmarlo  el  Pa- 
dre Córdova  Salinas  al  asegurar  que  pasó  al  Perú 
en  1638. 

Al  Reverendísimo  Campaña  le  sucedió  en  el  Gene- 
relato  el  P.  Juan  Merinero,  quien,  por  patente  despachada 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Afodrid  el  5  de 


(156)    Crónica  Seráfica,  217. 
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mayo  de  1640,  confirmó  nuevamente  en  su  oficio  de  Co- 
misario General  al  P.  Cisneros,  en  conformidad — dice — 
de  la  patente  que  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  Bautista  Campa- 
ña, electc  Obispo  de  Tortosa,  su  antecesor,  habíale  dado. 
Esta  patente  del  Rmo.  Merinero  la  incluye  Fr.  José  de 
Cisneros  en  la  que,  con  fecha  15  de  marzo  de  1641, 
expidió  en  San  Francisco  de  Jesús,  de  Lima,  en  la  cual, 
además  de  participar  el  envío  de  la  patente  del  Reve- 
rendísimo Merinero  en  confirmación  de  su  cargo,  pide 
oraciones  para  el  mejor  acierto  de  ambos  en  la  admi- 
nistración de  sus  respectivos  oficios  (157). 

La  prueba  palmaria  y  concluyeme  de  haber  sido  efec- 
tivamente nombrado  Comisario  General  por  el  Reve- 
rendísimo Campaña  nos  la  da  el  mismo  P.  Cisneros  en 
la  patente  que,  con  fecha  18  de  junio  de  1639,  despachó 
en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  la  ciu- 
dad de  Cartagena  (Colombia),  en  la  que  expresamente 
dice  haber  sido  instituido  «cum  plenitndine  potestotis 
por  nuestro  Rvmo.  P.  Fr.  Juan  Baptista  Campaña,  Mi- 
nistro General  de  toda  nuestra  Religión  seráfica»,  pero 
sin  anotar  el  mes  ni  el  año. 

De  su  vida  anterior  a  la  elevación  de  este  cargo  sa- 
bemos por  el  P.  Calderón  que  en  el  Capítulo  Provincial 
celebrado  en  el  convento  de  Ríoseco  el  19  de  octubre 
de  1636  fué  nombrado  Definidor  «Fr.  José  de  Cisneros, 
quien,  después  de  varias  Guardianías,  fué  Calificador 
del  Santo  Oficio  de  la  Suprema,  Comisario  General  de 


(157)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  riúm.  3-10. 
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las  Provincias  del  Perú,  Guardián  de  Valladolid  y  Co- 
misario Provincial  en  ausencia  del  Ministro;  otra  vez 
Definidor,  y  en  los  conventos  de  Arévalo  y  Valladolid 
hizo  obras  muy  costosas  con  limosnas  que  diversos  de- 
votos suyos  enviaron  de  las  Indias»  (158). 

En  la  patente  últimamente  citada  declara  el  P.  Cis- 
neros  lo  ajeno  que  se  encontraba  su  ánimo  de  pensar 
en  la  ardua  y  penosa  ocupación  de  este  oficio  y  cómo  al 
punto  rindió  su  voluntad  a  la  obediencia  y  mandato  del 
Reverendísimo  sacrificando,  no  sin  algún  natural  sen- 
timiento, su  amor  al  retiro  y  quietud  monástica  que  tan 
fuertemente  solicitaba  su  espíritu;  que  a  esa  disposición 
obedeció  el  haber  hecho  tan  largo  viaje,  llegando  a  este 
tan  nuevo  como  extenso  mundo  con  no  menos  dilatados 
deseos  de  ver  en  todos  sus  subditos  estampado  y  reno- 
vado el  espíritu  ferventísimo  de  aquel  Serafín  humano, 
nuestro  Padre,  en  quien  Cristo,  para  gloria  de  sus  hijos, 
se  estampó  y  renovó  tan  altamente. 

Añade  que  caridad  es  Dios,  y  Dios  renovado  en  San 
Francisco  renuevo  es  de  caridad  ardiente,  que  exige  re- 
nuevos en  el  seráfico  gremio.  Conformándose,  como  era 
razón,  con  ejemplar  tan  acabado,  cuyas  veces  indi- 
mente  representaba,  traía  para  todos  un  inmenso  amoi, 
un  afecto  tierno  de  hermano  y  entrañas  de  Padre  con 
que  siempre  procuraría  hermanar  el  infatigable  desvelo 
del  Pastor  que,  por  una  sola  oveja  descarriada,  atalaya 


(158)  Primera  parte  de  la  Chronica  de  la  Santa  Provincia  de 
la  Purísima  Concepción,  ff.  149-50:  LEJARZA,  Notas  para  la  his- 
teria misionero,  en  Archivo  Ibero  Americano,  VIII,  96. 
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riscos,  atraviesa  montes  hasta  encontrarla  y  cargar  so- 
bre sus  hombros  de  clemencia  para  llevarla  al  aprisco 
de  bendición.  Bien  quisiera  le  fuese  posible  hacer  de 
su  corazón  un  traspaso  a  los  suyos,  para  que  juntos  pu- 
dieran testificar  la  verdad  que  brevemente  manifiesta. 
Testigo  era  Dios  de  las  veras  con  que  su  ánimo  anhe- 
laba el  bien  de  todos  sus  subditos.  No  le  ofendieran, 
pues,  negándose  a  su  experiencia,  ya  que  les  ofrecía  tan 
franco. 

Les  suplica,  por  la  sangre  de  Jesucristo,  que  con  toda 
confianza  le  manifiesten  sus  espirituales  y  corporales  des- 
consuelos, puesto  que  a  su  vigilancia  estrechamente  per- 
tenecía acudir  con  el  debido  remedio.  Siervos  de  sus 
subditos  quería  nuestro  P.  San  Francisco  a  los  Prelados, 
y  siendo  todos  ellos  sus  Señores,  no  veía  razón  para 
que  a  un  siervo  en  profesión  no  le  ocupasen  en  su  de- 
bido obsequio. 

Les  amonesta  a  la  observancia  de  nuestra  Regla,  es- 
crita— dice — con  el  dedo  de  Dios  vivo  en  el  corazón  de 
su  Alférez  y  Caudillo  Francisco,  promulgada  con  tantos 
prodigios,  autenticada  con  las  heroicas  virtudes  de  tan- 
tos esclarecidos  santos  y,  en  medio  de  ellos,  con  las  del 
apostólico  varón  y  Padre  nuestro  San  Francisco  Solano  ; 
rubricada  con  la  sangre  de  tantos  ilustrísimos  mártires, 
sellada  y  marcada  con  los  cinco  sellos  o  llagas  de  Je- 
sucristo. Cada  cláusula  de  ella  era  una  centella,  cada 
capítulo  un  rayo  que,  arrojado  de  soberano  brazo,  po- 
derosamente consumía  verdores  de  la  natural  fragili- 
dad, y  transforma  en  el  seráfico  Orden  que  por  ella  nues- 
tro primer  fundador  y  Padre  dichosamente  obtuvo,  vi- 
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viendo  para  sí  y  para  otros,  vida  activa  y  contemplativa : 
ésta  para  Dios,  y  aquélla  en  beneficio  del  hermano. 

Ruega  a  los  Prelados  la  asistencia  y  cuidado  solícito 
de  las  Comunidades  y  que,  como  varones  espirituales, 
se  porten  y  corrijan  con  espíritu  de  mansedumbre  las 
ñaquezas  de  sus  súbditos,  atendiendo  a  que  todos  esta- 
mos expuestos  a  la  fuerza  de  la  tentación  y  que  en  ellos 
acaso  fuera  causa  de  mayor  ruina;  a  que  se  muestren 
benévolos  con  los  que  sufrieron  mayor  aflicción,  para 
que  la  angustiada  ovejuela  no  perezca,  si  el  pastor  cruel 
le  niega  el  abrigo  de  su  piedad;  que  adviertan  que  pas- 
torean la  grey  de  aquel  altísimo  Señor  que,  disfrazado 
con  nuestra  humana  naturaleza,  se  anonadó  y  confun- 
dió tánto  con  ella,  que  sin  perdonar  fatiga  para  su  re- 
medio y  bienestar,  buscó  trabajos,  toleró  dolores  y  no 
desdeñó  afrentas  hasta  que,  como  verdadero  Pastor,  dió 
en  la  cruz  por  su  rebaño  la  vida.  Les  encarga  visiten  la 
iglesia,  altares,  sacristía,  vasos  y  ornamentos  sagrados, 
castigando  al  oficial  defectuoso  en  el  aseo  de  éstos;  el 
cuidado  y  caridad  especial  con  los  enfermos,  el  alimento 
y  vestuario  de  los  sanos  y  la  reparación  a  tiempo  de  los 
edificios  deteriorados;  pues  sucedía  a  veces,  con  ofensa 
de  la  santa  pobreza,  que  por  no  hacerlo  así,  lo  que  hu- 
biera sido  suficiente  para  dos  contos,  no  alcanzaba  para 
uno. 

A  los  súbditos  les  amonesta,  con  idéntico  afecto,  la 
obediencia  pronta,  pobreza  desasida  y  purísima  casti- 
dad. Para  los  sacerdotes,  lectores,  predicadores,  confeso- 
res, cantores  del  oficio  divino  y  legos,  para  todos  tiene 
una  palabra  de  estímulo  y  enfervorizamiento,  y  a  todos 
igualmente  les  recuerda  la  obligación  del  buen  ejemplo, 
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el  apartamiento  e  incomunicación  de  los  seglares,  la  aus- 
teridad y  mortificación:  porque  a  los  hijos  de  nuestro 
Padre  San  Francisco  pertenece,  por  blasón  especial,  traer 
en  sus  cuerpos  la  mortificación  de  Jesucristo. 

A  los  Padres  doctrinantes  les  encarece  tengan  mu- 
cho escrúpulo  de  cualquiera  omisión,  por  leve  que  sea, 
en  la  educación  cristiana  de  los  indios :  que  los  catequi- 
cen, instruyan  y  formen  limpios  de  manos  y  corazón,  y 
que  teniendo  por  único  fin  y  blanco  de  su  trabajo  el 
divino  amor,  los  induzcan,  con  especialísimo  cuidado,  a 
la  veneración  del  Santísimo  Sacramento  y  devoción  de 
la  Reina  de  los  Angeles  y  su  Rosario,  para  que  en  la  sin 
segunda  virtud  de  este  bocado  caminen  animosos  al  mon- 
te de  Dios,  y  con  la  intercesión  de  la  más  poderosa  Pa- 
trona  no  desvíen  de  la  ley  que  una  vez  abrazaron. 

Exhorta,  por  último,  a  todos  con  entrañas  de  Padre, 
a  que  guarden  entre  sí  la  unión  firme,  la  hermandad  in- 
violable y  la  paz  segura  que  tantas  veces  amonesta  en 
su  Evangelio  Aquel  que  es  el  Rey  pacífico  y  cuyo  pri- 
mer saludo  a  la  tierra  fué  de  paz.  Se  lamenta  vivamente 
y  con  gran  dolor  de  su  alma  de  que  el  enemigo  común 
haya  inoculado  en  estas  Provincias,  so  color  de  diver- 
sidad de  Patrias,  la  división  en  los  corazones  de  aque- 
llos cuya  unión  antepuso  nuestro  Padre  a  la  íntima  y 
natural  que  existe  entre  madre  e  hijo,  cuando  dijo  en 
el  capítulo  sexto  de  su  Regla:  «Si  la  madre  ama  y  cría 
a  su  hijo  carnal,  ¿con  cuánta  mayor  diligencia  debe  cual- 
quiera amar  y  criar  a  su  hermano  espiritual?».  Gran- 
demente contravenía  el  intento  seráfico  quien,  con  pre- 
texto de  ser  de  diferente  nacionalidad,  pretendía  su- 
plantar el  amor  fraternal  y  evangélico  con  el  mismo  y 
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natural  de  la  patria.  Motivo  de  lágrimas  sentidísimas  era 
para  él  que  prevaleciese  la  sangre  sobre  el  espíritu  y  que 
tan  indebidamente  se  pretendiese  suplantar  la  naturale- 
za por  la  gracia,  estimando  en  más  los  vínculos  del  idio- 
ma v  terreno,  que  a  los  ligados  con  el  estrecho  lazo  de 
una  fe,  de  una  vocación  y  profesión.  Profundamente  in- 
dignado por  esta  ruin  conducta,  advierte  a  todos  que 
inviolablemente  usaría  de  toda  severidad  y  rigor  con 
quien,  bajo  este  u  otro  pretexto,  sembrase  en  el  apos- 
tólico colegio  parcialidades  y  discordias:  que  estaría  en 
medio  de  todos  para  disponer,  como  fiel  ministro  de  ia 
justicia  distributiva,  con  peso  y  medida,  las  cosas  sin 
aceptación  alguna  de  personas  (159). 

El  4  de  noviembre  de  1638  despachó  otra  patente 
en  San  Francisco  de  Guaura  dirigida  al  Provincial,  De- 
finitorio  y  demás  religiosos  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  en  la  que  manda,  por  santa  obediencia,  que 
no  se  le  dé,  ni  de  palabra  ni  por  escrito,  el  tratamiento 
de  Reverendísimo,  con  apercibimiento  de  que  a  los  con- 
traventores de  este  mandato  le  5  castigaría  como  a  des- 
obedientes y  no  atendería  a  nada  de  cuanto  le  pidiesen, 
ni  respondería  a  las  razones  que  le  expusiesen  (160). 

Al  siguiente  año,  con  motivo  de  haber  facultado  a 
varios  religiosos  de  la  Provincia  de  San  Antonio  de  los 
Charcas  para  que  se  incorporasen  a  la  de  los  Doce  Após- 


(159)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro I,  núm.  4-5;  registro  6,  núm.  1-18. 

(160)  Ib.,  registro  1.  núm.  4-5;  registro  6,  núm.  1-20. 
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toles,  previa  anuencia  de  ambos  Provinciales,  expidió 
unas  letras  fechadas  en  la  Doctrina  de  Mito  el  25  de 
julio  de  1639,  por  las  que  les  mandaba,  por  santa  obe- 
diencia y  pena  de  excomunión  mayor  latae  sententiae, 
obtener  luego  de  los  respectivos  Provinciales  las  corres- 
pondientes letras  de  incorporación,  y  si  no,  que  dentro 
de  tres  meses  volviesen  a  sus  respectivas  Provincias,  so 
pena  de  ser  castigados,  y  el  Guardián  que  los  tuviese, 
privado  de  su  oficio  (161).  Es  de  advertir,  para  justificar 
medida  tan  severa,  que  los  expresados  religiosos,  abu- 
sando del  paternal  afecte  del  Comisario  General,  no  tra- 
taban de  incorporarse  a  la  Provincia  que  habían  solici- 
tado como  dando  a  entender  que  en  fuerza  de  su  oficio 
les  había  obligado  a  ello. 

Noticioso  Fr.  José  de  Cisneros  del  buen  resultado 
que  había  tenido  el  Capítulo  General  de  1639  y  gran- 
demente complacido  de  la  elección  de  Ministro  Gene- 
ral recaída  en  la  persona  de  Fr.  Juan  Merinero,  Lec- 
tor Jubilado,  Provincial  actual  de  Castilla  y  persona  de 
cuyas  letras,  virtud  y  celo  estaba  enterado  todo  el  mun- 
do y  él  tenía  particular  y  larga  experiencia  por  lo  mu- 
cho que  con  tan  brillantes  cualidades  le  había  visto  ac- 
tuar en  cuantas  circunstancias  de  importancia  trascen- 
dental se  le  habían  ofrecido;  despachó,  con  este  motivo 
y  en  acción  de  gracias,  una  patente  fechada  en  San  Fran- 
cisco de  Lima  el  26  de  marzo  de  1640  mandando  cele- 
brar varias  misas  pidiendo  al  cielo  le  diese  todo  el  acier- 


(161)    Ib.,  registro  i,  núm.  4-5  (legajo). 


—  152  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


to  necesario  para  el  mayor  acrecentamiento  y  gloria  de 
la  seráfica  familia  (162). 

Por  otra  firmada  en  el  mismo  convento  el  28  de  mar- 
zo del  mismo  año  notifica  a  todos  los  religiosos,  Prela- 
dos y  subditos,  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles, 
la  visita  y  Capítulo  Provincial  que  iba  a  celebrarse,  man- 
dando que  todos  estuviesen  en  sus  respectivos  conven- 
tos; y  porque  en  algunos,  al  tiempo  del  Capítulo,  se 
vendían  las  limosnas  con  notable  detrimento  para  lo  fu- 
turo y  no  pequeño  cargo  de  conciencia  en  el  presente, 
prohibía  a  los  Guardianes,  Vicarios  o  Presidentes,  bajo 
pena  de  excomunión  latae  sententiae,  vender,  sin  especial 
licencia  suya,  cosa  alguna  pedida  o  dada  de  limosna,  con 
\h  obligación  de  presentar  al  Capítulo  el  testimonio  de 
los  Padres  Discretos  de  haber  cumplido  este  man- 
dato (163). 

El  17  de  octubre  de  1643  hallábase  el  P.  Cisneros 
en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Trujillo  (Perú),  y 
desde  allí  despachó  una  patente  en  la  que  incluía  otra 
de  Fr.  Juan  Merinero,  Ministro  General  de  la  Orden, 
notificándole  «que  algunos  religiosos,  sin  orden  ni  licen- 
cia suya,  movidos  de  particulares  intereses  y  con  sinies- 
tras y  falsas  relaciones,  habían  impetrado  algunos  Bie- 
ves  de  su  Santidad,  muy  en  perjuicio  de  Su  Majestad, 
que  Dios  guarde,  del  bien  común  de  la  Religión,  paz  y 
quietud  de  los  religiosos  de  esta  Provincia».  Entre  los 
dichos  Breves  tres  eran  los  principales:  el  primero,  de 


(162)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-24. 

(léJ)    Ib.,  registro  1,  núm.  4-5  (legajo). 
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fecha  21  de  febrero  de  1641,  en  declaración  de  una 
Constitución  de  Clemente  VIII;  el  segundo,  del  31  de 
agosto  del  mismo  año,  que  daba  por  nula  la  elección 
de  Fr.  Pedro  Ordóñez  Flores  de  Ministro  Provincial  de 
Lima  con  todo  lo  actuado  en  dicho  Capítulo,  más  la 
sentencia  que  diera  el  P.  Cisneros  con  otros  jueces  de- 
clarando legítima  la  referida  elección  de  Provincial;  y 
el  tercero,  de  fecha  27  de  septiembre  de  1640,  por  el 
cual  se  da  comisión  al  Arzobispo  de  Lima,  al  Deán  y 
Arcediano,  nunc  et  pro  tempore  existmtibus,  para  que 
intimaran  e  hicieran  cumplir  el  Breve  que  concedía  al 
Arzobispo  y  Jueces  jurisdicción  sobre  los  religiosos,  asi 
subditos  como  Prelados,  de  las  Provincias  de  Indias. 
Para  la  ejecución  de  estos  Breves,  el  Comisario  Gene- 
ral de  Indias,  Fr.  José  Maldonado,  sin  consulta  ni  auto- 
rización del  Ministro  General,  a  quien — dice — se  debía 
dar  cuenta  en  semejantes  casos,  libró  una  patente  ex- 
hortatoria al  Arzobispo  de  Lima,  su  fecha  en  Madrid 
a  24  de  septiembre  de  1641,  para  que  aceptase  la  juris- 
dicción sobre  los  religiosos.  El  propio  Comisario  de  In- 
dias había  despachado  el  4  de  junio  de  1642,  en  con- 
formidad con  el  segundo  Breve,  otra  patente  en  la  que 
declaraba  nula  la  elección  del  P.  Ordóñez  Flores. 

En  vista  de  ello  y  a  fin  de  evitar  los  escándalos  e 
inquietudes  que  pudieran  originarse  de  la  ejecución  de 
los  referidos  Breves,  el  Rmo.  Merinero  suplicó  al  Papa 
se  dignara  revocarlos.  En  espera  de  ello  y  hasta  tanto 
que  el  Santo  Padre  pronunciase  su  fallo,  él  anulaba  las 
dos  patentes  y  cualquiera  otra  que  por  razón  de  tales 
Breves  hubiese  expedido  el  Comisario  General  de  In- 
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dias,  mandando  a  su  vez  al  P.  Cisneros,  por  obediencia 
y  bajo  pena  de  excomunión  y  privación  de  su  oficio, 
que  no  ejecutase  ninguno  de  los  tres  Breves  mientras 
Su  Santidad,  vista  la  súplica  que  se  le  había  presentado, 
determinase  lo  que  más  conviniese  (164). 

Antes  de  acabar  su  oficio  dejó  labradas  las  dos  me- 
dias naranjas  cubiertas  del  crucero  y  capilla  mayor  de 
nuestra  iglesia  de  Lima,  la  capilla  del  santo  Solano  y  el 
sagrario  de  siete  varas  de  alto,  primera  maravilla  del 
Perú,  cuya  peregrina  labor  se  entretejió  de  ébano,  mar- 
fil y  carey,  que  se  sustenta  sobre  veinte  columnas  de 
alabastro,  obras  de  valor  y  grandeza  a  juicio  del  P.  Cór- 
dova  Salinas  (165).  «Ante  estos  elogios  del  cronista  fran- 
ciscano, quien  conoció  personalmente  la  obra  artística 
— escribe  el  P.  Gento — ,  sobran  todos  los  comenta- 
rios» (166). 

Por  lo  demás,  no  falta  quien  enjuicie  desfavorable- 
mente su  actuación  al  frente  de  la  Comisaría  General 
del  Perú.  Fr.  Miguel  de  Ribera,  en  carta  fechada  en 
Lima  el  1.  de  marzo  de  1639,  aboga  abiertamente  por 
la  supresión  de  los  Comisarios  porque  «vienen  a  robar», 
y  porque  «quieren  ser  Obispos  y  piensan  ser  el  medio 
la  plata».  Y  añade  que  Fr.  José  de  Cisneros,  «que  lo 
es  al  presente,  es  de  los  encartados,  ignorante  y  de  poca 
cabeza»  (167). 


(164)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-25. 

(165)  Coránica,  557. 

^1 66)  San  Francisco  de  Lima,  120,  184. 

(167)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruanos,  II,  184. 
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Terminado  su  mandato  volvió  a  la  Provincia  de  la 
Concepción,  de  cuyo  convento  de  Valladolid  era  Guar- 
dián al  tiempo  que  el  P.  Calderón  escribía  su  Cró- 
nica. (168). 


(168)    CALDERON,  Chronica,  f.  150. 


XVI 


FR.  JUAN  DE  DURAN  A  (1644- 1649) 


Fr.  Juan  de  Durana  fué  Lector  Jubilado,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Padre  y  Defini- 
dor de  la  Provincia  de  Cantabria,  e  instituido  Comisario 
del  Perú  por  letras  patentes  del  Ministro  General  Fray 
Juan  Merinero,  dadas  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Madrid  a  15  de  marzo  de  1644.  Su  jurisdicción  abar- 
caba entonces  las  Provincias  de  los  Doce  Apóstoles  de 
Lima,  San  Antonio  de  los  Charcas,  Santísima  Trinidad 
de  Chile,  Asunción  del  Paraguay,  San  Francisco  de  Qui- 
to, Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Santa  Cruz 
de  Caracas  y  todas  las  demás  Provincias  y  Custodias  que 
recientemente  se  hubiesen  erigido — agrega  la  patente  del 
General  transcrita  por  el  P.  Durana. 

Comienza  éste  ia  suya  manifestando  que  si  se  había 
atrevido  a  echar  sobre  sus  hombros  carga  tan  pesada 
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como  era  el  ser  Prelado  y  siervo  de  todos  los  religiosos 
de  estas  Provincias,  había  sido  fiando,  más  que  en  sus 
débiles  fuerzas,  en  la  bondad  de  Dios,  que  sabía  obrar 
maravillas  con  instrumentos  muy  flacos,  «supliendo  con 
su  soberana  luz  y  especial  asistencia  lo  que  en  el  ins- 
trumento falta,  como  lo  ha  demostrado  su  divina  Ma- 
jestad en  esta  embarcación  prolija;  pues,  sobre  haber- 
me embarcado  con  pocas  fuerzan  y  convaleciente  de  una 
enfermedad,  me  las  ha  dado  de  modo  que,  en  próspero 
y  feliz  viaje,  he  podido  llegar  a  este  nuestro  convento 
de  San  Francisco  de  esta  ciudad  de  Panamá,  de  que 
doy  aviso  a  Vuestras  Paternidades  y  Reverencias,  y  rue- 
go mucho  me  ayuden  a  dar  infinitas  gracias  de  todo  a 
Nuestro  Señor». 

A  continuación  transcribe  la  patente  de  su  nombra- 
miento, y  agrega :  dos  cosas  principales  manda  el  Reve- 
rendísimo General  en  esta  patente;  la  primera  le  per- 
tenece a  él  y  es  la  más  grave  y  trascendental  que  tiene 
la  Religión,  ya  que  le  ha  confiado  el  gobierno  y  régimen 
de  todas  las  Provincias  de  este  tan  dilatado  Reino  del 
Perú,  carga  tan  pesada  que  para  llevarla  parecen  pe- 
queñas las  fuerzas  de  un  Angel,  como  gravemente  lo 
ponderó  el  Concilio  Tridentino  (sesión  24,  cap.  I,  y  de 
ReformationeX  donde,  tratando  de  las  Prelacias,  aun  de 
menor  extensión  que  ésta,  dice  que  «est  onus  Angelicis 
humeris  formidandum» ;  la  cual  sentencia  pudiera  aco- 
bardarle a  no  tener  puesta  su  esperanza  en  la  asistencia 
del  divino  Espíritu,  con  cuyo  favor  se  ofrece  a  poner 
ei  hombro  al  trabajo  y  cumplir  con  las  obligaciones  que 
por  su  parte  le  tocan,  velando  sobre  su  grey,  procurando 
que  se  conserve  lo  que  haya  que  conservar,  reformando 
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lo  que  pareciere  digno  de  remedio,  consolando  a  los 
afligidos  y  animando  y  ayudando  a  los  flacos. 

La  segunda,  que  correspondía  a  sus  súbditos,  era 
que  le  obedeciesen  con  prontitud,  considerando  que  ne- 
garon por  Dios  su  propia  voluntad  y  la  resignaron  y 
pusieron  en  un  hombre  que  en  su  nombre  preside  y  en 
su  nombre  manda  y  ordena;  lo  cual  confía  en  Dios  se 
cumpliría  no  sólo  obedeciendo  y  recibiendo  sus  órdenes  y 
mandatos  con  humildad  y  presteza,  como  verdaderos 
hijos  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  sino  hasta  ayu- 
dándole para  que  todo  se  ejecutase  y  cumpliese  en  ser- 
vicio de  Dios,  pues  esta  era  la  reputación  y  crédito  en 
que  tenía  a  todos  los  religiosos  de  estas  Provincias,  pro- 
metiéndose con  ello  un  gobierno  de  paz,  unión  y  con- 
cordia que  eran  los  deseos  y  el  principal  intento  que 
traía,  a  imitación  de  Cristo  Redentor,  que  no  quiso  apa- 
recer en  este  mundo  con  estruendo  de  rigores,  sino  pa- 
cificando y  uniendo  voluntades  y  haciendo  que  en  su 
nombre  la  publicasen  los  Angeles.  Esta  paz  la  procu- 
raría establecer  con  todas  sus  fuerzas  y  la  sembraría 
en  todos  sus  súbditos,  uniéndolos  y  estrechándolos  con 
los  fuertes  vínculos  de  caridad  y  de  amor  fraternal,  tan 
recomendado  por  nuestro  seráfico  Padre  en  su  Regla  y 
porque,  como  dice  el  evangelista  San  Juan,  «praeceptum 
Domini  est,  et  si  solum  jiat  sufficit». 

Encarga  a  todos  la  práctica  de  este  precepto  de  amor, 
así  como  la  observancia  de  la  Regla  que  a  Dios  prome- 
tieron, de  las  Constituciones  Generales  y  particulares  y 
mandatos  de  los  Superiores:  porque,  aun  cuando  por 
su  temperamento  no  era  amigo  de  acumular  y  añadir 
muchos  preceptos,  haría  que  inviolablemente  se  cum- 
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püesen  los  existentes,  y  nadie  se  creyese  que  porque 
predicaba  la  paz,  faltaría  a  las  leyes  de  justicia  y  rigor 
en  las  cosas  que  le  pidieren,  y  las  ejecutaría  en  los  re- 
beldes que,  no  aprovechándose  de  los  consejos  amoro- 
sos de  Padre,  fuesen  transgresores  de  las  leyes  de  Dios 
y  de  la  Religión. 

Los  otros  puntos  que  toca,  referentes  a  las  doctri- 
nas y  al  buen  trato  de  los  indios,  son  una  reproducción 
casi  literal  de  las  patentes  de  sus  predecesores,  así  corno 
lo  que  dice  respecto  de  la  residencia,  que,  por  orden 
del  General,  debía  tomar  a  su  antecesor  en  el  oficio  Fray 
José  de  Cisneros. 

Y  porque  eran  conocidas  de  todos  las  obligaciones 
contraídas  por  nuestra  Religión  con  el  Rey,  por  las  mu- 
chas mercedes  que  de  su  real  mano  recibía  diariamen- 
te, como  manifiestos  los  trabajos  que  padecía  de  parte 
de  los  enemigos  que  se  habían  levantado  contra  su  co- 
rona, confederándose  con  los  herejes,  hasta  el  punto  de 
que  le  habían  obligado  a  recorrer  los  campos  de  batalla 
para  animar  a  sus  ejércitos  sólo  por  defender  a  sus  va- 
sallos y  a  la  fe  católica;  con  este  fin  y  para  cumplir  con 
deber  tan  religioso,  dispone  que  en  todos  los  conven- 
tos de  religiosos  y  religiosas  sujetos  a  su  jurisdicción, 
el  primer  día  de  fiesta  o  domingo  después  de  leída  la 
presente  circular  se  convoque  al  pueblo  y  se  exponga 
d  Santísimo  con  esta  intención,  explicando  al  pueblo 
las  referidas  necesidades  y  haciendo,  además,  procesio- 
nes todos  los  domingos  y  fiestas  del  año  y  cantando  las 
letanías  para  invocar  el  auxilio  de  los  santos  e  impetrar 
de  Dios  el  remedio  de  las  necesidades  de  estos  reinos, 
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guarde  y  prospere  a  los  Monarcas,  favorezca  su  santo 
celo  y  le  dé  la  victoria  contra  todos  sus  enemigos  (169). 

Expidió  esta  patente  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Panamá  el  11  de  octubre  de  1644, 
y  tres  días  más  tarde,  el  14  del  propio  mes  y  año,  diri- 
gió otra,  desde  «nuestro  convento  de  la  Purísima  Con- 
cepción de  Panamá»,  a  todos  los  religiosos  y  religiosas 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima  hacién- 
doles saber  cómo  estando  para  embarcarse  en  los  ga- 
leones, para  hacer  el  viaje  de  su  comisión  a  estas  Pro- 
vincias, recibió  una  patente  del  Ministro  General,  fir- 
mada en  San  Francisco  de  Madrid  el  11  de  marzo  de 
1644,  cuyo  traslado  inserta  a  continuación. 

Limitábase  en  ella  Fr.  Juan  Merinero  a  dar  cuenta 
del  pleito  que  se  hallaba  pendiente  de  solución  en  su 
tribunal  entre  el  P.  Pedro  de  Alva  y  Astorga,  Califi- 
cador de  la  Suprema  Inquisición,  y  el  P.  Alonso  de  Men- 
dieta,  Calificador  del  Santo  Oficio,  hijos  ambos  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  por  haber  este  último 
publicado  en  el  libro  de  causas  y  milagros  de  San  Fran- 
cisco Solano,  «Patrón  y  Titular  de  los  reinos  y  provin- 
cias del  Perú»,  algunos  cuadernos  ajenos  a  dicha  vida 
y  algunas  otras  cosas  que  no  pertenecían  a  ella;  y  esto 
sin  licencia  de  los  Superiores  ni  de  los  Señores  del 
Real  Consejo  de  Castilla. 

El  P.  Alva  y  Astorga  denunció  el  hecho,  pidiendo 
sé  recogieran  todos  los  ejemplares  que  había  hecho  im- 


(169)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  núm.  3-1 1  ;  registro  6,  núm.  1-26. 
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primir  el  P.  Mendieta.  El  Ministro  General,  en  atención 
a  lo  expuesto  y  en  vista  de  que  en  el  ejemplar  denun- 
ciado se  habían  añadido,  en  el  libro  segundo,  capítulo 
sexto,  algunos  capítulos  que  nada  tenían  que  ver  con  la 
historia  del  Santo  Solano,  y  sólo  trataban  de  las  eleccio- 
nes provinciales  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles, 
mandó,  con  carácter  de  «por  ahora  y  sin  perjuicio  del 
derecho  de  las  partes,  y  con  la  conservación  en  todo 
de  él,  se  embarguen  los  cuerpos  de  dicho  libro,  confor- 
me a  la  declaración  de  los  que  imprimió  ha  hecho  en 
este  pleito  el  dicho  Padre  Fr.  Alonso  de  Mendieta». 

No  contento  aún  con  esto,  el  P.  Alva  pidió  al  Mi- 
nistro General  mandase,  bajo  censura,  que  todos  los 
religiosos  de  la  Orden  que  tuviesen  en  su  poder  algún 
ejemplar  del  referido  libro  lo  entregasen  al  Guardián 
de  su  respectivo  convento.  Y  así  lo  dispuso  en  efecto 
el  Rmo.  Merinero  intimando  a  todos  sus  súbditos,  por 
santa  obediencia  y  bajo  pena  de  excomunión  mayor, 
hiciesen  entrega  a  sus  Guardianes  respectivos  de  los 
ejemplares  de  la  vida  en  cuestión,  y  a  éstos  les  ordena- 
ba, bajo  la  misma  obediencia  y  censuras,  los  retuviesen 
en  depósito  hasta  que  otra  cosa  se  les  avisase  (170). 

A  principios  del  siguiente  año,  el  22  y  23  de  enero 
de  1Ó45,  suscribía  otras  dos  patentes  en  el  convento 
de  Santa  María  del  Valle  de  Chiclayo.  Por  la  primera 
autorizaba  al  P.  Luis  Lloscos,  Provincial  de  la  Provin- 
cia de  los  Doce  Apóstoles,  para  que  en  atención  a  que 


(170)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-27. 
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se  había  cumplido  ya  el  tiempo  en  que  debía  celebrar- 
se la  Ccngregación  Intermedia  y  ante  las  dificultades 
que  a  él  se  le  ofrecían  de  poder  asistir  a  ella  como  lo 
deseaba,  convocara  a  dicha  Congregación  dónde  y  cuan- 
do según  Dios  más  viere  convenir,  guardando  en  todo 
lo  que  sobre  el  particular  establecían  nuestra  leyes  (171). 
En  la  segunda  notifica  nuevamente  a  todos  los  religio- 
sos la  comisión  que  tenía  del  Ministro  General  para 
tomar  residencia  al  P.  José  de  Cisneros  sobre  el  modo 
cómo  había  ejercido  su  oficio  de  Comisario  General  del 
Perú,  conforme  lo  tema  ya  anunciado  en  su  patente  de 
institución,  dando  para  ello  el  plazo  de  seis  meses,  que 
comenzarían  a  contarse  desde  el  día  de  la  primera  no- 
tificación (172). 

Delicados  y  enojosos  asuntos  tuvo  que  resolver  el 
P.  Durana  durante  este  año.  Ya  hemos  dado  cuenta, 
al  tratar  de  su  antecesor  el  P.  Cisneros,  de  un  Breve 
pontificio  y  de  otra  patente  del  Comisario  General  de 


(171)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-30  y  31.  En  virtud  de  esta  dele- 
gación el  P.  Líeseos  dispuso  que  la  Congregación  se  celebrara  en 
nuestra  Dcctrina  de  Santiago  de  Surco,  en  la  segunda  dominica 
de  Pascua,  o  sea  el  30  de  abril  de  1645. 

(172)  Sobre  este  particular  puede  consultarse:  «Presupuestos 
de  hecho  y  fundamento  de  derecho  en  apoyo  y  justificación;  de  la 
sentencia  dada  por  el  Reverendísimo  P.  Fr.  José  Maldonado,  Padre 
v  Difinidor  General  de  la  Orden  de  Nuestro  Padre  San  Fraticisco, 
y  Comisario  General  de  las  Indias,  sobre  la  nulidad  de  los  autos 
hechos  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  de  Durana,  Comisario  General  de 
las  Provincias  del  Perú  de  dicha  Orderiy  en  la  Residencia  que  se 
le  ordenó  tomase  por  patente  del  Señar  Obispo  de  Valladolid,  sien- 
do General  della,  al  R.  P.  Fr.  José  de  Cisneros,  Calificador  de  la 
Suprema  Inquisición,  del  tiempo  que  fué  Comisario  General  de 
dichas  Provincias.  Sin  lugar  ni  año.  En  24  hojas. 
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Indias  per  la  que  éste  anulaba  la  elección  del  Fr.  Pedro 
Ordóñez  Flores  como  Provincial,  por  no  ser  hijo  ni  estar 
incorporado  a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  cuya 
ejecución  suspendiera  el  Ministro  General  Fr.  Juan  Me- 
rinero.  Pendiente  aún  esta  cuestión,  el  P.  Durana  fué 
requerido  por  los  PP.  Juan  Jiménez,  Gonzalo  Tenorio, 
Gonzalo  de  Tuesta  y  otros  religiosos  firmantes  para  que 
ejecutara  e  hiciera  cumplir  todo  lo  contenido  en  la  Bula 
de  Urbano  VIII  y  en  la  patente  del  Comisario  General 
de  Indias,  cuyas  copias  presentaban. 

Vistos  y  considerados  los  alegatos,  previa  la  opor- 
tuna notificación  al  P.  Ordóñez  para  que  presentara  los 
documentos  de  su  justificación,  resolvió,  por  auto  del 
23  de  mayo  de  1645,  quc  se  diera  entero  y  fiel  cumpli- 
miento a  las  referidas  Bula  de  Urbano  VIII  y  patente 
del  Comisario  General  de  Indias;  y  en  conformidad 
con  las  Cédulas  Reales  de  1643  que  mandaban  recoger, 
como  atentatorias  a  la  jurisdicción  ordinaria  del  Comi- 
sario de  Indias,  todas  las  Bulas  y  patentes  que  no  hu- 
biesen pasado  por  el  Real  Consejo  de  Indias,  y  a  tenor 
del  auto  proveído  por  Real  Acuerdo  de  la  Audiencia 
de  Lima  en  21  de  abril  de  ese  mismo  año,  que  dispom'a 
•o  mismo  y  ordenaba  expresamente  se  recogiera  la  pa- 
tente dei  Rmo.  Ministro  General  P.  Merinero,  mandó 
que  se  le  entregara  dicha  patente  y  que  el  P.  Ordóñez 
pasara  del  convento  de  San  Francisco  al  de  Huaura 
dentro  de  seis  días  de  la  notificación  del  presente  auto 
y  se  dispusiera  allí  para  ir  a  España  en  la  primera  ar- 
mada con  el  fin  de  presentarse  al  Comisario  de  Indias, 
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ante  quien  podría  alegar  las  razones  de  su  petición  y  lo 
demás  que  le  pareciere  conveniente  (173). 

A  raíz  del  Capítulo  Provincial  celebrado  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima  el  12 
de  julio  de  1643,  se  suscitó  un  verdadero  pleito  entre 
Recoletos  y  Observantes  porque  en  él  se  había  despo- 
jado a  toda  la  Recolección  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  del  derecho  que  venía  gozando  de  tener  en 
todos  los  Capítulos  y  Definitorios  un  Definidor  Reco- 
leto que  la  amparase.  Dando  por  bien  probada  la  causa 
de  les  primeros  y  después  de  oír  el  parecer  de  los  con- 
jueces nombrados  ad  hoc  por  el  P.  Durana,  sentenció 
éste  a  favor  de  la  Recolección  devolviéndole  el  derecho 
de  tener  un  Definidor,  de  los  cuatro  que  determinaban 
las  Constituciones;  y  así  lo  comunicó  a  la  Provincia  en 
su  patente  del  27  de  julio  de  1645,  dada  en  San  Fran- 
cisco de  Lima  (174). 

El  14  de  octubre  del  mismo  año  expedía  otra  en  la 
Doctrina  de  Santiago  de  Surco,  pueblo  situado  al  Sur 
de  Lima  y  próximo  a  esta  ciudad,  haciendo  saber  los 
varios  acuerdos  tomados  en  la  Congregación  celebrada 
en  la  Recolección  de  Lima  el  28  de  septiembre  del  mis  - 
mo año.  Entre  ellos  era  el  primero,  que  en  cada  con- 
vento hubiese  un  libro  donde  se  asentasen  todas  las  dis- 


(173)  Todos  estos  documentos  van  insertos  en  la  patente  que 
con  fecha  29  de  maye  de  1645  expidió  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lima  (Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Li- 
ma, registro  6,  núm.  1-32. — Legajo). 

(174)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-32. 
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posiciones  del  mismo,  firmadas  por  el  Guardián,  Dis- 
cretos y  Síndico,  según  era  costumbre;  el  cual  se  ha- 
bía de  presentar  en  todos  los  Capítulos  y  Congregacio- 
nes provinciales  para  que  se  viese  no  sólo  su  estado 
presente  con  las  entradas  y  gastos  de  un  trienio,  sino 
para  confrontarlos  con  los  anteriores  y  se  viera  así  el 
cuidado  y  diligencia  de  unos  Guardianes  y  el  descuido 
de  otros,  y  premiar  a  los  que  hubiesen  cumplido  con 
su  obligación  y  castigar  a  quienes  hubiesen  faltado  a 
ella. 

Que  todos  los  Guardianes  dispusiesen  de  un  libro 
particular  donde  se  asentase  el  vestuario  que  daban  a 
los  religiosos,  firmado  por  el  recipiente,  y  que  lo  pre- 
sentasen al  Capítulo  acompañado  de  una  memoria  sus- 
crita por  cada  fraile  para  que  constase  si  había  cum- 
plido con  la  obligación  de  proveer  a  sus  subditos  del 
vestuario  necesario  a  tenor  de  las  Constituciones. 

Que  los  Guardianes  pusiesen  en  las  disposiciones 
al  por  mayor  el  recibo  y  gastos  habidos  en  el  convento 
hasta  la  fecha  de  presentación  al  Capítulo  o  Congrega- 
ción con  el  fin  de  cerciorarse  si  estaban  conformes  o 
habían  faltado  a  la  buena  administración  de  los  gastos. 

En  otro  Definitorio,  celebíado  bajo  la  presidencia 
del  Comisario  General  Fr.  Juan  de  Durana  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  el  9  de  octubre  de 
1645,  en  vista  de  que  a  los  religiosos  que  iban  y  estaban 
de  moradores  en  San  Francisco  de  Panamá,  los  Guar- 
dianes de  dicho  convento  no  les  daban  la  licencia  o 
se  la  ocultaban  o,  con  cualquier  pretexto,  se  les  impedía 
ponerla  en  práctica,  se  determinó  que  dichos  religiosos 
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regresaran  a  los  tres  años  a  la  Provincia,  con  la  obliga- 
ción de  que  seis  meses  antes  de  cumplirse  el  trienio 
deberían  obtener  la  licencia  del  Ministro  Provincial  y 
mostrársela  al  Guardián  y  Discretos.  Cumplido  este  re- 
quisito o  con  este  testimonio  firmado  por  los  Discretos 
podía  volver  a  la  Provincia.  Al  Guardián  que  detuviese 
algún  religioso  contra  su  voluntad,  por  más  de  tres  años, 
se  le  privaría  de  su  oficio. 

Exhorta  luego  a  la  guarda  de  la  Regla,  Constitucio- 
nes Generales  y  particulares  de  la  Provincia,  de  la  ca- 
ridad y  paz  fraterna;  imponiendo  al  que  faltare  al  ejer- 
cicio del  coro,  oficio  divino,  oración  y  disciplina,  por 
la  primera,  una  corrección  en  comunidad,  y  por  la  se- 
gunda, penitencia  a  pan  y  agua  en  tierra,  y  que  según 
los  defectos  se  agravasen  las  penas.  Manda,  por  santa 
obediencia  y  bajo  pena  de  privación  de  sus  oficios  a  los 
Guardianes,  que  señalen  y  nombren  en  cada  convento  un 
religioso  enfermero  que,  con  caridad  y  cuidado,  asista 
a  los  enfermos;  y  por  la  misma  obediencia  ordena  a 
los  religiosos  súbditos  que  si  los  Guardianes  fuesen  de- 
fectuosos en  esto,  le  avisasen  para  declararlos  incursos 
en  la  referida  pena. 

Prohibe  a  los  religiosos,  de  cualquier  condición  que 
sean,  en  virtud  de  santa  obediencia  y  bajo  la  pena  de 
seis  meses  de  cárcel,  que  en  ninguna  manera  reciban 
ni  toquen  dinero  cen  sus  manos  delante  de  seglares,  lo 
traigan  consigo  ni  guarden  en  sus  celdas;  a  los  Guar- 
dianes y  Vicarios  que  cercenen  las  salidas  de  los  reli- 
giosos fuera  de  casa  y  que  los  domingos  y  fiestas  no 
salgan  a  la  calle  sino  era  para  obras  de  caridad,  y  que 
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los  mismos  Superiores,  después  del  toque  de  silencio, 
rodeen  y  visiten  el  convento  y  las  celdas  de  los  religio- 
sos, viendo  si  éstos  estaban  recogidos  en  las  suyas,  y 
al  que  hallaren  en  celda  ajena  hiciesen  decir  irremisible- 
mente la  culpa  en  el  refectorio  dándosele  una  repren- 
sión, y  si  fuere  defectuoso  se  le  ampliasen  las  penas 
conforme  a  la  gravedad  de  la  falta. 

Para  huir  de  la  singularidad  y  uniformar  el  vestuario 
de  los  religiosos  manda,  en  conformidad  con  los  Esta- 
tutos y  bajo  pena  de  excomunión  laíae  sententiae  ipso 
jacio  incurrenda  y  privación  de  sus  oficios,  que  ningu- 
no se  vistiese  de  sayal  negro,  sino  que  todos  debían 
hacerlo  igualmente  y  de  sayal  ceniciento.  Dispone,  fi- 
nalmente, de  acuerdo  con  lo  mandado  en  las  Constitu- 
ciones Generales  y  Estatutos  de  esta  Provincia  hechos 
en  la  Recolección  de  Pisco,  que  ningún  religioso,  Pre- 
lado o  subdito,  se  sirviese  de  esclavos  indios,  negros,  mu- 
latos, mestizos  y  de  otro  cualquier  criado,  excepción  he- 
cha de  los  religiosos  graves,  ancianos  y  beneméritos,  a 
quienes  era  justo  que  el  Guardián  señalase  hermanos 
legos  o  donados  para  que  cuidasen  de  sus  celdas  y  les 
sirviesen  y  lavasen  la  ropa,  y  que  los  muchachos  que 
concedían  las  Constituciones  para  las  oficinas  de  la  co- 
munidad podían  ocuparse  en  el  servicio  de  los  dichos 
Padres  (175). 

Con  fecha  13  del  mismo  mes  y  año  que  la  patente 
anterior,  y  también  en  la  Doctrina  del  Surco,  expidió 


(175)    Ib.,  registro  i,  núm.  4-7;  registro  6,  núm.  1-33. 
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esta  misma  con  algunos  puntos  más  relativos  a  la  ob- 
servancia para  los  conventos  de  San  Francisco  de  Lima, 
San  Diego  del  Callao,  Recolección  de  Lima  y  Colegio 
de  Guadalupe,  recomendando  la  educación  religiosa  de 
los  novicios,  su  formación  en  la  vida  interior  y  de  re- 
tiro y  una  instrucción  sólida  sobre  la  Regla,  la  oración, 
el  rezo  del  oficio  divino  y  la  enseñanza  del  canto. 

Dispone  que  ningún  religioso  fuese  de  Lima  al  Ca- 
llao y  viceversa,  del  Callao,  Surco,  Magdalena  y  Gua- 
dalupe a  Lima  sin  licencia  y  por  asunto,  señalando  en 
ella  el  día  de  salida. 

Por  ser  contrario  a  la  pobreza  franciscana,  prohibe 
bajo  obediencia  a  los  religiosos  legos  y  donados,  car- 
pinteros y  escultores,  ensambladores,  plateros  y  sastres 
hagan  obra  alguna  para  fuera  de  casa  por  precio  de 
su  trabajo  y  codicia  de  la  paga,  salvo  para  algún  bien- 
hechor. Bajo  la  misma  obediencia  y  otras  penas  prohibe 
también  hacer  obras  en  la  carpintería  con  la  madera 
traída  de  Panamá  para  el  retablo  y  venderlas  fuera  de 
casa  (176). 

El  17  de  noviembre  de  1645  fechaba  en  San  Fran- 
cisco de  Guamanga  (Ayacucho)  unas  letras  dando  cuen- 
ta de  cómo  por  una  de  esas  casualidades  de  la  vida 
habían  llegado  a  sus  manos  unas  órdenes  del  Excelen- 
tísimo Sr.  Marqués  de  Mancera,  Virrey  y  Capitán  Ge- 
neral de  estos  reinos,  en  las  que  suplicaba  se  hiciesen 
rogativas  públicas  para  alejar  de  estas  provincias  el  fla- 


(176)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-34. 
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gelo  de  la  guerra.  En  vista  de  ello  el  P.  Durana  exhor- 
ta a  sus  religiosos  que  pidan  con  instancia  a  Dios  favo- 
rezca esta  causa,  y  lo  pidan  no  sólo  con  sus  oraciones 
y  sacrificios,  sino  también  animando  con  todo  fervor 
y  doctrina  desde  el  pulpito  y  en  las  conversaciones  que 
se  les  ofrecieren  sobre  esta  materia,  haciéndoles  ver  las 
grandes  y  urgentísimas  necesidades  de  la  Monarquía 
española,  a  causa  de  las  muchas  guerras  y  enemigos  con- 
federados que  se  habían  levantado  en  armas  contra  ella; 
la  cual,  ciertamente,  a  no  tener  de  su  parte  a  Dios, 
«por  cuya  fe  católica,  conservación  y  extensión  se  pe- 
lea, parece  imposible  que  con  tanto  enemigo,  junto  con 
el  francés,  inglés  y  otros  hostiles  vecinos,  hubiese  du- 
rado invencible  y  victoriosa  esta  Monarquía  que,  como 
en  la  ley  antigua  el  pueblo  de  Israel  fué  el  blanco  del 
odio  de  los  enemigos  de  Dios,  así  en  su  ley  evangélica 
parece  que  esta  Corona  le  sucedió  con  la  fe  en  la  co- 
mún adversidad  de  sus  enemigos,  que  tanto  la  persi- 
guen con  su  daño,  y  junto  con  esto  las  rebelaciones  y 
alzamientos  tan  pertinaces  del  Catalán  y  Portugués  que 
tanto  dan  que  sentir  y  que  gastar  por  ser  enemigos  de 
dentro  de  las  puertas  de  casa».  Y  aunque  esta  obliga- 
ción era  general  a  todas  las  religiones,  se  la  debía  apro- 
piar por  muy  especiales  títulos  la  nuestra,  por  los  con- 
tinuos favores  con  que  la  honra  Su  Majestad  Católica 
con  tantas  mercedes  de  Obispados  y  Arzobispados,  con 
limosnas,  gracias  y  privilegios  de  sus  Reales  manos  a 
toda  la  Orden,  muy  especialmente  a  todos  los  conventos 
del  Perú;  «y  sobre  todo,  por  la  honra  singular  que  la  da 
con  ser  religioso  de  nuestra  Tercera  Orden,  hijo  de 
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nuestro  Padre  con  toda  la  Casa  Real,  imitando  con  par- 
ticular amor  en  esto  a  sus  progenitores  Reales»  (177). 

Al  mes  volvió  a  insistir  sobre  el  mismo  tema:  Ha- 
llábase entonces  el  P.  Durana  en  el  convento  de  San 
Francisco  del  Cuzco  y  desde  allí,  con  fecha  14  de  di- 
ciembre despachó  nueva  patente  en  la  que  transcribe 
una  nota  que  le  escribiera  el  Marqués  de  Mancera  re- 
presentándole la  necesidad  que  había  de  proseguir  las 
plegarias  y  rogativas;  pues  «los  enemigos  que  tratan  de 
acometer  al  Perú  vienen  navegando»,  por  lo  que  le  rue- 
ga y  encarga  refuerce  las  oraciones  y  que  los  predica- 
dores vuelvan  a  reprender  con  rigor  las  culpas  públicas 
y  los  desórdenes  que  eran  la  causa  de  aquellas  tribula- 
ciones. Ei  P.  Durana  reitera  las  recomendaciones  que 
en  su  patente  anterior  había  hecho  y  manda  a  sus  sub- 
ditos atiendan  a  las  necesidades  y  peligros  que  tan  vi- 
vamente representaba  el  Virrey  en  su  carta,  ayudando 
cada  uno  con  su  particular  esfuerzo  al  piadoso  celo  del 
Marqués  que,  como  príncipe  vigilante,  procuraba  ata- 
jar el  daño  con  todo  cuidado  y  desvelo  por  el  medio 
más  eficaz  como  era  el  poner  remedio  a  los  pecados 
de  las  repúblicas,  origen  de  todo  mal  (178). 

Pasado  algún  tiempo,  tuvo  aviso  el  Virrey  de  que 
los  piratas  y  herejes  holandeses  habían  huido  de  una 
manera  inesperada,  y  desde  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  villa  de  Potosí  comunicó  el  P.  Durana  la 
noticia  a  sus  religiosos  encargándoles  diesen  a  Dios  las 


(177)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-35. 

(178)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-36  (legajo). 
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más  rendidas  gracias  por  tan  señalado  beneficio  y  que 
en  un  día  festivo,  el  que  fuese  más  acomodado,  se  ex- 
pusiese el  Santísimo  Sacramento,  cantando  en  todos  y 
cada  uno  de  los  conventos  una  misa  solemne  con  ser- 
món por  uno  de  los  predicadores  más  autorizados,  lle- 
vando después  en  procesión,  a  los  acordes  del  Te  Deums 
a  Jesús  Sacramentado.  Esta  patente  está  fechada  el  30 
de  mayo  de  1646  (179). 

Con  fecha  23  de  septiembre  del  mismo  año  expidió 
en  San  Francisco  de  Lima  una  convocatoria  a  Capítulo 
Provincial  que,  según  disposición  suya,  debería  cele- 
brarse el  5  de  enero  del  año  entrante  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  la  Recolección  de  Pisco.  Dispone 
en  ella,  entre  otras  cosas,  que  los  Guardianes  lleven  al 
Capítulo  una  constancia  de  las  obras  que  hubiesen  he- 
cho para  que  sirviese  a  la  vez  de  estímulo  a  sus  suce- 
sores y  los  Definidores  pusiesen  especial  cuidado  en 
honrar  a  los  que  particularmente  se  hubiesen  esmerado 
y  sobresalido  en  servicio  de  la  Religión  (180). 

Como  llegara  a  sus  oídos  que  los  religiosos  de  los 
conventos  y  Doctrinas  de  la  Provincia  de  Cajamarca, 
cuando  iban  a  otros  lugares  llevaban  consigo  indios, 
tanto  muchachos  como  de  mayor  edad,  con  el  pretexto 
de  ser  criados  suyos;  para  cortar  de  raíz  semejante  abu- 
so dió  una  patente  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Lima  el  4  de  febrero  de  1647,  en  la  que  prohibía  por 
santa  obediencia  a  los  Guardianes,  Presidentes,  Vica- 
rios y  demás  religiosos,  moradores  y  huéspedes  de  los 


(179)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-36  (legajo). 

(1 80)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-37. 
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referidos  conventos  y  doctrinas,  sacar  muchacho  ni  indio 
alguno  de  los  pueblos  de  su  naturaleza ;  antes  bien  les  en- 
cargaba cuidasen  de  reparar  ese  daño  como  padres  que 
debían  atender  al  bien  de  los  nativos  y  a  la  conservación 
de  sus  pueblos.  Y  todo  ello  bajo  pena  de  privación  de  los 
actos  legítimos  por  espacio  de  tres  años  (181). 

De  esta  patente  se  infiere  que  el  P.  Durana  fué,  más 
tarde,  confirmado  en  su  oficio;  pues  dice  en  su  enca- 
bezamiento que  era  «Comisario  General  de  todas  las 
del  Perú,  etc.,  cum  plemtudine  potestatis  por  nuestro 
Rvmo.  P.  Fr.  Juan  de  Nápoles,  Ministro  General  de 
toda  nuestra  sagrada  Religión».  Y  así  se  expresa  en  las 
demás. 

Al  indicar  los  primeros  pasos  de  la  actuación  del 
P.  Durana  como  Comisario  General  del  Perú,  hemos 
anotado  la  orden  que  recibiera  del  Ministro  General 
Fr.  Juan  Merinero  mandando  recoger  los  ejemplares  de  la 
vida  del  venerable  P.  Solano,  que  publicara  en  España  el 
P.  Mendieta.  Esta  disposición  obligó  al  P.  Diego  de 
Córdova  a  presentar  demanda  ante  el  P.  Durana,  ele- 
vando al  efecto,  junto  con  su  recurso,  una  patente  del 
Comisario  General  de  Indias  Fr.  José  Maldonado.  En 
él  hace  constar  el  P.  Córdova  que  había  «dado  a  la 
estampa  en  esta  ciudad  [de  Lima]  tres  libros  en  un 
cuerpo  que  compuse  de  la  Vida,  virtud,  muerte  y  mi- 
lagros del  Beato  P.  Fr.  Francisco  Solano  el  año  de  mil 
seiscientos  treinta.  Entre  muchos  que  envié  a  España, 
remití  uno  de  ellos,  añadido  otro  cuarto  de  libro  de 


(181)    Ib.,  registro  i,  núm.  4-7  (legajo). 
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mi  letra,  a  los  tres  que  compuse  de  nuevos  milagros 
del  Santo,  a  nuestro  Rvmo.  Padre  Comisario  General 
de  todas  las  Indias  Fr.  José  Maldonado,  que  su  Rvma.,  a 
instancia  mía  Jo  mandó  restampar  en  la  Corte  de  Ma- 
drid al  P.  Fr.  Alonso  de  Mendieta».  Expone  luego  los 
graves  daños  y  muchos  escrúpulos  de  conciencia  que 
causó  la  orden  dada  por  el  referido  Ministro  General 
de  recoger  dichos  libros,  por  cuanto  «no  todos  sabían 
distinguir  si  hablaba  su  Rvma.  de  los  libros  impresos 
en  España  o  en  esta  ciudad,  y  si  comprendía  a  unos  y 
otros;  con  que  todo  ha  sido  confusión  y  descrédito  de 
su  lectura,  y  por  esta  causa  no  han  corrido  los  libros,  y 
algunos  cajones  de  ellos,  que  vinieron  de  España  a  esta 
ciudad,  aún  hoy  no  se  han  sacado  en  público».  Apena- 
do, pues,  por  este  estado  de  cosas,  escribió  el  P.  Cór- 
dova  al  Comisario  de  Indias  reclamando  de  este  agra- 
vio. Dicho  Rmo.  le  envió  una  patente  fechada  en  Ma- 
drid a  18  de  agosto  de  1646  en  la  que  manda  por  obe- 
diencia y  graves  penas,  a  todos  los  Prelados  y  frailes  de 
todas  las  Provincias  de  las  Indias  que  tuviesen  «por 
de  ningún  valor  ni  efecto»  la  patente  del  Rmo.  P.  Me- 
rinero  y  dejasen  correr  dichos  libros;  que  se  desem- 
barcasen cuantos  estuviesen  detenidos  y  se  leyesen  en 
todos  los  conventos  y  doctrinas.  En  vista  de  ello  el  Pa- 
dre Durana,  mediante  patente  fechada  en  San  Francis- 
co de  Lima  el  14  de  febrero  de  1647,  mandó  cumplir 
y  ejecutar  con  toda  prontitud  lo  dispuesto  en  las  men- 
cionadas letras  del  Comisario  General  de  Indias  (182). 


(182)    Ib. 3  registro  6,  núm.  1-38. 
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Acercándose  ya  la  celebración  del  Capítulo  interme- 
dio de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  comunicó 
el  P.  Durana  que  las  cosas  y  negocios  de  la  Provincia 
le  impedían  realizarlo  en  la  fecha  prevista,  y  esto  con 
tanta  mayor  razón,  cuanto  que  había  ocurrido  la  muer- 
te del  Provincial  y  la  Provincia  no  estaba  ni  podía  ser 
visitada  oportunamente.  Por  lo  cual  difería  la  celebra- 
ción de  dicho  Capítulo  intermedio  a  otro  tiempo  más 
conveniente,  que  él  haría  saber  con  la  debida  antela- 
ción (183).  Esta  patente  aparece  suscrita  el  27  de  abril 
de  1648,  pero  el  Secretario  que  la  firma  pagó  tributo 
a  su  inexperiencia,  pues  se  le  quedó  en  los  puntos  de 
la  pluma  el  lugar  donde  la  despachó.  Bien  pudo  ser 
éste  el  convento  de  San  Diego  del  Callao,  ya  que  tres 
días  después,  el  P.  Durana  expidió  allí  mismo  otra  en 
la  que  incluye  copia  de  una  carta  que  le  escribiera  el 
Rey  participándole  su  casamiento. 

Vivamente  reconocido  el  P.  Durana  a  esta  fineza 
Real,  así  como  a  la  devoción  que  en  todas  las  ocasiones 
manifestaba  Su  Majestad  a  nuestra  Religión,  dando  avi- 
so a  sus  Prelados  de  los  sucesos  más  felices  e  importan- 
tes de  la  Monarquía;  en  acción  de  gracias  por  tan  ven- 
turosa nueva,  mandó  por  obediencia  a  los  Guardianes, 
Presidentes  y  Vicarios  de  Doctrinas  que  el  primer  día 
de  fiesta  después  del  recibo  de  esta  su  patente,  tuviesen 
expuesto  el  Santísimo  Sacramento  desde  la  misa  mayor 
hasta  las  Vísperas,  y  terminadas  éstas  le  sacasen  en  pro- 
cesión con  acompañamientos  de  salmos  e  himnos  pidien- 


(183)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-39. 
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do  a  Dios  con  el  mayor  fervor  por  la  paz  de  estos  reinos, 
prosperidad  y  felices  progresos  de  la  Real  Corona,  con- 
forme el  Rey  se  lo  suplicaba  (184). 

Continuaba  el  P.  Durana  en  el  Callao  cuando  el  2 
de  mayo  de  1648  dirigió  desde  allí  nuevas  letras  circu- 
lares a  todas  las  Provincias  dependientes  de  su  Comi- 
sariato. Inserta  en  ellas  una  carta  del  Rey  en  la  que  le 
decía  que,  después  de  consultar  el  caso  con  personas 
graves  y  doctas,  procurase  poner  remedio  a  los  incon- 
venientes que  se  seguían  de  que  los  religiosos  se  ocupa- 
sen en  negocios  de  seglares,  solicitando  cobranzas  y  di- 
ligenciándoles pleitos  y  oficios,  salvo  en  los  casos  que 
la  caridad  cristiana  y  prudente  lo  aconsejasen  para  so- 
correr a  los  pobres  faltos  de  otros  medios,  y  esto  con 
licencia  de  los  Superiores.  A  continuación  hace  el  Padre 
Durana  atinadas  reflexiones  sobre  la  trasgresión  de  la 
Regla  y  profesión  en  que  incurrían  los  religiosos  que 
se  entrometían  en  tales  negocios,  cobrando  haciendas, 
abogando  ante  los  jueces  y  haciendo  diligencias  judi- 
ciales para  seculares,  cosa  que  les  estaba  vedada  por  el 
seráfico  Padre,  aun  para  la  misma  Orden;  y  manda  a 
todos  los  religiosos  de  su  jurisdicción,  por  santa  obe- 
diencia y  pena  de  privación  de  actos  legítimos  por  tres 
años,  no  se  entrometan  en  negocios  de  seglares,  sino 
que  procuren  vivir  recogidos  en  sus  conventos,  dándose 
a  la  oración  y  meditación  y  rogando  a  Dios  por  los  se- 
glares para  que  les  favoreciese  y  ayudase  a  conseguir 


(184)    Jb.,  registro  6,  núm.  1-40. 
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justicia  en  sus  negocios,  pues  este  era  el  favor  y  auxi- 
lio que  los  religiosos  podían  y  debían  darles  (185). 

Mediante  patente  suscrita  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles  de  Lima  el  20  de  junio  de 
1648  sentenció  el  P.  Durana  en  la  causa  y  proceso  que 
se  litigaba  entre  partes,  negando  al  P.  Alonso  Sánchez 
la  Presidencia  que  pretendía,  según  consta  del  traslado 
de  un  testimonio  firmado  el  23  de  ese  mismo  mes  y 
año  (186). 

Con  una  pequeña  alteración  cronológica  anticipamos 
!a  noticia  de  la  patente  que  despachó  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Lima  el  6  de  noviembre  de  1648, 
donde  se  lamenta  del  incumplimiento  de  las  disposicio- 
nes dadas  en  su  patente  de  la  Doctrina  de  Surco  sobre 
el  abuso  de  andar  a  caballo  por  las  ciudades  y  tener 
criados  o  muchachos  en  los  conventos.  Todo  lo  cual 
vuelve  a  prohibir  en  ésta  bajo  severísimas  penas  (187). 

Por  lo  demás,  consta  que  el  21  de  agosto  del  mismo 
año  despachó  en  San  Francisco  de  Lima  unas  letras 
convocatorias  para  la  Congregación  intermedia  de  esta 
Porvincia  de  los  Doce  Apóstoles  que,  como  es  sabido, 
tenía  fuerza  de  Capítulo  y  por  causas  graves  no  se  ha- 
bía podido  celebrar  a  su  debido  tiempo,  según  el  Padre 
Durana  lo  hacía  saber  en  su  patente  del  27  de  abril  del 
mismo  año.  En  ellas  ordena  que  remitan  a  la  Congre- 
gación mencionada  las  disposiciones  que  se  hubiesen 
hecho  en  los  conventos  y  doctrinas,  detallando  las  obras, 


(185)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-41. 

(186)  Ib. ,  registro  6,  núm.  1-42  (legajo). 

(187)  Ib.;  registro  6,  núm.  1-43. 
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reparos  y  aumentos  de  la  sacristía  y  demás  oficinas,  las 
deudas  que  tuviesen,  las  limosnas  en  especie  que  se 
hubiesen  recibido  y  las  que  estuviesen  en  poder  de  lo? 
Síndicos,  el  vestuario  que  se  había  dado  a  los  religiosos, 
firmado  por  los  Guardianes,  Presidentes,  Discretos  y 
Síndicos  y  sellado  con  el  sello  de  los  conventos  res- 
pectivos, más  una  certificación  firmada  por  los  anterior- 
mente referidos  y  los  sacristanes  en  la  que  constasen 
las  misas  y  sufragios  dichos  por  los  religiosos  difuntos. 

Y  porque  era  notorio  el  escandaloso  abuso  con  que 
algunos  religiosos  se  valían  de  los  favores  de  ios  segla- 
res para  obtener  oficios  en  la  Religión,  incurriendo  de 
este  modo  en  las  penas  decretadas  por  Paulo  V,  les  pre- 
viene y  declara,  a  los  que  así  procedan,  incursos  en  di- 
chas penas  e  inhabilitados  para  los  oficios  de  la  Or- 
den (188). 

A  continuación  inserta  dos  patentes  despachadas  a 
principios  del  siguiente  año:  una  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  el  29  de  enero  de  1649,  anun- 
ciando la  visita  que  iba  a  practicar  personalmente  en 
los  conventos  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  como 
Pastor  de  su  grey  y  para  atender  y  socorrer  las  necesi- 
dades de  sus  ovejas  y  curarles  las  llagas  ocasionadas 
por  los  varios  sucesos  ocurridos  hasta  entonces,  los  cua- 
les habían  originado  algunos  descaminos  y  soltura  en 
los  subditos;  y  la  segunda,  expedida  el  6  de  febrero  del 
mismo  año  en  el  convento  de  San  Diego  del  Callao, 


(18S)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-7  (legajo);  registro  6,  núm.  1-42 
(legajo,  pero  con  fecha  del  29  de  agosto  de  1648. 
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con  ocasión  de  la  proximidad  de  la  Cuaresma,  relacio- 
nada principalmente  con  los  predicadores. 

Recuérdales,  ante  todo,  las  palabras  de  nuestro  será- 
fico Padre  en  su  Regla:  que  sus  palabras  sean  exami- 
nadas y  castas  para  utilidad  y  edificación  del  pueblo, 
anunciándoles  los  vicios  y  las  virtudes,  la  pena  y  la 
gloria;  v.  por  lo  tanto,  que  se  abstengan  de  dar  a  las 
escrituras  sagradas  sentido  torcido  encaminado  a  fines 
particulares,  que  irritan  y  escandalizan  a  los  oyentes. 
Que  recuerden  que  Cristo,  queriendo  dar  a  entender  la 
circunspección  y  prudencia  con  que  los  predicadores 
debían  hablar  en  el  púlpito,  los  compara  a  la  sal,  la  cual, 
aplicada  a  los  manjares  en  las  debidas  proporciones,  los 
sazona  y  hace  sabrosos,  y  faltando  o  sobrando  los  vuel- 
ve insípidos  y  amargos.  Y  porque  en  lo  que  de  ordina- 
rio y  más  principalmente  tropezaban  los  predicadores 
causando  grave  daño  a  la  república  era  cuando  se  me- 
tían a  hablar  del  gobierno  político,  ya  que  el  vulgo, 
no  comprendiendo  las  razones,  fines  y  conveniencias 
con  que  los  Reyes  y  príncipes  ordenaban  y  mandaban, 
hádasele  dificultoso  el  obedecer,  y  si  esto  fuese  apo- 
yado desde  el  púlpito  por  los  predicadores,  vendría  a 
encenderse  más  el  fuego  del  descontento,  causando  ma- 
yores disturbios  e  inquietudes  en  el  pueblo,  como  lo 
demostraba  la  experiencia;  pues  el  vicio  de  murmurar 
de  los  gobiernos  era  el  más  pernicioso,  el  que  mayores 
males  causaba  a  las  repúblicas  y  en  donde  el  enemigo 
tenía  logradas  sus  mayores  ganancias,  según  lo  expe- 
rimentó con  Adán  y  Eva.  Por  lo  que,  a  fin  de  conservar 
en  las  repúblicas  la  quietud  y  la  paz,  y  que  los  vasallos 
de  Su  Majestad  acaten  sus  mandatos  tan  justificadores. 
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les  manda  por  santa  obediencia  se  excusen  de  tratar  de 
materias  que  se  rocen  con  el  gobierno  político,  pues 
no  podían  alcanzar  las  razones  superiores,  los  fines  par- 
ticulares que  los  Príncipes  y  Gobernadores  teman,  por 
ser  secretos,  y  los  secretos  de  los  Reyes  obligaban  a  los 
subditos  a  venerarlos  y  obedecerlos,  sin  querer  preten- 
der escudriñarlos  como  elegantemente  advirtió  San  Agus- 
tín :  «secretum  Dei  et  Regis  intentos  debet  faceré  sub- 
ditos et  non  adversos»  (189). 

El  recibo  de  unas  letras  del  Rmo.  Comisario  General 
de  Indias  Fr.  José  Maldonado,  participando  )a  muerte 
del  Ministro  General  Fr.  Juan  de  Nápoles,  da  ocasión 
ai  P.  Durana  para  expedir  una  nueva  patente  en  el 
convento  de  Ciclayo  el  29  de  marzo  de  1649,  mandan- 
do a  los  Guardianes,  por  obediencia  y  bajo  la  pena  de 
privación  de  fu  oficio,  diesen  fiel  cumplimiento  a  lo 
dispuesto  por  el  Rmo.  Comisario  General  de  Indias  y 
se  cantase,  además,  en  todos  los  conventos  de  su  ju- 
risdicción una  solemne  misa  de  Réquiem,  con  vigilia, 
por  el  alma  del  finado  Ministro;  y  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  una  misa  solemne  de  honras  con 
sermón  e  invitación  a  las  Comunidades  Religiosas  y  a  la 
ciudad.  Encarga  que  no  se  designe  predicador  para  la 
oración  fúnebre,  porque  ese  nombramiento  quería  que 
corriese  por  su  cuenta,  ni  se  hiciesen  dichas  honras  has- 
ta su  regreso  a  Lima,  porque  era  su  voluntad  asistir 
a  ellas  personalmente  y  celebrar  la  misa.  Teimina  pi- 
diéndoles le  encomienden  a  Dios  que  se  había  dig- 


(189)    Ib.,  registro  l3  núm.  4-7  (legajo). 


—  180  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


nado  regalarle  con  una  enfermedad  de  calenturas  que  le 
retenía  en  el  convento  de  Santa  María  de  Ciclayo  (190). 

Poco  después,  el  P.  Durana  cerraba  la  carrera  de  su 
vida  mortal  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima 
el  5  de  julio  de  1649,  según  lo  hace  constar  el  Vicario 
Provincial  Fr.  Luis  Lloscos  en  su  patente  del  29  de  los 
indicados  mes  y  año  (191).  A  los  cinco  días  de  esta  sen- 
sible pérdida,  pasaba  también  a  la  eternidad  el  P.  Alonso 
de  Velázquez,  Vicario  Provincial,  que  por  muerte  del 
P.  Durana  y  en  conformidad  con  los  Estatutos  Generales 
y  el  capítulo  tercero  pro  indianis,  le  había  sucedido  en 
el  oficio  de  Comisario  General  del  Perú  (192).  En  esta 
circunstancia,  el  P.  Juan  de  Azpeitia,  Padre  el  más  an- 
tiguo de  la  Provincia  y  a  quien  por  derecho  le  corres- 
pondía, convocó  a  los  Definidores  y  electores  para  la 
designación  del  nuevo  Vicario  Provincial,  que  había  de 
celebrarse  en  San  Francisco  de  Lima  el  día  12  del  mismo 
mes.  y  ei  13  fué  elegido  para  ocupar  dicho  cargo,  con 

(190)  Ib.,  registro  ó,  núm.  1-45. 

(191)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-46.  Este  dato  lo  confirma  tam- 
bién Mugaburu  tn  su  Diario:  «Murió  el  Padre  fray  Juan  Duran 
[sic],  Comisario  General  de  San  Francisco,  lunes  cinco  de  julio 
de  649,  y  fué  enterrado  miércoles  siguiente  con  gran  concurso  de 
gente;  y  lo  cargaron  todos  los  perlados  de  los  conventos,  y  se 
halló  al  entierro  el  Sr.  Virrey,  Conde  de  Salvatierra  y  la  Audien- 
cia» (JOSEPHE  DE  MUGABURU,  Diario  de  Lima  (1640- 1694), 
Lima  1935,  13). 

(192)  «Murió  el  P.  Fr.  Alonso  Velázquez,  Provincial  de  la 
dicha  Orden  de  San  Francisco,  sábado  diez  del  dicho  mes  de  ju- 
lio de  dicho  año  de  649  años,  y  fué  enterrado  lunes  doce  del  dicho 
mes,  con  la  mesma  grandeza  que  el  Comisario  General  y  de  la 
Miasma  manera»  (MUGABURU,  Diario,  13-14). 
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todos  Jos  votos,  el  P.  Luis  Lloscos  (193).  Al  día  siguien- 
te, juntos  y  congregados  los  Definidores  y  a  tenor  de 
la  facultad  que  les  concedían  los  Estatutos,  le  recono- 
cieron por  Comisario  General  de  todas  las  Provincias  del 
Perú  y  le  entregaron  los  sellos  de  su  oficio  (194). 

Todos  estos  datos  constan  en  la  patente  antes  citada 
del  P.  Lloscos  (195).  Este  ejerció  ambos  cargos  hasta 
el  próximo  Capítulo  Provincial  celebrado  en  1650,  en 
el  que  salió  electo  Provincial  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  el  P.  Gonzalo  Tenorio,  quien,  en  virtud  de 
dicho  Capítulo,  y  a  tenor  de  los  Estatutos,  gobernó 
igualmente  con  ambos  poderes  hasta  165 1,  año  en  que 
se  recibieron  en  estas  Provincias  las  letras  patentes  del 
Rmo.  P.  Fr.  Daniel  Dongo,  Vicario  General  de  toda  la 
Orden,  por  las  que  instituía  Comisario  General  del  Perú 
al  P.  Francisco  de  Borja. 


(193)  «Y  martes,  trece  del  corriente,  eligieron  Provincial  y 
Vice-comisario  al  M.  R.  P.  Olloscos  [sic],  que  había  sido  Provin- 
cial antes»  (MUGABURU,  Diario,  14). 

(194)  Consta  que  el  P.  Lloscos  expidió,  como  Comisario  Ge- 
neral interino  del  Perú,  una  patente  fechada  en  Lima  el  20  de 
septiembre  de  1649  (P.  FRANCISCO  MARIA  COMPTE,  O.  F.  M., 
Verrones  ilustres  de  la  Orden  Seráfica  en  el  Ecuador,  I,  Quito  1885, 
143)- 

(195)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núni.  1-46. 
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FR.  FRANCISCO  DE  BORJA  (1649-1657) 

Es  relativamente  poco  lo  que  se  sabe  de  su  vida  an- 
terior al  nombramiento  de  Comisario.  El  P.  Calderón 
escribe  de  él  que  fué  Lector  Jubilado,  Calificador  del 
Santo  Oficio,  Vicario  de  Santa  Clara  la  Real  de  Torde- 
siilas,  Guardián  de  los  conventos  de  Avila  y  Valladolid, 
Custodio  de  la  Provincia  de  la  Concepción,  Comisario 
Visitador  de  la  Provincia  de  Cantabria  y  Comisario  Ge- 
neral de  las  Provincias  del  Perú.  Fué,  pues,  hijo  de  la 
Provincia  de  la  Concepción  y  se  sabe  que  gobernó  estas 
Provincias  desde  1649  a  1657  (196).  Fué  instituido  por 
el  Rmo.  P.  Vicario  General  de  la  Orden,  Fr.  Daniel 


(196)    Chronica,  ff.  149-50 
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Dongo,  mediante  sus  letras  patentes  dadas  en  Milán  el 
14  de  julio  de  1649. 

La  primera  suya  que  conocemos  la  expidió  el  P.  Bor- 
ja  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  Car- 
tagena (Colombia)  el  28  de  julio  de  1651  (197).  En  ella 
da  aviso  de  su  llegada  y  comisión  e  incluye  copia  de  la 
que  el  Rmo.  Dongo  expidió  nombrándole  Comisario  Ge- 
neral del  Perú,  pasada  por  el  Consejo  Real  de  las  Indias 
el  21  de  octubre  de  1650.  Expone  luego,  con  ingenui- 
dad, los  ardientes  anhelos  y  el  afecto  sincero  que  traía, 
no  sólo  de  trabajar  con  empeño  por  un  acertado  y  buen 
gobierno,  sino  también  de  consagrarse  enteramente  al 
servicio  y  consuelo  de  todos  sus  súbditos,  alentando  con 
el  premio  a  los  virtuosos  y  procurando  la  moderación 
de  los  que  no  lo  fueran.  Con  amorosos  ruegos  de  Padre 
y  Pastor  exhorta  a  Prelados  y  súbditos  a  la  puntual  y 
más  pura  observancia  de  la  Regla  y  de  los  Estatutos  Ge- 
nerales, al  buen  ejemplo  que  se  debían  dar  unos  a  otros 
y,  sobre  todo,  a  los  extraños,  que  nos  observan  atentos; 
los  cuales,  así  como  se  edifican  con  nuestro  ajustado 
modo  de  obrar  y  retraimiento  de  los  seglares,  se  escan- 
dalizan con  nuestro  recurso  a  ellos  solicitando  su  vali- 
miento público  ante  las  autoridades.  Pide,  con  nuevos 
apremios,  por  la  sangre  de  Jesucristo,  conserven  entre  sí 
la  unión  y  fraterna  caridad  y  que  no  esperen  su  liegada 
para  renovar  pasiones,  sino  para  comunicarle  lo  más 
conveniente  al  bienestar  de  la  Provincia,  a  la  cual,  con 


(197)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  núm.  3-12. 
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el  favo,  de  Dios,  llegaría  muy  en  breve:  no  a  turbar  la 
paz,  sino  a  conservar  la  que  hubiere,  o  a  establecerla  de 
nuevo  en  sus  corazones. 

Desde  la  institución  de  este  cargo,  los  Ministros  Ge- 
nerales de  la  Orden  habían  dejado  a  la  voluntad  y  ar- 
bitrio de  los  Comisarios  la  elección  de  Secretario,  más 
uno  o  dos  compañeros.  Ahora,  por  primera  y  última  vez, 
el  Rmo.  Dongo  Je  señalaba  uno  nominatim:  «ex  prae- 
dictis  huius  sociis,  unus  et  praecipuus  sit  Pater  Frater 
J  omines  de  Toro,  nos  trae  Provinciae  de  Quito  Dif finito  r, 
quem  instituimus  et  nominamus  Secretarium  Generalem 
tuum  vel  tuae  Ccmmisionis».  Tal  vez  esto  obedeció  a 
que  el  P.  de  Toro,  como  religioso  que  era  de  dicha 
Provincia,  estaba  más  al  corriente  y  podía  informarle 
ampliamente  de  los  disturbios  que  se  venían  sucediendo 
en  estas  Provincias,  muy  particularmente  en  la  de  Quito, 
a  causa  del  nombramiento  de  Comisario  General  del 
Perú,  que  inconsultamente  hiciera  años  antes  el  Comi- 
sario General  de  Indias,  Fr.  José  Maldonado,  en  la  per- 
sona de  un  religioso  de  aquella  Provincia,  destituyendo 
al  que  había  nombrado  el  Ministro  General.  Pero  el 
nombramiento  del  P.  de  Toro  no  parece  que  se  llevó 
a  efecto,  ya  que  ninguna  de  las  patentes  suscritas  por  el 
P.  Borja  va  refrendada  por  él,  sino  por  otros  varios 
Secretarios. 

Merced  a  una  carta  que  el  Rmo.  P.  Daniel  Dongo 
escribió  il  Secretario  del  Rey  el  21  de  junio  de  1650,  y 
publicada  por  el  P.  Torrubia  (198),  venimos  en  cono- 


(198)    Crónica  Seráfica,  219-20. 
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cimiento  de  la  causa  que  motivó  el  nombramiento  del 
P.  Juan  de  Toro  como  Secretario  del  P.  Borja.  Entre- 
sacando de  ella  lo  que  hace  a  nuestro  intento,  le  dice 
que  al  tiempo  de  morir  el  Ministro  General  Fr.  Juan  de 
Nápoles,  dejó  escritas  unas  advertencias  e  instrucciones 
para  el  Prelado  que  le  sucediese;  y  en  ellas  una  de  las 
cosas  que  encargaba  era  que  el  nombramiento  de  Comi- 
sarios Generales  del  Perú  y  Nueva  España  lo  hiciese 
sin  consultar  al  Comisario  General  de  Indias,  que  en- 
tonces era  el  P.  Maldonado,  como  el  de  sus  Secretarios. 
Estos  consejos  los  puso  en  práctica  el  P.  Dongo,  y  de 
ahí  la  tenaz  oposición  que  por  salvaguardar  sus  derechos 
hizo  el  referido  Rmo.  de  Indias  contra  el  nombramiento 
del  P.  Borja,  quien,  sin  embargo  de  haber  sido  insti- 
tuido a  mediados  de  1649,  no  recibió  el  pase  del  Con- 
sejo Supremo  de  Indias  hasta  octubre  del  siguiente  año. 

El  22  de  junio  de  1651  despachó  en  San  Francisco 
de  Lima  una  patente  transmitiendo  la  que  le  había  re- 
mitido el  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  José  Maído- 
nado,  en  la  que  éste  confirmaba  la  elección  de  Ministro 
Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles  recaída  en  la 
persona  de  Fr.  Diego  de  Herrera  (199). 

El  9  de  octubre  de  1652  suscribía  otra  en  el  mismo 
convento  prohibiendo,  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
y  privación  de  sus  oficios,  a  los  que  los  tuviesen,  e  in- 
habilidad por  seis  años  de  poderlos  ejercer,  a  los  reli- 


(199)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  rcgis 
tro  i,  núm.  4-8;  registro  núm.  1-68. 
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giosos  que  se  sirvieran  de  criados  y  muchachos  mes- 
rizos,  mulatos,  negros  o  indios;  y  esto  por  la  quietud 
y  silencio  que  debía  guardarse  en  los  conventos.  Por  ella 
sabemos  también  que  había  sido  confirmado  en  su  oficio 
de  Comisario  por  el  Rmo.  P.  Mañero,  pues  dice :  «cwn 
plenttudine  potestatis  por  nuestro  Rvmo.  P.  Fr.  Pedro 
Mañero,  Ministre  General  de  toda  nuestra  sagrada  Re- 
ligión» (200). 

A  continuación  se  halla  inserta  otra  circular  suya, 
dada  asimismo  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Li- 
ma el  22  del  propio  mes  y  año  que  la  anterior,  en  la 
que  hace  constar  cómo  don  Francisco  Vargas  y  Carba- 
jal,  Correo  Mayor  de  estos  Reinos,  que  tenía  contrato 
con  estas  Provincias  franciscanas  de  recibir  en  los  co- 
rreos ordinarios  y  extraordinarios  todas  las  cartas  de  los 
religiosos,  sin  darle  paga  alguna  por  ellas,  había  dado 
orden  de  no  aceptar  ninguna  sin  previo  abono  de  su 
importe.  En  vista  de  lo  cual,  y  de  que  no  era  equitativo 
que  la  Religión  quedara  gravada  con  las  obligaciones 
derivadas  del  pacto,  puesto  que  el  contrato  había  fene- 
cido por  desestimiento  de  Carbajal,  mandaba  a  los  Guar- 
dianes, Presidentes  y  Vicarios,  bajo  pena  de  privación 
de  su  oficio,  que  en  adelante  no  celebraran  ninguna  de 
las  misas  impuestas  por  el  ya  fenecido  contrato,  desli- 
gándoles al  propio  tiempo  de  todo  compromiso  nacido 
de  él  (201). 

(2co)    7b.,  registro  6,  núm.  1-54  (legajo). 
(201)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-54  (legajo). 
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Desconocemos  el  resultado  práctico  de  esta  disposi- 
ción, pero  lo  cierto  es  que  tres  años  después,  en  1655, 
don  Diego  Carbajal,  Correo  Mayor  de  estos  Reinos, 
despachaba  la  correspondencia  de  los  religiosos  en  las 
mismas  condiciones  que  había  estipulado  don  Francisco 
Vargas  y  Carbajal,  como  lo  hace  notar  el  P  Gonzalo 
de  Herrera,  Provincial  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, en  sus  letras  circulares  dadas  en  el  convento  de 
San  Francisco  de  Lima  el  14  de  junio  de  1655:  «man- 
damos que  ningún  religioso,  de  cualquiera  calidad  y 
condición  que  sea,  reciba  carta  de  seglares  para  el  correo, 
pues  no  lo  pueden  hacer  en  conciencia,  por  defraudar 
el  dicho  Correo  Mayor  [don  Diego  de  Carbajal]  sus  in- 
tereses contra  su  expresa  voluntad,  sólo  tiene  y  se  obliga 
a  recibir  [de  caridad  dice  al  comienzo]  las  cartas  de  los 
religiosos  o  religiosas»  (202). 

Un  año  más  tarde,  estando  el  P.  Borja  en  San  Fran- 
cisco de  Lima,  expidió  otra  patente  el  7  de  marzo  de 
1655,  en  la  que  luego  de  dar  a  conocer  los  ruegos  que  le 
hacía  el  Rey  pidiéndole  especiales  oraciones  para  alcan- 
zar de  la  misericordia  divina  la  paz  de  estos  reinos  y  el 
triunfo  contra  los  enemigos  de  Dios  y  de  la  Corona  Real, 
manda  a  los  Guardianes,  Presidentes,  Vicarios  y  Aba- 
desas que  todos  los  días,  después  de  Vísperas  y  Maiti- 
nes, por  espacio  de  seis  meses,  hiciesen  particulares 
plegarias  y  mortificaciones  por  las  necesidades  de  la  Mo- 
narquía e  intención  del  Rey;  y  que  todos  los  domingos. 


(202)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-59. 
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antes  y  después  de  la  misa  mayor,  se  hiciese  una  pro- 
cesión por  el  claustro,  cantando  las  letanías,  y  que  los 
predicadores  amonestasen  al  pueble  a  frecuentar  los  Sa- 
cramentos para  que  con  más  pureza  pudiesen  pedir  a 
Dios  la  victoria  contra  los  enemigos  (203). 

Deseoso  de  que  la  Recolección  de  la  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles  se  conservara  en  toda  su  observan- 
cia, virtud  y  santidad  en  que  había  florecido,  y  noticioso 
de  que  se  iban  introduciendo  en  ella  algunos  abusos,  el 
13  de  mayo  de  1655  despachó  una  patente  en  San  Fran- 
cisco de  Lima  prohibiendo  que  los  religiosos  saliesen  del 
convento  a  celebrar  misa  en  casa  de  seglares:  que  se 
diese  a  los  religiosos  legos  el  tratamiento  de  Su  Reve- 
rencia, en  vez  del  de  Su  Caridad,  que  en  los  viajes  de 
ninguna  manera  se  desviaran  del  camino  para  ir  a  casa 
de  seglares,  sino  que  fueran  directamente  al  conven- 
to (204  . 

Con  fecha  3  de  marzo  de  1657  expidió  nueva  circu- 
lar en  el  mismo  convento,  incluyendo  en  ella  otra  que 
le  remitió  el  Ministro  General  Fr.  Pedro  Mañero  avi- 
sando que  el  próximo  Capítulo  General  se  celebraría  en 
Toledo  el  19  de  mayo  de  1657;  lo  que  poma  en  su 
conocimiento  para  que  despachara  las  oportunas  letrn^ 
convocatorias  y  se  rezasen  las  preces  acostumbradas  (205  . 

En  el  mismo  convento,  y  a  29  de  julio  de  1658,  dió 
una  nueva  patente   en  la  que  se  limita  a  transcribir  y 


(203)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-58  (legajo). 
204)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-62  (legajo). 
V205)    Ib.;  registro  6,  núm.  1-66. 
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mandar  se  diese  cumplimiento  a  la  del  Ministro  Gene- 
ral Fr.  Pedro  Mañero,  de  fecha  22  de  noviembre  de 
1652,  por  la  cual  instituía  Comisario  General  de  Indias 
al  P.  Alonso  de  Prado,  y  otras  dos  más  que  este  Reve- 
rendísimo despachó  en  1657  con  inserción  de  una  Cé- 
dula Real  (206). 

Podemos  asegurar  que  ésta  fué  su  postrera  patente, 
no  sólo  por  haber  visto  frustrados  nuestros  afanes  en  la 
pesquisa  de  otros,  y  porque  en  la  fecha  en  que  la  expi- 
dió se  hallaba  ya  en  Cartagena  de  Indias  el  P.  Gabriel 
de  Guilléstegui,  sucesor  suyo  en  el  Comisariato,  que  por 
cierto  es  sobrada  razón,  sino  también  porque,  como  dice 
el  Provincial  Fr.  Diego  de  Herrera,  venía  padeciendo  el 
P.  Borja.  desde  hacía  algún  tiempo,  largas  y  penosas 
enfermedades  con  las  que  Dios  labró  la  corona  con  que 
había  de  premiarle  en  el  cielo,  llevándoselo  para  sí  el 
24  de  noviembre  de  1658.  Aunque  no  se  anota  el  con- 
vento donde  murió,  de  presumir  es  que  fué  en  el  de 
San  Francisco  de  Lima,  pues  llevaba  un  tiempo  largo 
morando  en  él  y  desde  allí  despachó,  unos  meses  antes, 
sus  últimas  letras  circulares  (207).  Dice  de  él  el  P.  He- 
rrera que  ilustró  con  obras  dignas  de  su  piedad  y  reli- 
gión a  estas  Provincias,  a  las  que  amó  de  corazón,  «en 


(206)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-66. 

(207)  Esta  sospecha  queda  convertida  en  certeza  absoluta  por 
el  siguiente  testimonio:  «Domingo  24  del  dicho  mes  [noviembre 
de  1658]  murió  el  M.  R.  P.  Comisario  General  de  San  Francisco 
Fr.  Francisco  de  Borja,  y  se  enterró  el  lunes  siguiente,  donde  ocu- 
rrió el  Señor  Virrey  y  toda  la  Audiencia;  y  lo  cargaron  todos  los 
perlados  de  todas  las  Religiones»  (MUGABURU,  Diario,  30). 
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especial  a  esta  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima,  como 
muchas  veces  expresó  y  declaró  su  voluntad  de  quedarse 
en  esta  dicha  Provincia,  como  hijo  de  ella,  y  la  eligió 
en  conformidad  de  nuestras  Constituciones»  (208). 


(208)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro I,  núm.  1-74.  Patente  expedida  en  el  convento  de  Santa  María 
del  Valle  de  Chiclayo  el  16  de  diciembre  de  1658. 

Sobre  la  parte  que  le  correspondió  al  P.  Borja  en  las  obras  del 
convento  de  Lima,  véase  GENTO,  San  Francisco  de  Lima,  106, 
126-29,  132. 
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FR.  GABRIEL  DE  GUILLESTEGUI  (1657-1662) 

Fué  Fr.  Gabriel  de  Guilléstegui,  Lector  Jubilado, 
Calificador  del  Santo  Oficio,  Padre  y  Definidor  de  la 
Provincia  de  Cantabria.  El  nombramiento  de  este  Comi- 
sario, dice  el  P.  Torrubia,  que  se  ignora  que  se  hubiese 
hecho,  pues  «no  se  halla  la  patente  de  su  institución  por 
faltar  los  Registros  originales  del  Rvmo.  Fr.  Miguel 
Angel  de  Sambuca,  electo  Ministro  General  en  Toledo, 
a  8  de  julio  de  1568»  (209).  Con  todo  el  respeto  que 
tan  esclarecido  historiador  se  merece,  decimos  que  mal 
podía  haber  dado  con  ello  revolviendo  Registros  o  do- 
cumentos del  Rvmo.  Sambuca,  cuando  había  sido  ya  ex- 
pedida casi  un  año  antes  de  que  este  Rvmo.  hubiera 
sido  elevado  al  Generalato  de  la  Orden.  El  hallazgo  se 


(209)    Crcuica  Seráfica,  220-21. 
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le  debemos  al  mismo  Padre  Guilléstegui,  quien  la  inser- 
ta, junto  con  la  que  él  despachó  a  su  arribo  a  las  playas 
de  este  nuevo  mundo,  el  22  de  julio  de  1657,  en  el  Con- 
vento de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  la  ciudad  de 
Cartagena  (210).  Entre  otras  noticias  que  en  ella  apun- 
ta, dícenos  que  llegó  al  mencionado  Convento  el  16  de 
julio  de  1658,  donde  a  campana  tañida,  según  era  cos- 
tumbre, hizo  leer  la  patente  de  su  institución  de  Comi- 
sario General  de  Perú,  que  traslada  a  continuación,  ex- 
pedida por  el  Rvmo.  Juan  de  Robles,  Vicario  General 
de  la  Orden,  su  data  en  el  Convento  de  San  Francisco 
de  Madrid,  a  17  de  septiembre  de  1657.  En  la  segunda 
se  trascribe  un  certificado  que,  con  fecha  6  de  noviem- 
bre de  1657,  dió  don  Francisco  de  Melgar,  Secretario 
del  Rey  y  oficial  mayor  de  la  Secretaría  del  Consejo, 
Cámara  y  Junta  de  Guerra  de  Indias,  de  la  parte  del 
Perú,  en  el  que  hace  constar  que  por  decreto  proveído 
por  el  Consejo  el  16  de  octubre  pasado,  se  le  mandó  dar 
pase  a  esta  patente,  con  los  demás  despachos  que  se 
acostumbraban  ;  luego  los  escribanos  •  del  Rey,  en  la 
Corte  y  Villa  de  Madrid,  certifican  y  dan  fe,  de  que 
el  referido  Melgar  es,  efectivamente,  Secretario  del  Rey 
y  oficial,  como  se  titula,  y  cómo  a  su  certificación  debe 
darse  fe  y  crédito  en  juicio  y  fuera  de  éL 

Al  estilo  de  la  primera  patente  que  escribió  el  Co- 
misario P.  Durana,  la  cual  refrendó,  en  calidad  de  Se- 


(210)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  núm.  3-13;  registro  6,  núm.  1-72. 
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cretario  General,  el  P.  Guilléstegui,  éste  resume  en  dos 
puntos  principales  el  contenido  de  las  letras  del  Reve- 
rendísimo Vicario  General.  El  primero,  dice,  que  se  re- 
laciona con  su  persona,  por  habérsele  confiado  el  go- 
bierno de  todas  estas  provincias,  para  cuyo  desempeño 
y  fiel  cumlimiento  anhela  se  verifique  en  él  lo  expre- 
sado en  el  exordio  de  la  patente  del  Rvmo.  El  segundo, 
que  está  íntimamente  unido  con  el  primero,  correspon- 
día a  sus  súbditos,  y  se  refiere  al  capítulo  primero  de 
nuestra  Regla:  «Fratres  vero  recordentur  quod  propter 
Deum  abnegaverunt  propias  voluntates»;  y  obrando  así, 
con  el  corazón  puesto  en  este  mandato,  no  sólo  se  ha- 
ría más  llevadero  el  peso,  sino  que  se  acrecentaría  aún 
más  el  mérito  de  los  súbditos  perfectos,  reconociendo 
el  Prelado  las  escasas  prendas  que  le  adornaban;  y  para 
esto,  añade,  no  les  pudiera  venir  otro  igual  ni  que  fuese 
más  a  propósito,  y  por  lo  mismo,  ni  otro  más  necesita- 
do de  las  oraciones  de  sus  súbditos,  para  con  ellas  im- 
petrar del  cielo  los  divinos  socorros  con  que  poder  cum- 
plir y  llenar  las  obligaciones  de  entrambos  puntos. 

Manifiesta  los  vivos  deseos  que  traía  de  llevar  ade- 
lante la  paz  común  e  individual  de  estas  Provincias, 
que,  como  Padre,  tendría  siempre  abierto  su  corazón 
para  las  necesidades  de  todos  y  como  juez,  mantendría 
en  equilibrio  el  fiel  de  la  justicia,  para  dar  a  cada  uno 
lo  debido,  según  los  méritos  y  leyes  de  la  Orden. 

Como  por  disposición  del  Rvmo.  Vicario  General 
debía  tomar  la  residencia  a  su  antecesor  el  P.  Borja,  y 
por  otra  parte  negocios  urgentes  le  obligaban  a  detenerse 
por  algún  tiempo  en  la  Provincia  de  Santa  Fe  del  Reino 
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de  Granada  (Colombia),  se  reservaba  la  residencia  para 
cuando  llegase  a  esta  Provincia,  que  la  tomaría  personal- 
mente, a  cuyo  efecto  avisa  para  que  cualquier  religioso 
que  tuviera  que  pedir,  denunciar,  proponer  o  declarar 
en  razón  de  la  indicada  residencia  lo  haga  dentro  de 
seis  meses  a  contar  de  su  llegada  a  Lima,  con  la  pro- 
testa anticipada  de  que  si  dentro  de  ese  plazo  no  lo 
hubiere  hecho,  en  modo  alguno  sería  oído. 

No  había  aún  abandonado  la  ciudad  de  Cartagena 
cuando  nuevamente,  el  10  de  septiembre  de  1658,  ex- 
pidió otra  patente  en  Nuestra  Señera  de  Loreto,  diri- 
gida al  Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  en  la 
que  deplora  el  desastroso  estado  económico  de  muchos 
conventos,  gravados  con  grandes  deudas,  y  los  daños  gra- 
vísimos que  tal  situación  producía,  ya  que  en  muchos 
de  ellos  faltaba  de  lo  necesario  para  el  vestuario,  sus- 
tento natural  y  cuidado  de  los  enfermos,  y  lo  más  triste 
del  caso  era  que  los  mismos  Guardianes  y  Presidentes 
que  con  menos  causas,  mayores  deudas  habían  contraí- 
do, fuesen  los  más  premiados  y  favorecidos  con  digni- 
dades y  oficios,  cuando  sólo  por  ello  debieran  ser  cas- 
tigados y  privados  perpetuamente  de  ellos  como  suce- 
día en  las  Provincias  bien  gobernadas  de  España.  Para 
remediar  estos  males  y  dar  a  cada  uno,  conforme  a  la 
justicia  distributiva,  lo  que  era  debido  y  proporcionado 
a  sus  méritos,  dispuso  que  todos  los  conventos  y  Doc- 
trinas rindiesen  cuentas  exactas  del  estado  en  que  se 
hallaban,  firmadas  por  los  Discretos  y  Síndicos  respec- 
tivos, y  se  leyeran  en  plena  Comunidad,  para  evitar 
toda  sospecha  en  su  ajuste.  En  ellas  harían  constar  si 
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tenían  deudas,  con  qué  Guardián  comenzaron,  quién  las 
aumentó,  en  qué  cantidad  y  por  qué  causa. 

Y  porque  los  referidos  daños  resultaban  en  agravio 
de  las  necesidades  de  los  religiosos  y  de  las  limosnas 
que  para  su  socorro  daban  los  bienhechores  se  hacían 
pródigas  liberalidades,  con  quebranto  de  las  reglas  de 
la  caridad,  a  entidades  extrañas  a  los  conventos,  estan- 
do ellos  tan  adeudados;  manda,  por  santa  obediencia, 
a  los  Guardianes  cuyos  conventos  tuvieren  deuda,  ora 
fuese  por  las  pocas  limosnas  o  por  el  exceso  de  religio- 
sos, que  hagan  con  mucha  caridad,  prontitud  y  volun- 
tad las  acostumbradas  en  la  portería,  y  a  ser  posible 
a  toda  hora,  sin  despedir  desconsolado  a  ningún  pobre, 
como  lo  manda  el  evangelio,  teniendo  una  justa  discre- 
ción para  con  los  pobres  vergonzantes,  a  quienes  se  les 
atendería  en  los  lugares  señalados  para  ello,  según  la 
posibilidad  y  comodidad  de  los  conventos  (211). 

Por  patente  despachada  el  23  de  septiembre  del  mis- 
mo año,  en  el  propio  convento  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  de  la  ciudad  de  Cartagena  (212),  participó  en 
sentidas  frases  la  muerte  del  Rvmo.  P.  Alonso  de  Prado, 
haciendo  de  él  encarecidos  elogios. 

Con  motivo  de  la  muerte  del  P.  Francisco  Borja  es- 
cribió el  P.  Guilléstegui  una  patente  en  el  pueblo  de 
Paita,  el  13  de  febrero  de  1659,  en  la  que  nos  hace 
saber  que  fué  tan  profundo  el  sentimiento  que  causó 
en  su  corazón  esta  irreparable  pérdida,  que  no  hallaba 


(211)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-9  (legajo);  registro  6,  núm.  1-73. 
(212;    Ib.,  registro  6,  núm.  1-73. 
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palabras  con  qué  expresarlo,  por  el  grande  concepto  que 
tenía  de  su  singular  celo  y  por  otros  muchos  motivos 
que  hacían  al  finado  acreedor  a  su  admiración  y  gra- 
titud; y  añade  que  no  le  había  sido  posible  anunciar 
antes  esta  noticia,  que  recibiera  en  Panamá,  cuando  en- 
tró a  ella  después  de  haber  practicado  la  visita  en  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  por- 
que estando  en  dicha  ciudad,  una  doble  desgracia  había 
venido  a  aumentar  su  dolor,  viendo  desaparecer  de  su 
lado  a  su  Secretario  y  a  su  Confesor,  a  quienes  la  muer- 
te arrebató  uno  tras  otro  en  el  espacio  de  pocos  días  (213). 

El  14  de  mayo  de  1659  despachó  en  el  paraje  de 
Totora,  jurisdicción  de  Guamanga  (Ayacucho),  una  cir- 
cular convocando  a  los  electores  para  la  celebración  del 
Capítulo  Provincial  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, que  tendría  lugar  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Lima,  el  15  de  agosto  de  ese 
mismo  año.  Después  de  señalar  las  preces  que  con  este 
fin  debían  hacerse,  recuerda  a  los  Guardianes  la  obli- 
gación que  tenían  de  llevar  al  Capítulo  el  inventario  de 
todas  las  oficinas  de  su  convento,  así  como  también  la 
atestación  firmada  por  todos  les  religiosos,  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último,  del  vestuario  con  que  se  les  había 
provisto,  más  el  libro  en  que  constasen  los  trabajos  y 
aumentes  de  cada  Guardián  en  bien  y  utilidad  de  sus 
conventos,  para  conocimiento  del  celo  o  negligencia  que 
en  ello  hubiesen  puesto  y  poder  distinguir  unos  de  otros, 
como  se  distinguieron  por  sus  méritos  o  desméritos,  y 


(213)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-74  (legajo). 
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de  esta  suerte  dar  a  cada  uno  lo  que  en  justicia  le  co- 
rrespondiera. Más  adelante  adivierte  que  uno  de  los 
asuntos  más  principales  que  el  Comisario  General  de 
Indias.  Fr.  Alonso  de  Prado,  tenía  recomendado  en  una 
de  sus  patentes  era  el  que  se  recogiese  un  libro  titula- 
do «Polianihea  Seraphica»  (214),  que  subrepticiamente, 
sin  conocimiento  de  las  Provincias  de  España,  había  pa- 
sado a  éstas,  con  grave  riesgo  de  las  últimas  y  de  la 
conciencia  de  sus  súbditos,  porque  «entre  los  demás 
puntos  ingería  cuatro  diabólicos  que  tiran  a  destruir  la 
religión  sin  que  faltaren  defensores  de  ellos,  por  pala- 
bras y  obras»,  por  lo  que,  para  atajar  este  daño,  manda 
por  obediencia  pena  de  excomunión  mayor,  que  cual- 
quier religioso  que  tuviese  dicho  libro  se  lo  entregase 
a  él  personalmente,  o  por  medio  de  su  inmediato  Su- 
perior, antes  de  la  celebración  del  anunciado  Capítulo 
Provincial. 

Otro  abuso  que  se  proponía  extirpar  en  esta  patente, 
no  obstante  ser  piadoso  y  que  manifestaba  claramente 
la  profunda  veneración  y  general  aprecio  en  que  se  te- 
nía el  hábito  franciscano,  era  el  que  nos  refiere  en  el 
siguiente  párrafo :  «Item,  por  esencial  al  crédito  de  nues- 
tra sagrada  Religión  advertimos  en  estas  nuestras  letras 
un  punto  para  esta  ocasión,  y  es  que  por  las  ciudades 
y  lugares,  que  en  los  tiempos  pasados  hemos  recorrido 
por  estos  reines  (215),  hemos  visto  muchas  personas  pu- 


(214)  Del  P.  Alva  y  Astorga. 

(215)  El  P.  Guilléstegui  había  venido  de  España  en  calidad  de 
Secretario  del  P.  Durana  el  año  de  1644.  Desempeñó  este  oficio 
por  espacio  de  tres  años,  hasta  el  14  de  febrero  de  1647,  en  que 
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ramente  seglares  vestidas  de  la  forma  del  hábito  de  la 
sagrada  Orden  de  Penitencia,  tomándole  de  mano  de 
quien  no  tiene  autoridad,  muchos,  y  muchos  de  su  mano 
propia,  sin  recurso  alguno  a  la  Religión,  contra  las  Bulas 
Apostólicas  que  vedan  con  rigor  el  abuso  acerca  de 
vestir  el  hábito  de  las  sagradas  Religiones,  del  que  re- 
sultan crecidísimos  inconvenientes  y  daños,  con  justo 
sentimiento  de  los  legítimos  Hermanos  de  dicha  Orden 
de  Penitencia,  recibidos  en  ella  como  lo  ordenan  las  sa- 
gradas constituciones  y  sacros  cánones,  para  gozar  sin 
error,  sin  falacia,  sin  embuste  y  sin  engaño  de  los  pri- 
vilegios y  gracias  concedidas  a  la  dicha  Orden  con  mano 
liberal  por  la  Silla  Apostólica.  Por  lo  cual,  mandamos 
por  santa  obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  pena 
de  excomunión  mayor  laiae  sententiae  ipso  jacto  incu- 
rrenda,  a  todos  los  Guardianes  y  Doctrinantes,  que  a 
todos  los  sujetos  así  vestidos  con  forma  de  hábito  reglar 
de  nuestra  sagrada  Orden  de  Penitencia,  así  hombres 
como  mujeres,  les  pidan  instrumentos  auténticos  de  su 
recepción  y  profesión,  según  la  oportunidad  del  tiempo 
que  se  requiere  para  pasar  de  un  estado  a  otro,  cotejando 
los  puestos  con  las  distancias  de  los  conventos;  los  cua- 
les instrumentos  hagan  entera  fe  de  su  legitimidad,  he- 


por  última  vez  refrendó  una  patente  expedida  por  el  P.  Durana 
en  esa  fecha.  Probablemente  ese  mismo  año  regresó  a  España,  pero 
al  siguiente  le  vemos  hacerse  a  la  vela  en  los  puertos  de  la  Me- 
trópoli y  desembarcar  en  Cartagena  de  Indias  el  16  de  julio  de 
1658.  Su  entrada  en  Lima  coincidió  con  el  día  29  de  marzo  de 
1659:  «El  Comisario  General  de  San  Francisco,  llamado  el  Padre 
Fr.  Gabriel  de  Guilléstegui,  entró  en  esta  ciudad,  cuando  lo  reci- 
bieron, sábado  29  de  marzo  de  1659»  (MUGABURU,  Diario,  30). 
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cha  con  autoridad  de  la  Religión,  y  no  teniéndolos  o 
haciéndolos  dentro  de  quince  días  que  sobre  ello  fueren 
amonestados,  se  les  exhorte  con  toda  benignidad  a  que 
dejen  la  dicha  forma  y  hábito  reglar,  proponiéndoles 
cómo  está  condenado  por  los  Sumos  Pontífices,  por  sus 
censuras,  el  dicho  uso;  y  en  caso  de  repugnancia,  se 
valdrán  de  la  Cédula  Real,  despachada  para  este  efecto 
a  las  Justicias  de  Su  Majestad,  la  cual  anda  con  la  Regla 
y  Constituciones  de  esta  sagrada  Orden,  y  se  hallará  en 
los  libros  que  de  ella  tratan,  y  de  todo  traerán  razón  al 
Capítulo  los  dichos  Padres  Guardianes,  y  par  ticular men- 
te los  de  las  Provincias  de  Jauja  y  Cajamarca,  donde 
se  dice  que  con  el  santo  hábito  de  la  Tercera  Orden 
ejercen  oficios  indignos  de  él,  en  descrédito  de  la  Or- 
den y  su  reputación,  y  con  quejas  de  seglares  no- 
bles» (216). 

Terminada  la  visita  y  realizados  los  Capítulos  Pro- 
vinciales en  las  tres  Provincias  del  Cuzco,  Lima  y  Qui- 
to, las  que,  al  decir  del  P.  Guiiléstegui,  no  necesitaban 
por  el  momento  de  su  presencia,  debido  a  la  tranquili- 
dad y  paz  general  que  afortunadamente  gozaban,  em- 
prendió viaje  a  la  Provincia  de  Santa  Fe  en  los  prime- 
ros días  de  su  gobierno,  con  el  fin  de  visitarla  y  procu- 
rarle la  paz  de  que  disfrutaban  las  demás.  Desde  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  la  ciudad  del  Pasto,  antigua 
Provincia  de  Cauca  (Colombia)  expidió  el  28  de  mayo 
de  1660  una  patente  en  la  que  advierte  estos  dos  pun- 


(216)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-75. 
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tos.  Primero:  que  los  Padres  Doctrinantes  observasen 
inviolablemente,  pena  de  ser  castigados  con  todo  rigor, 
lo  mandado  por  las  Constituciones  sobre  que  no  tengan 
consigo  a  sus  hermanos  y  parientes,  y  mucho  menos  a 
los  que  no  lo  son.  Segundo:  que  tenía  conocimiento  de 
que  algunos  pasajeros  seglares  se  llegaban  a  los  Con- 
ventos y  Doctrinas  fingiendo  llevar  cartas  y  negocios 
del  Comisario,  cosa  que  no  le  había  pasado  ni  por  la 
imaginación,  por  los  graves  inconvenientes  que  de  ello 
se  seguirían  a  los  Conventos  y  Doctrinas  (217). 

A  los  15  días  del  mes  de  octubre  de  1661  des- 
pachaba en  San  Francisco  de  Lima  una  patente  impresa, 
en  la  que  manifestaba  a  sus  súbditos  el  empeño  grande 
con  que  debían  mostrarse  agradecidos,  mediante  sus 
oraciones,  al  Rey,  por  los  favores  y  mercedes  que  con- 
tinuamente recibía  de  su  Real  Patrocinio  nuestra  Or- 
den, y  en  especial  estas  Provincias  del  Perú,  de  cuyas 
Reales  expensas  se  edificaban,  se  sustentaban  y  se  con- 
servaban, desde  su  fundación,  sus  Iglesias,  sus  Altares, 
sus  Conventos  y  sus  vidas;  al  Excelentísimo  Sr.  Conde 
de  Santisteban,  Virrey  del  Perú,  que  tanto  sobresalía  en 
la  devoción  al  santo  hábito,  y  procuraba  sus  mayores 
medros,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal;  al 
Sr.  Conde  de  Alva  de  Aliste,  siempre  tan  declarado 
bienhechor  suyo,  y  especialmente  durante  su  gobier- 
no (218). 

Por  patente  del  29  de  septiembre  de  1662  dada  en 


(217)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-9  (legajo). 

(218)  Ib.,  registro  6,  núm.  4-9;  registro  6,  núm.  1-81. 
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San  Francisco  de  Lima,  renovó  el  nombramiento  que 
sus  antecesores  habían  hecho  en  la  persona  de  don  Fé- 
üx  Guerra  para  Procurador  y  Síndico  del  Convento,  y 
General  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  por  el 
desvelo  y  puntualidad  con  que  lo  había  ejercido,  la 
devoción  que  tanto  él  como  su  familia  profesaban  a  la 
Orden,  no  sólo  ayudando  con  generosidad  y  largueza 
al  sustento  de  los  religiosos,  sino  con  cuantiosas  limos- 
nas a  la  fábrica  de  la  Iglesia  que  se  estaba  llevando  a 
cabo  en  el  referido  Convento.  Le  admite  a  él  y  a  su 
familia  a  nuestra  Hermandad,  con  goce,  en  vida  y  en 
muerte,  de  todos  los  privilegios  e  indultos  apostólicos, 
penitencias  y  demás  obras  pías.  Fuera  de  esto,  y  en  vir- 
tud de  las  Bulas  apostólicas,  Cédulas  y  provisiones  Rea- 
les, le  declara  exento  de  la  jurisdicción  ordinaria,  y  para 
que  pudiese  gozar  de  este  privilegio,  concedido  única- 
mente a  uno,  y  no  a  varios  Síndicos  de  cada  Convento, 
anuló  y  revocó  cualquier  otro  nombramiento  hecho  en 
otra  persona,  quedando  él  ccmo  verdadero  y  único  Sín- 
dico General  de  la  Provincia  y  especial  del  Convento 
de  San  Francisco  de  Lima  (219). 

Con  ocasión  de  que  algunos  religiosos  abusaban  de 
las  licencias  que,  con  título  de  caridad  habían  alcan- 
zado del  mismo  P.  Guilléstegui,  y  validos  de  ellas  lle- 
gaban hasta  despreciar  a  sus  Prelados  ordinarios,  expi- 
dió en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  a  los 
11  días  del  mes  de  octubre  de  1662,  unas  letras  por 
las  que  declara  que  de  allí  en  adelante  las  patentes  que 


(219)    Ib.,  registro  t,  núm.  4-9  (legajo). 
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diese  a  cualquier  religioso  no  tendrían  más  fuerza  y  va- 
lor que  el  que  quisieran  darle  los  Prelados  inmedia- 
tos (220). 

El  12  de  febrero  de  1663  suscribía  en  Quito  una 
carta  a  Su  Majestad  en  la  que  dice  se  hallaba  de  Visi- 
tador en  el  Cuzco  cuando  la  rebelión  de  los  mestizos 
de  La  Paz  y  asiento  de  Puno;  que  el  remedio  no  podía 
ser  la  expulsión  de  los  tales,  sino  el  traer  de  España 
gente  hecha  al  respeto  de  su  Rey  y  que  lo  fuesen  los 
que  venían  al  gobierno.  De  otro  modo,  tarde  o  tem- 
prano había  de  retornar  el  mal,  por  donde  se  veía  la 
conveniencia  de  la  alternativa  de  los  religiosos,  como 
tenían  su  Religión  en  Quito  y  la  de  San  Agustín  en 
Lima  (221). 

Como  hasta  los  primeros  días  del  mes  de  diciembre 
de  1664  no  llegó  a  estas  Provincias  el  sucesor  del  Padre 
Guilléstegui,  éste  seguía  gobernándolas,  y  el  12  de  oc- 
tubre de  1663  escribió  en  Santa  Fe  una  carta  el  Padre 
Rada,  Jesuíta,  en  la  que  se  declara  abiertamente  a  favor 
de  los  Jesuítas  en  la  cuestión  del  limo.  Bernardino  de 
Cárdenas  con  dichos  religiosos,  ponderando  el  buen  es- 
tado religioso  de  sus  reducciones.  Un  mes  antes,  el  21 
de  septiembre,  había  dado  respuesta,  en  la  misma  ciudad 
de  Santa  Fe,  a  los  cargos  hechos  contra  los  Padres  de 
la  Compañía  en  el  Paraguay  (222;. 

En  1666  fué  elegido  para  el  Obispado  del  Paraguay, 


(220)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-9;  registro  6,  núm.  1-83. 

(221)  VARGAS   UGARTE,   Manuscritos   peruanos,  II,  188. 

(222)  Archivo  Ibero  Americano,  XX,  104-105. 
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y  en  ese  mismo  año  promovido  para  el  de  La  Paz,  que 
renunció.  Visitó  las  Reducciones  de  los  Jesuítas,  con 
quienes  mantuvo  estrecha  amistad.  Algún  tiempo  des- 
pués, en  1671,  fué  promovido  de  nuevo  al  Obispado 
de  La  Paz,  donde  murió  en  1675  (223)- 


(223)  AL  CEDO,  Diccionario  geográjico-histórico  de  America, 
IV,  Madrid,  1788,  -;6  y  131:  HFRRFRA.  Colección,  II,  290,  318. 
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FR.  MIGUEL  DE  MOLINA  (1662-1668) 


Fr.  Miguel  de  Molina,  Padre  perpetuo  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Compostela,  ex  Provincial  y  De- 
finidor de  la  misma  y  Guardián  actual  del  Convento  de 
Salamanca,  fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú 
por  el  Ministro  General  Fr.  Miguel  Angel  de  Sambuca 
por  su  patente  firmada  el  22  de  enero  de  1662,  en  el 
Convento  de  París.  Transcribiendo  esta  patente  del  Mi- 
nistro General,  expidió  su  primera  el  P.  Molina  en  el 
Convento  de  Nuestra  Señora  de  Cartagena  (Colombia) 
el  día  3  de  diciembre  de  1664,  en  la  que  nos  hace  saber 
que,  no  obstante  de  haber  recibido  con  el  pase  Real  del 
Consejo  de  Indias  esta  patente  del  Rmo.  Sambuca,  le 
fué  imposible  embarcarse  para  estos  reinos,  por  falta 
de  galeones  ;  y  que  habiéndose  celebrado  por  aquel  tiem- 
po Capítulo  General  de  la  Orden,  el  nuevo  General 
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Fr.  Alonso  de  Salizanes  le  confirmó  en  el  oficio  de  Co- 
misario General  del  Perú,  mediante  su  patente,  cuya  co- 
pia inserta,  despachada  en  el  Convento  de  Araceli  de 
Roma  el  19  de  julio  de  1664. 

Comienza  su  patente  el  P.  Molina  manifestando  el 
vivo  deseo  que  alienta  en  su  alma  de  revestirse  del  es- 
píritu de  San  Pablo,  como  de  sus  palabras  a  los  tesalo- 
nicenses  en  ocasión  parecida:  «Ya  sabéis  cómo  por  dis- 
posición divina  he  venido  a  vosotros  como  Padre  y  uni- 
versal consuelo  de  todos,  y  doy  gracias  a  Dios  de  que 
mi  llegada  no  ha  sido  en  vano,  sino  en  gran  servicio  y 
agrado  de  su  majestad  divina.»  Palabras  que  él  bien 
quisiera  poderlas  decir  con  toda  verdad  cuando  después 
de  tantos  trabajos  de  mar  y  tierra  había  llegado,  por  fin,  a 
estas  Provincias  cuyo  consuelo  y  perfección  estaba  obli- 
gado a  procurar  para  que  cada  día  vaya  en  aumento  la 
observancia  que  en  ellas  ha  florecido  y  se  reparen  las 
quiebras,  si  alguna  hubiere;  porque  de  haberlas,  de 
haber  olvidado  lo  que  a  Dios  solamente  prometimos,  o 
o  descuidado  de  saberlas  o  tal  vez  no  nos  preciamos 
de  cumplirlas.  Por  lo  que  exhorta  y  pide  tengan  muy 
en  la  memoria  y  guarden  con  puntualidad  la  Regla  y 
Constituciones,  porque  ni  ha  de  ser  enojoso  en  multipli- 
car muchas  leyes,  ni  remiso  en  castigar  las  transgresiones 
de  las  que  tan  santamente  nos  dejaron  establecidas  nues- 
tros mayores.  Y  nadie — agrega — presuma  por  esto  que 
el  mucho  rigor  y  vigilancia  que  en  esto  ha  de  poner3 
nazca  de  un  temperamento  áspero  y  demasiado  rigu- 
roso, sino  de  afecto  tan  entrañable  como  el  que  debe 
tener  el  que  hace  las  veces  de  padre  y  es  siervo  de 
todos,  pues  no  es  justo  que  la  omisión  del  Prelado  en 
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corregir  y  castigar,  y  la  del  médico  en  aplicar  las  me- 
dicinas cuando  sean  necesarias,  dé  lugar  a  que  corra  pe- 
ligro la  vida  espiritual  de  los  que  están  a  su  cuidado. 
De  acuerdo  con  esto,  expresa  que  es  enemigo  de  im- 
poner preceptos  de  obediencia  y  de  excomunión;  lo  uno, 
porque  sólo  suelen  servir  de  lazos  a  las  almas,  y  no 
pocas  veces  se  frustran  por  esos  medios  los  fines  que 
pretenden  los  Superiores;  y  lo  otro,  porque  es  su  na- 
tural inclinado  a  hacerse  obedecer  más  por  el  amor  que 
por  el  rigor,  que  es  el  medio  de  que  se  valió  Jesucristo 
Nuestro  Señor,  Gobierno  Supremo  para  sujetar  a  los 
hombres,  y  el  consejo  que  dió  nuestro  seráfico  Padre  a 
los  Prelados,  encargándoles  que  no  echasen  mano  de 
la  espada  de  la  obediencia,  sino  en  casos  raros  que  a 
la  prudencia  le  pareciese  convenir,  raro  per  obedientiam 
praecipiendum  est  praelitis,  nec  primum  julminandum 
est  gladium  acutum  quod  debet  esse  extremum. 

Trata  después  de  la  obligación  que  tenemos  no  sólo 
de  guardar  interior  y  substancialmente  nuestro  instituto, 
sino  también  exteriormente  con  nuestros  recatados  mo- 
dales, que  sean  como  el  espejo  en  donde  se  miren  los 
seglares;  de  la  diligencia  y  esmero  que  deben  poner  los 
Doctrineros  en  instruir  a  los  indios  predicándoles  la 
doctrina  evangélica  todos  los  domingos,  procediendo 
ejemplarmente  con  ellos,  como  hijos  espirituales  suyos, 
amparándoles  en  todo  y  no  ocupándoles  en  los  telares, 
ni  siquiera  para  las  necesidades  de  los  religiosos,  a  fin 
de  evitar  quejas;  de  la  preocupación  grande  que  trae 
de  conservar  y  aumentar  el  personal  de  los  Conventos 
de  los  Recoletos  que  se  están  despoblando,  por  la  ex- 
cesiva frecuencia  con  que  éstos  pasan  a  los  Conventos 
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de  los  Observantes,  a  cuyo  fin  manda  que  todos  los  re- 
ligiosos que  de  treinta  años  a  esta  parte  se  hubiesen  pa- 
sado a  la  Observancia,  vuelvan  a  la  recolección,  en  el 
término  perentorio  de  tres  meses;  que  siéndole  nece- 
sario para  el  buen  gobierno  de  estas  Provincias  conocer 
a  los  religiosos  y  tener  noticias  de  sus  puestos,  manda 
ai  Provincial  que  le  envíe  una  relación  de  los  Conventos 
de  religiosos  y  religiosas  que  existen  en  la  Provincia, 
cuántas  son  las  casas  de  noviciado  y  de  estudios,  cuán- 
tos los  sacerdotes,  coristas,  legos  y  novicios  que  hay  en 
cada  Convento,  con  la  especificación  de  los  cargos  que 
han  ocupado  en  la  Religión,  el  número  de  Padres  de 
Provincia  y  Lectores  Jubilados,  con  la  distinción  de  los 
que  han  sido  jubilados  con  dispensa,  pues  en  adelante 
éstos  no  tendrán  voto  en  las  elecciones  capitulares  por 
carecer  de  los  requisitos  que  exigen  las  Constituciones 
en  materia  tan  delicada.  Finalmente,  manifiesta  la  obli- 
gación que  tiene  de  tomar  la  residencia  a  su  antecesor 
el  P.  Guilléstegui,  sobre  el  modo  cómo  había  ejercido 
su  oficio,  y  en  consecuencia  hace  presente  a  todos  los 
religiosos  que  tuviesen  algo  que  denunciar  y  declarar 
en  razón  de  dicha  residencia  que  podían  acudir  a  él,  pi- 
diéndole antes  licencia  (224). 

Al  año  siguiente,  el  21  de  abril  de  1665,  estando 
ya  en  el  Perú,  despachó  una  patente  en  nuestro  Con- 
vento del  valle  de  Chiclayo,  en  la  que  entre  otras  varias 
disposiciones  ordena  la  puntual  observancia  de  las  ce- 


(224)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
*ro  63  núm.  1-90. 
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remoiiias  que  desde  un  principio  formaban  la  vida  re- 
gular de  esta  Provincia,  y  anula  todas  las  que  en  el 
coro,  refectorio  y  en  cualquier  otro  acto  de  comunidad 
hubiere  introducido  su  antecesor. 

Porque  del  descuido  en  distinguir  y  seleccionar  a 
los  que  piden  hábito  podía  venir  la  ruina  de  nuestra 
Orden,  manda  al  Provincial,  bajo  pena  de  privación  de 
su  oficio,  que  no  admita  ni  dé  el  hábito  a  ningún  ilegí- 
timo, mulato,  cuartero,  mestizo  ni  indio,  ni  a  ninguno 
otro  que  no  sea  legítimo  de  padre  y  madre  españoles;  y 
si  alguno  hubiese  admitido  al  noviciado  sin  los  sobre- 
dichos requisitos  se  le  quite  inmediatamente  el  hábito. 
Líneas  más  adelante  añade,  que  así  como  se  hacía  un 
agravio  grande  a  la  Religión  recibiendo  en  ella  a  los 
que  no  reuniesen  las  cualidades  que  piden  las  leyes,  se 
le  hacía  también  no  admitiendo  en  ella  a  los  que  las  tu- 
viesen, sólo  por  la  consideración  particular  de  que  no 
eran  criollos,  sino  nacidos  en  España;  por  lo  cual  man- 
da a)  Provincial  actual  y  a  los  que  en  adelante  fueren, 
so  pena  de  privación  de  su  oficio,  que  por  ningún  mo- 
tivo nieguen  a  nadie  el  hábito,  tanto  para  coro,  como 
para  lego,  por  el  mero  hecho  de  haber  nacido  en  Es- 
paña, con  tal  que  tengan  verdadera  vocación  y  reúnan 
las  condiciones  que  exigen  las  leyes. 

Pena  igual  a  la  anterior  impone  al  Provincial  y  Guar- 
dianes que  sacasen  del  noviciado  a  los  legos  recién  pro- 
fesos, sin  que  supiesen  como  debían  la  Regla  v  el  mi- 
nisterio de  la  vida  activa  que  habían  profesado,  pues 
por  esta  causa  se  hallaban  los  Conventos  pequeños  sin 
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cocineros  ni  enfermeros,  viéndose  precisados  a  valerse 
de  seglares  para  estos  menesteres  (225). 

Esta  misma  patente  expidió  de  nuevo  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  a  27  de  mayo  de  1665, 
con  la  variante  y  añadidura  de  prohibir  a  los  coristas 
salir  del  Convento,  sino  era  en  caso  excepcional  permi- 
tido por  la  ley;  más  el  mandato  impuesto  a  los  Guar- 
dianes y  Vicarios  de  casa  y  coro,  «que  por  devoción  que 
debemos  a  la  Reina  de  los  Angeles,  Madre  y  Señora 
nuestra,  y  por  ajustamos  a  nuestras  leyes;  no  consientan 
que  en  las  misas  solemnes  de  su  Purísima  Concepción, 
que  se  dicen  los  sábados,  se  canten  en  canto  de  órgano, 
ni  su  oficio  santísimo  se  diga  los  días  feriales  sólo  por 
el  noviciado,  sino  por  toda  la  comunidad,  junto  con  el 
oficio  divino,  y  lo  mismo  se  observe  en  los  salmos  pe- 
nitenciales, rezándolos  a  media  noche,  después  de  mai- 
tines, como  siempre  se  ha  observado  en  esta  santa  Pro- 
vincia». Pone  fin  a  las  presentes  letras  circulares,  man- 
dando que  en  los  días  solemnes  y  clásicos  que  se  canta 
el  oficio  divino,  no  se  sienten  entrambos  coros  en  todos 
los  salmos,  sino  alternadamente,  como  siempre  se  había 
estilado  en  nuestra  Religión  (226). 

Durante  el  siguiente  mes  de  junio  despachó  dos  pa- 
tentes, con  fecha  5  y  8,  respectivamente,  de  1665,  en 
el  mismo  Convento  de  San  Francisco  de  Lima.  Por  la 
primera  nombra  Procurador  y  Síndico  del  Convento  de 
Santa  María  de  los  Angeles  de  la  Recolección  de  Lima, 


(225)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-91. 

(226)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-92. 
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a  don  Gaspar  Calderón,  bienhechor  no  sólo  de  esta  casa, 
sino  de  toda  la  Provincia,  con  todas  las  gracias  y  pri- 
vilegios, entre  ellos  el  de  exención  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica y  civil  concedidos  por  los  Pontífices  y  Reyes  de 
España,  admitiéndole  junto  con  su  familia  a  nuestra  Her- 
mandad, y  haciéndoles  participantes  de  todos  los  bienes 
espirituales  de  nuestra  Religión  (como  son,  de  las  mi- 
sas, oraciones,  sufragios,  divinos  oficios,  ayunos,  absti- 
nencias, devociones,  observancias  y  demás),  para  que 
ayudados  de  tantos  sufragios  merezcan  en  esta  vida  au- 
mento de  gracia,  y  en  la  otra  el  premio  de  la  eterna 
Gloria  (227). 

En  la  segunda  se  despide  de  esta  Provincia  por  mo- 
tivo del  viaje  que  iba  a  emprender  a  la  de  San  Anto- 
nio de  los  Charcas;  y  a  la  vez  que  pide  le  encomien- 
den en  sus  sacrificios  y  oraciones,  para  que  el  cielo  le 
libre  de  los  peligros  de  camino  tan  dilatado  y  le  asista 
en  todo  con  su  divina  gracia;  manda  que  ninguno  de 
los  religiosos  se  ausenten  de  su  Convento  o  Doctrina,  a 
fin  de  que  los  Visitadores  que  oportunamente  nombra- 
ra puedan  con  más  facilidad  y  presteza  visitar  esta  Pro- 
vincia de  los  Doce  Apóstoles  (228). 

Hasta  ahora  el  P.  Molina  no  había  dado  tregua  a 
su  celo  ni  a  su  pluma  fomentando  la  observancia  regu- 
lar en  esta  Provincia,  mediante  sus  continuas  y  sabias 
patentes.  Desde  el  día  que  avistó  y  puso  pie  en  estas 
playas  americanas,  y  más  particularmente  desde  su  lle- 


(227)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-93. 

(228)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-94. 
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gada  en  abril  de  este  año  al  Convento  de  Chiclayo,  no 
había  pasado  un  solo  mes  que  no  hubiese  expedido  una 
y  hasta  dos  patentes.  Puesto  en  camino  hacia  la  Provin- 
cia de  San  Antonio  de  los  Charcas  desde  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Guamanga  (Ayacucho),  despachó 
otra  el  10  de  julio  de  1666,  en  la  que  después  de  anun- 
ciar lo  adelantada  que  se  encontraba  la  visita  canónica 
de  esta  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  y  la  proximi- 
dad de  su  Capítulo  Provincial,  determina  que  éste  se 
celebrase  en  el  Convento  de  la  Recolección  de  Pisco 
el  día  31  de  octubre  de  ese  mismo  año.  Las  demás  dis- 
posiciones que  en  esta  patente  se  consignan,  por  repe- 
tidas en  varias  de  sus  anteriores  y  en  alguna  otra  suya, 
las  pasamos  por  alto  (229). 

El  2  de  septiembre  de  1666  despachó  una  patente 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  en  la  que 
participa  la  muerte  del  Rey  Felipe  IV,  amantísimo  de 
nuestra  Orden,  «como  bien  lo  manifiestan  sus  Cédu- 
las Reales,  y  en  reciprocidad  de  este  amor  y  gratitud 
manda  a  los  Guardianes,  pena  de  privación  de  sus  ofi- 
cios, que  tan  pronto  como  reciban  la  presente,  canten 
en  sus  comunidades  todo  el  oficio  de  difuntos,  y  una 
misa  de  honras,  con  sermón  y  convite  del  pueblo.  A 
continuación  invita  a  dar  gracias  a  Dios  por  haber  de- 
parado a  estos  reinos,  en  el  Católico  Príncipe  y  Rey, 
Carlos  Segundo,  un  nuevo  Monarca,  y  dispone  que  du- 
rante seis  meses  se  hagan  en  todos  los  Conventos  las 
preces  acostumbradas  por  la  intención  y  acierto  de  la 


(229)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-95. 
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Reina  en  su  gobierno,  y  el  primer  jueves,  expuesto  el 
Santísimo,  se  cante  una  misa  con  toda  la  solemnidad 
posible  (230). 

En  carta  fechada  por  la  Religión  de  San  Francisco 
en  la  ciudad  de  Los  Reyes  el  29  de  noviembre  de  1666 
y  dirigida  a  Su  Majestad,  se  dice  que  su  Religión  «se 
ha  empleado  en  la  conversión  de  los  Panataguas,  Pa- 
yáneos, etc.  con  pérdida  de  11  religiosos,  y  ahora  el 
Comisario  Fr.  Miguel  de  Molina  ha  enviado  seis  para 
las  nuevas  entradas  que  se  han  descubierto  y  donde  hay 
hoy  quince  religiosos»,  y  pide  se  les  auxilie  para  su 
sostenimiento  (231).  En  otra  carta  firmada  por  el  ba- 
chiller Fernando  Celis  de  Saldaña,  Comisario  del  San- 
to Oficio  y  Vicario  Eclesiástico  de  la  Provincia  de  Ca- 
jamarca,  dirigida  a  Su  Majestad  y  fechada  el  22  de  ju- 
lio de  1666,  se  apunta  que  «a  pesar  de  los  clamores  de  los 
vecinos  de  Cajamarca,  que  tiene  1.600  españoles  y  mes- 
tizos y  más  de  10.000  indios,  para  que  los  Padres  de 
San  Francisco  dispongan  algunas  cosas  tocantes  a  la  me- 
jor administración  de  los  Sacramentos,  sólo  ahora  mer- 
ced al  Comisario  Fr.  Miguel  de  Molina  se  han  conse- 
guido» (232). 

Como  a  los  demás  Comisarios  anteriores,  también 
al  P.  Molina  le  cabe  su  parte  de  gloria  en  la  obra  de 
la  iglesia  de  San  Francisco  de  Lima,  si  bien  no  la  tomara 
tan  principal  como  su  sucesor  el  P.  Cervela. 


(230)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-98  (legajo). 

(231)  VARGAS  UGARTE,  Manuscritos  peruasos,  fr,  188. 

(232)  Ib.,  II,  189. 
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cribe  a  este  propósito  el  P.  Gento:  «Gobernaba  a  la 
sazón,  como  Comisario  General  del  Perú,  el  Francis- 
cano Fray  Miguel  de  Molina,  de  la  Provincia  Seráfica 
de  Santiago  de  Compostela  en  Galicia.  Perduró  en  el 
oficio  desde  1662  hasta  1668.  Todo  este  período  se  ca- 
racteriza, en  general,  por  la  languidez  de  las  obras  y 
carencia  de  medios  económicos  para  llevar  la  obra  con 
el  mismo  ritmo  anterior»  (233). 

Por  lo  demás,  consta  que  a  fines  de  1667,  y  más 
concretamente  el  22  de  diciembre,  expidió  su  última 
patente  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  por 
la  que  convoca  a  la  Congregación  o  Capítulo  interme- 
dio que  había  de  celebrarse  el  16  de  abril  del  siguiente 
año  en  el  Convento  de  San  Diego  del  Callao  (234).  Por 
falta  de  datos  ignoramos  si  el  P.  Molina  llegó  a  presi- 
dirlo; pero  lo  que  sí  podemos  asegurar  es  que,  a  me- 
diados de  junio  del  año  fijado  para  su  celebración  no 
ejercía  el  cargo  de  Comisario,  pues  el  P.  Cristóbal  de 
Contreras,  que  había  sido  su  Secretario  y  a  la  sazón 
desempeñaba  el  oficio  de  Custodio  Provincial  de  la  de 
los  Doce  Apóstoles,  expidió  una  patente  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Lima,  con  fecha  15  de  junio  de 
1667,  titulándose  Vicecomisario  General  (235).  Con  este 
dato,  más  el  que  nos  proporciona  el  Ministro  General 
Fr.  Alonso  de  Salizanes  en  la  patente  de  nombramien- 
to extendida  a  favor  del  P.  Cervela,  llegamos  a  la  con- 


(233)  San  Francisco  de  Lima,  134,  179. 

(234)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-98  (legajo). 

(235)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-98  (legajo). 
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clusión  de  que  el  P.  Molina  había  muerto  en  su  oficio 
de  Comisario:  «Por  cuanto  hemos  tenido — dice  el  Rmo. 
P.  Salizanes — noticias  ciertas,  con  atestaciones  de  perso- 
nas de  todo  crédito  y  testimonios  auténticos  que  se  nos 
han  enviado,  de  cómo  fué  Dios  servido  llevarse  de  esta 
presente  vida  a  la  eterna  al  P.  Fr.  Miguel  de  Molina, 
Comisario  General  del  Reino  del  Perú,  tocándonos,  como 
nos  toca,  elegir  su  sucesor»  (236). 

Todas  estas  dudas  y  vacilaciones  quedan  plenamente 
aclaradas  en  el  siguiente  testimonio  de  Mugaburu :  «Mar- 
tes  diez  y  nueve  de  mayo  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y 
cinco  entró  en  esta  ciudad  el  P.  Comisario  de  San  Fran- 
cisco, llamado  fr.  Miguel  de  Molina,  a  las  nueve  del  día, 
con  gran  número  de  gente  que  le  acompañó  y  todo  el 
Cabildo  de  la  ciudad,  y  entró  en  Palacio  en  aquellas  horas 
en  medio  de  dos  alcaldes,  el  uno  don  Juan  de  la  Celda 
y  el  otro  don  Tomás  Barreto.  Y  entraron  en  Palacio  a  ver 
al  Sr.  Virrey  Conde  de  Santisteban;  y  luego  lo  recibieron 
en  Sr.  San  Francisco  con  cruz  alta  y  toda  la  comunidad 
de  San  Francisco;  y  también  estuvo  toda  la  de  Santo 
Domingo.  (Y  murió  sábado  doce  de  marzo  de  1667  an°s, 
a  las  cinco  de  la  tarde;  y  fué  enterrado  el  domingo 
siguiente  a  las  12  del  día,  y  se  hallaron  en  su  entierro 
ios  señores  Oidores  que  gobiernan  por  falta  de  Vi- 
rrey)» (237). 

«Recibieron  o  eligieron  por  Comisario  General  de 
San  Francisco  al  P.  fr.  Cristóbal  de  Contreras,  miércoles 


(236)  lb.}  registro  6,  núm.  1-102. 

(237)  MUGABURU,  Diario,  70-71. 


—  217  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


23  de  marzo  de  667,  y  la  elección  se  hizo  en  la  Recolec- 
ción, que  en  actual  (sic)  Secretario  del  P.  fr.  Miguel  de 
Molina,  Comisario  General  del  S.  San  Francisco.  A  gusto 
de  toda  la  Religión  fué  la  elección»  (238). 

El  P.  Castro  Le  dedica  este  recuerdo:  «El  M.  R.  P. 
Fr.  Miguel  de  Molina,  después  de  haber  sido  Provin- 
cial de  México,  empleó  los  talentos  que  le  había  dado 
su  madre  esta  Provincia,  en  el  oficio  de  Comisario  Ge- 
neral del  Perú»  (239). 


("238)    Ib.,  Diario,  84. 

(239)    Primera  parte  del  Arbol  Cronológico,  98. 


XX 


FR.  LUIS  CERVELA  (1668-1673) 


Fr.  Luis  Cervela,  Padre  perpetuo  y  Definidor  actual 
de  la  Provincia  de  Santiago,  fué  nombrado  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  por  el  Ministro  General  Fr.  Alonso  Sali- 
zanes  en  sus  letras  patentes  dadas  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Madrid,  el  6  de  marzo  de  1668.  Esta 
patente,  pasada  por  el  Consejo  y  Cámara  de  Indias,  in- 
cluye el  P.  Cervela  en  la  que  despachó  el  10  de  sep- 
tiembre de  1668  en  el  Convento  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción de  la  ciudad  de  Caracas,  donde  la  hizo  leer  en 
plena  comunidad  el  7  de  ese  mismo  mes  y  año.  Así  lo 
hace  constar  el  P.  Cervela  en  esta  su  primera  patente, 
en  la  que  dice  que,  por  el  momento,  no  se  detiene  a  dar 
especiales  avisos  o  normas  de  vida  regular,  por  desco- 
nocer las  necesidades  de  estas  Provincias,  por  lo  que 
úricamente  ordena  se  cumplan  las  disposiciones  dadas 
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por  el  celo  y  experiencia  de  su  antecesor.  Agrega,  ade- 
más, que  espera  llegar  pronto,  pues  piensa  hacer  el  viaje 
directamente  de  Caracas  a  Lima,  donde  tendrá  la  satis- 
facción de  conocer  y  atender  a  cada  uno  con  entrañable 
amor,  según  lo  pidiere  su  necesidad  (240). 

Llegado  a  Lima,  expidió  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad  otra  patente,  de  fecha  7  de 
julio  de  1669,  mediante  la  cual  convocó  a  los  electores 
al  Capítulo  Provincial,  que  por  orden  suya  habíase  pos- 
tergado, advirtiéndoles  que  debían  reunirse  todos,  antes 
de  terminar  el  mes,  en  el  Convento  de  San  Francisco  de 
Lima  (241). 

Como  se  suscitaran  ciertas  dudas  sobre  la  validez  de 
este  Capítulo  próximo  a  celebrarse,  libró  nueva  patente 
en  el  Convento  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima 
el  7  de  agosto  del  mismo  año,  en  la  que  declara,  con  el 
parecer  de  los  Definidores,  Padres  de  Provincia  y  Lec- 


(240)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-102  (legajo). 

(241)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-102  (legajo).  Este  dato  viene  con- 
firmado por  MUGABURU  en  su  Diario :  «Domingo  cuatro  de  agos- 
to [1669]  por  la  tarde  se  fué  el  Comisario  General  de  S.  San  Fran- 
cisco, con  los  Padres  que  habían  de  votar,  a  la  Recolección  de  la 
Alameda  desta  ciudad,  y  a  las  tres  de  la  mañana,  lunes  siguiente, 
entraron  a  llamar  al  P.  fr.  Francisco  Franco,  que  estaba  en  el 
convento  grande  muy  quieto,  sin  haberlo  pretendido  ser  Provin- 
cial, y  todos  los  votos  se  los  dieron  a  su  Paternidad,  y  salió*  por 
Provincial.  Y  a  las  nueve  del  día  vino  a  Palacio  con  sus  Defini- 
dores a  hablar  con  el  señor  Virrey  Conde  de  Lemus,  Virrey  des- 
tos  Reinos;  y  al  punto  se  volvió  a  la  Recoleta. — Y  martes  seis  del 
corriente,  día  de  la  Transfiguración  del  Señor,  vino  el  Provincial 
de  San  Francisco  a  Santo  Domingo,  donde  dijo  la  misa  cantada; 
y  de  venida  y  vuelta  vino  a  su  lado  derecho  el  Comisario  General 
fr.  Luis  de  Zervela»  (MUGABURU,  Diario,  112). 
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tores  Jubilados,  que  eran  legítimos  todos  los  votos  de  los 
que  estaban  convocados,  fulminando  excomunión  mayor 
contra  el  religioso  que  sostuviera  lo  contrario  (242). 

En  el  mismo  Convento  y  día  que  la  anterior,  dió  otra 
señalando  para  la  celebración  del  referido  Capítulo  el 
5  de  agosto  de  1669  en  el  Convento  de  la  Recolección 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima.  Seguidamente 
advierte  que  el  Guardián  «que  trajere  empeño  de  misas 
o  de  cualquiera  deuda  no  votará  en  el  Capítulo»,  y  or- 
dena que  la  presente  se  lea  en  comunidad  plena  en  los 
Conventos  de  San  Francisco  de  Lima,  Guadalupe,  Re- 
colección de  Santa  María  de  los  Angeles  y  en  la  Doc- 
trina de  Magdalena,  dcnde  por  orden  suya  se  hallaban 
los  vocales  (243). 

Con  fecha  19  de  octubre  del  mismo  año  despachó 
en  el  de  San  Francisco  de  Lima  una  patente  en  la  que 
prohibe,  por  santa  obediencia  y  pena  de  excomunión 
mayor,  a  los  Guardianes  y  Limosneros  de  la  Provincia 
de  los  Doce  Apóstoles  que  pidiesen  limosna  fuera  del 
territorio  que  estaba  asignado  a  cada  Convento,  como 
lo  hacían  los  de  la  Recolección  de  Cajamarca;  y  si  al- 
guno lo  hiciere  en  adelante,  facultaba  a  los  religiosos 
para  que  lo  aprehendiesen  con  toda  la  limosna  y  lo  pre- 
sentaran al  Comisario  o  Provincial,  a  fin  de  que  se  le 
aplicase  el  debido  castigo,  devolviéndose  la  limosna  al 
Convento  que  se  le  había  defraudado.  Bajo  las  mismas 
penas  prohibe  igualmente  a  los  limosneros  de  Jerusalén 


(242)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-103. 

(243)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-104. 
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y  Conversiones  de  los  Panataguas  que  pidiesen  en  la  de- 
marcación de  los  Conventos  limosna  alguna  de  granos 
ni  de  carneros,  sino  sólo  de  dinero,  por  la  suma  escasez 
y  necesidad  que  tenían  de  elios  los  Conventos  (244). 

El  6  de  diciembre  de  1669  volvió  a  dar  otra  patente 
en  el  mismo  Convento  de  Lima,  en  la  que  señala  la  hora 
más  aparente  para  el  rezo  de  Completas  y  deroga  el 
privilegio  de  exención  que  gozaban  los  Definidores  y 
Lectores  Jubilados  de  asistir  a  determinados  actos  de 
Comunidad  (245). 

Días  antes  de  emprender  viaje  a  la  Provincia  de 
S.  Antonio  de  los  Charcas,  al  propio  tiempo  que  se  des- 
pedía de  ésta,  despachó  nueva  patente  en  el  propio  Con- 
vento el  12  de  junio  de  1670,  por  la  que  anula  los  esta- 
tutos recientemente  hechos  para  esta  Provincia,  por  ser 
opuestos  a  los  Generales.  En  otro  de  sus  acápites  leemos 
el  siguiente  textual  precepto:  «Item,  mandamos,  por 
santa  obediencia  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  en 
los  días  que  hubiere  toros  en  la  ciudad,  no  vaya  a  ellos 
religioso  alguno  ni  salga  de  casa,  sobre  que  encargamos 
la  conciencia  al  P.  Guardian,  para  que  no  dé  ni  pueda 
dar  licencia  para  ello,  y  lo  mismo  advertimos  a  los  Pa- 
dres de  las  Doctrinas  circunvecinas;  el  que  contravi- 
niere a  este  mandato  será  recluso  por  dos  meses  en  la 
casa  de  ia  disciplina,  por  la  primera  vez,  por  la  segunda 
castigado  a  nuestro  arbitrio,  y  si  fuere  donado  el  que  viere 
dichos  toros,  al  punto  se  le  quitará  el  hábito;  y  debajo 


(244)  Ib.,  registro  í,  núm.  i-ii. 

(245)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-105. 
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de  la  misma  obediencia  mandamos  al  P.  Guardián  de 
nuestro  Convento  de  Lima,  que,  en  dicho  día  de  toros 
por  todo  él,  se  descubra  el  Santísimo,  y  que  asistan  con 
toda  devoción  los  religiosos,  en  la  forma  que  lo  hicieron 
los  primeros  días  que  comenzó  a  descubrirse  su  Divina 
Majestad».  Más  adelante  advierte  la  circunspección  con 
que  los  religiosos  debían  conversar'  con  los  seglares,  po- 
niendo siempre  mucho  cuidado  en  comunicarles  lo  que 
pasaba  en  el  Convento  y  pudiese  redundar  en  perjuicio 
de  la  Orden  o  de  alguno  de  sus  miembros,  pues  con 
ello,  además  de  faltar  a  la  caridad  fraterna,  escandaliza- 
ban a  los  seglares,  que  veían  hechos  unos  Judas,  vendién- 
dose unos  a  otros,  por  fines  interesados,  a  los  que  consi- 
deraban unos  apóstoles  (246). 

Al  cabo  de  ocho  meses  encontramos  al  P.  Cervela 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  la  Villa  de  Potosí 
(Bolivia),  despachando,  con  fecha  27  de  febrero  de  1671, 
nuevas  letras  circulares,  dando  noticia  de  haber  recibi- 
do una  carta  del  Excelentísimo  Sr.  Conde  de  Lemos, 
Virrey  y  Capitán  General  de  estos  reinos,  avisándole  el 
peligro  inminente  que  corrían  estas  Provincias  de  ser 
invadidas  por  los  enemigos  que  con  doce  bajeles  ame- 
nazaban las  costas  del  Mar  del  Sur  y  encargándole  im- 
plorase por  medio  de  sus  subditos  los  auxilios  divinos 
en  tan  críticos  y  decisivos  momentos.  A  tenor  de  esta 
súplica,  manda  el  P.  Cervela  a  todos  los  Guardianes, 
Vicarios  de  Doctrinas  y  Abadesas  que  luego  que  reci- 
biesen la  presente  comenzasen  las  preces   y  rogativas 


(246)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-106. 
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acostumbradas,  las  cuales  se  continuarían  mientras  du- 
rasen las  actuales  hostilidades,  y  en  un  día  determinado 
descubriesen  el  Santísimo  Sacramento,  que  sería  lleva- 
do en  procesión,  al  atardecer  de  ese  día,  por  los  claus- 
tros, avisando  previamente  al  pueblo  y  sus  Justicias  para 
que  asistiesen  al  acto  por  ser  tan  en  servicio  del  bien 
común  y  de  Su  Majestad  (247). 

Con  ocasión  de  celebrarse  Capítulo  Provincial  en 
la  de  los  Doce  Apóstoles,  despachó  convocatoria  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Lima  el  día  24  de  fe- 
brero de  1672.  Dispone  en  ella  que  este  Capítulo  se 
realice  en  el  Convento  de  Santa  María  de  los  Angeles 
de  la  Recolección  de  Lima,  el  4  de  junio  del  próximo 
año.  (248). 

Al  año  siguiente,  el  29  de  septiembre  de  1673,  es- 
tando en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  expi- 
dió nueva  convocatoria  para  la  reunión  de  la  Congrega- 
ción intermedia,  cuya  celebración  determinó  se  llevara 
a  cabo  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima  el  31 
de  diciembre  del  citado  año.  En  ella  responde  a  las  que- 
jas y  murmuracioncillas  de  ciertos  religiosos  desconten- 
tos que  se  lamentaban  de  verse  privados  de  sus  oficios 
en  los  Capítulos  intermedios,  al  año  y  medio,  mientras 
algunos  continuaban  indefinidamente  en  sus  cargos.  A 
unos  y  otros  contesta  advirtiéndoles  que  el  Definitorio 
distribuía  los  oficios  según  el  trabajo,  el  haber  sido  mu- 
chas veces  Guardianes  de  indios,  a  no  ser  que  en  di- 


(247)  Ib.,  registro  63  núm.  1-108. 

(248)  Ib. 3  registro  6,  núm.  1-110. 
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chas  Guardianías  se  hubiesen  hecho  considerables  me- 
joras; y  en  cambio  en  las  Guardianías  de  españoles  hay 
mucho  mayor  mérito  que  en  las  Doctrinas  de  indios, 
por  ser  ellas  más  conformes  a  nuestra  profesión,  y  por 
la  obligación  de  coro  y  grande  desvelo  en  que  viven  los 
Guardianes,  para  sustentar  y  vestir  a  les  religiosos,  cosa 
en  verdad  que  demandaba  mucho  trabajo  en  aquellos 
días  de  escasas  limosnas.  Prueba  de  ello  es,  dice,  que 
todos  huyen  el  trabajo  de  ser  Guardianes  de  españoles, 
y  cuando  se  llega  la  ocasión  del  Capítulo,  los  que  han 
logrado  el  descanso  de  las  mayores  Doctrinas,  quieren 
adelantarse  a  otras  mayores  conveniencias,  sin  acordarse 
de  las  que  acaban  de  dejar.  «Otro  sí,  hacemos  saber  a 
Vuestras  Paternidades  y  Reverencias  que  en  todos  los 
Conventos  se  sirve  a  Dios  y  se  siguen  las  Comunidades : 
el  peso  de  este  de  Lima  es  incomparable  y  mayor  que 
el  de  otra  alguna,  no  sólo  de  esta  nuestra  Provincia,  sino 
de  toda  la  Religión.  Y  la  vida  monástica  se  sigue  en 
este  religiosísimo  Convento  con  loabilísima  perfección,  en 
vista  de  lo  cual  a  los  que  se  njustan  a  ella  y  están  todo  el 
de  lo  cual  a  los  que  se  ajustan  a  ella  y  están  todo  el 
año  y  toda  la  vida,  siguiendo  el  coro  de  día  y  de  noche 
y  las  demás  Comunidades  que  se  frecuentan  en  él,  los 
hemos  de  anteponer  debidamente  a  todos  los  que  por 
sus  comodidades  huyen  del  trabajo  o  procuran  irse  a 
vivir  con  más  anchura  a  otros  Conventos,  y  sólo  vuel- 
ven al  tiempo  de  la  cosecha.  Y  como  están  más  holga- 
dos y  menos  trabajados,  se  arriman  con  más  pujanza  a 
la  pretensión,  y  ésta  pudiera  tener  cabida  sino  estuvié- 
ramos a  la  mira  de  todos  y  de  todo  y  no  supiéramos  lo 
que  merece  y  desmerece  cada  uno.  Item,  por  cuanto  la 
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ordenación  que  dispone  tan  santamente  que  no  se  den 
los  oficios  a  los  que  no  siguieren  la  vida  común;  desde 
luego,  damos  por  excluidos  de  dichos  oficios  a  todos 
los  que  no  siguieren  el  coro  y  todas  las  Comunidades, 
de  noche  y  de  día,  porque  fuera  cosa  ridicula  que  los 
que  todo  el  año  se  cuenten  por  enfermos  para  no  seguir 
las  Comunidades,  en  tiempo  de  Congregación  o  Capítu- 
lo arrimasen  las  muletas  para  caminar  más  aprisa  a  la 
pretensión»  (249). 

En  Ir  fecha  en  que  se  expidió  esta  patente  estaba 
ya  nombrado  nuevo  Comisario  General  del  Perú.  Por 
testimonio  del  Ministro  General  Fr.  Francisco  María 
de  Policio,  sabemos  que  el  P.  Cervela  habíale  suplicado 
repetidas  veces  se  dignara  relevarle  del  oficio  de  Comi- 
sario y  le  permitiera  volver  a  España.  El  Rvmo.  Rhini 
satisfizo  al  fin  sus  deseos  nombrando  sucesor  suyo  al 
P.  Alonso  Garrido  Melgar,  el  i.°  de  agosto  de  1673, 
como  luego  veremos  (250). 

Para  mayor  ilustración  y  conocimiento,  tanto  de  las 
obras  que  realizó  el  P.  Luis  Cervela  como  de  su  ejem- 
plar vida,  léase  la  historia  del  P.  Tena.  De  ella  tomamos 
las  siguientes  noticias:  «Descendiente  ínclito  fué  de  la 
antigua  casa  de  los  Zervelas,  quienes  entre  sus  glorias 
cuentan  cinco  héroes  canonizados:  San  Hermenegildo 
Rey  i  Mártir,  San  Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla,  San 
Leandro  Arzobispo  de  la  mesma  Iglesia,  San  Fulgencio 


(249)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-112. 

(250)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-114  (legajo).  Patente  del  Reven- 
ciísimo  P.  Rhini  nombrando  Comisario  General  del  Perú  al  Padre 

Alonso  Garrido  Melgar. 


—  226  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


Obispo  de  Ezija  i  Santa  Florentina.  Hijo  fué  de  la  San- 
ta Provincia  de  Santiago  (de  Galicia),  donde  lleno  de 
méritos,  de  magestuoso  semblante,  amable  en  el  trato, 
docto  sin  vanidad,  i  en  todo  virtuoso  verdadero,  le  halló 
la  obediencia  para  honrar  el  Seráfico  Perú  enviándole 
por  su  Comisario  General...» 

Fué  devotísimo  del  del  Santísimo  Sacramento  y  de 
la  Pasión  de  Jesucristo.  «El  Viernes  Santo,  iba  de  ro- 
dillas por  toda  la  redonda  del  Refectorio,  besando  los 
pies  a  todos  los  Religiosos...  después  decía  la  culpa  i  con 
profunda  humildad,  pedía  perdón  de  todos  sus  yerros...» 
Llevó  a  cabo  grandes  obras  en  la  reconstrucción  del 
templo  de  San  Francisco  de  Lima.  «En  su  tiempo  se 
hizo  más  en  la  Iglesia  que  lo  que  se  había  hecho  en 
treze  años;  pues  havía  llegado  sólo  al  crucero  i  él  la 
concluyó.»  El  puso  la  reja  del  Coro,  y  aunque  no  llegó 
a  terminar  la  sillería,  hizo  una  gran  parte  de  ella,  tra- 
yendo el  cedro  de  Panamá.  Con  veintisiete  cruces  de 
alabastro  que  hizo  labrar  y  colocar  en  el  cementerio, 
«formó  el  Vía  Crucis,  viniendo  del  Milagro  a  la  Sole- 
dad (iglesia  esta  última  que  él  había  reconstruido),  ha- 
ciendo pintar  al  pié  de  cada  cruz  el  Paso  de  la  Pasión 
del  Señor  correspondiente;  a  cuya  meditación  i  exer- 
cicio  salía  con  toda  la  Comunidad  los  Viernes  de  Qua- 
resma  haciendo  el  oficio  de  Preste  en  decir  los  versos 
y  oraciones.  Saliendo  de  aquí,  que  mucho  tiempo  fre- 
cuentaron esta  devoción,  hombres  i  mugeres  los  Vier- 
nes de  Quaresma  con  pesadas  cruces  i  otras  peniten- 
cias»... Construyó,  además,  la  anteportería  principal  del 
Convento,  sobre  la  que  colocó  una  Cruz  «bastante  pe- 
sada y  esquinada»,  que  él  «llevó  en  procesión  sobre  sus 
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hombros  i  con  los  pies  descalzos,  sin  permitir  que  nin- 
guno le  ayudase»  (251). 

Aparte  de  estas  concisas  referencias  del  P.  Tena,  su 
brillantísima  y  sin  igual  actuación  en  la  obra  de  San 
Francisco  de  Lima  viene  amplia  y  documentalmente 
descrita  por  los  PP.  Gento  (252)  y  Eiján  (253).  Este  úl- 
timo publica,  además,  varias  Reales  Cédulas  referentes 
a  su  paso  a  las  Indias.  Y  el  P.  Castro  resume  su  glorio- 
sa y  brillante  gestión  en  estos  términos:  «El  M.  R.  P. 
Fr.  Luis  Cerbela,  Calificador  de  la  Suprema,  Difinidor 
de  esta  Provincia,  sujeto  de  admirable  destreza  en  el 
gobierno,  en  que  se  portó  con  universal  aclamación,  ad- 
miración y  aplauso  de  todos,  y  con  igual  le  venera  esta 
Provincia  su  madre,  por  insigne  bienhechor  suyo»  (254). 


(251)  RODRIGUEZ  TENA,  Origen  de  la  Santa  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles,  II,  148-49. 

(252)  San  Francisco  de  Lima,  135-49,  y  en  otros  varios  lugares 
del  mismo  libro. 

(253)  P.  SAMUEL  EIJAN,  O.  F.  M.,  Franciscanismo  en  Ga- 
licia, Santiago  1930,  179-207. 

(254)  Primera  parte  del  Arbol  Cronológico,  95,98.  MUGABU- 
RU  se  expresa  en  estos  términos:  «Lunes  tres  de  octubre  de  1672 
se  descubrió  todo  el  cuerpo  de  la  iglesia  nueva  del  S.  San  Fran- 
cisco desta  insigne  ciudad  de  Lima,  por  la  mañana,  con  todos 
los  altares  muy  bien  adornados,  y  todo  el  claustro  también;  y 
acabada  la  iglesia  de  todo  punto,  eceto  las  portadas  y  torres.  Y 
esta  mesma  mañana  a  la  bendición  de  la  iglesia  y  coro  alto,  que 
lo  bendijo  el  M.  R.  P.  Provincial  actual  fr.  Francisco  Delgado, 
siendo  Comisario  General  de  dicha  Orden  el  M.  R.  P.  fr.  Luis 
de  Zeivela,  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Galicia,  a  quien  se  le 
debe  todo,  porque  con  su  fervor  y  asistencia  y  cuidado  pudo  poner 
en  el  estado  en  que  se  ve  hoy»  (MUGABURU,  Diario,  151), 
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FR.  FERNANDO  DE  ESCAMILLA  (1673-1673) 

Fr.  Fernando  de  Escamiila  fué  nombrado  Comisario 
General  del  Perú  por  el  Ministro  General,  Fr.  Francisco 
María  Rhini  Policio,  en  sus  letras  patentes  del  8  de 
junio  de  1673.  Debido  a  una  grave  enfermedad  que  le 
sobrevino  en  Cádiz,  días  antes  de  embarcarse  para  el 
Perú,  renunció  a  su  oficio  y  se  quedó  en  España.  Esta 
breve  pero  interesante  noticia  histórica  nos  la  suminis- 
tra el  Rvmo.  Policio  en  la  patente  que  despachó  en 
Madrid  el  i,°  de  agosto  de  1673,  en  la  que  nombra  Co- 
misario General  del  Perú  al  P.  Alonso  Garrido  Melgar. 
Dice  así...  «y  por  quanto  ha  cinco  años  y  cinco  meses 
que  fué  instituido  y  nombrado  Comisario  General  del 
Perú  el  R.  P.  Fr.  Luis  de  Cervela,  el  qual  nos  haya 
hecho  instancia  con  su  carta  repetidas  veces  que  le  des- 
carguemos y  sublevemos  de  dicho  oficio  de  Comisario  Ge- 
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neral,  remitiéndole  sucesor  para  venirse  a  descansar  a 
España;  por  lo  qual  nos  hubiésemos  nombrado  en  su 
lugar  por  Comisario  General  del  Perú,  en  8  de  junio  de 
este  presente  año  de  1673,  a*  P-  Fr.  Fernando  de  Es- 
camilla,  el  cual,  con  las  licencias  necesarias  y  despacho 
del  Real  Consejo  de  Indias,  partió  de  esta  Corte,  ha- 
biéndose puesto  en  camino  hasta  llegar  a  la  ciudad  de 
Cádiz,  con  fin  de  embarcarse  en  la  flota  que  partió  a 
13  de  julio  de  este  presente  año,  y  cayendo  mal  por  al- 
gunos achaques  que  tema,  se  le  ha  originado  una  en- 
fermedad habitual,  por  la  qual  se  halla  imposibilitado 
de  poder  embarcar  y  hacer  el  viaje  por  mar,  de  que  nos 
ha  enviado  certificación  de  los  médicos  en  que  dicen 
se  pone  a  manifiesto  peligro  de  la  vida  si  se  embarcase 
en  cualquier  tiempo  y  nos  haya  remitido  la  renuncia 
de  dicho  oficio  de  Comisario  General  del  Perú,  la  cual, 
atentas  dichas  causas  y  razones,  la  admitimos,  y  al  di- 
cho Padre  Fr.  Fernando  de  Escamilla,  dimos  y  damos 
por  legítimamente  excusado  para  dicho  cargo»  (255). 


(255)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-114  (legajo). 
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FR.  ALONSO  GARRIDO  MELGAR  (1673-1678) 


Fr.  Alonso  Garrido  Melgar,  Predicador  General,  Pa- 
dre perpetuo  y  Custodio  de  la  Provincia  de  Andalucía, 
fué  nombrado  Comisario  del  Perú  por  el  Ministro  Ge- 
neral Fr.  Francisco  María  Rhini  de  Policio  en  sus  le- 
tras pantentes  dadas  en  San  Francisco  de  Madrid  el 
l.°  de  agosto  de  1673.  En  ella  anota  el  Rvmo  que,  acep- 
tada la  renuncia  de  Comisario  General  que  le  presentara 
el  P.  Cervela,  nombró  para  sustituirle  al  P.  Fernando 
de  Escamilla,  quien,  provisto  de  las  licencias  necesarias 
partió  de  Madrid  para  el  puerto  de  Cádiz  con  objeto 
de  embarcarse  en  la  flota  que  iba  a  zarpar  el  13  de 
julio  de  ese  año.  Pero  a  poco  de  llegar  allí,  agravósele 
de  tal  modo  la  dolencia  que  padecía,  que  no  sólo  no 
pudo  viajar  entonces,  sino  que,  a  juicio  de  los  médicos, 
quedaba  imposibilitado  de  hacerlo  en  adelante. 
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Obligado  por  este  contratiempo,  el  P  Escamilla  pre- 
sentó la  renuncia  de  su  cargo,  siendo  nombrado  en  su 
lugar  el  P.  Garrido.  Por  esta  misma  patente  se  comi- 
siona al  P.  Alonso  Garrido  Melgar  para  hacer  la  infor- 
mación jurídica  que  correspondía  sobre  la  conducta  ob- 
servada por  el  P.  Cervela  en  la  administración  y  ejer- 
cicio del  cargo.  Tanto  estas  letras  del  Rvmo.  General, 
como  las  que  con  este  motivo  dictó  el  i.°  de  octubre 
de  1673  el  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Antonio 
Somoza,  autorizando,  en  cuanto  podía,  el  nombramien- 
to del  P.  Garrido,  insértalas  éste  en  la  primera  patente 
que  despachó  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Car- 
tagena (Colombia)  el  6  de  febrero  de  1674.  Lo  prime- 
ro que  en  ella  hace  resaltar  es  lo  trascendental  y  delicado 
que  era  el  gobierno  de  las  almas,  pues  como  decía  el 
Nacianceno  es  Ars  artium,  y  su  finalidad  guiar  y  con- 
servar las  almas  en  el  camino  del  bien  y  servicio  de 
Dios;  trocar  las  pasiones  y  afectos  humanos  en  divinos, 
aplaudir  y  estimular  a  los  virtuosos  y  doctos,  recordar 
al  olvidado,  dar  la  mano  al  caído,  castigar  a  los  delicuen- 
tes,  desarraigar  costumbres  y  vicios  envejecidos,  corre- 
gir y  amansar  caracteres  díscolos  y  enderezar  propósi- 
tos descaminados.  Ciertamente  que  no  había  en  lo  crea- 
do industria  ni  arte  que  pueda  conseguir  aciertos  tan 
gloriosos.  A  esta  santa  empresa,  dice,  enderezaría  la 
proa  de  su  gobierno,  vigilando  por  que  se  observasen 
en  toda  su  pureza  la  Regla  y  las  Constituciones,  las  cos- 
tumbres antiguas  y  las  tradicionales  ceremonias,  la  dis- 
ciplina y  vida  regular  y  la  altísima  pobreza  profesada, 
que  era  la  margarita  preciosa  del  Evangelio,  con  la  cual 
se  negociaba  el  cielo.  Con  igual  diligeníca  velaría  por 
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que  se  cumpliese  la  obediencia  que  el  súbdito  debía  pres- 
tar, no  a  un  hombre,  sino  al  Superior,  y  en  éste  a  Dios, 
por  cuyc  amor  negó  su  propia  voluntad.  Hace  algunas 
reflexiones  sobre  la  necesidad  de  que  reinase  entre  los 
religiosos  la  concordia,  la  paz  y  el  amor  mutuo  para  la 
conservación  de  las  Comunidades;  porque  de  otro  modo 
ellas  mismas  se  destruirían  con  sus  discordias  y  parcia- 
lidades. 

Recomienda  con  encarecimiento  a  los  Provinciales 
que  vigilen  con  incansable  esfuerzo  el  adelanto  de  los 
estudios,  cuidando  de  que  los  estudiantes  y  Lectores 
cumplan  la  obligación  que  les  imponía  la  Religión,  no 
sólo  por  ser  este  punto  de  vital  interés  y  asunto  de  con- 
ciencia, sino  para  evitar  el  descrédito  afrentoso  que  le 
causaban  «los  que,  pagados  con  sólo  el  nombre  de  es- 
tudiantes, lectores  y  maestros,  sin  corresponder  al  ejer- 
cicio que  deben  al  empeño  de  ocupación  tan  generosa, 
exponen  la  honra  del  hábito  a  vista  y  censura  de  las 
repúblicas  y  teatros  más  ilustres  de  estos  reinos,  y  para 
que  correspondan  los  honores,  no  a  la  vanidad,  sino 
al  trabajo  continuo  y  vigilias  de  la  tarea».  A  continua- 
ción recuerda,  asimismo,  a  los  Provinciales,  bajo  pena 
de  suspensión  de  sus  oficios  por  cuatro  meses,  la  obli- 
gación que  les  incumbía  de  examinar  en  sus  visitas,  por 
sí  o  por  otros  religiosos,  timoratos  y  de  ciencia,  a  los 
Padres  Confesores  (256). 


(256)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-114.  «Domingo,  29  [de  julio  de  1674],  entró  en  esta 
ciudad  de  Lima,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  el  M.  R.  P.  Fr.  Alonso 
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Con  fecha  8  de  marzo  de  1675  expidió  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco,  del  Cuzco,  letras  convocatorias 
para  el  Capítulo  Provincial  que  había  de  celebrarse  en 
la  Recolección  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Ja 
ciudad  de  Los  Reyes  (Lima)  el  día  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  el  29  de  junio  de  ese  mismo  año.  No  son 
pocos,  por  cierto,  los  apuntamientos  que  hace,  pero  en- 
tre ellos  no  hemos  leído  uno  que  no  esté  intimado  ya 
en  otras  patentes  de  sus  antecesores  (257). 

En  patente  despachada  en  Lima  el  11  de  julio  del 
mismo  año  da  varias  disposiciones,  referentes  las  unas  a 
religiosos  que  andaban  fuera  de  los  claustros,  por  pue- 
blos y  asientos  mineros,  con  no  pequeña  admiración  de 
los  seglares;  y  manda  al  Provincial  que,  por  ningún 
pretesto,  si  no  es  en  servicio  de  la  Provincia  y  Conven- 
tos o  por  causa  grave  de  piedad,  les  conceda  licencia; 
y  para  ir  a  los  asientos  de  minas,  no  se  la  concederá, 
pena  de  privación  de  su  oficio  por  dos  meses,  ni  aun 
por  breve  tiempo,  sin  antes  avisárselo.  Otras  se  relacio- 
nan con  la  forma  de  vestir,  ordenando,  de  acuerdo  con 
lo  establecido  en  el  Capítulo  General  de  Toledo,  celebra- 
do en  1673,  que  el  manto  llegase  hasta  media  vara  más 
arriba  de  la  fimbria  del  hábito,  que  la  capilla  no  cuel- 
gue por  la  espalda  hasta  el  cordón,  ni  pase  de  los  hom- 
bros, y  las  mangas  del  hábito  no  tengan  de  ancho  más 


Garrido  Melgar,  Comisario  General  de  San  Francisco»  (MUGABU- 
RU,  Diario,  170). 

(257)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-115  (legajo). 
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de  una  tercia.  En  cuyo  cumplimiento,  dice,  velarían  los 
Guardianes,  pena  de  privación  de  sus  oficios.  A  estos 
mismos  superiores,  y  bajo  las  mismas  penas,  les  manda 
cuiden  de  que  ningún  religioso  coma  o  cene  habitual- 
mente  en  su  celda  sino  en  el  refectorio,  salvo  los  Padres 
de  Provincia  a  quienes  por  su  ancianidad,  servicios  y 
graduación  les  estaba  permitido  y  tolerado  cenar  en  sus 
celdas;  que  no  permitiesen  retraídos  seculares  en  los 
Conventos,  sino  por  cuatro  días,  y  el  religioso  que  tu- 
viere alguno  en  su  celda  fuese  azotado  en  comunidad 
como  quebrantador  del  orden  y  arrojado  del  Convento. 

En  otro  acápite  ordena  que  ningún  limosnero  salie- 
se de  los  límites  de  sus  Guardianías  y  en  particular  los 
Padres  Recoletos,  pues  le  constaba  que  de  la  Recolec- 
ción de  Cajamarca  iban  limosneros  hasta  el  Cuzco  y 
Huancavélica,  así  como  los  de  Lima;  y  el  limosnero  que 
quebrantare  este  mandato,  la  primera  vez  fuese  casti- 
gado con  doce  azotes  en  presencia  de  la  Comunidad,  y 
la  segunda  con  una  disciplina  en  ia  misma  forma  y  des- 
pachado del  Convento  de  Lima.  Por  el  número  grande 
que  había  de  limosneros,  cuyas  demandas  causaban  asom- 
bro a  los  seglares,  manda  al  Provincial  que  llamase  por 
patente  a  todos  los  de  la  Obra,  así  a  los  de  la  ciudad 
como  a  los  de  afuera,  y  a  los  que  desde  la  notificación 
de  la  misma  no  volvieren  a  los  Conventos,  se  les  con- 
siderase como  apóstatas  (258). 


(258)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-12;  registro  6,  núm.  1-115  (le- 
gajo). 
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Al  año  escaso  de  haberse  expedido  la  anterior  pa- 
tente, estando  en  la  visita  canónica  de  la  Provincia  de 
San  Francisco  de  Quito,  murió  el  P.  Garrido  en  el  Con- 
vento de  San  Pablo  de  dicha  ciudad  a  los  14  días  del 
mes  de  junio  de  1676.  Así  lo  comunicó  el  P.  Francisco 
Delgado  en  carta  fechada  en  San  Francisco  de  Lima 
el  20  de  agosto  del  mismo  año,  manifestando  su  senti- 
miento y  el  aprecio  que  le  merecía  al  finado,  por  estas 
sentidas  y  elogiosas  frases:  «Dolor — dice' — que  siem- 
pre debe  vivir  en  nuestros  corazones  por  haber  perdi- 
do uno  de  los  mayores  prelados  que  han  tenido  estas 
provincias,  pues  las  mantenía  en  paz.  Prelado  santo, 
religioso,  modesto,  manso  y  humilde,  norma  de  vigilan- 
tes pastores  que  murió  vigilante  sobre  la  grey.» 

A  renglón  seguido  da  cuenta  el  P.  Delgado  de  la 
sesión  celebrada  por  el  Definitorio  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Quito  para  nombrar  sucesor,  eligién- 
dole a  él,  «con  la  mayor  parte  de  los  votos»,  Vicecomi- 
sario  General  del  Perú.  Fué  el  P.  Francisco  Delgado, 
Lector  jubilado,  Calificador  del  Santo  Oficio,  alumno 
y  Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apósto- 
les de  Lima,  en  cuyo  Convento  recibió  la  noticia  de  su 
elección  de  Vicecomisario  General  (259).  Ejerció  este 


(259)  Ib.,  registro  3,  núrn.  3-14.  MUGABURU  nos  da  estos 
detalles  sobre  su  gobierno:  «Martes  veinte  y  seis  de  julio  de  mil 
seicientos  y  setenta  y  ocho  años,  día  de  mi  Señora  Santa  Ana,  a 
la  una  del  día,  fué  ei  gran  ruido  sobre  las  alternativas  en  el  con- 
vento de  S.  San  Francisco  en  la  ciudad  del  Cusco;  y  era  viceco- 
misario el  M.  R.  P.  ir.  Francisco  Delgado  de  la  Provincia  de 
Lima.  . 
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cargo  hasta  1678,  año  en  que  llegó  a  Cartagena  de  In- 
dias el  P.  Marcos  Terán,  nuevo  Comisario  General  del 
Perú  v  sucesor  del  finado  P.  Garrido. 


«Martes,  dos  de  agosto,  día  de  la  Porciuncula,  salió  por  Pro- 
vincial de  la  Provincia  del  Cusco  el  R.  M.  P.  Cristóbal  Daza  de 
Avalos 

«Sábado  27  de  agosto,  a  las  diez  del  día,  salió  para  Lima  el 
R.  P.  fr.  Francisco  Delgado,  vice -comisario  general,  con  mucho 
acompañamiento. 

«Sábado,  doce  de  noviembre  del  año  de  1678  salieron  del  Cusco 
para  Lima,  por  mandado  del  señor  Arzobispo  y  Virrey  actual  del 
Pirú  don  Melchor  de  Liñán,  los  tres  Padres  de  Provincia  del  Cusco, 
el  P.  fr.  Buenaventura  de  Hontón,  el  P.  fr.  Miguel  Quiñones  y  el 
P.  fr.  Clemeste  de  Heredia,  sobre  el  ruido  que  hubo  martes  26  de 
julio  por  la  alternativa»  (MUGABURU,  Diario,  201). 
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FR.  MARCOS  TERAN  (1678-1683) 


Fr.  Marcos  Terán,  Lector  jubilado,  Calificador  del 
Santo  Oficio.  Definidor  actual  de  la  Provincia  de  La 
Concepción  y  Padre  de  ésta  y  de  la  de  San  Miguel 
fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú  por  el  Mi- 
nistro General  Fr.  José  Jiménez  de  Sam aniego  el  año 
de  1678.  Ni  el  P.  Torrubia  ni  el  Comisario  General  de 
Indias  Juan  Luengo,  que  tratan  de  él,  apuntan  el  día 
y  mes  de  su  elección.  Este  último  escribe:  «que  habien- 
do recibido  los  testimonios  del  fallecimiento  del  Muy 
Reverendo  Padre  Fray  Alonso  Garrido  Melgar. . .  Co- 
misario General  de  dichas  Provincias  [del  Perú],  con- 
formándonos con  nuestras  leyes5  fué  luego  creado  y  res- 
tituido Comisario  sucesor  del  dicho  M.  R.  P.  difunto, 
por  especial  patente  de  nuestro  Rvmo.  Fr.  José  Jiménez 
de  Samaniego,  Ministro  General  de  toda  la  Orden,  el 
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M.  R.  P.  Fr.  Marcos  Terán...  prelado  con  todas  aque- 
llas prendas  de  prudencia  sin  interés,  religiosidad,  celo 
y  sabiduría  que  se  piden  y  son  necesarias  en  un  buen 
Superior  de  la  Religión  de  San  Francisco»  (260). 

Con  fecha  6  de  septiembre  de  1678  despachó  su 
primera  patente  en  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de 
Loreto  de  la  ciudad  de  Cartagena,  anunciando,  a  la  vez 
que  su  nombramiento  de  Comisario  General  del  Perú, 
su  arribo  al  Convento  de  Cartagena,  «el  domingo  pró- 
ximo pasado  que  contaron  cuatro  del  corriente  de  este 
presente  año»,  después  de  una  feliz  navegación  y  en 
perfecto  estado  de  salud.  Dice  que  el  anhelo  más  gran- 
de que  traía  era  el  de  conservar  y  acrecentar  la  paz 
evangélica,  la  unión  y  concordia  fraternal  franciscana 
en  estas  Provincias,  la  observancia  perfecta  de  la  Regla, 
declaraciones  Pontificias,  los  Estatutos  promulgados  úl- 
timamente en  Segovia,  las  Constituciones  Generales  y 
Provinciales  que  cada  una  de  ellas  tuviere,  promover  el 
estado  de  perfección  y  reformar  lo  deformado,  restitu- 
yendo así  a  estas  Provincias  su  primitivo  lustre  y  es- 
plendor. Para  la  consecución  de  estos  fines,  prosigue 
diciendo,  hubiera  deseado  dar  algún  remedio  eficaz; 
pero  considerando  que  no  era  oportuna  la  aplicación  del 
remedio  sin  conocer  la  dolencia,  remite  al  tiempo  y  al 
conocimiento  experimental  que  irá  adquiriendo  la  ma- 
nifestación de  los  puntos  más  conducentes  a  ello,  y  en- 
tre tanto  ruega  a  todos  los  religiosos  den  cumplimiento 


(260)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 6,  núm.  1-11S  (legajo).  Tateme  del  12  de  marzo  de  1^78. 
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a  lo  mandado  por  el  Comisario  General  de  Indias  Fray 
Juan  Luengo  en  sus  letras  de  14  de  diciembre  de  1675, 
y  lo  ordenado  por  el  Ministro  General  en  sus  patentes 
del  año  pasado,  y  la  que  remite  adjunta,  en  orden  a 
celebrar  las  exequias  y  sufragios  debidos  por  el  alma 
del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cañete,  patrón  de  nuestra 
Orden  (261). 

El  19  de  diciembre  de  1679  expidió  otra  patente 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  en  la  que, 
a  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  Capítulo  General  celebra- 
do en  Toledo  el  año  de  1645,  manda,  bajo  la  excomu- 
nión en  él  decretada,  que  ningún  religioso  le  dé  el  tí- 
tulo de  Rvmo.,  so  pena  de  ser  declarado  incurso  en  la 
referida  excomunión  (262). 

Con  intervalo  de  un  mes  corrido  despachó  nueva- 
mente dos  patentes  en  el  referido  Convento  de  Lima. 
En  la  primera,  del  17  de  jimio,  relata  la  última  de  las 
cinco  sentencias  que  dió,  en  unión  de  siete  conjueces, 
anulando  todo  el  Capítulo  Provincial  celebrado  bajo  la 
presidencia  del  Comisario  Visitador  Fr.  Francisco  Del- 
gado, en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  des- 
de el  29  de  diciembre  de  1678  hasta  el  16  de  enero 
inclusive  del  siguiente  año.  Explica  minuciosamente  la 
manera  cómo  se  había  de  proceder  en  este  caso  a  nue- 
vas elecciones,  hasta  tanto  que  se  convocase  y  tuviese 
lugar  el  verdadero  Capítulo  Provincial;  manda,  por  obe- 


(261)  Ib.,  registro  i.  núm.  4-13;  registro  6,  núm.  1-118  (le- 
gajo) y  125. 

(262)  Ib.,  registro  6,  mim.  1-122. 
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diencia  y  bajo  pena  de  excomunión,  se  cumpla  todo  lo 
aquí  dispuesto,  y  exhorta  a  que  se  abstengan  de  pleitos 
y  disensiones  a  fin  de  que  no  se  repitan  los  escándalos 
del  Capítulo  pasado  (263).  En  la  segunda,  su  fecha  5 
de  agosto  de  1680,  da  cuenta  del  «Congreso  o  junta 
Definitorial  que  se  ha  celebrado,  auxiliada  y  patrocina- 
da por  el  Rey,  representado  por  el  limo,  y  Excmo.  Se- 


(263)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-23. 

He  aquí  la  versión  de  Mugaburu  sobre  estos  sucesos : 

El  lunes  primero  de  julio  de  1680,  «a  las  cuatro  de  la  tarde, 
fué  la  elección  de  Provincial  de  S.  Francisco,  y  salió  por  Provincial 
el  P.  Oserín.  Fué  tarde  de'  mucho  ruido,  donde  podían  suceder 
muchas  muertes,  y  los  Padres  de  España  no  querían  darle  la 
obediencia;  y  así  sacerdotes  como  legos,  todos  se  fueron  al  con- 
vento de  Guadalupe,  y  dejaron  sólo  el  convento  grande,  solamente 
con  los  Padres  criollos». 

«Miércoles,  catorce  de  agosto  de  mil  y  seiscientos  y  ochenta, 
a  las  tres  de  la  tarde,  salieron  de  Palacio  en  una  carroza  los 
RR.  PP.  fr.  Francisco  Delgado,  que  fué  Provincia^  desta  Provin- 
cia de  Lima,  y  vice-comisario,  y  el  P.  Oserín,  Provincial  que  fué 
desta  mesma  Provincia,  desterrados,  en  una  carroza  de  cuatro  mu- 
las,  para  el  Callao,  por  orden  de  S.  E.  y  su  Padre  Comisario 
General  fr.  Marcos  Terán,  y  actualmente  vivía  en  Palacio  con 
guardas  de  seis  motilones  a  cada  uno,  y  que  no  pudiesen  hablar 
con  persona  alguna.  Y  esta  misma  noche  se  salieron  del  convento 
de  San  Francisco  todos  los  coristas  y  se  fueron  a  Santo  Domingo. 

«Martes  27  del  dicho  mes  de  agosto  salió  la  nao  del  puerto 
del  Callao  para  el  reino  de  Chile,  donde  fueron  los  reverendos 
padres  fr.  Francisco  Delgado  y  fr.  Antonio  Oserín,  desterrados 
por  el  P.  Comisario  General  fr.  Marcos  Terán»  (Mugaburu,  Dia- 
rio, 204-205). 

«Jueves  diez  y  siete  de  mayo  de  85  se  le  hicieron  las  honras 
a  los  huesos  del  P.  fr.  Francisco  Delgado,  Provincial  y  Comisario 
General  que  fué  del  Orden  de  mi  P.  San  Francisco,  que  murió 
en  el  reino  de  Chile,  y  los  trujo  el  muy  R.  P.  Oserín,  Provincial 
que  fué  de  la  mesma  Orden,  que  a  ambos  dos  los  habían  deste- 
rrado el  Comisario  ir.  Marcos  Terán.  Y  fueron  a  las  honras  todas 
las  Religiones,  y  también  se  halló  a  ellas  toda  la  nobleza  de  la 
ciudad  de  Lima»  (Mugaburu,  Diario,  242). 
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ñor  D.  Melchor  de  Liñán  y  Cisneros,  Arzobispo  de 
Lima,  Virrey  y  Gobernador  y  Capitán  General  del  Perú, 
y  ordena  por  obediencia,  pena  de  excomunión  y  priva- 
ción de  los  actos  legítimos,  que  todos  los  religiosos  que 
en  dicha  Junta  o  Congreso  hubiesen  sido  promovidos  a 
algún  oficio  con  voz  y  voto,  en  el  próximo  Capítulo 
Provincial  lo  acepten,  y  en  el  plazo  de  seis  días  natu- 
rales después  de  leída  la  tabla  de  los  oficios  vayan  a 
tomar  posesión  de  ellos  en  sus  respectivos  Conven- 
tos (264). 

Desde  el  Convento  de  Nuestra  Señora  de  Loretc 
de  Cartagena  de  Indias,  a  los  26  días  de  mayo  de  168 1 
expidió  unas  letras  patentes  en  las  que  luego  de  ma- 
nifestar la  imposibilidad  moral  en  que  se  encontraba 
de  visitar  personalmente  esta  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles,  por  tener  que  presidir  los  Capítulos  Provin- 
ciales, próximos  a  celebrarse  en  las  de  Santa  Fe  y  San 
Francisco  de  Quito,  instituye  Comisario  Visitador  de  ella 
al  P.  Diego  Felipe  de  Cuéllar,  Padre  y  Definidor  habi- 
tual de  esta  Provincia,  ex  Comisario  Visitador  dos  ve- 
ces de  la  Provincia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Chile 
y  actual  Guardián  de  la  Recolección  de  Santa  María 
de  los  Angeles  de  Lima  (265). 

Con  fecha  9  de  abril  de  1682,  estando  en  el  Con- 
vento de  San  Pablo  de  la  ciudad  de  San  Francisco  de 
Quito,  despachó  sus  postreras  letras  patentes  que  co- 


(264)  ArcJiuo  conventual  de  San  Francisco,  registro  6,  nú- 
mero 1-124. 

(265)  Ib.,  registro,  núm.  1-126. 
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nocemos,  en  las  que  incluye  las  primeras  que  el  Comi- 
sario General  de  Indias,  Fr.  Miguel  de  Avengózar  di- 
rigió a  estas  Provincias,  dando  entre  otros  avíos  de  su 
gobierno  la  noticia  del  fallecimiento  del  Rvmo.  Juan 
Luengo.  Comienza  el  P.  Terán  su  patente  congratulán- 
dose de  la  elección  en  Ministro  General  del  Rvmo.  José 
Jiménez  Samaniego,  y  a  continuación  ordena  que  se  ce- 
lebre por  el  difunto  Padre  Luengo,  en  el  Convento  prin- 
cipal, un  funeral  solemne  con  nocturno,  misa  y  oración 
fúnebre,  y  en  los  restantes  Conventos  y  Doctrinas  una 
misa  cantada  con  vigilia,  rezando  cada  sacerdote  ocho 
misas,  dos  oficios  de  difuntos,  y  los  coristas  y  legos  cien 
estaciones  (266). 

Aquellos  augurios  de  paz  con  que  el  P.  Terán  brin- 
dara a  todos  sus  súbditos  en  los  inicios  de  su  gobierno 
viéronse  honda  y  repetidamente  turbados,  por  lo  que 
cabe  afirmar  que  su  Comisariato  fué  uno  de  los  más  tur- 
bulentos de  toda  la  larga  serie  de  Comisarios  que  ri- 
gieron las  Provincias  del  Perú.  En  prueba  de  ello  va- 
yan estas  muestras  tomadas  de  Mugaburu. 

El  18  de  diciembre  de  1680  por  la  noche  «fué  cuan- 
do le  quemaron  la  celda  al  Padre  Comisario  fr.  Marcos 
Terán». 

«Domingo  29  de  diciembre  de  1680,  a  las  once  de 
la  noche,  tocaron  las  campanas  de  San  Francisco  a  arre- 
bato, y  también  las  de  la  iglesia  Mayor;  toda  gente  de 
la  ciudad  acudió  a  San  Francisco  y  vieron  que  la  celda 
del  Comisario  General  se  quemaba,  porque  los  coristas 


(266)    Ib.,  registra  6:  núm.  1-172. 
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le  habían  pegado  fuego  por  coger  al  P.  Comisario,  por 
la  mala  voluntad  que  le  tenían  sobre  imponer  el  alter- 
nativo; el  cual  se  escapó  por  la  tronera  que  tenía  en 
su  celda  y  se  salió  por  la  capilla  de  la  Soledad  y  se 
fué  a  Palacio,  y  a  su  defensa  salió  ei  P.  de  misa  que 
vino  de  España,  que  dijo  se  había  criado  en  Africa  con 
los  moros  y  había  sido  gran  corsario;  el  cual  salió  con 
una  rodela  y  un  espadín  entre  ios  coristas,  llamándolos 
canallas,  ruines  mazamorreros,  y  los  había  de  matar  a 
todos;  y  entre  los  coristas  uno  le  hizo  cara  y  de  un 
palo  o  pedrada  lo  derribó  en  el  suelo  pidiendo  confi- 
sión, donde  le  dieron  tres  o  cuatro  heridas,  y  no  pudo 
recibir  el  viático  por  echar  gran  cantidad  de  sangre  por 
la  boca,  y  lo  oliaron  y  así  quedó. 

«Y  por  la  mañana  lunes  mandó  S.  E.  que  fueran 
cinco  compañías  del  comercio  y  se  metiesen  en  el  con- 
vento y  se  resistieron  los  Padres  no  abriendo  las  puertas 
de  su  convento  hasta  que  S.  E.  el  señor  Virrey- Arzobis- 
po mandó  llevar  una  pieza  de  artillería,  la  cual  pusieron 
enfrente  de  la  portería,  y  con  dos  Alcaldes  de  Corte  y 
dos  señores  Oidores  abrieron  las  puertas  del  convento 
y  las  de  la  iglesia,  que  no  se  dijo  misa  lunes  ni  martes, 
día  del  glorioso  San  Silvestre. 

«Y  este  mesmo  día  martes  31  del  corriente,  a  las 
cinco  de  la  tarde,  en  dos  carrozas,  llevaron  a  nueve  re- 
ligiosos al  Callao  presos,  a  la  capitana.  El  P.  Contreras, 
Provincial;  el  P.  Guardián  Garrido,  el  P.  hermano  del 
P.  Contreras,  el  P.  Guadalupe,  los  Definidores,  el  Pa- 
dre fray  Juan  de  Cáceres  y  los  demás  que  faltan,  y  lle- 
vándolos por  las  calles  hubo  tantos  alaridos  y  clamo- 
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res  a  Dios,  de  hombres  y  mujeres,  y  fué  gran  compa- 
sión. 

«Y  en  menos  de  un  cuarto  de  hora  de  haber  salido 
los  Padres  al  Callao,  mataron  a  un  religioso  de  un  bala- 
zo, un  soldado,  dentro  del  noviciado;  y  al  punto  los 
Padres  criollos  que  vieron  esta  desgracia,  cogieron  el 
Santísimo  Sacramento  y  salieron  por  las  calles  claman- 
do a  Dios  por  la  desgracia  de  la  muerte  del  religioso. 
Llevaron  el  cuerpo  a  Santo  Domingo,  y  al  Santísimo 
Sacramento,  a  empellones,  a  la  Compañía  de  Jesús,  don- 
de quedó  con  más  de  70  religiosos  con  unos  donados. 
Dios  nos  dé  su  gracia.  Y  con  esto  se  acabó  el  año 
de  1680. 

«  A  seis  de  enero  [de  1681]  todos  los  religiosos  de 
S.  San  Francisco  les  mandó  salir  el  P.  Comisario  fr.  Mar- 
cos Terán  estando  en  Palacio,  dándoles  patentes  para 
que  saliesen  del  convento  grande,  así  sacerdotes  como 
a  los  legos,  todos  de  España,  para  que  fuesen  unos  a 
los  Descalzos  y  otros  a  otros  conventos  de  la  Provincia; 
y  los  legos  saquearon  todo  cuanto  pudieron,  llevándose 
más  de  800  gallinas  y  24  cujas,  con  otros  tantos  col- 
chones, sábanas,  almohadas,  (frezadas,  y  todo  lo  más 
que  pudieron  cargar,  dejando  la  botica  desustanciada  y 
sin  espátula,  pailas  y  otras  muchas  cosas  que  se  lleva- 
ron, todas  pertenecientes  a  la  enfermería;  diciendo  los 
legos  que  ellos  habían  buscado  y  pedido  las  limosnas 
para  aquella  enfermería,  dándoles  salvo-conducto  su  Co- 
misario y  dejando  a  los  pobres  religiosos  criollos  sin 
nada  y  sin  tener  qué  comer.  Y  esto  lo  mandaba  el  Co- 
misario, y  los  legos  decían  que  sólo  por  ellos  que  pe- 
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dían  daban  las  limosnas  los  seglares;  y  así  el  P.  lego 
ir.  Carlos,  que  era  obrero,  vendió  seis  negros  diciendo 
que  eran  de  los  que  él  había  comprado  y  que  se  ven- 
dían para  pagar  lo  que  se  debía.» 

«Sábado,  dies  y  siete  del  dicho  mes  de  octubre  [de 
1683],  a  las  cinco  de  la  tarde,  recibieron  por  Vicario 
Provincia]  al  P.  fr.  Pedro  Castrejón  todos  los  religiosos 
de  San  Francisco  con  cruz  alta  y  le  dieron  la  obedien- 
cia como  a  perlado  suyo,  de  los  que  vinieron  nombra- 
dos tres  Padres  de  España,  y  por  ser  el  tal  uno  de  ellos 
hasta  que  llegue  Comisario  General  nuevo.  Y  con  esto 
quedaron  sosegados,  y  con  ser  de  España  el  tal  Padre 
Castrejón.  Y  lo  mesmo  vino  para  la  Provincia  del  Cusco. 
Dios  los  ponga  en  paz  a  todos»  (267). 


(267)    Mugaburu,  Diario,  208-210,  22S. 
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FR.  FELIX  DE  COMO  (1683-1689) 


Fr.  Félix  de  Como,  según  las  patentes  del  Ministro 
General  de  la  Orden  fué  Lector  jubilado,  Predicador 
del  Rey,  Calificador  de  la  Inquisición,  Confesor  del  Mar- 
qués de  Mal  agón,  antes  ex  Virrey  del  Perú,  alumno  de 
la  Provincia  del  Milán  y  actualmente  incorporado  en 
la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima. 

Por  letras  patentes  del  Rvmo.  Pedro  Marín  Sor- 
mano,  Ministro  General,  dadas  en  Roma  en  el  Conven- 
to de  Santa  María  de  Araceli  el  día  11  de  septiembre 
de  1683,  fué  nombrado  el  P.  Como  Comisario  General 
del  Perú,  y  en  caso  de  que  hubiese  fallecido,  dice  la 
patente,  nombra  en  su  lugar  al  P.  Basilio  Pons,  Lector 
jubilado  de  la  Provincia  de  Valencia. 

Las  fechas  que  acabamos  de  consignar,  sobre  el  nom- 
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bramiento  de  este  Comisario,  sacadas  de  la  patente  del 
Rvmo.  Marín,  están  en  pugna  con  las  que,  tomadas  del 
Registro  del  mismo  Ministro  General  publica  el  P.  To- 
rrubia  (268).  Por  lo  visto,  ni  este  historiador,  ni  el  Ar- 
chivero o  Secretario  que  anota  el  17  de  junio  como  fe- 
cha en  que  se  nombró  Comisario  General  al  P.  Como, 
tuvieron  ante  sus  ojos  la  patente  del  Rvmo.  Marín,  sal- 
vo que  se  quiera  suponer  que  las  copias  de  dicha  pa- 
tente que  nosotros  tenemos  a  la  vista  estén  equivoca- 
das; lo  cual  apenas  si  es  admisible,  pues  sobre  no  tener 
un  solo  error  de  escritura,  a  pesar  de  estar  en  latín, 
abona  en  su  favor  el  cuidado  mucho  mayor  que  suele 
ponerse  cuando  se  copia  un  escrito  en  lengua  extran- 
jera. 

Por  las  mismas  letras  patentes  y  con  el  mérito  de 
obediencia  le  ordena  el  Ministro  General  que  tome  la 
residencia  o  información  jurídica  en  todas  las  Provin- 
cias, sobre  el  modo  cómo  el  P.  Marcos  Terán,  su  an- 
tecesor, había  ejercido  el  oficio  de  Comisario  General, 
y  una  vez  terminada  la  envíe,  sellada  y  cerrada,  para 
su  enjuiciamiento,  al  Comisario  General  de  Indias.  Re- 
frenda la  patente  Fr.  Sebastián  de  Arroyo,  Secretario 
General  de  la  Orden  (269). 


(268)  Crónica  Seráfica,  223.  Mugaburu  apunta  que  en  el  avi- 
so de  8  de  septiembre  de  1684  se  tuvieron  en  Lima  las  primeras 
noticias  referentes  al  nombramiento  del  P.  Como  para  Comisario 
General  del  Perú:  «la  primera,  por  Comisario  General  de  San 
Francisco  al  confesor  del  señor  Marqués  de  Malagón,  virrey  que 
fue  destos  Reinos»  (Mugaburu,  Diario,  235). 

(269)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm.  3-15. 
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A  continuación,  en  pliego  aparte,  se  trascribe  el  cer- 
tificado de  don  Jerónimo  Fernández  de  Madrigal,  Ca- 
ballero de  la  Orden  de  Santiago,  Secretario  del  Rey  y 
Oficial  mayor  de  la  Secretaría  del  Consejo  y  Cámara 
de  Guerra  de  la  parte  del  Perú,  en  que  deja  constancia 
de  haberse  presentado  y  dado  pase  en  el  Consejo  el  24 
de  diciembre  de  1683  a  la  patente  de  institución  de 
Comisario  General  del  P.  Como,  a  quien  «ha  sido  ser- 
vido [el  Rey]  de  dispensarle  por  ser  Extranjero».  Luego 
siguen  el  testimonio  de  los  escribanos  públicos,  firma- 
dos en  Madrid  el  9  de  enero  de  1684,  que  dan  fe  y 
autorizan  la  verdad,  de  lo  dicho  por  el  Secretario  y 
sus  títulos;  más  una  patente  de  Fr.  Cristóbal  del  Viso, 
Comisario  General  de  Indias,  despachada  en  Madrid  el 
29  de  marzo  de  1684  en  la  que,  haciendo  uso  de  la 
autoridad  de  su  oficio,  le  da  y  concede  toda  la  que  pue- 
de y  le  admite  y  declara  por  Comisario  General  del  Perú, 
instituido  por  el  Ministro  General  Fr.  Pedro  Marín  Sor- 
mano.  Hace  notar  que  las  letras  del  Rvmo.  General  «fue- 
ron admitidas  en  el  Real  Consejo,  y  habiendo  sobre  este 
punto  especial  consulta  a  su  Majestad,  fué  servido  de 
mandar  por  su  Real  Decreto,  se  le  diese  paso,  dispen- 
sando en  cualquier  impedimento,  especialmente  en  el 
ser  de  otra  familia,  por  los  muchos  años  que  ha  se 
halla  no  sólo  incorporado,  nno  connaturalizado  en  ésta». 
Inmediatamente  a  esta  patente  se  inserta  el  Real  De- 
creto antes  citado,  mejor  diríamos  Real  Cédula,  fecha 
en  Madrid  a  21  de  enero  de  1684.  Por  ella  dispensa 
al  P.  Como  el  ser  extranjero,  y  manda  a  su  «Virrey  de 
las  Provincias  del  Perú,  Presidentes  y  Oidores  de  sus 
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Audiencias  Reales  de  las  ciudades  de  Los  Reyto  y  la 
Plata,  de  la  Provincia  de  los  Charcas,  Gobernadores  y 
Corregidores,  Alcaldes  mayores  y  Ordinarios,  y  cuales- 
quier  mis  Jueces  y  Justicias  del  distrito  de  las  dichas 
Audiencias,  a  cada  uno  y  cualquier  de  vos,  en  vuestros 
distritos  y  Jurisdicciones,  ante  quien  esta  mi  Cédula  o 
su  traslado,  signado  de  Escribano  público,  fuese  mos- 
trada, le  favorezcan  y  ayuden  en  el  cargo  de  Comisario 
General,  sin  permitir  que  en  ello  se  le  ponga  estorbo, 
ni  impedimento  alguno». 

Al  pie  de  esta  Cédula  se  copia  otra  patente  que  el 
Rvmo.  Cristóbal  del  Viso  dió  en  ivladrid  el  mismo  día, 
mes  y  año  que  su  inmediata  anterior,  en  la  que  dice 
haber  recibido  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles 
de  Lima  diferentes  instrumentos,  por  los  que  consta  que 
el  P.  Fr.  Marcos  Terán,  Comisario  General  que  fué,  dió 
y  pronunció  algunas  sentencias,  tanto  de  nulidades  de 
elecciones,  como  de  causas  que  actuó  en  otras  materias, 
durante  su  gobierno,  de  las  cuales  han  reclamado  ante 
él  algunas  de  las  partes  interesadas;  por  esta  razón,  le 
da  toda  la  autoridad  que  puede,  delegándole,  cuarta  se- 
gún derecho  es  necesaria,  para  que  además  de  la  que 
por  su  oficio  tiene,  oiga  en  justicia  a  las  partes,  sobre  los 
puntos  siguientes:  Lo  primero,  le  da  comisión  especial 
para  que  tome  y  pida  residencia  del  tiempo  que  ha  go- 
bernado estas  provincias  del  Perú  el  P.  Terán,  y  puesto 
lo  que  se  actuare  en  estado  de  sentencia,  se  lo  remita 
cerrado  y  sellado  para  que  haga  justicia.  Esto  lo  tenía 
ya  ordenado  por  el  Ministro  General:  Le  faculta,  ade- 
más, para  que  reconozca  y  examine  los  autos  originales, 


—  252  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


en  virtud  de  los  cuales  dicho  Comisario  General  y  dos 
conjueces  que  le  asistieron  y  acompañaron  dieron  y  pro- 
nunciaron diferentes  sentencias  de  nulidad;  y  que  sien- 
do legítimamente  dadas  las  confirme,  dando  y  declaran- 
do definitivamente  por  nulo  lo  en  ellas  contenido,  como 
si  por  él  se  sentenciase;  para  que  si  alguno  o  algunos 
religiosos  demandasen  haber  sido  agraviados,  depuestos 
o  castigados,  fuesen  oídos,  admitiendo  sus  demandas, 
dando  cargo  y  oyendo  descargos  a  todos  haga  justicia  en 
todo;  y,  finalmente,  para  todo  lo  demás  que  pudiere 
ofrecérsele,  tocante  a  la  administración  de  justicia,  pa- 
cificación de  las  Provincias  y  seguridad  de  las  concien- 
cias, le  reitera  su  autoridad  y  concede  las  veces  y  voces 
del  Comisario  General  de  Indias. 

Por  una  solicitud  que  el  P.  Félix  de  Como  elevó  al 
Virrey  de  Lima  pidiendo  pase  y  reconocimiento  de  Tas 
patentes  y  Cédula  Real,  y  principalmente  por  la  certi- 
ficación de  Fiscal,  en  la  que  hacía  constar  que  se  le 
había  dispensado  «la  calidad  de  no  ser  natural  de  Es- 
paña», venimos  en  conocimiento  de  que  el  P.  Como  se 
hallaba  a  la  sazón,  no  sólo  en  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles,  sino  en  Lima,  el  n  de  septiembre  de  1684, 
que  es  le  fecha  en  que  el  Fiscal  emitió  su  dictamen,  al 
igual  que  la  del  acuerdo  Real  y  decreto  de  autorización 
que,  en  ese  mismo  día,  mes  y  año,  despachó  el  exce- 
lentísimo señor  Virrey,  Duque  de  la  Palata.  Siguen  in- 
mediatamente a  estos  despachos  otros  dos  certificados 
y  decretos  sobre  el  reconocimiento  de  las  patentes  del 
P.  Félix  de  Como:  el  uno,  dado  el  18  de  mayo  de  1685 
por  el  Sr.  D.  Luis  Mateo  y  Sanz,  Racionero  de  la  Ca- 
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tedral  y  Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado  de 
Quito,  y  el  otro,  de  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe,  del 
20  de  noviembre  del  mismo  año  (270). 

Con  excepción  del  certificado  del  Vicario  General 
de  Quito,  todos  los  anteriores  documentos  se  encuentran 
también  en  el  registro  6,  núm.  1-128,  del  Archivo  con- 
ventual de  San  Francisco  de  Lima,  donde  se  registra, 
además,  la  primera  patente  que  con  fecha  15  de  sep- 
tiembre de  1684  expidió  el  P.  Félix  de  Como  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Lima.  En  ella  exhorta, 
ante  todo,  a  la  exacta  observancia,  tanto  de  las  Consti- 
tuciones Generales  como  particulares  de  la  Provincia, 
guardando  fielmente  las  antiguas  costumbres  que  sabia- 
mente establecieron  los  antepasados;  así  como  se  abs- 
tenía de  imponer  nuevas  leyes,  castigaría  con  todo  rigor 
las  transgresiones  de  las  que  desde  antiguo  regían  en 
esta  Provincia.  Encarga  que  procurasen,  con  toda  soli- 
citud, la  instrucción  espiritual  y  enseñanza  evangélica 
de  los  que  estaban  a  su  cargo,  especialmente  de  los  in- 
dios a  quienes  eximirían  de  todo  género  de  trabajos 
y  empleos  que  redundasen  en  utilidad  e  interés  huma- 
no. Manda  a  los  Provinciales  que  le  envíen  una  lista  de 
los  Conventos  de  los  religiosos  y  religiosas  que  hubiere 
en  el  territorio  de  su  jurisdicción;  de  las  casas  de  no- 
viciado y  estudios;  la  nómina  de  los  sacerdotes,  coris- 
tas, legos  y  novicios,  especificando  la  antigüedad  de  há- 
bito de  cada  uno,  los  oficios  que  han  desempeñado  en 
la  Orden,  el  número  de  los  Padres  de  Provincia  y  Lec- 


(270)    Ib.,  registro  3,  núm.  3-15. 
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tores  jubilados,  con  distinción  de  los  que  lo  son  por 
particulares  privilegios,  para  poder  satisfacer  la  buena 
intención  que  tenía  de  atender  a  cada  uno  según  sus 
méritos  y  graduaciones.  Bajo  pena  de  privación  de  sus 
oficios  ordena  a  los  Provinciales  que  recojan  en  los  Con- 
ventos a  los  religiosos  que  estuvieren  en  los  asientos 
de  minas  y  en  las  haciendas  haciendo  de  capellanes,  va- 
liéndose para  ello,  si  fuese  preciso,  del  brazo  secular; 
notificando,  en  caso  necesario,  a  los  seglares  que  los  te- 
nían y  amparaban  las  censuras  en  que  incurrían  (271). 

El  9  de  noviembre  del  mismo  año  expidió  otra  muy 
extensa  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima,  en 
la  cual  renueva  una  gran  parte  de  los  mandatos  y  pro- 
hibiciones de  sus  antecesores.  Se  lamenta,  una  y  muchas 
veces,  de  los  «lastimosos  atrasos  que  ha  ocasionado  a 
la  pureza  de  nuestro  Seráfico  instituto  el  contratiempo 
pasado»,  originado  en  gran  parte  por  las  perturbaciones 
que  trajo  consigo  la  anulación  que  hizo  el  P.  Terán  del 
Capítulo  Provincial  celebrado  en  diciembre-enero  de 
1678  y  1679,  y  por  la  multitud  de  causas,  procesos  y 
sentencias  que  inició  y  fulminó  por  sí  solo,  contra  once 
Padres  de  los  más  calificados  de  la  Provincia,  a  quienes 
sin  oírlos  ni  citarlos  les  impuso  las  penas  de  excomu- 
nión, privación  perpetua  de  actos  legítimos  y  de  des- 
tierro, conduciéndolos  presos  «a  los  navios  que  estaban 
surtos  en  el  puerto  del  Callao».  Entresacamos  estas  no- 
ticias de  la  sentencia  definitiva  dada  por  el  P.  Félix  de 


(271)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-128  (legajo). 
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Como  en  la  causa  de  residencia  del  P.  Terán,  favorable 
en  rodo  a  los  once  Padres  encartados  (272). 

Prosigue  el  P.  Como  encareciendo  el  buen  ejemplo 
que  debían  dar  los  religiosos  al  mundo,  «para  que  se 
reconozca,  que  si  el  tiempo  pasado,  en  sus  turbaciones, 
ocasionó  defectos,  relajaciones  e  inoservancias,  el  tiem- 
po presente  es  el  desquite;  de  forma  que  con  la  pública 
edificación  florezca  la  devoción  a  nuestra  seráfica  Reli- 
gión, y  se  reparen  los  atrasos  tan  lastimosos  de  nuestros 
conventos  y  casas  regulares». 

Hablando  de  la  uniformidad  de  voces  con  que  de- 
bían rezarse  y  cantarse  las  divinas  alabanzas,  lo  cual  no 
se  conseguía  sin  el  conocimiento  y  ejercicio  del  canto 
llano,  manda  por  santa  obediencia  que  ningún  corista 
sea  admitido  a  las  Ordenes  mayores  sin  que  esté  lo  su- 
ficientemente adiestrado  en  el  canto  y  sin  la  aprobación 
de  los  Padres  Vicarios  de  Coro. 

Como  sobremaneramente  indecoroso  a  nuestro  esta- 
do, prohibe  por  santa  obediencia  a  todos  los  religiosos 
el  juego  de  naipes,  y  a  los  superiores  que  lo  consintie- 
ren les  impone  la  pena  de  privación  de  su  oficio  (273). 

El  10  de  noviembre  de  1684  despachó  de  nuevo  otra 
patente  en  San  Francisco  de  Lima,  en  la  que  hace  pú- 
blica la  sentencia  dada  en  favor  del  P.  Diego  Felipe  de 
Cuéüar,  confirmándole  en  la  posesión  del  privilegio*' de 
precedencia  que  venía  gozando  hacía  dieciséis  años  so- 
bre los  Definidores  posteriormente  elegidos  (274). 


(272)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-138. 

(273)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-14;  y  registro  6,  núm.  1-128. 

(274)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-128  (legajo). 
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Al  día  siguiente,  y  antes  de  partir  para  Quito,  ex- 
pidió nueva  patente  en  el  mismo  Convento,  reserván- 
dose para  sí  las  facultades  de  recibir  novicios,  su  pro- 
fesión y  la  de  admitir  a  las  Ordenes  sagradas,  con  ex- 
presa prohibición  de  que  ningún  otro  prelado  inferior 
a  él  pudiera  hacer  lo  contrario  (275). 

Esta  misma  patente  se  registra  en  otro  lugar  del  mis- 
mo archivo  (276),  pero  con  una  diferencia  substancial. 
En  vez  de  reservarse,  dice  ésta  «les  enviamos,  al  reparo 
más  inmediato  de  nuestra  autoridad,  la  recepción  de  los 
novicios  y  su  profesión,  la  facultad  de  admitir  a  Orde- 
nes sagradas  y  al  santo  Sacerdocio».  Creemos  que  éste 
y  no  el  anterior  es  el  verdadero  pensamiento  del  P.  Fé- 
lix de  Como,  porque  deseaba  acudir  «con  paternal  afec- 
to», durante  su  ausencia  en  Quito,  al  consuelo  de  esta 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  y  «suplir  los  efectos 
de  su  breve  ausencia»,  no  alcanzando  a  ver  el  consuelo 
que  brindaba  a  la  Provincia  despojándola  de  uno  de 
sus  más  caros  derechos.  Toda  esta  confusión  proviene 
únicamente  del  trastrueque  de  las  palabras,  «reservamos», 
en  lugar  de  «les  enviamos». 

Queriendo  atajar  el  abuso  introducido  por  algunos 
religiosos  y  conventos  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, que  encargaban  negocios  pertenecientes  a  la  Re- 
ligión y  a  ios  Conventos  a  personas  seculares  para  que 
los  agenciaran,  sin  conocimiento  de  los  Prelados,  ora 
ante  el  Real  Gobierno,  o  bien  en  los  tribunales  eclesiás- 


(275)  Ib.}  registro  i,  núm.  4-14. 

(276)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-133. 
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ticos  y  seculares,  el  24  de  octubre  de  1684  despachó 
en  San  Francisco  de  Lima  una  patente  en  la  que  man- 
da que  sólo  al  Procurador  General  de  Corte  de  las  siete 
Provincias  de  su  jurisdicción,  que  residía  en  Lima,  se 
le  remitiesen  los  negocios  particulares  y  comunes  de 
los  Conventos,  puesto  que  él  tenía  únicamente  los  pode- 
res generales  para  poder  comparecer  en  juicio  y  fuera 
de  él,  a  pedir  y  demandar  cualquier  negocio  que  se  ofre- 
ciere respecto  de  las  dichas  Provincias  y  Conventos  (277). 

Durante  su  estancia  en  San  Pablo  de  Quito  expidió 
allí  el  26  de  abril  de  1685  una  patente  dirigida  a  las 
Provincias  de  los  Doce  Apóstoles  y  San  Antonio  de  los 
Charcas,  ordenando  por  santa  obediencia,  que  en  grati- 
tud al  beneficio  que  hacía  el  Correo  Mayor  de  recibir 
y  despachar,  sin  ningún  gravamen,  las  cartas  de  los  re- 
ligiosos, se  abstuviesen  todos  de  admitir  ningunas  de 
seculares,  para  no  perjudicar  la  generosidad  del  bien- 
hechor, y  que  cuando  escribiesen  lo  hiciesen  en  medio 
pliego,  salvo  los  Provinciales  y  cuantos  tuviesen  que  re- 
currir al  tribunal  del  Comisario,  con  informes  y  despa- 
chos de  asuntos  graves  (278). 

El  13  de  julio  del  propio  año  de  1685,  despachó 
otra  patente  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Cuen- 
ca en  la  que  copia  la  que  con  fecha  20  de  febrero  de 
ese  mismo  año  expidiera  en  el  pueblo  de  Alausí,  juris- 
dicción del  Gobierno  de  la  ciudad  de  Cuenca.  El  con- 
tenido y  disposiciones  de  ambas  tienen  por  fin  evitar  la 


(277)  Ib.,  registro  núm.  4-14. 

(278)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-134. 
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fastuosidad  y  los  crecidos  gastos  que  se  hacían  en  el 
recibimiento  y  hospedaje  de  los  Comisarios  Generales 
como  opuestos  a  la  pobreza  franciscana.  Manda  a  los 
Guardianes  y  Doctrineros,  en  virtud  de  santa  obedien- 
cia y  privación  de  su  oficio,  que  en  las  recepciones  y 
alojamientos  del  camino  y  en  los  Conventos  excusasen 
todo  género  de  superfluidades  y  festejos  introducidos 
por  la  adulación;  y  prohibe  igualmente,  bajo  las  mis- 
mas penas,  el  uso  de  colgaduras,  alfombras  y  pinturas 
en  el  adorno  de  su  albergue.  En  cuanto  al  sustento  de 
su  persona  y  compañeros,  ordena  que  no  se  les  dé  más 
de  tres  porciones  servidas  en  plato  de  barro  (279). 

De  regreso  de  la  Provincia  de  Quito  despachó  otra 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Lima  el  día  30  de 
octubre  de  1685  anunciando  la  muerte  del  Comisario 
General  de  Indias  Fr.  Cristóbal  del  Viso  y  trasmitiendo 
la  primera  patente  que  el  sucesor  de  éste,  Fr.  Julián 
Chumillas,  despachara  en  Madrid  en  12  de  marzo  de 
1685.  A  continuación  manda  se  hagan  por  el  alma  del 
finado  los  sufragios  acostumbrados,  y  se  cante  en  todos 
los  Conventos  principales,  después  de  Vísperas,  el  Te 
Deum  Laudamus  en  acción  de  gracias  por  la  elección 
del  nueve  Comisario  General  de  Indias  (280). 

Al  mes  siguiente,  el  3  de  noviembre,  dió  otra  en  el 
mismo  Convento  de  Lima,  en  la  que,  congratulándose 
de  su  retorno  al  seno  de  esta  Provincia,  apremiado  por 
la  obligación  de  su  cargo,  y  con  el  deseo  de  restituir  a 

(279)  Ib-,  registro  1,  núm.  4-14  (legajo). 

(280)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-135. 
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la  misma  la  forma  regular  de  gobierno,  desterrando  de 
ella  lo  que  fuese  causa  y  origen  de  desavenencias  n  am- 
biciones, mandó,  bajo  las  penas  espirituales  y  tempora- 
les establecidas  por  la  Sede  Apostólica,  y  de  excomunión 
mayor  reservada  a  su  persona,  que  ningún  religioso,  pre- 
lado o  subdito,  solicitara  por  medio  de  los  seglares  fa- 
vores u  oficios  en  la  Orden.  Las  mismas  penas  intimó 
contra  los  que,  olvidados  de  su  obligación,  con  pretex- 
tos humanos  de  amistad,  intentaran  introducir  discor- 
dias o  divisiones  opuestas  a  la  unión,  conformidad  y  ca- 
ridad de  nuestra  profesión  y  al  gobierno  que  Dios  se 
dignara  dar  a  esta  Provincia  (281). 

En  ocasión  parecida,  al  visitar  la  Provincia  de  Santa 
Fe,  expidió  otra  en  San  Francisco  de  Lima  con  fecha 
7  de  agosto  de  1687,  de  despedida  de  esta  Provincia, 
en  la  que  recomienda  la  unión  y  caridad,  pide  a  Nues- 
tro Seráfico  Padre  imparta  con  él  celestial  bendición  a  los 
religiosos  que  eleven  alguna  plegaria  al  cielo  por  las  ne- 
cesidades espirituales  y  temporales  que  puedan  sobre- 
venirle en  tan  largo  como  penoso  viaje,  y  manda  a  los 
Superiores  de  los  Conventos  que  por  el  tiempo  que  dure 
su  ausencia  hagan  algunas  rogativas  públicas  para  el 
acierto  de  su  comisión  (282). 

Vuelto  ya  de  Quito,  según  él  lo  indica,  despachó  una 
patente  en  el  Hospicio  de  S.  Miguel  de  Piura,  el  23  de 
julio  de  1688,  por  la  que  convoca  y  adelanta  el  Capítulo 
Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  por  la  urgencia 


(281)  Ib.,  registro  %,  núm.  4-14  (legajo). 

(282)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-14. 
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del  tiempo  y  especial  encargo  que  tenía  de  asistir  per- 
sonalmente a  las  necesidades  de  la  Provincia  de  San  An- 
tonio de  los  Charcas.  Determina  que  este  Capítulo  se 
celebre  en  el  Convento  de  San  Francisco  de  la  Recolec- 
ción de  Huaura  el  23  de  octubre  de  ese  mismo  año  (283). 

Al  mes  de  la  anterior  patente  y  llegado  que  hubo  a 
Trujillo,  expidió  otra  en  el  Convento  de  la  Encarnación 
de  ésta,  el  25  de  agosto  del  mismo  año,  insertando  en 
ella,  con  ocasión  del  anunciado  Capítulo  Provincial,  unas 
letras  patentes  del  P.  Julián  Chumilias,  Comisario  Ge- 
neral de  Indias,  su  data  en  Madrid  a  19  de  febrero  de 
1687,  en  las  cuales  manda  este  Rvmo.  se  guarde  invio- 
lablemente a  la  letra  lo  que  disponen  las  Constituciones 
Generales  acerca  de  la  jubilación  de  los  Lectores,  con- 
viene a  saber:  que  haya  ejercido  el  oficio  con  crédito 
y  reputación,  durante  quince  años  consecutivos,  leyen- 
do cada  año  siete  meses  completos;  por  lo  muy  menos, 
tres  cabales  de  Arte  y  doce  seguidos  de  Teología  dog- 
mática, sin  que  pueda  computarse  para  los  efectos  de 
la  jubilación,  el  haber  sido  Maestro  de  estudiantes,  o 
leído  Moral  (284). 

A  raíz  del  presente  Capítulo  Provincial,  que  dicho 
sea  de  paso  no  se  celebró,  sin  que  sepamos  la  causa,  en 
ei  Convento  de  Huaura  como  se  hubo  notificado,  sino 
en  el  de  la  Recolección  de  Lima,  según  lo  hace  cons- 
tar el  P.  Félix  de  Como,  expidió  una  patente  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Lima  el  8  de  noviembre 


(283)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-140  y  141  (legajo). 
'.284)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-144. 
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de  1688,  en  la  que  hace  saber,  que  habiéndose  recibi- 
do y  obedecido  en  las  sesiones  Definitoriales  del  Capí- 
tulo Provincial  próximo  pasado  un  Breve  especial  del 
Papa  Benedicto  XI,  por  el  que  manda  que  los  Padres 
Definidores  del  Capítulo  celebrado  el  año  de  1679  go- 
cen las  preeminencias  y  honores  que  les  otorgan  las  Cons- 
tituciones Generales,  sin  que  obste  a  ello  la  nulidad 
decretada  por  el  entonces  Comisario  General,  Fr.  Mar- 
cos Terán;  y  habiendo  sido  igualmente  aceptado  y  acla- 
rado unánimemente  por  todos  los  capitulares  el  Decre- 
to que  dió  el  Venerable  Definitorio  en  orden  a  "los 
privilegios  de  dichos  Padres,  deseando  que  estas  reso- 
luciones lleguen  a  conocimiento  de  todos,  y  no  sobre- 
viviendo otros  Definidores  de  aquel  Capítulo  que  los 
Padres  Fr.  Antonio  de  Limpias,  Lector  jubilado  y  Guar- 
dián de  la  Concepción  de  Jauja,  Fr.  Pedro  de  Vargas, 
Predicador  jubilado,  Fr.  Juan  Felipe  de  Pineda,  Predi- 
cador jubilado  y  Guardián  de  Mito,  los  declara  en  po- 
sesión tranquila  y  plena  de  las  preeminencias  y  honores 
de  Definidores  habituales,  cuya  antigüedad  hace  cons- 
tar desde  el  Capítulo  de  su  elección  (285). 

Todos  estos  datos  se  completan  con  estos  otros  re- 
gistrados por  Mugaburu  en  su  Diario.  El  «sábado,  cinco 
de  enero  del  año  86  se  hizo  el  Capítulo  General  [sic] 
en  el  convento  grande  de  S.  Francisco,  y  este  mesmo 
día  en  este  Capítulo  quedó  asentada  la  alternativa  para 
ser  Provinciales;  y  en  este  primer  Capítulo  salió  por 
Provincial  el  M.  R.  P.  Fr.  Diego  Felipe,  actual  Guar- 


(285)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-145. 
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dián  de  los  Descalzos  de  España.  Y  otro  Capítulo  será 
Provincial  criollo.  Y  era  Comisario  General  el  M.  R.  P. 
Fr.  Félix  de  Como,  confesor  que  fué  del  Virrey  Mar- 
qués de  Malagón  y  Conde  del  Castellar. — Y  todos  los 
religiosos  quedaron  muy  gustosos  y  muy  conformes,  por- 
que había  siete  años  que  andaban  todos  los  religiosos 
de  España  y  criollos  con  muchos  pleitos  y  descontentos. 
Dios  los  tenga  en  mucha  paz  y  muy  conformes  para 
honra  suya»  (286). 

Y  el  mismo  cronista  apunta  en  otro  lugar  que  el 
miércoles,  2  de  abril  de  1687,  «a  las  siete  de  la  noche, 
salió  toda  la  Religión  de  mi  P.  San  Francisco,  llevando 
por  delante  un  sacerdote  un  santo  crucifijo  de  buena 
estatura.  Fueron  por  todas  las  calles  públicas;  iban  to- 
dos descalzos,  con  segas  en  las  gargantas,  hasta  el  M. 
R.  P.  Comisario  Fr.  Félix  Como.  En  cada  esquina  ha- 
cían un  acto  de  contrición  fervorosísimo.  Fué  acompa- 
ñándoles el  mayor  concurso  que  se  ha  visto».  Lunes,  7 
de  abril  «empezaron  los  desagravios  de  Nuestro  Reden- 
tor con  su  divino  cuerpo  sacramentado  descubierto  y 
un  santo  crucifijo  al  lado  derecho.  Predicó  este  día,  con 
mucho  fervor,  el  M.  R.  P.  Comisario  Fr.  Félix  Como, 
sobre  tarde»  (287). 

Aparte  de  estas  actividades  y  manifestaciones  de  pie- 
dad que  dió  el  P.  Como  durante  su  Comisariato,  cabe 
añadir  que  no  fueron  las  únicas.  Se  conoce  una  carta 
suya  en  la  que  hace  constar  haberle  llegado  licencia  para 


(286)  Mugaburu,  Diario,  248. 

(287)  Ib.,  Diario,  266. 
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volver  a  España  y  lo  que  había  hecho  durante  su  gobier- 
no «  y  que  remitirá  14.000  pesos  para  la  impresión  de 
las  obras  de  la  Venerable  Agreda  y  su  Beatificación,  sin 
otros  5.000  que  ya  se  enviaron»  (288). 

Su  gestión  como  Comisario  General  no  carece  de 
pequeños  lunares.  Así  el  P.  Diego  Felipe  de  Cuéllar,  en 
carta  dirigida  a  Su  Majestad  y  fechada  en  Lima  el  4 
de  marzo  de  1691,  nos  dice  que  «habiéndose  entablado 
la  alternativa  por  Bula  de  Su  Santidad,  el  Comisario 
General  Fr.  Félix  de  Como,  intentó  nombrar  Provincial 
a  un  irlandés  y  subrepticiamente  hizo  imprimir  el  Breve 
para  la  creación  de  Provincial  con  este  fin;  lo  cual,  ha- 
biéndose descubierto,  se  vió  forzado  a  nombrarle  Pro- 
vincial contradiciéndole  cuanto  pudo.  Que  nombró  De- 
finidor al  que  trató  fuera  Provincial,  por  lo  que  quedó 
nulo  aquel  Capítulo  y  también  el  siguiente,  por  la  mis- 
ma causa.  Que  ha  sido  él,  el  primero  de  los  de  España, 
en  ejercer  el  cargo  y  ha  procurado  cumplir  con  su  obli- 
gación restaurando  el  convento  de  Lima  después  del 
temblor  de  1687,  desempeñándolo  en  20.000  pesos,  edi- 
ficando el  Noviciado  en  el  Colegio  de  San  Buenaventu- 
ra. Añade  que  van  quedando  pocos  de  España  y  con- 
viene que  se  envíen  en  cada  armada  10  a  12  coristas  de 
esperanzas»  (289). 

Aparte  de  esto  y  relacionado  con  su  gobierno  de  Co- 
misario existen  otros  documentos.  En  1690,  el  Comi- 
sario General  de  Indias  informaba  a  don  Francisco  de 


(288)  Vargas  Ugarte,  Manuscritos  peruanos,  II,  191. 

(289)  ib.,  192. 
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Amolar  sobre  los  puntos  que  contenia  la  carta  y  papeles 
remitidos  por  el  P.  Félix  de  Como  cuando  fué  Comisa- 
rio del  Perú.  De  1687  es  una  carta  de  éste,  escrita  a 
don  Manuel  de  Lira,  dándose  cuenta  del  estado  de  las 
misiones  apostólicas  de  la  Religión  de  San  Francisco  en 
h  Provincias  de  Lima;  y  en  otra  del  3  de  agosto  del 
mismo  año,  Fr.  Félix  de  Como  daba  cuenta  a  Su  Ma- 
jestad del  progreso  de  las  conversaciones  de  los  genti- 
les que  estaban  ai  cuidado  de  su  Religión  en  las  Pro- 
vincias de  su  gobierno  (290). 

Terminado  su  cargo,  elevó  una  petición  al  Cardenal 
Cibo,  Protector  cié  la  Orden  franciscana,  exponiéndole 
la  imposibilidad  en  que  se  hallaba  de  poder  volver  por 
el  momento  a  su  Provincia  de  origen,  tanto  por  los  acha- 
ques que  padecía  a  más  de  su  edad  provecta,  como  por 
estar  estos  mares  infestados  de  piratas;  por  lo  que  le 
suplicaba  le  permitiese  quedarse  en  alguna  de  estas  Pro- 
vincias con  el  goce  de  los  privilegios  que  los  Estatutos 
de  la  Orden  concedían  a  los  ex  Comisarios  Generales 
del  Perú.  En  vista  de  las  razones  alegadas  y  de  la  jus- 
ticia de  la  súplica,  el  eminente  purpurado  expidió  un 
decreto  en  Roma  el  24  de  abril  de  1693  facultándole 
para  quedarse  en  cualquiera  de  estas  Provincias  y  poder 
regresar  a  Europa  cuando  le  pareciese,  gozando  mien- 


(290;  Ib.,  193-94.  El  P.  Compte  (Varones  inlustres,  1,  283- 
£6)  insería  una  patente  suya  dirigida  a  Fr.  Martín  de  San  José. 
Comisario  de  la  Misión  que  emprendía  entre  infieles.  Sobre  otro>> 
detalles  de  su  gestión  puede  verse  también  Historia  de  ¡as  misio- 
nes de  fieles  e  infieles  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Santa 
Rosa  de  Ocopa,  I.  Barcelona    1883,  69,  94. 
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tras  tanto  del  privilegio  de  Paternidad  y  Padre  más  an- 
tiguo. Meses  después  este  privilegio  le  fué  ampliado  y 
confirmado  por  Breve  de  Inocencio  XII  dado  en  Roma 
el  10  de  octubre  de  1693  (29x)- 


(291)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  regis- 
tro 3,  núm.  3-17. 
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XXV 


FR.  BASILIO  PONS  (1689-1694) 


Fué  natural  de  Castellón  de  la  Plana,  cerca  de  Va- 
lencia. Pasó  de  España  para  México  hacia  1682  con  una 
misión  de  religiosos  que  venía  para  las  Provincias  de 
los  Doce  Apóstoles  y  San  Antonio  de  los  Charcas  con 
el  fin  de  implantar  con  ellos  en  ellas  la  alternativa  de  ofi- 
cios entre  españoles  y  criollos.  En  la  Orden  mereció  los 
títulos  honoríficos  de  Lector  jubilado,  Predicador  apos- 
tólico y  Padre  de  la  Provincia  de  Valencia.  Se  incorpo- 
ró en  la  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima  y  desempeñó 
el  cargo  de  Guardián  de  la  Recolección  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles  de  la  misma  ciudad.  Fué  electo  Co- 
misario General  del  Perú  por  letras  patentes  del  Reve- 
rendísimo P.  Fr.  Marcos  Zarzosa,  Ministro  General,  ex- 
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pedidas  en  San  Francisco  de  Madrid  el  3  de  febrero 
de  1689  (292). 

En  posesión  de  la  fecha  del  raes  en  que  se  expidió 
esta  patente,  y  confrontándola  con  la  que  señala  el  Padre 
Torrubia  (293),  13  de  febrero,  resulta  ésta  evidentemen- 
te equivocada.  Acompañan  a  las  letras  del  Ministro  Ge- 
neral un  certificado  del  Secretario  del  Rey,  firmado  el 
11  de  marzo,  por  el  que  se  hace  constar  que  se  les 
había  dado  pase  en  el  Consejo  de  Indias,  y  una  Cédula 
Real  fechada  el  16  de  marzo,  en  la  que  se  ordena  al 
Virrey  y  demás  autoridades  favorezcan  y  den  su  apoyo 
al  P.  Pons  en  el  ejercicio  de  su  cargo  de  Comisario. 

Hemos  observado  que  desde  1683,  cuando  los  Mi- 
nistros Generales  instituyen  un  nuevo  Comisario  Gene- 
ral del  Perú,  nombraban  en  las  mismas  patentes  un  se- 
gundo, y,  a  veces,  hasta  tercer  Comisario  General,  para 
que  en  el  caso  de  que  falleciese  el  primero,  y  con  el  fin 
de  evitar  litigios  en  la  elección  del  Vice-Comisario,  asu- 


(292)  Interesantes  pormenores  de  su  vida  y  actividad  nos 
proporciona  la  «Breve  recopilación  de  la  vida  y  muerte  de  nuestro 
Venerable  P.  Fr.  Basilio  Pons,  de  sus  honras  y  de  la  traslación 
c  incorrupción  de  su  cuerpo  con  algunos  sucesos  y  milagros  antes 
v  después  de  su  muerte,  y  del  principio  de  la  fundación  de  este 
convento  de  Jesús  María  de  Huaraz  por  el  Padre  Procurador  de 
él  Fr.  Francisco  Beltrán»  (Manuscrito  en  cuarto  de  332  páginas 
numeradas.  Año  de  1704;.  Al  final  del  manuscrito  hay,  con  la 
misma  fecha,  una  petición  del  pueblo  de  Huaraz  al  Virrey  Conde 
de  la  Monclova  para  que  se  funde  Guardianía  en  el  convento,  et- 
cétera. (Véase  Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Lima,  enero 
de  1944.)  De!  P.  Basilio  Pons  se  ocupa  también  el  P.  Rodríguez 
Tena  en  su  Historia  manuscrita. 

(293)  Crónica  Seráfica,  223. 
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miese  el  segundo  y,  en  su  defecto,  el  tercero  el  gobier- 
no del  Comisariato,  con  la  misma  autoridad  y  jurisdic- 
ción que  el  primero.  Con  esta  innovación  se  despojó  a 
las  Provincias  peruanas  del  derecho  que,  en  tales  casos, 
les  concedían  las  Constituciones  Generales  de  la  Orden 
de  elegir  un  Vice-Comisario  que  las  rigiera  hasta  la  lle- 
gada del  sucesor.  Así  hemos  visto  que  en  la  patente  en 
que  se  instituyó  Comisario  el  P.  Félix  de  Como,  se  nom- 
bró en  segundo  lugar  al  P.  Basilio  Pons,  y  en  la  de  éste, 
viene  en  segundo  término,  y  con  el  fin  referido,  el  Padre 
Sebastián  Ponce  Castillejo,  Lector  jubilado,  Calificador 
del  Santo  Oficio,  ex  Custodio  y,  a  la  sazón,  Vicario  Pro- 
vincial de  la  Provincia  de  Quito. 

Sigue  a  la  patente  del  Rvmo.  Zarzosa,  la  Cédula  Real, 
fecha  en  Buen  Retiro  a  16  de  marzo  de  1689,  más  el 
pase  del  Virrey  del  Perú.  Conde  de  la  Monclova,  dado 
en  Lima  el  22  de  marzo  de  1690.  En  este  mismo  día  y 
año  despachó  el  P.  Pons,  incluyendo  los  anteriores  do- 
cumentos, sus  primeras  letras  patentes  en  el  Convento 
de  San  Francisco  de  Lima. 

Lo  primero  que  en  ellas  refiere  es  que,  como  verdade- 
ro obediente,  admitió  este  oficio  y  se  hizo  cargo  de  él 
el  22  de  marzo  de  1690  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Lima.  Luego  manifiesta  la  necesidad  urgente 
que  tiene  de  emprender  viaje  a  la  Provincia  del  Cuzco 
para  celebrar  allí  el  Capítulo  Provincial,  así  como  la  no 
menos  apremiante  de  dar  al  presente  algunos  breves  avi- 
sos conducentes  al  mejor  gobierno  de  la  Provincia,  de- 
jando otros  más  extensos  para  cuando  le  llegasen  las 
patentes  de  Reforma  que  le  enviaban  los  Rvmos.  Minis- 
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tro  General  y  Comisario  General  de  Indias,  las  cuales, 
dice,  «vienen  en  el  cajón  de  Quito». 

Las  principales  advertencias  que  en  éstas  hace,  se 
relacionan  con  la  obligación  que  tenían  todos  los  reli- 
giosos de  asistir  al  coro,  a  la  Benedicta  de  los  viernes 
y  a  la  misa  de  la  Concepción  de  los  sábados;  sobre  las 
salidas  del  convento,  especialmente  los  domingos,  en 
los  que  ningún  religioso  iría  a  la  ciudad,  ni  a  decir  misa 
a  ninguna  parte;  y  que  los  coristas  sólo  podrían  asistir 
a  los  actos  literarios  de  conclusiones,  cuando  los  hubie- 
re en  la  Universidad  o  en  otros  conventos,  y  en  los  días 
de  Pascua. 

Manda  a  los  Lectores  que  indefectiblemente  tengan 
todos  los  días  conferencias,  y  todos  los  sábados  sabati- 
nas, que  consistía  en  un  acto  literario  en  el  que  se  ex- 
plicaban y  resumían  todas  las  lecciones  de  la  semana. 
Dispone,  además,  que  el  regente,  con  el  Lector  de  pri- 
ma y  otros  dos  Lectores  jubilados,  que  se  nombrarían 
en  Capítulo,  examinasen  a  todos  los  estudiantes,  así  de 
Artes  como  de  Teología,  cada  cuatro  meses.  A  los  con- 
fesores y  predicadores  los  examinarían  cuatro  lectores 
Jubilados,  sin  cuya  aprobación  ningún  religioso  ejerce- 
ría tales  ministerios,  y  los  Padres  que  no  hubiesen  cum- 
plido cuarenta  años  de  edad,  rendirían  igual  examen  para 
ratificarles  o  retirarles  las  licencias. 

Bajo  pena  de  privación  de  su  oficio  manda  a  los 
Guardianes  que,  una  vez  al  mes,  tengan  capítulo  de  cul- 
pas, en  el  que  exhortarán  a  los  religiosos  a  la  guarda  de 
la  Regla,  Constituciones  y  vida  común.  Y  porque  las 
leyes  de  la  Orden,  un  motu  propio  de  Inocencio  XI  y 
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particulares  mandatos  de  los  Rvmos.  Ministro  General 
y  Comisario  General  de  Indias,  prescribían  que  no  se 
diese  oficio  ninguno  al  religioso  que  no  pudiese  seguir 
la  vida  común,  conviene  a  saber:  asistencia  al  coro,  a  la 
comida  y  cena  en  el  refectorio,  comer  de  pescado  en 
adviento,  cuaresma  y  vigilias,  que  no  pudiese  ir  descalzo 
c  usare  de  lienzo  en  su  persona  o  en  la  cama;  en  cuya 
virtud  pide  a  los  Guardianes  un  testimonio,  firmado  por 
los  Discretos,  de  los  religiosos  que  no  observaban  o  no 
podían  seguir  la  vida  común.  Ordena,  asimismo,  que 
los  religiosos  que  por  necesidad  no  pudiesen  ir  descal- 
zos, cohonestasen  dicha  necesidad  cubriendo  al  menos  el 
zapato  con  sayal,  y  los  que  necesitasen  usar  lienzo,  de- 
bían procurar  de  que  no  apareciese  por  el  cuello  y  las 
bocamangas  (294).  De  algunos  otros  puntos  tocados  en 
esta  patente  vuelve  a  tratar  en  la  que  expidió  el  7  de 
septiembre  de  1690. 

El  4  de  abril  de  este  mismo  año  despachó  otra  en  el 
Convento  de  S.  Francisco  de  Lima,  dirigida  únicamen- 
te a  las  Abadesas  y  demás  religiosas  de  los  Monasterios 
de  monjas  Clarisas  de  «Trujillo  y  Guamanga»,  a  las  cua- 
les les  exhorta  brevemente  a  que  recuerden  y  tengan  muy 
presentes  los  fervorosos  deseos  con  que  entraran  en  la 
Religión  y  el  día  en  que  se  consagraron  por  esposas  del 
Rey  del  cielo,  considerándose  como  Reinas,  y  en  tal 
sentido  superiores  a  los  ángeles,  por  el  matrimonio  espi- 
ritual que  contrajeron  con  su  amantísimo  Jesús,  al  hacer 


(294)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  1-146. 
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los  votos  religiosos.  Díceles  que,  absteniéndose  de  todo 
afecto  de  la  tierra,  aseguren  la  vida  eterna,  mediante  la 
oración,  el  silencio,  la  mortificación  y  la  observancia  de 
su  sagrado  instituto  (295). 

Corto  debió  ser  el  tiempo  que  el  P.  Pons  permaneció 
en  Lima,  pues  el  12  de  julio  de  ese  mismo  año  le  vemos 
despachar  en  San  Francisco  de  Arequipa  unas  letras  en 
las  que,  después  de  expresar  ligeramente  los  males  de 
que  adolecía  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  en  par- 
ticular el  abuso  introducido  por  algunos  religiosos  de 
recurrir  y  solicitar  puestos  mediante  recomendaciones  de 
personas  de  fuera  de  la  Orden,  buscando  en  ellas  los  mé- 
ritos que  debieran  contraer  en  el  cumplimiento  de  sus 
obligaciones,  para  satisfacer  su  ambición  de  oficios  y  dig- 
nidades, que  por  otros  medios  no  los  lograrían;  para 
extirpar  tan  perjudicial  abuso,  recuerda  los  medios  que 
a  este  fin  tenía  establecidos  la  Santa  Sede  por  Breve  de 
Urbano  VIII,  por  el  cual  fulmina  excomunión  mayor 
latee  sententice  ipso  jacto  incurrenda  contra  los  Superio- 
res que  diesen  oficios,  o  concedieren  alguna  gracia  a  pe- 
tición y  ruego  de  personas  extrañas  a  la  Orden,  y  a  los 
religiosos  por  quienes  las  referidas  personas  habían  in- 
fluido, decláralos  inhábiles  para  todos  los  oficios,  y  eso 
por  calificada  que  sea  la  persona  que  lo  hubiere  solici- 
tado, fueren  laicos  o  eclesiásticos,  Emperadores,  Reyes, 
Arzobispos  o  Cardenales.  Copia  a  continuación  el  Breve 
que.  en  confirmación  del  anterior,  dió  Pío  V,  y  manda, 
por  santa  obediencia  que  ningún  religioso,  subdito  o 


(295)    Ib.,  registro  3,  núm.  3-16. 
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prelado,  tuviese  la  osadía  de  valerse  de  persona  alguna 
extraña  a  la  Orden  para  conseguir  ningún  oficio,  bajo  la 
pena  de  que  no  sólo  le  dejaría  sin  empleo  en  la  próxi- 
ma Congregación  o  Capítulo,  sino  que  por  las  presen- 
tes le  declaraba  perpetuamente  inhábil  para  todo  oficio 
de  la  Orden,  así  fuese  la  recomendación  de  personas  las 
más  caracterizadas  del  Reino  (296). 

Con  fecha  7  de  septiembre  de  1690  expidió  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  Lima  nuevas  letras  que 
son  verdaderas  ordenaciones  y  usual,  o  como  él  las  in- 
titula «apuntamientos  para  nuestras  Provincias  del  Perú, 
Tierra  Firme,  Chile  etc.»,  en  las  que  siguiendo  el  orden 
de  las  Constituciones  de  los  Doce  Apóstoles,  entonces 
vigentes,  va  dando  normas  para  la  mejor  observancia  de 
cada  uno  de  sus  Capítulos;  recuerda  las  penas  con  que 
las  mismas  Constituciones  castigaban  a  los  transgreso- 
res,  e  intima  él  otras  más  en  virtud  de  su  oficio  de  Co- 
misario. No  nos  detenemos  en  hacer  un  resumen  de 
ellas,  por  evitar  prolijidad  y  porque,  siendo  por  otra  par- 
te como  una  compilación  de  las  Constituciones,  leyendo 
éstas,  se  habrá  enterado  el  lector  de  aquéllas.  Habla  de 
la  asistencia  al  oficio  divino ;  a  la  oración,  a  la  que  si  al- 
guno faltare  le  compelería  el  Guardián,  pena  de  priva- 


(296)  Ib.}  registre  i,  núm.  4-15  (legajo);  registro  6,  núm.  1- 
147.  Según  consta  al  pie  de  esta  patente  se  leyó  en  Chancay, 
Huaura,  Santa,  Trujillo  (Encarnación),  Mansiche  (Doctrina  de  San 
Salvador),  Ccntnmazá,  Guzmango,  Trinidad  (Doctrina),  San  Pablo 
(Doctrina),  San  Miguel  (Doctrina),  San  Antonio  (Cajamarca),  Pu- 
rísima Concepción  (Recoleta-Cajamrrca),  Sari  José  (Doctrina),  San 
Pedro  (Doctrina),  San  Marcos  (Doctrina),  Jesús,  Asunción,  Cha- 
chapoyas (convento),  Cebante,  Scnche,  Chiquilín  y  Vibusa. 
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ción  de  su  oficio,  a  que  acudiese;  de  la  vida  común,  de 
la  salida  del  Convento,  del  resectorio  y  portería;  de  los 
lectores,  cuya  institución  prohibe  con  cátedra  de  futuro, 
y  que  ningún  lector  de  Arte  ocupase  la  de  Teología  si  no 
era  por  oposición  y  lección  de  veinticuatro  horas  sobre 
el  Maestro  de  las  Sentencias;  de  los  Novicios;  de  los 
Doctrineros,  a  quienes  advierte  que,  según  Cédula  de 
Carlos  II,  la  limosna  de  los  Sínodos  que  daba  para  ser- 
vir los  curatos  de  la  Religión,  la  percibiesen  los  Guar- 
dianes de  los  Conventos  en  cuyo  distrito  radicaban  las 
Doctrinas. 

Lo  que  dice  acerca  de  las  librerías  y  bibliotecarios 
de  los  Conventos  merece  párrafo  aparte  y  mención  es- 
pecial. Helo  aquí  trasladado  literalmente: 

«Por  cuanto  las  Constituciones  de  nuestra  Orden  nos  encargan 
tanto  el  cuidado  en  el  acrecentamiento  de  las  Librerías  de  los 
Conventos,  por  tanto,  mandamos  se  ponga  en  ejecución  la  Cons- 
titución de  Roma  del  año  veinte  y  cinco,  forma  speciali,  que  manda 
que  cada  Provincia  expenda  de  limosna  de  misas  de  los  Domin- 
gos docientos  ducados  para  los  libros  de  las  librerías  de  los  Con- 
ventos, de  lo  que  se  ve  claramente  que  podemos  acá  en  las  In- 
dias aplicar  cada  año  de  las  Misas  de  los  Domingos  para  dichos 
libros,  cuantas  en  España  se  aplican  con  la  porción  de  los  dichos 
doscientos  ducados,  porque  en  España  dichos  200  ducados  equi- 
valen a  mil  en  las  Indias;  luego  podemos  aplicar  en  cada  año  para 
los  dichos  libios  mil  Misas  de  los  Domingos,  que  son  mil  pesos, 
que  juntos  éstos  cada  año,  al  cabo  de  seis,  harán  seis  mil  pesos ; 
y  come  de  seis  en  seis  años  envían  estas  Provincias  al  Custodio 
y  Pro  Ministro  al  Capítulo  General,  llevándose  éstos  la  dicha  por- 
ción de  seis  mil  pesos,  podrán  en  León  de  Francia  o  en  París,  si 
el  Capítulo  General  fuere  en  Roma,  emplear  dicha  porción  en  los 
libros  más  selectos  que  se  hallaren,  y  será  con  gran  conveniencia; 


—  274  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


y  cuando  fuere  dicho  Capítulo  General  en  Toledo,  los  podrán 
comprar  en  Madrid  o  en  Sevilla. 

Y  porque  también  la  Constitución  de  Toledo  del  treinta  y  tres 
manda,  con  pena  de  privación,  a  los  Provinciales  que  todos  los 
aáos  empleen  docientcs  pesos  de  las  limosnas  acostumbradas  para 
los  libros  de  las  Librerías  de  los  Conventos,  mandamos,  con  la 
misma  pena,  que  se  ponga  en  ejecución  la  dicha  Constitución  y 
se  agreguen  a  estos  dichos  docientos  pesos  de  cada  año  (que  al 
cabo  de  los  seis  hacen  suma  de  mil  docientos),  con  la  porción  de 
los  dichos  seis  mil  pesos  de  las  misas  de  los  Domingos  que  mon- 
tará la  una  porción  y  la  otra  siete  mil  docientos  pesos. 

Item  mandamos,  con  la  misma  pena  de  privación,  al  R.  P.  Pro- 
vincial aplique  a  las  Librerías  de  lqs  Conventos  los  libros  de  los 
religiosos  que  murieren  en  su  tiempo,  con  la  misma  pena  de  pri- 
vación lo  manda  la  Constitución  sobredicha  de  Toledo  del  año 
treinta  y  tres. 

Item  mandamos  que  en  las  dichas  Librerías  más  copiosas  de  los 
Conventos  principales  se  nombren  Bibliotecarios  que  sean  Predi- 
cadores y  personas  de  respeto,  que  se  encarguen  de  ellas  y  de 
t.cdos  sus  libros  para  dar  cuenta  de  ellos  en  las  visitas.  Los  cuales 
Bibliotecarios  asistirán  una  hora  por  la  mañana,  que  será  de  ocho 
a  nueve,  y  otra  por  la  tarde,  que  será  de  tres  a  cuatro,  para  que 
los  religiosos  acudan  a  esas  horas  a  llevarse  los  libros  que  hubie- 
ren menester,  dejando  un  testimonio  en  el  libro  de  la  librería  en 
que  diga:  En  tantos  de  este  mes  y  año  me  llevé  tal  o  tíales  li- 
bros de  la  Librería  del  Convento,  y  por  la  verdad  lo  firmo  F.  fu- 
lano de  ta!. 

Y  el  dicho  Bibliotecario  estará  obligado  a  leer,  de  cuando  en 
cuando,  estos  testimonios  para  ver  cuándo  se  cumple  un  mes  de 
cada  uno  que  se  llevó  el  libre  o  libros  de  la  Librería  común  del 
Convento  para  que,  en  cumpliéndose  el  mes,  se  los  pida  y  vuelva 
a  los  mismos  lugares  donde  estaban  en  dicha  Librería,  como  lo 
manda  la  citada  Constitución. 

Item  mandamos  que  por  este  cuidado  que  ha  de  tener  el  Bi- 
bliotecario estará  exento  del  Coro,  menos  de  Tercia,  a  Misa  v 
Vísperas,  que  acudirá  sin  falla,  y  los  clásicos  irá  también  a  Mai- 
tines, y  tendrá  obligación  el  dicho  Bibliotecario  de   sacudir  el 
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polvo  de  los  libros  uno  por  uno  cada  prima  mensis,  o  el  día  si- 
guiente si  tal  día  fuere  fiesta  o  día  ocupado,  y  llamará  a  todcs 
los  estudiantes  para  que  con  más  brevedad  y  menos  trabajo  lo 
haga.» 

Idéntica  preocupación  sentía  por  la  conservación  de 
los  edificios  de  los  Conventos,  como  lo  demuestra  en  el 
párrafo  que  trata  de  las  obras,  en  el  cual  manda  a  los 
Guardianes  se  animen  a  hacer  todas  las  obras  que  pudie- 
ren, porque  si  no  no  serán  confirmados  en  la  Congrega- 
ción; y  a  los  que  las  hicieren,  a  más  de  ofrecerles  la 
continuación  en  el  cargo,  les  promete  serían  atendidos  y 
remunerados  en  el  Capítulo  según  los  reparos  que  hubie- 
ren hecho. 

Otro  de  los  capítulos  dignos  de  ser  rememorado  es 
el  titulado  «De  las  Platicas  para  los  Domingos  por  la 
tarde»,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

«Por  cuanto  nuestro  Santo  Instituto  y  profesión  nos  instan  a 
que  no  solo  vivamos  para  nosotros,  sino  para  todos  los  del  mun- 
do, encaminándole  cuanto  nos  fuere  posible  por  el  camino  de  su 
salvación,  que  es  el  non  sibi  soli  vivere,  sed  et  cliis  proficere,  de 
N.  P.  S.  Francisco;  y  nosotros,  como  verdaderos  hijos  suyos,  de- 
bemos seguir  las  mismas  huellas;  por  tanto,  mandamos  que  en 
los  Conventos  mas  principales  de  estas  nuestras  Santas  Provin- 
cias, que  serán  en  esta  de  Lima  y  del  Cuzco  los  asignados  en  sus 
Capitulares  Tablas  y  en  las  demás  Provincias  los  más  principales 
de  ellas,  se  descubrirá  el  Santísimo  Sacramento  todos  los  Domin- 
gos acabadas  Vísperas  y  Completas;  y  el  P.  Rector  de  los  Ter- 
ceros convocará  a  todos  les  hermanos  y  hermanas  de  dicha  Orden 
Tercera  para  que,  de  tres  a  cuatro,  recen  a  coro  la  corona  de 
Nuestra  Señora,  la  cual  acabada  hará  señal  con  una  campanilla, 
y  se  sentarán  todos,  y  les  leerá  un  punto  que  administre  materia 
para  orar,  y  será  muy  acertado  que  sea  de  la  Pasión  del  Señor,  y 
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perseverarán  en  oración  hasta  que  den  las  cuatro,  que  es  la  hora 
en  que  se  hará  señal  con  la  campana  de  la  Comunidad  para  que 
bajen  todos  a  la  Plática  espiritual  que  se  predicará  sobre  el  evan- 
gelio de  la  Dominica,  tirando  a  arrancar  vicios  y  plantear  virtu- 
des, anunciándoles  la  pena  y  la  gloria,  con  brevedad  de  sermón, 
como  en  su  santa  Regla  nos  lo  intima  nuestro  amantísimo  P.  San 
Francisco. 

Item  mandamos  que,  al  fin  de  estas  pláticas,  se  diga  un  ejem- 
plo que  confirme  la  doctrina  que  hubiere  platicado,  o  que  aliente 
a  ia  mayor  disposición  para  recibir  dignamente  a  tan  alto  Señor 
Sacramental,  y  se  rematara  con  un  acto  de  contrición,  con  que  í.e 
iervorice  el  auditorio.  Y  para  que  este  santo  ejercicio  y  aprove- 
chamiento de  los  fieles  sea  con  edificación  de  nuestro  santo  hábito, 
mandamos  que  todos  los  religiosos  acudan  a  tan  loable  empleo,  y 
ordenamos  al  R.  P.  Provincial  ponga  toda  solicitud  en  establecer 
acción  tan  cristiana  y  agradable  a  los  ojos  divinos.  Los  Padres  que 
nar.  de  predicar  estas  pláticas,  en  estas  nuestras  Provincias  de 
ios  Doce  Apóstoles  de  Lima  y  San  Antonio  de  los  Charcas,  son 
los  que  asignan  en  las  Capitulares  Tablas  del  Capítulo  y  Congre- 
gación que  en  ellas  celebramos  ;  en  las  demás  Provincias  platica- 
rán los  que  el  R.  P.  Piovincial  de  cada  uno  de  ellas  nombre,  al 
cual  encargamos  en  el  Señor  elija  a  los  religiosos  más  condeco- 
rados de  letras  y  virtudes,  celo  y  ejemplo  para  que  con  él  mue- 
van a  mayor  devoción  los  auditorios,  a  los  cuales  les  encargamos 
procuren  inflamar  con  su  espíritu  sus  oyentes,  a  quienes  les  ofre- 
cemos el  premio  del  Señor  y  nuestro  agradecimientos  (297). 

El  14  de  septiembre  expidió  en  San  Francisco  de 
Lima  dos  patentes.  En  la  primera  transcribe  una  carta 
del  Comisario  General  de  Indias,  en  la  que  le  comunica 
la  mdulgencia  plenaria  que  el  Papa  Inocencio  XI  había 
concedido  a  los  religiosos  de  estas  Provincias  para  la 


(297)    Ib.,  registro  6,  núm.  4-15  (legajo);  registro  6,  núm.  1-153. 
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hora  de  la  muerte  (298).  La  segunda  va  dirigida  a  los 
Guardianes  de  los  conventos  de  la  Purísima  Concepción 
de  Jauja,  Ascensión  de  Mito,  San  Jenaro  de  Tunan,  San 
Francisco  de  Orcotuna,  Natividad  de  Apata  y  Santa  Ana 
de  Cincos,  en  la  que  luego  de  manifestar  la  obligación 
que  por  su  oficio  le  incumbía  de  atender  no  sólo  a  los 
reparos  materiales  de  los  Conventos,  sino  también  a  los 
espirituales  de  los  mismos,  cuidando  se  cumpliesen  en 
ellos  las  leyes  y  cánones  relativos  al  rezo  del  oficio  di- 
vino en  el  coro,  y  la  guarda  de  la  clausura,  ya  que  las 
referidas  casas  querían  gozar  del  honroso  título  de  Con- 
ventos, y  los  Superiores  de  ellas  el  de  Prelado  ordinario 
en  los  Capítulos,  con  todas  las  prerrogativas  que  el  de- 
recho les  otorgaba;  manda  que,  pues  querían  lo  favora- 
ble, se  atuviesen  asimismo  a  lo  penal,  y  por  lo  tanto  que 
rezasen  el  oficio  en  coro,  y  con  velas  de  cera  encendidas 
al  Santísimo  durante  el  mismo  y  se  guardase  la  clausura, 
de  suerte  que  ninguna  mujer  entrase  en  los  Conventos, 
pena  de  privación  de  su  oficio  al  Guardián  que  fuere 
remiso  en  la  observancia  de  lo  dispuesto.  Asimismo  or- 
dena, bajo  idénticas  penas,  que  para  el  ministerio  de  la 
cocina  y  otras  necesidades  se  valiesen  de  indios,  cholos 
o  donados  (299). 

En  vista  de  que  la  flota,  en  la  que  él  tenía  que  em- 
barcarse para  celebrar  los  Capítulos  en  las  Provincias  de 
Santa  Fe  y  de  San  Francisco  de  Quito,  estaba  próxima 
a  zarpar,  y  ante  la  obligación  igualmente  inminente  de 


(298)  Ib.,  registro  3,  núm.  3-16. 

(299)  Ib.  registro  i,  núm.  4-15  (legajo). 
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tener  que  visitar  la  de  los  Doce  Apóstoles,  cuyo  Capítulo 
se  acercaba,  por  patente  de  20  de  noviembre  de  1690, 
despachada  en  el  Convento  de  la  Recolección  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  nombró  al  P.  Diego 
Felipe  de  Cuéllar  Visitador  General  de  esta  Provincia; 
ordenándole  le  tragese  de  cada  uno  de  los  Conventos 
testimonio,  firmado  por  los  Guardianes  y  Discretos,  de 
los  religiosos  que  podían  o  no  observar  la  vida  co- 
mún del  cero,  refectorio,  ayunos  de  la  Iglesia  y  de 
Regla  y  descalcez  para  anotarlos  en  el  libro  de  los  há- 
biles a  los  que  la  siguieren,  y  en  el  de  los  inhábiles  a 
los  que  no  la  guardasen,  inscribiendo  también  en  este 
último  a  los  que  hubiesen  recurrido  a  empeños  de  secu- 
lares para  sus  pretensiones,  conforme  a  lo  ordenado  en 
una  de  sus  patentes  (300). 

Corría  el  año  de  1692,  y  el  14  de  julio  expidió  nue- 
vas letras  en  el  Convento  de  San  Jorge  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  provincia  -entonces  de  Tucumán.  En  ellas  hace 
una  exhortación  fervorosísima  a  la  guarda  de  la  santa 
pobreza,  voto  capital  de  nuestra  Regla,  ponderando  el 
lamentable  estado  espiritual  en  que  vivían  sus  trans- 
gresores;  y,  santamente  indignado  por  el  abuso  del  ma- 
nejo de  plata  que  fatalmente  se  estaba  extendiendo  en 
la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  manda  bajo  las  pe- 
nas severísimas  establecidas  por  las  leyes  de  la  Orden 
contra  los  propietarios,  que  ningún  religioso  pudiese  dis- 
poner a  su  arbitrio  de  las  limosnas  que  se  le  daban  por 


(300)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-15  (legajo);  registro  ts  núm.  5- 
18;  registro  6,  núm.  1-154. 
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misas,  sermones  o  cualquier  otro  ministerio,  sino  que 
las  debía  entregar  al  Síndico  del  respectivo  Convento 
o  bien  a  su  Guardián,  imponiendo  a  éste,  pena  de  pri- 
vación de  su  oficio,  el  deber  de  proveer  de  la  ropa  ne- 
cesaria a  la  enfermería  y  a  sus  subditos  (301), 

Desde  el  mismo  Convento  de  San  Jorge,  donde  des- 
pachara la  anterior  patente,  y  con  el  deseo  de  quedar 
despreocupado  en  el  viaje  que  proyectaba  hacer  a  la 
Provincia  de  Santa  Cruz  de  Caracas,  volvió  a  dar  otra 
el  18  de  septiembre  de  1692,  convocando  a  Capítulo  in- 
termedio y  señalando  para  su  realización  el  día  2  de 
mayo  de  1693  ^  e^  Convento  de  San  Francisco  de 
Lima  (302). 

En  su  viaje  a  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Qui- 
to, expidió  otra  en  el  Convento  de  la  Encarnación  de 
Tiujillo  (Perú)  el  16  de  enero  de  1694,  Por  *a  que  nom- 
bra Visitador  General  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles al  P.  Juan  de  Pineda,  encargándole,  entre  otras 
cosas,  que  le  remitiese  también  testimonio  de  todos  y 
cada  imo  de  los  Conventos,  firmado  por  los  Guardianes 
y  Discretos,  y  sellado  con  el  del  Convento,  de  todos  los 


(301)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-15  (legajo);  registro  6,  núm.  1- 
156.  Según  testimonio  firmado  que  va  al  pie,  se  leyó  esta  patente 
en  los  conventos  y  doctrinas  de  San  Antonio  de  Cajamarca,  San 
Pedro,  San  José,  Recoleta  de  Cajamarca,  Jesús  (Doctrina),  San 
Marcos,  Ascensión,  San  Mateo,  San  Pablo,  San  Miguel,  Santiago 
de  Nepos,  San  Francisco  de  Guzmango,  Santísima  Trinidad,  To- 
dos ios  Santos  de  Chota,  Santa  Cruz,  Inmaculada  Concepción  de 
Celendín,  Chiquilín,  San  Pedro  de  Cebanto,  Santa  Clara  de  Cha- 
chapoyas. 

(302)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-157. 
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religiosos  que  podían  o  no  seguir  la  vida  común  del  coro, 
refectorio,  ayunos  y  descalcez,  para  inscribirlos  en  el  li- 
bro de  los  hábiles  a  los  que  la  siguiesen,  y  en  el  de  los 
inhábiles  a  los  que  no  la  guardasen  (303). 

Poco  después  de  llegado  a  Quito,  calculando  el  tiem- 
po que  podía  tardar  en  regresar  al  Perú,  y  el  que  podían 
llevarle  las  ocupaciones  de  su  oficio,  despachó  dos  pa- 
tentes en  el  Convento  de  San  José  de  Loja  el  27  de 
abril  de  1694.  En  la  primera,  cita  a  los  vocales  para  el 
Capítulo  Provincial  que  había  de  celebrarse  el  23  de 
cctubre  de  ese  mismo  año  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  Lima.  Fuera  de  las  disposiciones  de  la  ley  que 
en  tales  patentes  se  acostumbran  dar,  no  apunta  otra  sino 
la  que  hemos  anotado  en  la  anterior.  Este  Capítulo  lle- 
vóse a  efecto  bajo  la  presidencia  del  P.  Pons  en  las  fechas 
prefijadas,  mas  no  en  el  lugar  indicado,  sino  en  el  Con- 
vento de  San  Buenaventura  de  Nuestra  Señera  de  Gua- 
dalupe de  Lima,  como  asegura  el  P.  Antonio  de  Valde- 
lomar,  que  fué  en  él  elegido  Provincial,  y  pertenecía  a  la 
Provincia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Chile. 

Que  en  la  celebración  de  este  Capítulo  hubo  sus  más 
y  sus  menos,  no  precisamente  por  parte  de  los  religiosos, 
sino  del  Virrey  Conde  de  la  Monclova,  nos  lo  dice  el 
P.  José  de  Palos,  en  carta  fechada  en  Pisco  el  15  de 
junio  de  1695,  cuvo  extracto  insertamos  a  continuación 
per  la  parte  que  le  correspondió  en  los  sucesos  al  Pa- 
dre Pons. 


(303)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-158. 
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Dícenos  el  mencionado  P.  Palos  que  acompañó  al 
P.  Basilio  Pons  en  la  visita  de  varios  reinos  de  la  América 
y  refiere  cómo  la  Condesa  de  la  Monclova  lo  llamó  para 
manifestarle  que  se  había  de  hacer  Provincial  al  P.  Que- 
sada;  que,  habiéndole  elegido  por  Guardián  de  Lima, 
fué  a  ver  al  Virrey,  según  costumbre,  para  notificarle  la 
junta  o  reunión  definitorial  que  habían  de  celebrar  los 
vocales  del  Capítulo,  y  que  el  Virrey  le  trató  mal  de 
palabra,  diciéndole  que  le  había  de  desterrar,  por  opo- 
nerse a  la  voluntad  de  la  Virreina.  Verificada  la  elección 
del  Provincial,  recayó  e]  nombramiento  en  la  persona  del 
P.  Antonio  de  Valdelomar,  y  no  en  la  del  P.  Quesada, 
candidato  de  la  Virreina;  y  los  criados  del  Conde  y  otros 
de  la  nobleza,  que  aguardaban  la  elección  del  P.  Quesada 
para  llevarle  con  vítores  a  Palacio,  diéronle  la  desagra- 
dable noticia,  con  le  que  creció  el  furor  del  Virrey,  pre- 
tendiendo se  le  había  dado  palabra  de  elegir  al  P.  Que- 
sada. Afirma  el  P.  Palos  que  el  Virrey  mandó  se  le 
quitase  la  Secretaría  y  se  le  desterrase  de  Lima.  Se  le 
ordenó  salir,  en  efecto,  para  Cajamarca,  pero  el  Conde 
de  la  Monclova  había  dispuesto  fuese  a  Valdivia.  El 
P.  Palos  se  mostró  resignado  a  cumplir  la  voluntad  del 
Virrey,  y  hallándose  barco  en  el  Caliao  se  dispuso  a  em- 
barcar la  misma  tarde.  Pero  no  satisfecho  el  Conde  con 
esto,  quiso  se  le  privase  también  del  cargo  de  Definidor 
y  que  fuese  como  reo.  Mas  discutido  el  asunto  en  junta 
de  Padres  graves,  éstos  juzgaron  no  podía  hacerse  tal 
cosa  en  derecho.  El  Comisario  General,  P.  Basilio  Pons, 
rogó  al  P.  Palos  renunciase  al  cargo,  «pero  no  admitió 
mientras  no  se  hiciese  causa,  y  que  desistió  de  salir  deste- 
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irado  y  si  no  lo  mandasen  salir  con  decreto».  Llamó  el  Vi- 
rrey al  Comisario  para  darle  cuanta  de  la  resolución,  y  por 
ello  le  injurió  a  pesar  de  haberse  puesto  a  sus  pies.  Le 
dijo  que  no  podía  desterrarlo  a  Valdivia,  por  impedirlo 
las  leyes  de  su  Religión;  que  le  sacase  entonces  a  Ca- 
ñete, pero  resistióse  diciéndole  que  lo  hiciese  él  si  hallaba 
causa,  y  se  despidió.  Al  siguiente  día  se  le  intimó  al 
P.  Palos  el  destierro  a  Cañete,  pero  se  suplicó  la  conmu- 
tación con  Pisco,  catorce  leguas  más  distante,  por  ser 
Recolección,  lo  que  se  le  concedió.  Y  después  de  siete 
meses  de  destierro,  y  no  obstante  haberse  interesado  en 
su  favor  el  Arzobispo  y  otras  personalidades,  no  logró 
su  vuelta  a  Lima,  antes  se  le  amenazó  con  mayores  cas- 
tigos (304). 

Que  fué  muy  serio  el  disgusto  que  se  llevó  el  Conde 
de  la  Monclova  con  la  elección  del  P.  Valdelomar  en 
lugar  de  su  patrocinado  P  Quesada,  nos  lo  da  bien  a 
entender  en  carta  suya  del  28  de  julio  de  1696,  suscrita 
en  el  Callao,  donde  ataca  severamente  a  los  PP.  Palos  y 
Pons,  pidiendo  se  remedien  los  excesos  del  primero,  pues 
si  bien  era  cierto  que  a  la  llegada  del  nuevo  Comisario 
General,  P.  Pedro  Monique,  se  contuvo  un  poco,  una 
vez  muerto  éste  había  vuelto  a  sus  bandos,  consentido 
por  el  P.  Pons,  quien  carecía  de  disposiciones  para  el 
mando  (305). 

En  la  segunda,  hace  referencia  a  unos  Breves  de 
Paulo  V  y  Urbano  VIII,  insertando  el  del  último  de  los 


(304)  Vargas  Ugarte,  Manuscritos  peruanos,  II,  194-95. 

(305)  Ib.,  II,  258. 
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nombrados,  que  fulmina  excomunión  mayor  lates  sen- 
tentiae  ipso  jacto  incurrenda  contra  los  Superiores  de  nues- 
tra Orden  que  diesen  oficio  o  levantasen  penas  a  algún 
religioso  a  petición  de  personas  ajenas  a  la  Orden,  fuesen 
éstas  esclesiásticas  o  seculares  y  de  cualquiera  digni- 
dad (306). 

Apremiado  por  la  necesidad  de  presidir  dos  Capítu- 
los, el  uno  en  la  Provincia  de  San  Antonio  de  los  Char- 
cas (Bclivia),  y  el  intermedio  de  la  de  Lima,  expidió 
el  10  de  noviembre  de  1695  unas  letras  patentes  en  el 
Convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad,  señalando 
para  la  celebración  del  segundo  el  día  25  de  febrero  del 
año  entrante,  en  el  Convento  de  la  Recolección  de  San 
Miguel  de  Pisco.  Como  en  otras  ocasiones,  vuelve  a  re- 
cordar las  penas  impuestas  por  las  leyes  a  los  religiosos 
que  interponían  el  valimiento  de  personas  extrañas  para 
conseguir  oficios  y  dignidades  (307). 

Por  causas  o  negocios  que  a  última  hora  se  le  ofre- 
cieron en  Lima,  vióse  precisado  a  diferir  la  celebración 
del  Capítulo  fijado  para  el  25  de  febrero  de  1690,  li- 
brando a  tal  efecto  otra  patente  en  San  Francisco  de  la 
misma  ciudad  el  12  de  febrero  del  indicado  año,  en  la 
que  citaba  a  los  vocales  para  el  17  de  marzo,  próximo 
mediato,  a  la  Recolección  de  San  Miguel  de  Pisco  (308). 

A  fin  de  evitar  ulteriores  confusiones,  indicaremos 


(306)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
b,  núm.  1-159  (legajo). 

(307)  Ib-,  registro  6,  núm.  1-161  (legajo). 
(30S)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-161  (legajo). 
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que  a  la  fecha  de  esta  última  patente  estaba  nombrado 
va  el  P.  Pedro  Monique  y  Asín  para  sucederle  en  el  Co- 
misariato General  del  Perú. 

Entre  las  actividades  propiamente  misionales  del 
P  Pons  cabe  registrar  su  interés  por  la  fundación  de  un 
Colegio  de  Propaganda  Fide  en  Chile  y  el  celo  puesto 
al  servicio  de  las  nuevas  conversiones  del  Cerro  de  la 
Sal.  Referente  al  primer  aspecto  se  ha  escrito  que  «pe- 
netrado el  rey  de  España  de  las  ventajas  alcanzadas  por 
los  Colegios  en  la  propagación  de  la  fe,  había  encargado 
con  apretadas  instancias  a  los  superiores  de  nuestra  Or- 
den los  aumentaran  y  atendieran  con  preferencia»,  y  que 
«más  de  una  vez  pidió  que  se  fundara  uno  en  Chile, 
como  puede  verse  en  una  Cédula  Real  expedida  en  Ma- 
drid el  13  de  febrero  de  1690,  en  fuerza  de  la  cual 
vino  a  Chile,  a  principios  de  1692,  el  P.  valenciano 
Basilio  Pons,  comisario  general  de  las  misiones  del  Perú, 
de  quien  dependían  por  aquellos  tiempos  las  de  nuestro 
país,  que  por  uso  y  costumbre  llamaban  Reino  de  Chile». 

"Llegado  que  hubo  el  P.  Pons,  presentó  al  defijiitorio 
de  la  Provincia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Santiago  el 
proyecto  de  fundar  un  Colegio  de  propaganda;  lo  que 
fué  aceptado  con  verdadero  interés,  y  se  acordó  pedir 
a  su  Majestad  Católica  diez  religiosos  que  juzgaron  de 
necesidad  para  la  fundación;  pero  sin  designar  el  sitio 
y  convento  que  debiera  erigirse  en  colegio,  porque  urgía 
al  P.  Pons  Trasmontar  la  cordillera  antes  que  la  cerrasen 
las  nieves  de  invierno,  ya  que  era  indispensable  visitar 
pronto  la  Provincia  de  la  Asunción  del  Tucumán.» 

A  fines  del  indicado  año  de  1692  regresaba  el  P.  Pons 
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a  Santiago  y  presidió  la  celebración  del  Capítulo  que  hubo 
en  el  convento  máximo  de  esta  Provincia  el  10  de  enero 
de  1693.  En  la  visita  canónica  se  designó  el  convento  de 
San  Francisco  de]  Monte  para  erigirlo  en  Colegio,  pero 
no  alcanzó  a  cinco  años  de  vida,  ya  que  sólo  hasta  el 
14  de  noviembre  de  1697  re  ^e  nombra  Colegio  en  las 
tablas  capitulares  (309). 

En  cuanto  a  las  nuevas  conversiones  del  Cerro  de 
la  Sal,  consta  que  habiéndose  reconocido  aquellos  terri- 
torios «y  consideradas  las  comodidades  que  ofrecía  para 
edificar  pueblos  para  fomento  de  las  conversiones,  antes 
de  emprender  la  fábrica  se  atendió  en  Lima  a  asegurar 
en  algún  modo  la  perseverancia  de  las  conversiones,  que 
se  esperaba  poderse  conseguir.  Para  este  fin,  el  dicho 
padre  fray  Domingo  Alvarez,  procurador  de  las  conver- 
siones, fomentado  del  muy  reverendo  padre  Comisario 
General  fray  Basilio  Pons,  formó  en  Lima  una  congre- 
gación de  conversiones,  en  la  que  entraron  la  mayor 
parte  de  las  personas  de  distinción  de  dicha  ciudad, 
los  cuales  contribuyeron,  cada  cual  según  su  devoción  y 
posibilidad;  de  suerte  que  para  la  primera  entrada  se 
juntaron  sobre  dos  mil  y  seiscientos  pesos,  y  en  adelante 
se  debían  juntar  todos  los  años  sobre  mil  quinientos.  El 
mencionado  muy  reverendo  padre  Comisario  General 
hizo  a  esta  congregación  participante  de  todos  los  bienes 
espirituales  de  nuestra  seráfica  Religión,  dando  a  cada 


(309)  P.  Roberto  Lagos,  O.  F.  M.,  Historia  de  las  misio?íes 
del  Colegio  de  Chillan,  l3  Barcelona  1908,  93-94. 
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uno  de  los  Hermanos  de  ella  sus  patentes  impresas,  fe- 
chadas en  Lima  el  día  3  de  diciembre  de  1693»  (310). 

Por  lo  demás,  se  sabe  que  el  P.  Pons  murió  y  fué 
sepultado  en  olor  de  santidad  en  el  convento  de  Huaraz5 
que  promovió  y  fundó  con  intención  de  que  fuese  Cole- 
gio de  Misioneros  destinado  a  la  conversión  de  infie- 
les (311). 


(310)  Histeria  de  las  misiones  de  O  copa,  I,  98-99. 

(311)  Datos  tomados  de  1?.  Historia  manuscrita  del  P.  Rodrí- 
guez Tena,  tomo  I. 


XXVI 


FR.  PEDRO  MONIQUE  Y  ASIN  (1694-1696) 

Fr.  Fedro  Monique  y  Asín,  Lector  Jubilado,  alumno 
y  Custodio  actual  de  la  Provincia  de  .Aragón,  fué  nombra- 
do Comisario  General  del  Perú  por  patente  del  Ministro 
General,  Fr.  Buenaventura  Poerio,  expedida  el  13  de 
septiembre  de  1694  eri  e^  Convento  de  San  Francisco 
de  Madrid,  y  autorizada  por  el  «Consejo,  Cámara  y  Junta 
ce  Guerra  de  Indias  de  la  parte  del  Perú»  el  22  de  enero 
de  1695.  Fuera  de  estos  datos,  apenas  si  tenemos  otras 
noticias  del  P  Monique.  Nada  de  cierto  sabemos  del 
día  que  llegó  al  Perú,  de  cuándo  se  hizo  cargo  de  su 
oficio,  ni  cuánto  tiempo  duró  en  el  gobierno. 

Do  la  patente  del  Rvmo.  General  se  infiere  que 
estaba  en  España  cuando  se  le  instituyó  Comisario,  pues 
dicese  en  ella  que  era  «actual  Custodio  de  la  Provincia 
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de  Aragón».  Que  tardó  mucho  tiempo  en  venir  al  Perú, 
perc  que  al  fin  llegó,  es  indubitable.  Ya  hemos  dicho 
que  fué  nombrado  Comisario  en  septiembre  de  1694,  y 
sin  embargo  en  febrero  de  1696  continuaba  el  P.  Pons 
ejerciendo  ese  oficio,  lo  cual  indica  que  el  P.  Monique 
todavía  no  había  asomado  per  estas  tierras.  El  tiempo  de 
su  arribo  y  de  su  gobierno  débese  fijar  desde  mediados 
de  febrero  a  primeros  de  junio  de  1696,  pues  el  8  de 
este  mes  el  Definitorio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, estando  junto  y  congregado  en  el  Convento  de 
San  Francisco  de  Lima,  deja  constancia  no  sólo  de  haber 
muerto  el  P.  Monique,  sino  de  que  el  Venerable  Defini- 
torio había  asistido  a  su  entierro.  Por  lo  expuesto  se  ve 
claramente  que  su  gobierno  no  duró  más  allá  de  tres 
meses.  A  causa  pues  del  fallecimiento  del  P.  Monique, 
en  cuya  patente  de  institución  estaba  nombrado  para 
sustituirle  en  caso  de  muerte  el  P.  Gabriel  de  Arregui,  el 
referido  Definitorio,  «habiendo  así  mismo  conferido  la 
gravedad  de  la  materia,  y  reconocido  que  nuestro  Reve- 
rendísimo P.  Ministro  General  nos  manda  a  todos  sus 
subditos,  de  bajo  de  las  penas  de  santa  obediencia,  des- 
comunión mayor  latee  sententice  y  privación  de  voz  acti- 
va y  pasiva,  que  tengamos,  obedezcamos  y  veneremos  a 
dicho  nuestro  M.  R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Arregui  que  tiene 
el  segundo  lugar,  por  legítimo  Comisario  General  ex  nunc 
pro  tune  por  su  Rvma.  in  quolibet  eventu  que,  nuestro 
M.  R.  P.  Fr.  Pedro  Menique,  que  vino  en  primer  lugar, 
muriese;  y  constando  a  todo  este  Venerable  Definitorio 
de  su  muerte  por  haber  asistido  a  su  entierro,  todos  uná- 
nimes y  conformes  dijeron  que,  en  voz  y  nombre  de  esta 
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santa  provincia,  como  cabeza  de  ella  y  en  veneración  de 
los  órdenes  de  nuestro  Rvmo.  P.  Ministro  General,  re- 
conocieron por  su  legítimo  prelado  y  Comisario  General 
a  dicho  nuestro  M.  R,  P.  Fr.  Gabriel  de  Arregui,  a  quien 
desde  luego  prestaron  y  dieron  prompta  obediencia,  or- 
denando se  le  remitan  luego  las  patentes  originales  y 
sellos  de  su  oficio».  Encontrábase  a  la  sazón  el  P.  Arregui 
ejerciendo  el  oficio  de  Provincial  en  «la  santa  provincia 
de  la  Asunción  de  el  Tucumán,  Paraguay,  y  río  de  la 
Platas  (312). 

Como  la  «Chrcnicc  Seráfica  de  la  Sania  Provincia  de 
Aragón»  del  P.  Hebrera,  aunque  impresa  en  1 703-1 704, 
no  liega  a  los  tiempos  del  P.  Monique,  no  podemos  ilus- 
trar su  vida  con  nuevos  detalles. 


(312)  Archi-co  ccnvemual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  1-161  (legajo).  Per  carta  del  Conde  de  Monclova,  del  28 
de  julio  de  1696,  consta  también  que  para  esa  fecha  había  falle- 
cido el  P.  Monique  y  Asín.  El  P.  Vargas  Ugarte  traduce  su  ape- 
llido por  Manrique  (Manuscritos  peruanos,  II,  258). 


XXVII 


FR.  GABRIEL  DE  ARREGUI  (1696-1697) 


Fr.  Gabriel  de  Arregui,  Lector  Jubilado,  ex  Definidor 
y  Provincial  de  la  de  Tucumán.  Tomó  posesión  del  cargo 
de  Comisario  General  del  Perú  en  1696,  a  la  muerte  del 
P.  Monique  su  antecesor,  en  virtud  de  la  patente  del 
Ministro  General  Fr.  Buenaventura  Poerio,  despachada, 
según  queda  apuntado,  en  Madrid  el  13  de  septiembre 
de  1694,  en  Ia  cua^  después  de  instituir  por  Comisario 
General  del  Perú  al  P.  Monique,  derogando  la  Consti- 
tución General  de  Roma  del  año  165 1,  nombra  en  se- 
gundo lugar,  con  las  mismas  facultades  y  derechos,  al 
P.  Arregui.  Esta  patente  del  Rvmo.  General  y  el  certi- 
ficado que  dió  el  Definitorio  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  el  8  de  junio  de  1696  inclúyelos  el  P.  Arregui 
en  sus  primeras  letras  circulares,  expedidas  el  19  de  agos- 
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to  de  1696  en  la  Doctrina  de  Itati,  antiguo  y  famoso 
santuario  franciscano  que  se  alza  a  orillas  del  Alto  Paraná 
en  la  Provincia  de  Corrientes  (Argentina)  (313). 

Al  año  siguiente  vemos  al  P.  Arregui  en  el  Convento 
de  San  Buenaventura  de  Guadalupe  de  Lima  despachan- 
do, el  29  de  marzo,  unas  letras  convocatorias  para  la  ce- 
lebración del  Capítulo  Provincial  de  la  de  los  Doce  Após- 
toles. Cita  y  convoca  a  los  capitulares  al  indicado  Con- 
vento de  Guadalupe  para  el  10  de  agosto  del  referido 
año.  La  única  recomendación  que  hace  a  los  vocales  es 
que,  al  reunirse  para  formar  un  cuerpo  capitular,  uniesen 
también  sus  corazones  y  voluntades,  teniendo  todos  un 
solo  deseo  y  una  misma  voluntad,  la  de  elegir  Superiores 
que  guardasen  e  hiciesen  guardar  la  Regla,  los  votos  y 
una  floreciente  vida  de  observancia  regular:  «¿Quere- 
mos— dice — Ministro  Provincial  que  con  fiel  régimen 
nos  lleve  por  el  camino  de  nuestra  Regla?  Pues  elíjalo 
la  fuerza  y  vida  de  nuestra  voluntad  observante.  ¿Que- 
remos Definidores  que  nos  den  Guardianes,  que  hagan 
observar  nuestra  Regla  y  vida?  Pues  elija  el  amor  y  ob- 
servancia de  nuestra  Regla  los  Definidores.  ¿Queremos 
Conventos  con  vida  de  nuestra  observancia?  Pues  jún- 
tense los  vocales  con  vida  observante;  elijan  con  acción 
de  esta  vida,  Ministro  Provincial  y  Definidores,  que  ellos 
buscarán  Guardianes  observantes  para  los  Conventos,  y 
no  Ccnventos  para  sujetos  que  destruyen  la  observancia. 
No  hay  duda  que  este  negocio  es  el  sumo  de  la  obligación 


(313)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  1-161  (legajo). 
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y  empeño  de  una  Provincia;  pero  si  los  vocales  atienden 
a  otros  empeños,  ¿qué  será  de  nuestra  vida  y  Regla?; 
y  sin  nuestra  Regla  y  vida,  ¿qué  será  de  nosotros?  Esta 
meditación  es  la  que  proponemos  a  todos  los  Padres  Vo- 
cales» (314). 

En  vísperas  de  viajar  a  la  Provincia  de  Quito,  expi- 
dió una  patente  en  el  Convento  de  San  Francisco  de 
Lima  el  i.°  de  septiembre  de  1697,  transcribiendo  los 
acuerdos  tomados  por  el  Definitorio  en  el  Capítulo  Pro- 
vincial próximo  pasado.  Bajo  precepto  de  obediencia  in- 
tima a  todos  los  Guardianes,  Presidentes  de  Doctrinas  v 
curas  Vicarios  que  se  guardase  estricta  clausura  en  todos 
los  Conventos  y  moradas  de  los  religiosos  en  las  Doc- 
trinas; que  en  la  cocina  se  abra  una  puerta  doble  con 
vista  a  la  calle;  que  las  indias  que  lleven  agua,  leña  y 
otros  menesteres  lo  dejen  todo  en  la  puerta  exterior,  para 
que  de  allí,  el  Donado  o  sirviente  lo  metan  y  partan; 
que  habiendo  considerado  el  Venerable  Capítulo  la  ne- 
cesidad grande  que  padecían  los  Padres,  a  cuyo  cuidado 
estaban  las  conversiones  de  Cajamarquiila,  se  re- 
solvió que  se  les  asignase  alguna  Doctrina  de  la 
Provincia  de  Cajamarca,  en  la  misma  forma  que  estaba 
mandado  para  la  conversión  de  los  Panataguas,  adjudi- 
cándoles de  hecho  la  Doctrina  de  Chiquilín  y  ¿Cebanto? 
Determinóse,  asimismo,  que  en  la  Guardianía  de  Ski- 
eos  hubiese  dos  lenguaraces,  así  como  también  en  las 
Doctrinas  de  Guacar  y  el  Valí,  por  ser  muchos  los  ane- 


(314)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-163  (legajo). 
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jos  que  tenía  y  no  poder  el  cura  satisfacer  esta  obliga- 
ción; por  lo  cual  ordena  al  Provincial  que  ponga  todo 
esto  en  ejecución,  entre  tanto  que  consiga  permutar  la 
Doctrina  de  Uchupampa  con  los  anejos  de  Coica,  per- 
tenecientes a  la  Doctrina  de  Chongos  de  la  Religión  de 
Santo  Domingo.  Conferido  detenidamente  el  asunto  de 
Ja  conversión  per  la  parte  de  Quimiri  hacia  el  Río  de 
la  Sal,  y  de  acuerdo  con  el  informe  que  hizo  el  P.  Pre- 
dicador Fr.  Rodrigo  Barosabil  (o  Barsabil),  dispuso  el 
Denifinitorio  que  de  ninguna  manera  se  prosiguiese  la 
tal  conversión  por  aquel  paraje  «por  no  haber  esperanza 
de  ella,  y  sí  por  la  parte  y  Doctrina  de  Guancabamba 
y  entrada  de  Guarcamayo  y  Paucartambo».  En  virtud 
de  esta  resolución  se  ordenó  al  P.  Predicador  Fr.  Do- 
mingo Alvarez  y  a  sus  compañeros  que  trasladasen  a  la 
Doctrina  de  Guancabamba  las  campanas  y  demás  avíos 
y  alhajas  que  tenían  prevenidas  para  dicha  conversión; 
y  manda  por  obediencia  al  P.  Alvarez  y  compañero  que 
entreguen  todo  bajo  inventario  al  Vicario  de  Guancabam- 
ba, y  a  éste  que  lo  guarde  con  mucho  cuidado,  hasta 
que  los  Prelados  dispongan  la  prosecución  de  la  proyec- 
tada conversión  por  la  parte  de  Guancabamba.  Finalmen- 
te, ordena  al  Provincial  que  ponga  toda  la  diligencia 
posible  en  proseguir  las  conversiones  de  Cajamarquilla, 
Chachapoyas,  Panataguas  y  Andamarca  (315). 

Desde  el  Convento  de  San  Pablo,  de  Quito,  a  don- 
de poco  hacía  encaminara  sus  pasos,  despachó  el  25  de 


(315)    Ib.,  registro  6,  núm.  1-163  (legajo). 
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agosto  de  1698  una  patente,  mandando  se  hicieran  los 
respectivos  sufragios  por  el  alma  del  Rvmo.  Julián  de 
Chumillas,  Comisario  General  de  Indias,  de  cuya  muer- 
te le  habían  llegado  varias  noticias  que  la  hacían  mo- 
raímente  cierta  (316). 

A  fines  del  citado  año  de  1698,  regresó  de  Quito, 
7  urgido  por  la  necesidad  de  visitar  la  Provincia  de  San 
Antonio  de  los  Charcas,  adelantó  por  esta  causa  la  Con- 
gregación o  Capítulo  intermedio  de  la  de  los  Doce  Após- 
toles, expidiendo  al  efecto  letras  convocatorias  en  San 
Francisco  de  Lima  el  28  de  diciembre  de  ese  mismo 
año.  En  ellas  manda  a  los  vocales  reunirse  para  la  dicha 
Congregación  en  el  Convento  de  San  Diego  del  Callao 
el  10  de  enero  de  1699  (31?)- 

Ejerció  el  cargo  de  Comisario  hasta  1699,  Pues  si 
bien  es  verdad  que  ya  por  septiembre  de  1697  había 
sido  nombrado  sucesor  suyo  el  P.  Miguel  de  Mora, 
éste  no  pudo  tomar  posesión  ni  llegó  a  Cartagena  de 
Indias  hasta  el  mes  de  junio  de  1699. 

Escriben,  entre  otros,  de  este  ilustre  religioso  Char- 
levoix  y  Alcedo.  Este  último  incurre  en  no  pocas  inexac- 
titudes históricas,  no  siendo  la  menos  notable  la  de 
cambiarle  el  nombre  de  Gabriel  en  Francisco  y  Juan 
las  dos  veces  que  a  él  se  refiere  (318).  El  P.  Charlevoix 
alude  a  él  al  referir  los  gravísimos  disturbios  causados 
en  el  Paraguay  por  la  facción  llamada  del  Común,  que 


(316)  7b.,  registro  6,  núm.  1-165. 

(317)  Ib.,  registro  6,  num.  1-166. 

(318)  Diccionario  Geográfico-Histórico,  I,  284,751. 
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alegando  ser  su  autoridad  superior  a  la  del  Rey,  se  opo- 
nía tenazmente  al  Gobernador  don  Ignacio  de  Soroeta, 
recientemente  nombrado.  Según  el  historiador  jesuíta 
el  P.  Arregui  hizo  en  un  sermón  la  apología  del  Común 
del  Paraguay  y  alentó  en  sus  planes  revolucionarios  a 
los  facciosos  (319).  Y  comenta,  por  su  parte,  el  P.  Ata- 
nasio  López:  «El  papel  que  en  todas  estas  revueltas 
desempeñó  el  limo.  Arregui,  Obispo  de  Buenos  Aires, 
fué  muy  triste»  (320), 

Por  lo  demás,  consta  que  a  él  le  corresponde  la  glo- 
ria de  haber  comenzado  la  suntuosa  fábrica  de  Nuestra 
Señora  de  Luján;  y  realizó,  a  pesar  de  sus  achaques, 
actos  de  gobierno  muy  laudables,  falleciendo  pobremen- 
te el  19  de  diciembre  de  1730  (321).  El  P.  Torrubia 
dice  que  «fué  éste  un  varón  apostólico,  cuyas  memorias 
serán  eternas  en  aquellas  provincias,  especialmente  en 
Buenos  Aires  y  del  Cuzco,  donde  fué  loablemente  obis- 
po» (322). 

Como  complemento  a  estos  datos  apuntaremos  que, 
según  consta  de  la  información  de  vida  y  costumbres 
que  se  hizo  al  ser  promovido  al  obispado,  fué  natural 
de  Córdoba,  hijo  de  Juan  Antonio  de  Arregui,  natural 
de  Vizcaya,  y  de  doña  Juana  de  la  Paz,  natural  de  Bue- 
nos Aires  (323). 


(319)  Historia  del  Paraguay,  V,  Madrid,  1915:  AIA,  XX,  106. 

(320)  AIA,  XX,  106. 

(321)  AIA,  XIV,  295. 

(322)  Crónica  Seráfica,  lib.  I,  cap.  XLV. 

(323}  Vargas  Ugarte.,  Manuscritos  peruanos,  II,  245,  donde 
podrá  ver  también  el  curioso  otras  referencias  interesantes  de  su 

actuación  episcopal. 


—  298  — 


XXVIII 


FR.  MIGUEL  DE  MORA  (1697-1702) 


Fr.  Miguel  de  Mora,  Lector  de  Sagrada  Teología. 
Calificador  del  Santo  Oficio,  Padre  y  ex  Custodio  de 
la  Provincia  de  los  Angeles,  fué  electo  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  por  letras  patentes  del  Ministro  General 
Fr.  Mateo  de  San  Esteban,  expedidas  en  Roma  el  29 
de  septiembre  de  1697,  Y  aceptado  por  el  Reverendísimo 
Fr.  Antonio  Folch  de  Cardona,  Comisario  General  de 
la  familia  Ultramontana  y  de  Indias,  mediante  su  pa- 
tente dadí,  en  Madrid  el  día  16  de  marzo  de  1698.  Así 
consta  de  las  letras  circulares,  que  a  su  llegada  a  Carta- 
gena de  Indias,  despachó  el  P.  Mora,  en  el  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  Loreto  de  esta  ciudad,  el  28  de 
junio  de  1699. 

Comienza  en  ellas  por  decirnos  que  si  bien  los  Re- 
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verendísimos  Ministros  General  y  Comisario  General 
de  Indias  habían  podido  darle  el  oficio,  más  no  la  sufi- 
ciencia ni  las  dotes  requeridas  para  desempeñarlo  con 
acierto.  Que  como  en  el  cargo  de  Prelado  se  reunían 
a  un  mismo  tiempo  el  peso,  los  aciertos  y  desaciertos 
del  Gobierno,  los  cuales  no  los  rabia  de  experimentar 
él  solo,  sino  que  habían  de  sentirlos  todos,  pues  no  se 
concebían  transgresiones  ni  faltas  notables  en  los  subdi- 
tos, sin  culpa  del  Prelado,  ni  acierto  en  éste,  sin  utilidad 
y  ventajas  de  los  subditos;  por  lo  que,  en  interés  de 
todos,  les  suplicaba  encarecidamente  que  pidiesen  a  Dios 
)e  asista  con  sus  luces  y  gracias  para  dirigir  con  pruden- 
cia y  celo  santo  los  asuntos  de  la  Provincia  y  atender  con 
blandura  y  amor  paternal  al  consuelo  de  todos.  Advierte 
que  su  deseo  es,  el  de  no  verse  obligado  a  multiplicar 
leyes  y  mandatos,  pero  que  vigilaría  sin  descanso  la  ob- 
servancia de  las  Generales  y  Provinciales.  Avisa  asimis- 
mo que  con  la  presente  remite  dos  cartas  pastorales  de 
\o?  Rvmos.  Ministro  General  y  Comisario  General  de 
Indias.;  cuyas  instrucciones  habían  de  ser,  con  el  favor 
de  Dios,  la  norma  de  su  gobierno,  como  debían  serlo 
también  la  de  las  acciones  de  todos  (324). 

El  Provincial,  Fr.  Tomás  de  Mendioroz,  dice  a  con- 
tinuación, que  con  la  patente  anterior  había  recibido 
una  carta  del  P.  Mora,  en  la  que  le  daba  detalles  de 
su  prolongada  y  penosa  navegación,  de  cómo  se  le  ha- 


(324)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  1-168. 
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bían  enfermado  los  más  de  los  religiosos  que  le  acom- 
pañaban, y  comunicarle  que  el  viaje  a  Lima  lo  haría  por 
tierra  (325). 

Al  año  siguiente  despachó  nueva  patente  en  el  Hos- 
picio de  San  Francisco  Solano  de  Piura,  el  día  11  de 
febrero  de  1700,  en  la  que.  después  de  anunciar  su 
llegada  a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  de  Lima, 
e  indicar  a  la  ligera  el  viaje  que  había  hecho,  añade  que 
a  pesar  de  esas  fatigas,  y  en  atención  al  mucho  crédito 
y  prestigio  de  esta  Provincia,  y  por  el  grande  deseo  que 
tenia  ie  su  mayor  bien,  se  propoma  y  quería  visitarla 
personalmente,  previniendo  a  los  Superiores  y  curas  de 
Doctrinas  que  tuviesen  bien  dispuestas  todas  las  cosas, 
porque  había  de  ver  y  registrarlo  todo,  para  así  cumplir 
fielmente  con  su  conciencia  Í326). 

Llegado  por  fin  a  Lima,  extendió  otra  patente  en  el 
Convento  de  San  Francisco,  de  esta  ciudad,  el  4  de 
mayo  de  1700.  en  la  que  hacía  saber  que  si  bien  era 
cierto  que  deseaba,  y  hasta  hsbía  comenzado  a  practicar 
personalmente  la  visita  de  esta  Provincia,  pero  que  el 
Señor  se  había  senado  de  impedírsela  enviándole  algu- 
nas enfermedades  y  gran  copia  de  negocios  que  reclama- 
ron toda  su  atención;  y  que,  ciertamente,  si  anhelaba 
hacer  la  vista,  no  tanto  era  porque  creyese  que  la  Pro- 
vincia necesitara  de  avisos  y  correcciones,  pues  presumía 
que  todos  cumplían  con  sus  deberes,  en  especial  los  Pre- 


(52;>)  Ib.,  registro  6,  núm.  1-168. 
,326)    lb.}  registre  6,  núm.  2-172. 
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lados,  que  debían  ser  modelos  de  sus  subditos,  sino  por- 
que en  la  Visita  y  comunicación  religiosa  se  fomentase 
más  en  Jesucristo  el  amor  paternal,  filial  y  fraternal  que 
se  debía  tener  y  conservar,  y  vivamente  deseaba  que 
enraizase  profundamente  en  los  corazones,  por  ser  el 
lazo  y  vínculo  de  la  perfección,  y  el  medio  más  podero- 
so para  que  la  observancia  de  nuestro  instituto  viviese 
siempre  floreciente.  Como  se  acercase  el  tiempo  del  Ca- 
pítulo, y  por  otra  parte  los  Visitadores  por  él  nombra- 
dos llevaban  ya  a  feliz  término  su  cometido,  determinó 
que  el  mencionado  Capítulo  se  celebrase  en  el  Convento 
de  San  Francisco,  de  Lima,  el  28  de  agosto  del  presente 
año,  haciendo  presente  la  necesidad  y  deuda  grande  de 
que  estaba  gravado  este  Convento,  y  las  disposiciones 
que  diera  al  respecto  la  Congregación  intermedia  asig- 
nando, para  saldar  esa  deuda,  una  cuota  pecuniaria  a 
tedas  las  Doctrinas,  y  disponiendo  que  se  cumpliese  con 
esa  obligación,  por  ser  este  Convento  «el  asilo  y  refugio 
a  donde  todos  recurren  en  hallándose  necesitados,  ancia- 
nos o  enfermos»  (327). 

Con  fecha  12  de  agosto  del  mismo  año,  expidió  otra 
nueva  en  el  propio  Convento  de  Lima,  recordando  algu- 
nas Constituciones  Apostólicas  que  prohibían  a  loo  regu- 
lares, bajo  pena  de  excomunión  mayor,  asistir  a  los  es- 
pectáculos de  toros  y  comedias;  y  porque,  «previénense 
fiestas  de  toros  en  esta  ciudad  para  la  semana  venidera, 
y  hay  también  con  alguna  frecuencia  la  representación 


(327)    lb.}  registro  6,  núm.  2-174  (legajo). 
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de  comedias  en  el  discurso  del  año»,  encarga  a  todos 
el  recogimiento  en  los  Conventos,  y  la  obediencia  a  los 
mandatos  Apostólicos.  No  abrigaba  la  menor  duda  de 
que  los  religiosos  profesos  cumplirían  estas  disposiciones, 
pero,  para  mayor  mérito  de  todos,  manda  por  obedien- 
cia y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  que  ninguno  asistiese 
a  tales  festejos,  advirtiendo  a  los  Donados  que,  amén  de 
castigarles  con  una  disciplina,  se  les  despojaría  irremi- 
siblemente del  hábito.  Concluye  la  patente  con  el  mis- 
mo ruego  que  la  comenzó :  invitando  a  todos  a  que  ele- 
vasen al  cielo,  junto  con  los  corazones,  fervientes  plega- 
rias por  el  feliz  resultado  del  próximo  Capítulo  (328). 

En  el  propio  Convento  de  Lima,  a  los  24  días  de 
septiembre  de  1700  despachó  una  circular  por  la  que 
participa  las  órdenes  y  patente  especial  que  tenía  de  los 
Rvmos.  Ministro  Genera!  y  Comisario  General  de  In- 
dias, para  tomar  la  residencia  o  informes  jurídicos  a  los 
Comisarios  antecesores  suyos,  los  Padres  Basilio  Pons, 
Pedro  Monique  y  Asín  y  Gabriel  de  Arregui  (329). 

Con  ocasión  de  transmitir  una  patente  que  el  Reve- 
rendísimo Alonso  de  Biezma  le  dirigiera  con  fecha  24 
de  febrero  de  1700,  avisándole  de  haberse  hecho  cargo 
de)  oficio  de  Comisario  General  de  Indias,  expidió  otra 
el  P.  Mora,  en  el  Colegio  de  N.  Sra.  de  Guadalupe,  de 
Lima,  el  16  de  enero  de  1701,  recomendando  con  el  ma- 
yor encarecimiento  la  observancia  de  todas  las  disposi- 


(328.    Ib.,  registre  6,  núm.  2-174. 

(329)    Ib.}  registro  6,  núm.  2-174  (legajo). 
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dones  y  providencias  del  Rvmo.  y  haciendo  constar  que 
el  13  de  enero  del  propio  año  había  expedido  un  de- 
crete, suspendiendo  el  proceso  de  Residencia  incoado 
contra  el  P.  Basilio  Pons  y  su  Secretario,  por  haber  reci- 
bido unos  testimonios  autorizados,  si  bien  a  él  no  le 
parecieron  suficientes,  del  Secretario  General  de  Indias, 
que  daban  por  übres  a  los  referidos  Padres  de  los  car- 
gos que  les  habían  hecho,  declarándolos  buenos  minis- 
tros, y  que,  por  consiguiente,  debían  gozar  de  las 
preeminencias  concedidas  por  las  leyes  a  los  que  con  toda 
legalidad  y  rectitud  cumplían  el  oficio  de  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  (330). 

El  12  de  mayo  de  1701  dió  nueva  patente  en  San 
Francisco  de  Lima,  en  la  que  transcribe  una  carta  que 
le  escribiera  la  Reina,  participándole  la  muerte  del  Rey 
Carlos  IT  y  pidiéndole  mandara  hacer  en  las  Provincias 
de  su  jurisdicción  los  sufragios  y  exequias  de  ley.  A  este 
efecto  ordenó  el  P,  Mora  que,  en  correspondencia  a  la 
especial  devoción  y  regios  favores  con  que  su  Majestad 
había  distinguido  en  vida,  y  en  la  hora  de  su  muerte,  a 
nuestra  sagrada  Religión,  poniendo  en  su  testamento 
como  uno  de  sus  principales  y  primeros  abogados  a 
Nuestro  Seráfico  Padre,  se  cantase,  cuanto  antes,  una 
misa  Vigiliada,  y  tan  luego  como  se  celebrasen  honras 
en  la  Catedral  de  Lima,  se  hiciese  lo  propio  con  la  so- 
lemnidad posible,  con  dobles  de  campanas  desde  la  tar- 
de del  día  anterior,  con  oración  fúnebre  en  los  pueblos 


(330)    Ib.3  registro  6,  núm.  2-176. 


—  304  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


españoles,  y  convite  para  que  todos  pidiesen  a  Dios  por 
el  descanso  eterno  del  finado  monarca  (331). 

Transcurridos  unos  meses  despachó  de  nuevo  otra 
patente  en  el  referido  Convento  de  Lima  el  23  de  sep- 
tiembre del  mismo  año,  retransmitiendo  otras  de  los 
Rvmos.  Ministro  General  y  Comisario  General  de  In- 
dias, Fr.  Luis  de  la  Torre  y  Fr.  Alonso  de  Biezma, 
en  las  que  estos  Reverendísimos  comunicaban,  el  primero 
su  elección  de  Ministro  General  de  la  Orden,  y  el  se- 
gundo, la  muerte  del  Papa  Inocencio  XI  y  del  Rey  Car- 
las II.  El  P.  Mora  aprovecha  esta  coyuntura  para  ha- 
cer una  breve  reflexión  sobre  lo  fugaz  de  la  vida  y  es- 
trecha cuenta  que  a  ella  seguía,  mandando  se  observase 
puntualmente  lo  dispuesto  por  ambos  Rvmos.  (332). 

Como  se  acercara  ya  el  tiempo  de  la  celebración  del 
Capítulo  intermedio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, expidió  letras  convocatorias  en  el  Convento  y  Doc- 
trina de  la  Magdalena-  población  inmediata  a  Lima,  el 
día  22  de  octubre  de  1701.  Expresa  en  ellas  el  deseo 
vehemente  que  tenía,  no  sólo  de  asistir  a  él,  sino  prin- 
cipalmente el  que  se  procurase  el  bien  común  de  la  Re- 
ligión, «premiando  a  les  buenos,  y  excluyendo  a  los  que 
no  lo  fueren,  de  las  ocupaciones  y  oficios  con  que  la 
Provincia  premia  a  los  que  trabajan  con  justo  crédito». 
Señala  para  dicha  asamblea  el  Colegio  de  N.  Sra.  de 


(331)  Ib.,  registro  6,  num.  2-178. 

(332)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-179  (legajo). 
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Guadalupe,  de  Lima,  al  cual  cita  a  los  vocales  para  el 
]S  de  febrero  de  1702  (333). 

Infatigable  en  el  trabajo,  vérnosle  también  al  P.  Mora 
incansable  en  redactar  numerosas  circulares,  henchidas 
de  celo  por  conservar  las  santas  tradiciones,  desterrar  los 
abusos,  promover  con  todas  las  fuerzas  de  su  alma  la 
vida  del  espíritu,  el  florecimiento  de  los  estudios  y  la 
propagación  de  la  fe  entre  los  infieles.  En  efecto,  apenas 
se  hubo  desocupado  de  los  negocios  del  Capítulo  inter- 
medio referido,  expidió  otra  patente  en  la  que,  después 
de  comunicar  su  próximo  viaje  a  la  Provincia  de  San 
Antonio  de  los  Charcas,  dice  que  se  le  partía  el  corazón 
de  dolor  al  ver  la  multitud  de  religiosos  y  los  innumera- 
bles empeños  que  había  para  conseguir  cátedras  y  Pre- 
lacias, y  la  suma  escasez,  en  cambio,  de  los  que  quisie- 
sen ir  a  bs  Conversiones,  que,  como  la  de  Cajamarquilla, 
no  tenían  sino  los  precisos  y  muy  ancianos,  necesitándose 
otros  para  los  pueblos;  la  de  Andamarca  no  contaba 
más  que  con  un  converso,  que  recorría  los  lugares  más 
lejanos,  y  el  Presidente  que  se  hallaba  cargado  de  años 
y  asistía  a  su  curato.  Unicamente  la  de  Huánuco  se  en- 
contraba bien  asistida.  Ruega  a  todos,  que  enfervoriza- 
sen su  espíritu  y  meditasen,  por  un  momento,  cuán  del 
agrado  de  Dios  sería  poner  en  camino  de  salvación  a 
aquellas  almas  que  estaban  pereciendo  por  falta  de  ope- 
rarios evangélicos. 

Previene  que  a  su  regreso  de  los  Charcas,  volvería 


(333)    lb.s  registro  6,  2-179  (legajo). 
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haciendo  la  visita  de  esta  Provincia,  y  que  visitaría  por 
si  mismo  todo  cuanto  pudiese,  no  haciendo  visita  de 
mero  cumplimiento,  sino  estricta,  rigurosa  y  tal  que  que- 
dase tranquila  su  conciencia.  A  los  Padres  Lectores,  que 
tenían  la  dicha  de  serlo  y  a  los  que  más  tarde  lo  fueren, 
háceles  presente  que  no  sólo  debían  enseñar  ciencia  a 
sus  discípulos,  sino  urbanidad  religiosa,  afeando  y  re- 
prendiendo en  general  las  palabras  y  acciones  menos  re- 
ligiosas y  descorteses,  v  esto  sin  distinción  de  oyentes, 
ora  fuesen  sacerdotes  o  coristas.  Los  sacerdotes  estu- 
diantes a  quienes  aquí  se  refiere,  eran  los  que  cursaban 
estudios  para  el  Lectorado.  Recuerda  lo  que  disponen 
nuestras  Constituciones  sobre  los  estudios,  y  manda  se 
ponga  en  práctica,  así  como  también  el  otro  punto  de 
que  a  ninguno  se  le  oidene  de  sacerdote  sin  que  antes 
haya  aprendido  canto.  Refiérese  luego  al  ceremonial  que 
debía  observarse  en  las  visitas  canónicas,  y  dice  que, 
según  la  ley,  sólo  a  los  Ministros  y  Comisarios  Generales 
se  les  recibiría  la  primera  vez  que  llegaren  al  Convento 
con  repique  de  campanas  y  cruz  alzada  a  la  puerta,  y 
en  los  pueblos  de  indios,  para  que  los  naturales  conci- 
biesen mayor  veneración  y  respeto,  podrían  los  Provin- 
ciales ser  recibidos  en  la  misma  forma.  Finalmente,  con 
el  deseo  de  eliminar  los  festejos  llamados  de  cuelgas, 
OsSj  y  de  oposiciones,  cuyo  abuso  había  sido  ya  repren- 
dido por  los  Reverendísimos,  prohibía  que  el  día  de  su 
santo  se  hiciese  ninguna  de  esas  demostraciones.  Creyó, 
dice,  que  con  este  ejemplo  se  remediaría  el  mal;  pero 
ello  no  surtió  ningún  efecto,  antes,  por  el  contrario,  tuvo 
noticias  de  que  en  aquellos  días  estábase  preparando  un 
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carro  triunfal,  alistando  un  gran  número  de  niños  y  otras 
extravagancias,  «para  colgar  a  un  Guardián,  que  quizás 
pareciera  mejor  colgado  de  otro  modo,  esto  es,  suspenso 
o  privado  de  su  oficio»;  por  lo  que  manda,  por  santa 
obediencia,  en  virtud  del  Espíritu  Santo  y  pena  de  ex- 
comunión mayor  latae  senientiae  ipso  jacto  incurrenda, 
que  no  vuelva  a  haber  cuelgas  ni  dádivas,  ni  gastos  en 
los  Oes,  ni  otra  celebridad  que  cantarlas  con  toda  solem- 
nidad y  devoción;  y  que  en  las  oposiciones  no  hubiese 
festejo  nlguno.  Celébrense  los  santos  con  la  imitación 
de  sus  virtudes ;  las  Oes,  con  la  contemplación  de  los 
misterios,  y  las  oposiciones  «con  saber  mucho  texto  del 
ph'lósofo  y  sus  comentarios»  (334). 

De  regreso  de  su  visita  a  la  Provincia  de  los  Char- 
cas donde  celebró,  con  mucha  paz,  el  Capítulo  Provin- 
cial, despachó  en  San  Francisco  del  Cuzco  el  ti  de 
septiembre  de  1702,  una  nueva  patente  en  la  que  trans- 
cribe otra  del  Rvmo.  Comisario  General  de  Indias,  Fray 
Alonso  de  Biezma,  anunciando  la  infausta  noticia  de  la 
muerte  del  Rvmo.  Luis  de  la  Torre,  Ministro  General, 
y  su  elección  en  Vicario  General  de  la  Orden  (335). 

A  los  pocos  días,  el  27  de  los  indicados  mes  y  año, 
desde  el  Convento  de  la  Recolección  de  San  José  de 
Urubamba,  volvió  a  dar  otra  patente  lamentándose  de 
ciertos  informes  y  quejas  infundadas  que  algunos  reli- 
giosos habían  presentado  al  Rvmo.  Comisario  General 


(334)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-180. 

(335)  Ib.3  registro  6,  núm.  2-182  (legajo). 
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de  Indias,  perturbando  así  la  paz  de  estas  Provin- 
cias (336). 

Meses  después,  el  18  de  diciembre  de  1702,  estando 
en  el  Convento  de  San  Francisco  de  Guamanga  (Ayacu- 
cho),  despachó  otras  letras  en  las  que  transcribe  una 
patente  que  el  Rvmo.  Fr.  Alonso  de  Biezma  le  enviara, 
comunicando  su  elevación  al  Generalato  de  la  Orden, 
en  virtud  de  un  decreto  del  Papa  Clemente  XI,  cuya 
copia  adjunta;  mas  otra  del  Rvmo.  Fr.  Lucas  Alvarez, 
dando  la  noticia  de  haber  sido  elegido  Comisario  Gene- 
ral de  Indias.  A  continuación  exhorta  el  P.  Mora  a  to- 
dos a  que  obedeciesen  y  ejecutasen  lo  que  tan  esforza- 
damente recomendaban  y  ordenaban  los  Reverendísimos, 
a  saber:  la  paz  en  las  Provincias  y  comunidades  por  la 
inobservancia  de  las  Constituciones.  Y  lo  más  triste  y 
grave,  que  los  Guardianes,  a  quienes  inmediatamente 
incumbía  vigilar  que  las  comunidades  viviesen  ajustadas 
a  las  leyes,  eran  desgraciadamente  los  primeros  en  que- 
brantarlas, afectando  que  el  vivir  sin  ley,  era  la  ley  que 
más  se  observaba.  Amonéstales  que  reflexionen  sobre  el 
particular,  y  luego  les  pregunta,  si  era  la  Religión  la 
que  les  había  de  premiar.  «¿Cómo  ha  de  premiar  la  Re- 
ligión— dice — ,  a  quien  con  sus  omisiones  y  mal  obrar 
ha  procurado  desdorarla  y  destruirla?  Ley  expresa  de 
la  religión  es,  que  a  los  Provinciales  que  dispensen  de 
alguna  ley  general,  para  la  cual  no  estaban  autorizados, 
se  les  prive  del  oftcio.  ¿Cómo,  pues,  podrán  los  Guar- 


(336)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-182  (legajo). 
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dianes  vivir  y  gobernar  las  Comunidades,  a  medida  de 
su  voluntad,  como  si  no  hubiera  leyes?» 

En  párrafo  aparte  avisa,  que  como  se  acercase  el 
tiempo  de  la  celebración  del  Capítulo  de  esta  Provincia 
de  los  Doce  Apóstoles,  había  dado  principio  a  la  visita 
en  el  referido  Convento  de  Ayacucho,  y  que  la  prose- 
guiría, por  sí  y  por  los  Visitadores  que  tema  nombrados. 
Advierte  que  las  quejas  que  hubiere  contra  el  Provin- 
cial se  las  expongan  a  él,  para  que  pueda  proceder  con- 
forme a  justicia.  Recuerda  la  orden  dada  de  que  «en  to- 
dos los  Conventos  se  hagan  archivos  fijos,  no  portátiles, 
en  que  se  guarden  los  papeles,  según  las  leyes  disponen», 
previniendo  a  los  Guardianes  que  no  los  hubiesen  cons- 
truido en  la  forma  mandada  (de  cal  y  ladrillo),  que  les 
detendría  y  no  saldrían  del  Convento  hasta  que  no  lo 
hubiesen  fabricado,  dándoles,  además,  las  gracias  con  el 
castigo  que  merecían  (337). 

Prosiguiendo  !a  visita  canónica,  pasó  de  Ayacucho  al 
valle  de  Jauja,  y  en  el  Convento  y  Doctrina  de  Santa 
Ana  de  Cincos,  a  los  ocho  días  del  mes  de  abril  de  1703 
expidió  nueva  patente,  en  la  que  nos  dice  que  habiendo 
regresado  de  celebrar  el  Capítulo  Provincial  de  la  Pro- 
vincia de  San  Antonio  de  los  Charcas,  se  hallaba  «en 
este  Valle  de  Xauxa,  donde,  por  la  molestia  de  tan  di- 
latados caminos,  por  algunos  achaques  penosos  que  he- 
mos adquirido,  y  por  haber  hecho  despacio  la  visita  Ge- 
neral de  estos  Conventos  y  Doctrinas,  nos  ha  sido 


(337)    Ib.t  registro  6,  núm.  2-183  (legajo). 
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preciso  hacer  mansión  algunos  meses,  y  estamos  ya  de 
próximo  para  ejecutar  viaje,  y  concluir  dicha  visita  en 
nuestros  Conventos  de  la  Ciudad  de  los  Reyes  y  en  los 
circunvecinos  para  celebrar  a  su  tiempo  el  Capítulo  Pro- 
vincial de  esta  Nuestra  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles 
de  Lima».  Con  arreglo  a  ello  convoca  a  los  capitulares 
para  el  día  de  la  octava  de  la  Natividad  de  la  Santísima 
Virgen  del  presante  año  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco, de  Lima.  Dice  que  en  la  visita  se  había  cercio- 
rado de  la  falsedad  y  engaño  con  que  habían  procedido 
algunos  Guardianes  en  el  modo  de  redactar  los  informes 
enviados  a  Jos  Capítulos  anteriores,  faltando  a  la  verdad 
y  a  lo  dispuesto  en  otras  convocatorias,  contribuyendo 
a  esa  falsedad  y  autorizándola  con  sus  firmas  los  Discre- 
tos :  «A  unos  y  a  otros,  por  infieles,  los  tenemos  escritos 
en  la  memoria,  para  borrarlos  totalmente  de  los  oficios 
y  honores  de  la  tabla  Capitular» ;  y  a  los  que  al  presente 
hubieran  incurrido  en  dicha  falta,  los  castigaría  con  todo 
rigor,  dejándolos,  además,  sin  oficio  (338). 

El  23  de  junio  de  1703  dió  otra  patente  en  el  Con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima,  transmitiendo  otras  dos 
que  el  Rvmo.  Comisario  de  Indias,  Fr.  Antonio  de  Car- 
dona expediera  en  los  meses  de  septiembre  y  octubre 
de  1699,  declarando  al  P.  Basilio  Pons,  Comisario  Ge- 
neral que  había  sido  del  Perú,  y  a  su  Secretario,  Fr.  José 
P?los,  dignos  de  todos  los  privilegios  y  gracias  que  al 
desempeñe  fiel  de  esos  oficios  asignan  las  leyes;  mas 


(338)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-186. 
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otra  del  Rvmo.  Alonso  de  Biezma,  Comisario  General 
de  Indias,  en  la  fecha  que  la  expidió,  que  fué  el  21  de 
octubre  de  1700,  confirmatoria  de  las  anteriores.  Deja 
aquí  constancia,  el  P.  Mora,  de  que  sin  embargo  de  ha- 
berle llegado  a  tiempo  estas  patentes,  continuó  la  resi- 
dencia al  P.  Basilio  Pons,  porque  las  copias  o  traslados 
que  le  llegaron  no  las  tuvo  por  legítimas  y  verdaderas, 
a  causa  de  no  estar  autorizadas  con  sello,  sino  con  un 
signo;  pues,  de  lo  contrario,  las  hubiera  obedecido  con 
singular  complacencia,  ahorrándose,  además,  tan  enojoso 
trabajo  (339). 

Por  unas  letras  circulares  del  Provincial  de  los  Doce 
Apóstoles,  Fr.  Diego  Melena,  Lector  Jubilado,  Califica- 
dor del  Santo  Oficio,  ex  Definidor,  Doctor  y  Catedrático 
de  Prima  de  Escoto  en  la  Real  Universidad  de  San  Fer- 
nando de  la  ciudad  de  Quito  y  Padre  perpetuo  de  la 
Provincia  de  este  mismo  nombre,  firmadas  el  29  de  di- 
ciembre de  1704,  en  el  Convento  y  Doctrina  de  la  Pu- 
rísima Concepción  del  Pueblo  de  Chiclayo,  sabemos  que 
el  P.  Mora,  después  que  celebró  el  Capítulo  Provincial 
anterior  emprendió  viaje  a  la  Provincia  de  San  Francisco 
de  Quito,  y  que  de  vuelta  de  ella,  hallábase  en  el  valle 
de  Chiclayo  «fatigado  y  aquejada  de  la  gota»,  y  como 
temía  que  estos  achaques  no  le  permitirían  llegar  a  tiem- 
po a  Lima  para  presidir  la  Congregación  intermedia,  ha- 
bíale nombrado  a  él  para  que  hiciera  la  convocatoria  (340). 


(339)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-187. 

(340)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-190. 
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Para  disipar  dudas  y  dejar  de  una  vez  claramente 
determinado  el  tiempo  que  el  P.  Mora  estuvo  al  frente 
del  Comisariato  General  del  Perú,  anotemos  que  el  i.°  de 
abril  de  1702  estaba  ya  nombrado  sucesor  suyo  el  Padre 
Esteban  Marcos  de  Mendoza.  Pero  como  las  patentes 
de  institución  de  éste,  según  se  verá,  no  llegaron  sino 
a  mediados  de  1705,  gobernó  por  tanto  el  P.  Mora  hasta 
esta  última  fecha. 

Por  lo  demás,  en  carta  fechada  en  Cuzco  el  2  de 
diciembre  de  1702,  la  nación  criolla  se  quejaba  del  pro- 
ceder de  los  Comisarios  Generales  y  especialmente  de 
Fr.  Miguel  de  Mora,  quien,  «en  el  último  Capítulo,  ha 
dado  todos  los  oficios  por  plata»  (341). 


(341)    Vargas  Ugarte,  Manuscritos  peruanos,  II,  257. 
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FR.  ESTEBAN  MARCOS  DE  MENDOZA 
(1702-1711) 

Fr.  Esteban  Marcos  de  Mendoza,  Lector  Jubilado, 
ex  Definidor  de  las  Provincias  de  Castilla  y  San  Antonio 
de  los  Charcas,  fué  nombrado  Comisario  General  del 
Perú  por  letras  patentes  del  Ministro  General  Fr.  Alon- 
so de  Biezma,  dadas  en  el  Convento  de  San  Francisco, 
de  Madrid,  el  i.°  de  abril  de  1702,  con  el  pase  del  Real 
Consejo  de  Indias  de  fecha  5  de  marzo  de  1703,  auxi- 
liadas con  la  Cédula  del  Rey,  su  fecha  1 1  del  dicho  mes 
y  año,  y  aceptada  por  el  Rvmo.  Comisario  General  de 
IpcÜ3<,  Fr.  Lucas  Alvarez  de  Toledo,  mediante  su  pa- 
tente expedida  el  11  de  marzo  de  1703. 

Estos  datos  nos  los  proporciona  el  P.  Marcos  de  Men- 
doza en  su  primera  patente,  despachada  en  San  Fran- 
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cisco  del  Cuzco  el  12  de  junio  de  1705,  en  la  que  añade 
que  se  leyeron  las  anteriores  patentes  en  el  Convento 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  del  pueblo  y  Doctrina 
de  Urquiilos,  donde  por  lo  visto  estaba  de  morador  el 
9  de  junio  del  mismo  año.  Ruega  a  todos  que  tuviesen 
muy  presentes  los  primeros  fervores  de  vocación  y  la 
promesa  que  voluntariamente  hicieran  de  servir  a  Dios 
y  observar  nuestra  santa  Regla,  y  de  este  modo  hallarían 
suave  el  yugo  de  su  profesión,  dulces  las  penalidades, 
leves  las  mortificaciones  y  fáciles  de  guardar  los  precep- 
tos de  la  Regla  que  profesaban  (342). 

Con  fecha  8  de  julio  de  1705  dió  otra  en  el  mismo 
convento,  recomendado  la  práctica  de  la  oración  como 
el  medio  más  eficaz  y  en  el  que  estribaba  todo  el  edificio 
de  la  vida  monástica,  y  manda  que,  por  ningún  motivo, 
se  omitiese  el  cuarto  de  hora  de  oración,  y  la  disciplina 
ni  aun  en  los  conventos  en  que  hubiese  pocos  religiosos, 
advirtiendo  que  en  esta  materia  se  portaría  con  toda 
entereza;  y  al  Guardián  que  hallare  defectuoso  le  apli- 
caría la  penas  fijadas  en  las  Constituciones.  Otro  tanto 
dice  respecto  a  la  asistencia  a  los  actos  de  comunidad, 
del  coro  y  refectorio.  Suplica  encarecidamente  se  guarde 
la  paz  entre  los  religiosos,  porque  si  ella  falta,  faltará  el 
silencio  regular,  la  santidad  de  la  Religión,  la  religio- 
sidad de  los  conventos,  el  vínculo  de  la  caridad ;  y  sobra- 
ría, en  cambio,  la  emulación,  la  competencia,  la  detrac- 
ción v  murmuración,  siguiéndose  de  todo  ello  grandes 


(342)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  2-191. 
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turbaciones  y  descordias,  que  retraerían  a  los  religiosos 
del  cumplimiento  de  sus  obligaciones  (343). 

Aproximándose  el  tiempo  de  la  celebración  del  Ca- 
pítulo Provincial  de  esta  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles 
de  Lima,  despachó  convocatoria  en  el  Convento  y  Doc- 
trina de  la  Natividad  de  la  Virgen  del  pueblo  de  Apata, 
el  5  de  abril  de  1706,  convocando  a  los  electores  para 
el  día  4  de  septiembre  de  ese  mismo  año  al  Convento  de 
Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima.  Entre  otras  cosas 
recuerda  lo  que,  según  ley,  debían  presentar  al  Capítulo 
y  hace  alusión  a  las  censuras  en  que  incurrían  los  reli- 
giosos que  se  valían  de  empeños  y  ruegos  de  seglares  para 
conseguir  oficios,  citando  al  respecto  decretos  dados  por 
los  Papas  Paulo  V  y  Urbano  VIII  (344). 

Hallándose  ya  en  Lima,  expidió  en  San  Francisco  de 
la  misma  ciudad  una  patente  con  fecha  8  de  junio  de 
1706  en  la  que  inserta  la  que  el  Rvmo.  Comisario  Gene- 
ral de  Indias,  Fr.  Lucas  Alvarez  de  Toledo,  había  des- 
pachado en  Madrid  el  día  13  de  marzo  de  1703,  y  que 
por  no  haberse  leído  antes  le  ordena  dicho  Rvmo.  que  la 
hiciese  leer  en  los  conventos,  para  desvanecer  las  dudas 
e  imponer  silencio  a  los  religiosos  de  las  Provincias  del 
Peni  y  México,  que  ponían  en  tela  de  juicio,  y  aun  ne- 
gaban, la  autoridad  y  jurisdicción  imediata  del  Comisario 
General  de  Indias  sobre  los  Comisarios  Generales  del 
Perú  y  México  (345). 


(343)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-192. 
(,344)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-193. 
(345)    Ib.j  registro  6,  núm.  2-194. 
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Por  su  patente  despachada  en  el  Convento  de  San 
Antonio  de  la  villa  imperial  de  Potosí,  a  los  18  días  del 
raes  de  abril  de  1708,  venirnos  en  conocimiento  de  que 
para  esta  fecha  había  recorrido  las  Provincias  de  la  San- 
tísima Trinidad  y  Asunción  de  Tucumán,  y  que  estando 
ya  de  regreso  en  la  indicada  villa,  recibió  unas  letras  del 
Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Lucas  Alvarez  de  Tole- 
do, fechadas  en  Madrid  el  18  de  diciembre  de  1706,  en  las 
que  haciéndose  eco  y  queriendo  extirpar  de  raíz  la  causa 
de  las  queja?  que  habían  llegado  a  oídos  del  Rey  Felipe 
y  Supremo  Consejo  de  Indias,  sobre  la  inconsideración 
con  que  algunos  religiosos  doctrineros  de  estas  Provincias 
trataban  á  los  indios,  imponiéndoles  tributos  y  otras  ga- 
belas o  cobrando  por  las  funciones  de  su  oficio  tasa  mayor 
a  la  determinada  en  les  sínodos,  manda  a  los  Provincia- 
les, bajo  precepto  formal  de  obediencia  y  excomunión 
mayor  latee  sententia  ipso  jacto  incurrenda,  que  de  ser 
verdaderos  tales  informes,  remuevan  a  los  doctrineros 
defectuosos  de  sus  Doctrinas,  y  los  castiguen  con  las 
penas  señaladas  por  el  Derecho  Canónico  y  nuestras  le- 
yes. De  conformidad  con  lo  mandado,  y  para  su  cono- 
cimiento v  pronta  ejecución,  ordenó  el  P.  Marcos  de 
Mendoza  que  se  lea  esta  patente  en  plena  comunidad  a 
campana  tañida  en  todos  los  conventos  y  Doctrinas  (346). 

El  día  2  de  mayo  de  1709  expidió  otra  en  San  Fran- 
cisco de  Guamanga  (Ayacucho)  convocando  a  Capítulo, 
por  estar  ya  próximo  a  terminar  su  Provincialato  el  Pa- 


(346)    lb.}  registro  63  núm.  2-197. 
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dre  Gregorio  Martínez  Romero,  Lector  Jubilado  y  Doc- 
tor catedrático  de  Prima  del  Sutil  Escoto,  en  la  Real 
Universidad  de  San  Marcos  de  Lima.  Designa  para  su 
celebración  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima  y  el 
día  10  de  agosto  del  presente  año.  Manda  que  se  hagan 
las  preces  de  costumbre,  y  que  en  todos  los  conventos 
de  religiosos  y  religiosas  tuviesen  disciplina  en  comunidad 
la  noche  anterior  a  la  celebración  del  mismo  (347).  Se- 
gún declaración  del  nuevo  Provincial,  este  Capítulo  se 
celebró  efectivamente  el  día  del  mes  y  año  apuntados, 
pero  no  en  el  referido  convento,  sino  en  el  de  San  Fran- 
cisco de  Lima  (348). 

Con  el  fin  único  de  dar  a  conocer  la  actividad  des- 
plegada por  el  P.  Marcos  de  Mendoza  en  visitar  las 
Provincias  de  su  mando,  hacemos  mención  aquí  de  las 
dos  patentes  que  despachó  el  31  de  enero  y  i.°  de  fe- 
brero de  171 1,  en  el  convento  de  Santa  María,  o  de  la 
Purísima,  como  en  otras  se  apunta,  del  Valle  de  Chiclayo, 
probabilísimamente  a  su  regreso  de  la  Provincia  de  Quito. 
El  objeto  de  ambas  no  es  otro  sino  remitir  y  mandar 
que  se  cumplan  unas  patentes  de  los  Reverendísimos 
Ministro  General  y  Comisario  General  de  Indias.  En  la 
primera  inserta  la  que  en  17 10  le  remitió  Fr.  Alonso 
de  Biezma,  dada  en  Madrid  el  12  de  marzo  de  1709, 
acompañada  de  un  Breve  de  Clemente  XI  (349). 

Este  mismo  año;  hallándose  en  el  convento  de  San 


(347)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-198. 

(348)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-200. 

(349)  Ib.}  registro  65  núm.  2-202  y  203. 
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Francisco  de  Arequipa,  expidió  una  patente  fechada  el 
27  de  noviembre  de  1711,  en  la  que  da  cuenta  de  haber 
recibido  una  carta  del  Comisario  General  de  Indias, 
Fr.  Lucas  Alvarez  de  Toledo,  con  noticias  detalladas 
de  dos  insignes  victorias  que  el  Rey  Felipe  V  alcanzara 
sobre  sus  enemigos  en  los  términos  de  Brihuega,  pro- 
vincia de  Guadalajara,  poniendo  en  libertad  a  las  dos 
Castillas,  con  exterminio  de  sus  contrarios,  de  los  cuales 
escaparon  pocos  con  vida,  siendo  grande  el  número  de 
Jos  muertos  y  mucho  mayor  el  de  los  prisioneros.  Manda 
que,  en  acción  de  gracias  por  tan  singulares  triunfos,  y  a 
fuer  de  leales  vasallos  y  buenos  hijos  de  San  Francisco, 
de  quien  el  Rey  es  cordialmente  devoto,  en  todos  los 
conventos  y  Doctrinas  se  cante,  con  la  mayor  solemni- 
dad, una  misa  con  el  Santísimo  descubierto,  en  la  cual 
comulgarían  todos  los  que  no  fuesen  sacerdotes  (350). 

De  este  mismo  convento  de  Arequipa  despachó  nue- 
va patente  el  21  de  mayo  de  171 2  nombrando  Comisario 
Visitador  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima 
2]  P.  José  de  Palos,  a  causa  de  no  poderla  visitar  él  per- 
sonalmente, por  la  urgencia  y  obligación  en  que  se  ha- 
llaba de  presidir  el  Capítulo  Provincial  de  la  de  San 
Antonio  de  los  Charcas  en  Solivia  (351). 

Según  se  verá  a  continuación,  hacía  ya  un  año  que 
se  había  nombrado  nuevo  Comisario  General  del  Perú; 
pero  el  P.  Marcos  de  Mendoza  continuó  ejerciendo  este 
oñcio  hasta  bien  entrado  el  de  17 12. 


(350)  Ib.,  registro  6,  uúm.  2-205. 

(351)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-207. 
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FR.  JOSE  CUADROS  (1711-1716) 


Fr.  José  Cuadros,  Lector  Jubilado,  ex  Custodio  y 
Padre  perpetuo  de  la  Provincia  de  la  Santísima  Trinidad 
de  Chile  y  Examinador  Sinodal  del  Arzobispado  de  los 
Charcas  después,  fué  instituido  Comisario  General  de 
las  siete  Provincias  del  Perú:  la  de  los  Doce  Apóstoles 
de  I.ima,  San  Antonio  de  los  Charcas,  San  Francisco  de 
Quito,  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  Santísima 
Trinidad  de  Chile,  Santa  Cruz  de  Caracas,  Asunción  del 
Paraguay  y  de  ledas  las  Custodias  y  Conversiones  per- 
tenecientes a  dichas  Provincias,  por  patente  del  Ministro 
General  de  la  Orden  Fr.  Alonso  de  Biezma,  expedida 
en  San  Francisco  de  Madrid  el  i.°  de  mayo  de  171 1. 
Su  nombramiento  fué  aprobado  por  el  Rey,  según  testi- 
monio puesto  ai  pie  de  la  patente  del  Rvmo.  Biezma,  el 
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día  1 1  de]  mismo  mes  y  año,  y  aceptado  por  el  Comisario 
General  de  Indias  en  sus  letras  patentes  del  9  de  julio 
de  1711.  En  las  letras  del  Ministro  General  se  nombra, 
en  segundo  y  tercer  lugar,  para  Comisario,  a  los  Padres 
Bernabé  Martínez  de  Ronceros,  de  la  Provincia  de  los 
Doce  Apóstoles,  y  Diego  Melena,  Padre  de  la  Provincia 
de  Quito  y  ex  Provincial  de  la  misma.  Ambas  patentes 
de  los  Reverendísimos  las  inserta  el  P.  José  Cuadros  en 
la  que  despachó,  a  su  llegada  de  España,  en  el  convento 
de  las  Once  mil  Vírgenes  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
d  día  11  de  abril  de  171 2. 

Manifiesta  en  ella  el  deseo  que  sentía  de  que  unos  a 
otros  se  excediesen  en  Ja  observancia  de  la  Regla  y  Cons- 
tituciones, que  eran  las  dos  fuertes  murallas  que  cercaban 
el  pensil  fértil  de  nuestra  seráfica  Religión,  plantado  en 
el  ameno  campo  de  la  Iglesia  por  el  agricultor  Francis- 
co, para  recreo  soberano  del  cielo;  y  exhorta  a  todos  a 
que  procurasen  conservar  íntegros  y  sin  brecha  los  ba- 
luartes de  les  votos  y  preceptos,  y  las  cercas  de  las  Cons- 
tituciones y  Estatutos,  no  cometiendo  ni  disimulando 
jamás  la  menor  inobservancia;  porque,  de  lo  contrario, 
sucedería  lo  que  vemos  acontece  con  los  muros  de  los 
grandes  ríos:  que  aunque  sean  fuertes  y  bien  trabaja- 
das sus  piedras,  si  la  corriente  llega  a  socavar  y  desunir 
una  de  ellas,  una  tras  otra  se  desmoronarán  todas  las 
demás.  Y  añade  que  los  más  obligados  a  este  exacto 
cumplimiento  eran  los  que  entre  sus  hermanos  gozaban 
de  mayor  renombre,  se  hallaban  más  enriquecidos  de 
prendas  y  colmados  de  años;  «éstos — dice — deben  ser 
los  más  obedientes  a  les  Superiores,  los  más  observantes 
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de  las  leyes,  aborrecedores  de  privilegios  y  ambiciosos 
únicamente  de  ceñirse  a  una  mayor  mortificación  y  ob- 
seivancia  de  vida  religiosa;  anteponiéndose  a  todos  en 
la  perfección  el  Superior  y  el  Prelado,  para  que  con  el 
riego  de  su  ejemplo  las  plantas  secas  cobren  vida,  las 
marchitas  verdores,  ñores  las  verdes  y  todos  lleven  co- 
piosos frutos  de  virtudes»  (352). 

De  la  Argentina  se  dirigió  a  Chile,  atravesando  la 
cordillera,  según  lo  refiere  él  en  carta  que  desde  Co- 
quimbo escribió  *1  P.  José  de  Palos  (353),  y  en  el  con- 
vento de  Nuestra  Señora  del  Socorro  de  la  ciudad  de 
Santiago  expidió,  el  2  de  octubre  de  1712,  una  nueva 
patente,  incluyendo  la  del  nombramiento  del  P.  José 
Sans  como  Comisario  General  de  Indias,  la  cual  dice 
el  P.  Cuadros  que  la  recibió  estando  ya  para  partir  del 
pueito  de  Cádiz  rumbo  a  estos  Reinos  (354). 

A  los  cartorce  días  del  mes  y  año  indicados,  y  en  el 
propic  convento  de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  despachó 
convocatoria  para  el  Capítulo  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles,  que  debería  celebrarse  el  día  3,  o,  en  su  de- 
fecto, el  9  de  febrero  de  17 13,  en  el  convento  de  la 
Recolección  de  Pisco.  Pasando  por  alto  las  disposiciones 
que,  según  ley,  suelen  darse  en  estas  comunicaciones 
oficiales,  y  que  él  las  recuerda,  manda  al  Vice  Comisario 
de  los  Santos  Lugares  se  presente  en  el  convento  de  San 


(352)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registra 
b,  uúm.  2-208. 

(353)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-210. 

(354)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-209. 
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Clemente  unos  días  antes  del  Capítulo  para  dar  cuenta 
de  las  limosnas  recogidas  y  de  las  que  hubiese  remitido 
al  Comisario  General  de  Tierra  Santa  (355). 

El  21  de  febrero  de  1713,  estando  ya  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Lima,  dirigió  una  patente  a  todos 
los  Guardianes  de  los  conventos  de  la  Recolección  per- 
tenecientes a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  a  saber : 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  de  San  Mi- 
guel de  Pisco,  de  las  Llagas  de  N.  P.  S.  Francisco  de 
Huaura,  de  la  Concepción  de  Cajamarca,  de  Jesús,  Ma- 
ría y  José  de  Huaraz,  y  a  todos  los  religiosos  recoletos. 
En  ella,  después  de  expresar  el  vivo  deseo  que  tenía  de 
restablecer  y  promover  con  todo  celo  tan  santo  instituto, 
manda  que,  en  lo  sucesivo,  las  profesiones  de  los  novicios 
se  hicieran  a  puerta  cerrada,  sin  convites  ni  ostentación 
de  comidas,  lo  que  se  observaría  también  en  las  primeras 
misas  que  se  cantasen  o  rezasen,  no  solicitando  padrinos 
que  las  costeen,  porque  semejantes  funciones  no  decían 
bien  con  el  estado  Recoleto,  que  debía  ser,  máxime  en  el 
mantenimiento,  muy  mortificado.  Sigue  luego  dando 
otras  instrucciones,  que  por  estar  contenidas  en  las  Cons- 
tituciones recoletanas,  no  las  mencionamos  (356). 

Poco  tiempo  sntes  de  partir  para  las  Provincias  de 
Santa  Fe  y  Quito,  la  donde  iba — según  dice — a  celebrar 
sus  respectivos  Capítulos  Provinciales,  despachó  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Lima,  el  25  de  febrero 
de  171 3?  otra  patente,  en  la  que  nombra  al  P.  Antonio 


(355)  Ib.t  registro  6,  núm.  2-21 1. 

(356)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-212  (legajo). 
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de  limpias  Juez  de  Residencia,  dándole  toda  su  autori- 
dad para  que  tomase  declaración  a  todos  los  religiosos 
que  le  pareciere  y  abriese  la  información  jurídica  hasta 
ponerla  in  statu  ferendce  sententice  sobre  el  gobierno  y 
administración  del  P.  Esteban  Marcos  de  Mendoza  du- 
rante el  tiempo  de  su  oficio  de  Comisario  General  del 
Peni,  así  como  sobre  su  Secretario,  compañeros  y  Visi- 
tadores que  envió  a  todas  las  Provincias  (357). 

En  el  mismo  convento  de  San  Francisco  de  Lima 
expidió,  el  9  de  marzo  del  mismo  año,  otra  dirigida  a 
todos  los  Guardianes  de  esta  Provincia,  pero  principal- 
mente al  de  San  Francisco  de  Lima,  manifestándoles 
el  gran  dolor  que  experimentaban  los  buenos  religiosos  por 
los  abuses  que  se  estaban  introduciendo  en  ella,  tenida 
siempre  como  modelo  de  observancia;  y  pues  su  obli- 
gación de  Prelado  era  vigilar  y  arrancar  de  raíz  las  co- 
rruptelas que  se  iban  enseñoreando  y  tomando  carta  de 
naturaleza  por  la  «omisión  y  poco  valor  de  algunos  Pre- 
lados ordinarios  que,  por  no  oír  los  gemidos  dolorosos 
de  la  relajación,  han  dejado  correr  los  abusos  en  grave 
daño,  desdoro  y  ruina  de  su  Madre  la  Religión»,  manda 
al  referido  Guardián  de  San  Francisco  de  Lima  que 
observe  y  haga  observar  que  ningún  religioso  tuviese  en 
su  celda  limosnas  pecuniarias,  ya  fuesen  de  misas,  ser- 
mones, responsos  o  de  otra  clase ;  que  los  religiosos  que 
fuesen  o  viniesen  de  fuera  de  Lima  a  caballo,  lo  hiciesen 
por  las  calles  de  los  alrededores  y  no  por  las  principales, 


(357)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-214. 
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ordenando  a  tal  efecto  al  Padre  Procurador  de  Corte,  por 
santa  obediencia,  que  si  hallase  alguno  que  fuese  a  caba- 
llo en  forma  indebida,  lo  traiga  y  entregue  al  P.  Guar- 
dián de  este  convento,  para  aplicarle  las  penas  corres- 
pondientes. Manda  asimismo,  bajo  precepto  formal  de 
obediencia  y  en  virtud  del  Espíritu  Santo,  a  los  religiosos 
que  andaban  calzados  y  vestidos  interiormente  de  lienzo, 
que  en  el  término  de  tres  días  recabasen  certificado  del 
médico  y  del  hermano  enfermero  del  convento  justifi- 
cando su  necesidad,  el  cual  se  lo  entregarían  al  Guardián, 
y  éste  se  lo  mostraría  al  Comisario,  para  que  le  constase 
de  los  religiosos  que  seguían  la  vida  común  y  poder  dis- 
tribuir los  oficios  a  tenor  del  Motu  propio  de  Inocen- 
cio XI. 

Con  el  fin  de  velar  por  la  más  fiel  observancia  de  las 
ceremonias  de  la  misa,  ordena  al  Guardián  de  San  Fran- 
cisco de  Lima  que  habilitase  un  altar  privado,  y  en 
unión  del  maestro  de  ceremonias  examinase  a  todos  los 
religiosos  sacerdotes  de  su  convento  y  de  los  otros  con- 
ventos y  Doctrinas  próximos  a  la  ciudad,  y  que  a  los 
que  hallare  defectuosos  en  las  ceremonias  los  tuviese 
reclusos  y  les  obligase  a  hacer  la  hebdómada  mientras 
no  le  constase  estar  bien  instruidos  y  practicarlas  con 
toda  corrección.  A  los  Padres  Lectores  les  ordena  que 
tuviesen  cuidado  de  que  cuando  los  estudiantes  repartían 
los  papeles  de  sabatinas,  ora  fuese  de  Artes  o  bien  de 
Teología,  invitasen  a  los  Padres  de  Provincia,  Definidores 
y  Lectores  Jubilados,  a  quienes  encarece  su  asistencia, 
según  costumbre  de  la  Provincia,  ya  que  su  presencia 
serviría  de  estímulo  para  que  los  Lectores  se  esmerasen 
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en  la  preparación  de  las  réplicas.  Manda  al  Guardián  que 
vigilase  con  solicite  cuidado  el  que  se  así  se  ejecutase, 
siendo  él  el  primero  en  asistir  a  las  funciones  litera- 
rias (358). 

De  regreso  en  esta  Provincia,  de  la  visita  practicada 
en  las  de  Santa  Fe  y  Quito,  y  estando  en  el  Hospicio 
de  Piura.  nos  dice,  que  Dios  se  había  servido  añadir 
a  las  fatigas  experimentadas  en  tan  penosos  y  dilatados 
caminos,  el  golpe  más  sensible  a  su  corazón  al  recibir 
allí  la  infausta  noticia  del  fallecimiento  del  Provincial 
Fr.  Juan  Gutiérrez,  en  el  primer  año  de  su  gobierno. 
Con  este  motivo  expidió  en  dicho  Hospicio,  el  día  20 
de  diciembre  de  171 3  letras  convocatorias  para  la  elec- 
ción de  nuevo  Provincial,  citando  a  los  Vocales  al 
convento  de  San  Francisco  de  Lima,  para  el  día  8  de 
febrero  de  17 14.  Autoriza  a  los  Guardianes  para  nombrar 
un  Presidente  que  hiciese  sus  veces  durante  su  ausen- 
cia (359). 

Con  fecha  18  de  enero  del  mismo  año  despachó  dos 
patentes  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima.  En 
la  primera  inserta  la  que  el  11  de  abril  de  17 12  expi- 
diera el  Ministro  General  Fr.  Alonso  de  Biezma,  comu- 
nicando la  muerte  del  Conde  de  Chinchón;  y  en  la  se- 
gunda, una  del  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  José 
Sans,  fechada  el  8  de  junio  de  igual  año  (360). 

El  18  de  enero  de  17 14  despachó  otra  en  el  referido 


(358)  Ib.:  registro  6,  núm.  2-212  (legajo). 

(359)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-217. 

(360)  Ib.,  regisiro  6,  núm.  2-219  y  220. 
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convento  de  Lima,  en  la  que  incluye  la  que  con  fecha 
ii  de  enero  de  171 2  le  remitió  el  Comisario  General 
de  Indias  Fr.  José  Sans  (361). 

En  el  convento  y  doctrina  de  San  Jerónimo  de  Tu- 
nán  despachó  otras  dos  más  el  6  de  agosto  de  1715,  in- 
cluyendo y  mandando  se  diese  el  debido  cumplimiento 
a  igual  número  de  patentes  que  el  Rvmo.  José  Sans, 
Comisario  General  de  Indias,  suscribiera  en  Madrid  el 
3  de  maye  de  17 14  (362). 

De  regreso  del  Valle  de  Jauja,  dió  otra  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  el  día  13  de  enero  de 
17 16.  en  cuya  virtud  convoca  a  los  electores  a  Capítulo 
Provincial  al  referido  convento,  para  el  día  15  de  fe- 
brero del  mismo  año  (363). 

Con  fecha  3  de  marzo  del  año  últimamente  apunta- 
do, y  en  el  mismo  convento  de  Lima,  expidió  otra  trans- 
cribiendo la  que  el  General  de  la  Orden,  Fr.  Alonso  de 
Biezma,  había  dado  en  Madrid  el  4  de  febrero  de  17 15, 
participando  la  muerte  de  la  excelentísima  señora  doña 
María  Micaela  de  Tejada,  Borja,  Velasco  y  Mendoza, 
Duquesa  de  N ajera  y  Marquesa  de  Cañete  y  Patrona 
de  nuestra  seráfica  Orden,  mandando  se  hicieran  por  su 
alma  los  sufragios  que  en  ella  señala  (364). 

Al  año  siguiente,  el  i.°  de  febrero  de  17 17  expidió 
dos  patentes  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima 


C 361)  Ib.,  registro  6,  íiúm  2-221. 

(362)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-224. 

(363)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-225. 

(364)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-227. 


-  330  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


retransmitiendo  otras  dos  que  el  Comisario  General  de 
Indias,  Fr.  José  Sans,  le  enviara  con  fecha  5  de  julio 
v  8  de  octubre,  respectivamente,  del  año  1715  (365). 

A  los  23  de  abril  y  11  de  octubre  de  1717  cursaba 
otras  dos.  Por  la  primera  convoca  a  la  celebración  del 
Capítulo  Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  seña- 
lando para  el  caso  el  convento  de  San  Francisco  de 
Lima  y  el  día  14  de  agosto  del  indicado  año.  En  la  se- 
gunda incluye  un  traslado  de  las  letras  que  el  Vicario 
General  de  la  Orden,  Fr.  José  García,  despachara  en 
Madrid  el  25  de  septiembre  de  17 16,  anunciando,  a  la 
vez  que  la  muerte  del  Ministro  General.  Fr.  Alonso  de 
Biczma,  su  elección  en  Vicario  General,  hecha  en  la  Con- 
gregación habida  en  San  Francisco  de  Madrid  el  12  de 
septiembre  de  171 6  (366). 

Coteiando  la  techa  de  la  última  patente  del  P.  Cua- 
dros, con  la  del  nombramiento  de  su  sucesor,  resulta  que 
ejerció  el  oficio  de  Comisario  por  espacio  de  un  año  más. 
Asegura  el  Provincial.  Fr.  José  de  Palos,  que,  una  vez 
que  terminó  su  Comisariato  el  P.  Cuadros,  se  quedó 
de  morador  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima 
y  manda  que  entre  tanto  que  se  declara  buena  su  resi- 
dencia, ocupe  el  primer  lugar,  como  lo  habían  hecho  sus 
predecesores,  los  Padres  Félix  de  Como,  Basilio  Pons 
y  Miguel  de  Mora,  «pues  es  honra  de  la  Provincia  se 


(.365)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-229  V  230. 
(366)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-232  y  233. 
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venere  como  primero  a  quien  la  gobernó  y  dirigió  con 
tanto  acierto,  como  Superior  Cabeza»  (367). 

El  Marqués  de  Castelfuerte,  en  carta  a  Su  Majestad 
fechada  en  el  Callao  a  20  de  diciembre  de  1730,  des- 
pués de  pedir  se  ponga  especial  cuidado  en  la  elección 
de  Comisario  General  para  la  Orden  de  San  Francisco, 
dice  que  no  venían  sino  a  enriquecerse  y  que  en  los  seis 
años  que  les  duraba  su  comisión  sacaban  más  de  dos- 
cientos mil  pesos.  Menciona  nominalmente  a  los  que 
había  conocido  durante  su  gobierno  y  pide  a  Su  Ma- 
jestad ordene  se  retire  a  su  Provincia  de  Chile,  de  don- 
de era  natural,  a  Fr.  José  de  Cuadros,  que  antecedió  en 
el  ejercicio  al  P.  Naranjo,  y  luego  ha  quedado  en  este 
convento  de  Lima  y  como  práctico  en  estos  procedimien- 
tos simoníacos  no  hace  más  que  pervertir  a  otros  (368). 


(367)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-236. 

(368)  Vargas  Ugakte,  Manuscritos  peruanos,  II. 
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Fr.  Diego  Naranjo,  Lector  Jubilado,  ex  Definidor, 
Padre  de  la  Provincia  de  Andalucía  y,  años  después,  Ca- 
lificador del  Santo  Oficio  y  Examinador  del  Arzobispa- 
do de  Lima,  fué  nombrado  Comisario  General  del  Perú 
por  el  Rvmo.  Vicario  General  de  la  Orden,  Fr.  José  Gar- 
cía en  sus  letras  patentes  dadas  en  San  Francisco  de 
Madrid  el  4  de  octubre  de  17 16,  a  las  que  dió  paso  el 
Real  Supremo  Consejo  de  Indias  el  25  de  noviembre 
del  mismo  año,  y  admitió  el  Rvmo.  Fr.  José  Sans,  por 
su  patente  del  día  27  del  último  mes  y  año  indicados. 

Una  y  otra  patente  de  los  Rvmos.  las  inserta  el  Pa- 
dre Naranjo  en  la  primera  que  expidió,  fechada  en  el 
convento  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  la  ciudad 
de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  el  8  de  abril  de  1718. 
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El  Rvmo.  Vicario  General  no  nombra  en  sus  letras, 
como  de  un  tiempo  a  esta  parte  se  venía  haciendo,  un 
segundo  Comisario,  para  el  caso  de  muerte  o  no  acep- 
tación del  primero  de  los  nombrados,  sino  que  establece 
en  todo  su  vigor  lo  mandado  en  las  Constituciones  Ge- 
nerales para  las  Provincias  de  Indias:  «Iterum  deíer- 
minamus  et  mandamus  quod  si  praedictus  R.  P.  Didacus 
Naranjo  et  Rojas,  acceptis  his  nosíris  litteris  etiam  in 
pcsessicne  sui  Commissariatus  vita  ceserit,  in  electio- 
m?  subcessoris  in  dicto  Commissariatu,  standum  sit  ad 
praescriptum  in  Constitutionibus  Generalibus  pro  In- 
diarum  provintiis.  47.»  Por  el  tenor  de  la  misma  ordena 
el  Padre  Naranjo  que,  en  la  forma  acostumbrada  haga 
información  fiel  y  jurídica  del  gobierno  y  administra- 
ción del  Padre  Cuadros  durante  todo  el  tiempo  qu^ 
fué  Comisario,  y  que  no  teme  posesión  de  este  ofi- 
cio hasta  que  el  referido  Padre  Cuadros  haya  cum- 
plido su  sexenio,  «et  ad  vitandas  tergiversahov.es 
et  contentiones  prcecipimus,  in  virtute  sonetee  obed;>en- 
tia  R.  P.  Fr.  Didacus  Naranjo  et  Rojas,  ne  suum  mu- 
ñas, et  officium  Commissariatus  exerceat,  usque  dum 
íerminum  habeat  sexenio  prcedecessoris  sui  R.  P.  Joseph 
Cuadros». 

El  P.  Naranjo  comienza  su  patente  manifestando  la 
sorpresa  que  le  había  producido  este  nombramiento,  el 
cual  ni  se  le  imaginaba,  no  sólo  por  hallarse  falto  de 
méritos,  sino  por  encontrarse  en  el  retiro  del  último  de 
lor  conventos  de  su  Provincia,  que  era  también  el  últi- 
mo de  España.  Tampoco  oculta  el  temorciilo  que  debió 
sentir  al  considerar  la  peligrosa  y  larga  travesía  que  de- 
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bía  hacer,  pues  con  mucha  ingenuidad  añade,  que  tenía 
conocimiento  de  los  muchos  Comisarios  que  de  España 
habían  llegado  a  este  Reino,  pero  sabía  también  que  muy 
pocos  habían  vuelro.  Con  todo,  se  determinó  a  sacrificar 
la  quietud  de  su  retiro  y  a  obedecer,  pues  si  le  sucedía 
lo  que  a  Simón  el  Macabeo,  vigilantísimo  caudillo  del 
pueblo  de  Dios,  que  dió  la  vida  por  sus  hermanos,  él 
la  daría  también  con  especial  júbilo  por  lograr  siquiera 
bajo  ese  aspecto,  el  renombre  excelso  de  buen  Pastor, 
que  se  expone  gustoso  a  la  muerte  y  da  la  vida  por  sus 
ovejas. 

Exhorta  a  todos  a  que  le  tuviesen  presente  en  sus 
oraciones  y  sacrificios,  y  pidiesen  a  Dios  sus  luces  para 
que  él,  conociendo  lo  mejor,  cumpliese  su  santa  volun- 
tad, y  ellos  a  su  vez,  fuesen  lo  que  el  Apóstol  pedía  a 
los  Filipenses.  sus  amantísimos  hermanos,  y  como  tales, 
su  gozo  y  su  corona:  «Fratres  mei  charissimi  guadium 
meum,  et  corona  mea.»  Para  ello,  ningún  medio  más 
a  propósito,  que  la  perseverancia  en  el  cumplimiento  de 
la  Regla  profesada :  «veruntamen  ad  quod  pervenimus, 
ni  ídem  sapuanus,  et  in  eadem  permaneamus».  Por  lo 
que  todo  su  estudio  y  su  vigilante  celo  se  encaminaría 
a  la  más  pura  y  fiel  observancia  de  las  leyes  y  costum- 
bres santas  de  estas  Provincias.  Con  palabras  de  nuestro 
Seráfico  Padre  fustiga  el  vicio  de  la  murmuración  y  de- 
tracción, llamando  a  los  murmuradores  raza  de  Can,  mal- 
dito de  Dios,  ladrones  de  honras,  que  con  murmuracio- 
nes contra  los  Prelados  y  contra  sus  hermanos,  no  hacían 
otra  cosa  sino  denigrar  a  su  propia  madre  la  Religión, 
cubriéndola  de  vituperios  y  traiciones.  Dice  que  se  ol- 
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viciaría  de  su  natural  piedad  y  misericordia,  para  hacer 
sentir  a  los  detractores  todo  el  rigor  de  la  justicia,  por- 
que venía  dispuesto  a  impedir  que  se  propagase  tan  pes- 
tilente y  contagiosa  enfermedad;  y,  termina  con  esta  sen- 
tencia del  seráfico  Padre:  el  fraile  que  despoja  a  su 
hermano  de  la  gloria  de  su  buen  nombre  y  fama,  debe 
ser  despojado  del  hábito  (369). 

En  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  despachó 
tres  patentes,  dos  de  ellas  el  18  y  la  otra  el  19  de  agosto 
de  171 8,  en  las  que  incluye  otras  tantas  que  el  Comi- 
sario General  de  Indias  le  remitiera  con  fecha  30  de  no- 
viembre de  1716,  22  de  enero  y  n  de  julio  del  siguien- 
te añc  (370). 

Acercándose  la  celebración  del  Capítulo  Provincial 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  y  tocando  a  su 
fin  la  visita  canónica  que  él  personalmente  llevaba  a 
cabo,  expidió  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima 
el  29  de  noviembre  de  171 8  unas  letras  convocatorias 
citando  a  los  electores  al  mismo  para  el  18  de  febrero 
de  1719  (371). 

Ante  la  necesidad  apremiante  en  que  se  vió  de  ha- 
cer viaje  a  Bolivia  para  presidir  el  Capítulo  de  la  Pro- 
vincia de  San  Antonio  de  los  Charcas,  determinó  ade- 
lantar la  Congregación  intermedia  de  la  de  los  Doce 
Apóstoles.  Para  ello  despachó  unas  letras  el  10  de  enero 


(369)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  2-236  (legajo). 

(370)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-236  bis,  237-238. 

(371)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-239. 
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cié  1720  en  San  Francisco  de  Lima,  convocando  a  él  a 
los  electores  para  el  8  de  junio  del  presente  año.  Por  el 
especial  cuidado  que  el  asunto  le  merecía,  manda  a  los 
Guardianes  que  le  enviasen  una  lista,  firmada  por  los 
Discretos,  de  la  ropa  existente  en  las  enfermerías,  espe- 
cificando la  que  recibieron  al  hacerse  cargo  del  conven- 
te, y  la  que  ellos  hubiesen  conseguido,  pena  de  priva- 
ción de  su  oficio  (372). 

A  continuación  se  registra  otra  patente  expedida  en 
el  mismo  convento  de  Litra  el  10  de  enero  de  1720. 
Se  lamenta  en  ella  del  escaso  número  de  religiosos  que 
conocían  el  idioma  general  de  los  indios  en  los  catorce 
curato?  o  doctrinas  que  tema  la  Provincia  en  el  Arzobis- 
pado de  Lima;  y  para  aplicar  el  oportuno  remedio  a 
este  mal,  y  a  fin  de  que  en  lo  sucesivo  hubiese  mayor 
número  de  «operarios  lenguaraces»,  manda  que  ninguno 
fuese  promovido  a  Guardián,  Presidente,  ni  Curato  de 
indios,  en  las  Diócesis  de  Lima  y  Trujillo,  sin  haber 
sido  examinado  y  aprobado  en  el  idioma  de  los  indí- 
genas (373). 

Promediaba  el  año  1720,  y  el  18  de  julio,  dió  nueva 
patente  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  re- 
cordando y  mandando  se  observase  lo  que  disponían  las 
Constituciones  Provinciales  sobre  la  admisión  al  hábito 
y  al  Noviciado.  Anota  que  en  el  espacio  de  un  año  se 
habían  arruinado  los  conventos  de  Guamanga  (Ayacucho) 


(372)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-240. 

(373)  H>.?  registro  6,  núm.  2  241  (legajo). 
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y  Saña,  y  que  ningún  Guardián  quería  recibir  más  re- 
ligiosos que  los  que  cómodamente  podía  sustentar.  En 
orden  a  los  estudios  establece,  por  santa  obediencia,  que 
al  fin  de  cada  curso  se  examine  a  los  estudiantes,  y  a 
los  que  no  hubieren  aprovechado,  se  les  vuelva  al  No- 
viciado. En  fuerza  de  este  mismo  mandato,  dispone  que, 
antes  del  acto  de  la  prueba  fuesen  examinados  los  que 
quisiesen  tener  conclusiones,  y  caso  de  no  hallarlos  ca- 
paces, se  les  prohibiese  tener  ninguno  de  los  dos  actos, 
a  fin  de  atajar  de  este  modo  el  descrédito  que  pudiera 
padecer  la  Religión,  al  ver  que  se  ponían  sujetos  ineptos 
en  actos  públicos.  Vuelve  a  insistir  sobre  que  los  Guar- 
dianes o  Presidentes  que  se  nombraban  para  los  pueblos 
de  indios,  debían  saber  el  idioma  de  los  naturales  (374). 

Hallándose  en  el  convento  de  la  Recolección  de  San 
Jenaro,  de  regreso  de  la  Provincia  de  los  Charcas,  des- 
pachó el  12  de  marzo  de  1721  una  circular  con  ocasión 
de  haber  recibido  unas  cartas  del  Comisario  General  de 
Indias,  Fr.  José  Sans,  avisándole  de  que  había  llegado 
a  su  conocimiento  que  no  se  observaba  con  la  debida 
exactitud  la  patente  que  intimara  a  esta  Provincia,  en 
los  comienzos  de  su  gobierno,  y  entre  otros  puntos  cuyo 
cumplimiento  urgía  era  el  que  a  «los  Lectores,  así  de 
Artes  como  de  Teología,  que  no  leen  la  Doctrina  del 
Sutil  Doctor  Escoto  se  les  prive  de  la  cátedra»  (375). 

Llegado  al  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  ex- 
pidió aquí  el  6  de  junio  del  mismo  año  otra  patente,  en 


(374)  Ib.,  registro  6,  núra.  2-241  (legajo). 

(375)  li>->  registro  6,  num.  2-243. 
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la  que  inserta  la  que  con  fecha  r.°  de  febrero  de  1720 
le  remitiera  el  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  José 
Saos,  acerca  del  permiso  que  había  renovado  el  Rey  de 
poder  continuar  pidiendo  limosna  para  la  beatificación 
de  la  Madre  Agreda  (376). 

Aunque  sin  datos  para  precisar  el  lugar  y  día  que  se 
expidió,  pero  probablemente  en  San  Farncisco  de  Lima 
y  probabilísimamente  9  mediados  de  julio  de  1721,  por 
cuanto  en  su  margen  se  leen  estas  acotaciones  «léyose 
16  de  julio  de  1721»,  despachó  una  patente  convocatoria 
para  la  celebración  del  Capítulo  Provincial  de  la  de  los 
Doce  Apóstoles,  señalando  para  dicha  reunión  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  y  el  día  13  de  diciem- 
bre del  referido  año  (377). 

A  continuación  se  registra  otra  relacionada  con  el 
asunto  anterior,  despachada  en  el  convento  y  doctrina 
de  Todos  los  Santos  de  Chota  (Cajamarca),  el  12  de 
septiembre  de  1721.  Manifiesta  en  ella,  que  si  bien  ha- 
bía convocado  a  Capítulo  para  el  13  de  diciembre  del 
indicado  año,  pero  por  haberle  sobrevenido  algunos  que- 
brantos en  la  salud,  creía  no  poder  realizar  tan  en  breve 
la  visita  y  Capítulo  Provincial  de  la  de  Quito,  ni  hallarse 
presente  en  Lima  para  el  mencionado  día.  Por  cuyas  ra- 
zones dispone  que  el  referido  Capítulo  se  celebrase  el 
13  de  enero  de  1722  en  el  convento  de  la  Recolección 
de  Cajamarca  (378). 


(376)  Ib.,  registre  6,  núm.  2-244  (legajo). 

(377)  Iv->  registro  6,  núm.  2-244  (legajo). 
(37S)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-246  (legajo). 
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Hallándose  de  nuevo  en  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles,  despachó  en  el  convento  de  San  Antonio  de 
Cajamarca  otra  patente  el  28  de  febrero  de  1722,  inclu- 
yendo en  ella  una  copia  de  la  que  el  Ministro  General, 
Fr.  José  García,  le  envió  con  fecha  2  de  enero  de  1721 
desde  San  Francisco  de  Madrid,  participando  la  muerte 
del  Eminentísimo  Cardenal  Lorenzo  Casano,  Protector 
de  la  Orden,  y  disponiendo  se  hiciesen  por  su  alma  los 
sufragios  prescritos  por  las  Constituciones  Genera- 
les ('379). 

De  Caiamarca  se  trasladó  al  convento  y  doctrina  de 
Chiclayo,  y  allí  expidió  otra  patente  el  15  de  mayo  de 
1772,  transcribiendo  la  que  despachara  el  Rvmo.  José 
García,  Ministro  General,  en  San  Francisco  de  Madrid 
el  18  de  julio  de  1721  ordenando  se  hiciesen  los  sufragios 
acostumbrados  por  el  eterno  descanso  del  Excelentísimo 
Pedro  de  Zúñiga,  Duque  de  Nájera,  Marqués  de  Ca- 
ñete, y  munificentísimo  Patrón  de  toda  la  Orden  Será- 
fica (380), 

Retornado  que  hubo  a  Lima,  y  estando  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  dicha  ciudad,  despachó  una 
circular  el  10  de  marzo  de  1723,  convocando  a  los  ca- 
pitulares de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  a  la 
celebración  de  la  Congregación  intermedia  que  había  de 
realizarse  en  dicho  convento  el  5  de  junio  del  indicado 
año  (381). 


(379)    H>.3  registro  6,  núm.  2-246  (legajo). 
(380^    Ib.,  registro  6,  núm.  2-247. 
^381)    lb.}  registre  6,  núm.  2-248. 


—  340  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


Con  fecha  16  de  agosto  del  mismo  año  expidió  su 
última  patente  en  San  Francisco  de  Lima,  en  la  que, 
sin  más  comentario  que  reiterar  su  cumplimiento,  inserta 
la  que  el  21  de  agosto  del  año  anterior  suscribiera  en 
Araceli  el  Rvmo.  Fr.  Juan  de  Soto,  Comisario  General 
de  Indias  (382). 

Ejerció  su  cargo  de  Comisario  hasta  1723  inclusive, 
no  obstante  que  el  año  anterior  estaba  ya  nombrado  su 
sucesor,  pero  éste  no  tomó  posesión  de  su  oficio  sino 
en  febrero  de  1724. 

El  Marqués  de  Castelfuerte  en  carta  a  Su  Majestad, 
suscrita  en  el  Callao  el  20  de  diciembre  de  1730, 
hablando  de  los  Comisarios  Generales  del  Perú  que  él 
había  conocido  durante  su  gobierno,  le  dedica  estas  fra- 
ses poco  elogiosas  al  P.  Naranjo:  «el  primero  de  los 
cuales,  Fr.  Diego  Naranjo,  murió  al  terminar  su  sexenio 
y  dejó  más  de  150.000  pesos  de  caudal,  sin  lo  que  había 
enviado  antes  a  España»  (383). 


(382)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-249. 

(383)  Vargas  Legarte,  Manuscritos  peruanos,  II,  209. 
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FR.  GABRIEL  DE  TINEO  (1722-1728) 


Fr.  Gabriel  de  Tineo,  Lector  Jubilado,  ex  Definidor 
y  Padre  de  la  Provincia  de  Santiago,  fué  nombrado  Co- 
misario General  de  las  siete  Provincias  del  Reino  del 
Perú,  por  el  Rvmo.  Ministro  General  Fr.  José  García, 
mediante  sus  letras  patentes  despachadas  en  el  convento 
de  San  Francisco  de  Valladolid  el  19  de  agosto  de  1722. 
En  ellas  se  enumeran  las  siete  Provincias  que  compren- 
día el  Comisariato  General  del  Perú,  sobre  las  cuales, 
así  come  sobre  sus  Custodias  y  conversiones,  le  concede 
amplia  potestad,  autoridad  y  jurisdicción,  etiam  in  utro- 
que  foro,  y  son  las  siguientes:  la  de  los  Doce  Apóstoles 
de  Lima,  Santísima  Trinidad  de  Chile,  San  Antonio  de 
ios  Charcas,  Asunción  del  Paraguay,  Santa  Fe  del  Nue- 
vo Reino  de  Granada,  San  Francisco  de  Quito,  Santa 
Cruz  de  Caracas. 
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Allí  se  le  ordena  también  hacer  información  fiel 
y  jurídica  en  todas  las  Provincias  sobre  el  modo 
cómo  el  P.  Diego  Naranjo  y  Rojas  había  ejercido  su 
Comisariato,  y  sellada  la  remita  al  Comisario  General 
de  Indias  en  la  Corte  de  Madrid.  Manda,  asimismo,  que 
si  el  P.  Tineo  falleciese,  después  de  recibidas  estas  le- 
tras o  estando  en  posesión  de  su  Comisariato,  se  hiciese 
elección  de  su  sucesor  a  tener  de  lo  establecido  en  las 
Constituciones  Generales  para  las  Provincias  de  Indias; 
y  con  el  fin  de  evitar  tergiversaciones  y  disturbios,  le 
prohibe  hacerse  cargo  de  su  oficio  hasta  que  se  hubiese 
cumplido  el  sexenio  de  su  predecesor. 

A  continuación  comienza  el  P.  Tineo  su  patente,  des- 
pachada en  el  Convento  de  San  Francisco  del  Cuzco  el 
día  10  de  febrero  de  1724,  y  dice  que  las  anteriores 
letras  del  Ministro  General  las  presentó,  junto  con  la 
aprobación  Real  y  del  Consejo  de  Indias,  al  Virrey  y  su 
Real  Audiencia  de  Lima,  y  que  luego  de  haberlas  hecho 
leer  en  eí  convento  de  San  Francisco  del  Cuzco,  las  in- 
timaba y  notificaba  a  todos  los  religiosos  y  religiosas 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  para  que  les 
constase  de  la  institución  y  nombramiento  de  su  oficio, 
en  el  cual  había  entrado  instado  por  la  obediencia,  atro- 
pellando  la  natura)  repugnancia  que  sentía,  no  sólo  por 
tener  que  dejar  el  amado  retiro  de  su  celda,  sino  prin- 
cipalmente por  hallarse  enteramente  desprovisto  de  las 
prendas  necesarias  para  el  gobierno  de  tantas  y  tan  es- 
clarecidas Provincias.  Apela  a  las  oraciones  de  todos  y 
les  suplica  pidan  constante  y  fervorosamente  al  Señor 
le  asista  con  su  gracia  para  obrar  en  el  desempeño  de 
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tan  delicado  cargo  lo  que  fuese  de  su  mayor  honra  y 
gloria.  Dice  que  la  experiencia  le  había  enseñado,  que 
las  exhortaciones,  en  circunstancias  semejantes,  así  fue- 
sen fervorosas  y  oportunas,  solían  producir  poco  o  nin- 
gún fruto,  porque  todos  suspendían  el  juicio  hasta  ver 
si  los  Prelados  conformaban  sus  obras  con  las  palabras. 
Sin  embargo,  les  hace  presente  que  no  traía  sino  pen- 
samientos de  paz,  y  una  voluntad  firme  de  dar  a  cada 
uno  y  a  cada  cosa  lo  que  según  ley  natural,  divina  y 
humana  le  correspondiese;  a  los  méritos,  el  premio  pro- 
porcionado; a  las  relajaciones,  la  corrección  y  castigo; 
a  nuestra  santa  Regla,  la  pura  y  verdadera  observancia; 
a  las  leyes  generales  y  municiples,  la  viva  y  rigurosa 
práctica ;  a  los  Prelados,  el  celo  de  asistir  a  sus  subditos ; 
a  éstos,  la  obediencia  y  veneración  a  los  Prelados;  al 
coro  y  oficios  divinos,  la  más  puntual  y  devota  obser- 
vancia; a  los  conventos,  el  debido  recogimiento;  y  a 
los  pueblos,  la  fidelidad  del  contrato,  dándoles  en  retor- 
no del  sustento  corporal,  el  buen  ejemplo  para  su  edi- 
ficación. Este  era  el  programa  que  había  de  seguir  y 
cumplir,  con  el  favor  de  Dios,  para  conservar  el  espíritu 
de  nuestra  sagrada  institución  (384). 

Con  fecha  11  de  febrero  de  1724  despachó  en  San 
Francisco  del  Cuzco  una  circular,  transcribiendo  la  que 
el  Ministro  General,  Fr.  José  García,  expidiera  en  San 
Francisco  de  Madrid  el  8  de  noviembre  de  1722  res- 

(384)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  2-250. 
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pondiendo  a  las  dudas  que  se  habían  suscitado  en  estas 
Provincias  sobre  si  podía  haber  dos  hermanos  Definido- 
res en  los  Definitorios,  y  declarando  que  debían  obser- 
varse en  ellas  tanto  el  Breve  de  Urbano  VIII,  como  las 
Constituciones  de  1646,  dadas  en  Vitoria,  en  la  forma 
que  se  observaban  y  practicaban  en  las  Provincias  de 
España,  no  obstante  cualquiera  declaración  o  práctica 
en  contrario  (385). 

Hallándose  practicando  Ja  visita  canónica  de  la  Pro- 
vincia de  los  Doce  Apóstoles,  expidió  el  5  de  junio  de 
1724  en  el  convento  y  doctrina  de  la  Asunción  de  Mito 
(valle  de  Jauja),  una  convocatoria  para  la  celebración  del 
Capítulo  Provincial  que  había  de  tener  lugar  en  San 
Francisco  de  Lima  el  21  de  octubre  del  referido 
año  (380). 

El  22  de  agosto  del  mismo  año  y  el  25  de  junio 
de  1725  suscribía  dos  patentes  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lima.  En  la  primera  se  incluye  otra  del 
Ministre  General,  Fr.  Lorenzo  de  San  Lorenzo,  y  en 
la  segunda  la  que  el  Comisario  General  de  Indias,  Fray 
Juan  de  Soto,  expidió  el  28  de  abril  de  1724  en  San 
Francisco  de  Granada,  acompañada  de  otra  nueva  del 
mencionado  Ministro  General. 

De  acuerdo  con  lo  dispuesto  por  ambos  Rvmos.  man- 
da el  P.  Tineo,  en  su  segunda,  que  en  todos  los  conven- 
tos se  cante  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias  por 


(385"  Ib.,  registro  6,  núm.  2-251. 
C386)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-252. 
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el  beneficio  que  se  había  hecho  a  la  Orden  concediéndole 
Oficio  y  Misa  en  honor  del  B.  Andrés  de  Comitibus; 
que  igualmente  se  cantase  una  misa  solemne,  perpetua- 
mente en  el  aniversario  de  la  celebración  del  Capítulo 
celebrado  el  año  de  1723,  en  reconocimiento  y  gratitud 
al  Papa  Inocencio  XIIL  que  se  dignó  presidirlo,  y  final- 
mente que  en  todos  los  conventos  se  dijese  una  misa 
solemne  de  Réquiem  con  el  oficio  de  difuntos  por  el 
alma  del  Papa  antes  nombrado  (387). 

Por  patente  que  expidió  el  12  de  septiembre  de  1725 
er  el  «Monte  Alverne»  (Lima),  convocó  a  los  capitula- 
res para  la  celebración  de  la  Congregación  intermedia 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  que  había  de 
verificarse  en  la  Recolección  de  Santa  María  de  los  An- 
geles de  Lima,  el  19  de  enero  de  1726  (388). 

En  la  doctrina  de  Santiago  de  Surco,  pueblecito  sito 
ea  los  aledaños  de  Lima,  despachó  una  patente  el  29 
de  diciembre  de  1725.  En  ella  adjunta  la  que  el  Comi- 
sario General  de  Indias,  Fr.  Juan  de  Soto,  despachara 
en  San  Francisco  de  Madrid  el  4  de  marzo  de  ese  mis- 
mo año,  anunciando  la  muerte  del  Excelentísimo  Señor 
D.  José  Moscoso,  Duque  de  Nájera,  y  Patrón  munifi- 
centisimo  de  teda  la  Orden  Franciscana.  Manda  se  ha- 
gan por  su  alma  los  sufragios  que  prescriben  las  Cons- 
tituciones (389). 


(387J    Ib.,  registro  6,  núm.  2-253  y  256. 

(388)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-257. 

(389)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-258. 
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En  los  primeros  días  de  1726,  el  5  de  febrero,  dió 
nueva  patente  en  San  Francisco  de  Lima,  con  ocasión 
de  haber  recibido  del  Comisario  General,  Fr.  Juan  de 
Soto,  la  Constitución  Apostólica  del  Papa  Benedicto  XIII, 
su  data  en  Roma  a  16  de  noviembre  de  1724,  tocante 
a  restituir  y  conservar  la  antigua  disciplina  en  la  Orden. 
Va  enumerando  las  disposiciones  que  contiene,  y  agrega 
que  el  21  de  enero  del  año  que  despachó  su  patente,  se 
reunió  el  Definitorio  en  la  Recolección  de  Santa  María 
de  los  Angeles  de  Lima,  y  en  sesión  especial  se  obede- 
ció y  consideró  la  Bula  de  Benedicto  XIII  por  la  que 
se  abrogan  los  privilegios  personales  (390). 

En  el  propio  convento  de  Lima,  el  2  de  septiembre 
de  1726,  extendió  nombramiento  de  Visitador  General 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  al  P.  Definidor 
Fr.  Francisco  de  la  Oliva  Godoy.  Manifiesta  que  tenía 
pensado  hacer  por  sí  esta  visita  y  pasar  luego  a  la  de 
los  Charcas,  pero  habíase  visto  obligado  a  abandonar  uno 
y  otro  deseo,  por  haber  recibido  una  carta  del  Comisario 
General  de  Indias,  Fr.  Juan  de  Soto,  en  la  que  le  in- 
cluía un  manifiesto  con  el  que  su  Rvma.  logró  que  se 
suspendiese  un  decreto  del  Rey,  el  más  riguroso  y  afren- 
toso para  la  nuestra  y  otras  Ordenes,  expedido  en  virtud 
de  la  acusación  interpuesta  ante  su  Real  Consejo,  sobre 
delitos  y  excesos  que — dice — ,  cometían  los  Prelados,  cu- 
ras y  doctrineros  ;  que  este  golpe  quedó  suspenso  hasta 
que  se  evidencie  al  Rey,  ser  falsa  y  calumniosa  seme- 


(390)    Ib.}  regisiro  6,  núm.  2-259. 
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jante  acusación,  para  lo  cual  había  recibido  orden  del 
Rvmo.  de  hacer  sobre  los  tales,  o  cualquiera  otro,  la 
más  exacta,  rigurosa  y  fidedigna  averiguación,  ora  para 
castigarlo?  e  impedirlos  si  fuesen  ciertos,  o  bien  para 
si  no  lo  fuesen,  poder  reintegrar  el  crédito  y  buena  fama 
Je  nuestra  Orden,  ante  el  Rey  y  su  Real  Consejo. 

Al  efecto,  ordena  «que  en  cada  doctrina  se  haga, 
sobre  le  dicho,  jurídica  información,  y  para  que  ésta 
tenga  irrefragable  fe,  en  cualquier  juicio,  asista  con  el 
Juez  y  secretario  de  la  Orden,  el  Protector  de  los  indios, 
o  el  Corregidor,  o  el  Teniente,  y  por  la  del  Sr.  Arzobis- 
po, el  Vicario  Eclesiástico,  para  sólo  el  efecto  de  que 
al  dicho  de  los  indios  se  le  dé  crédito,  y  con  ningún 
pretexto  se  pueda  informar  y  poner  dolo».  Por  esta  cau- 
sa, y  por  ser  el  P.  Godoy  de  mucha  virtud,  celo,  desin- 
terés y  expedito  en  el  manejo  de  instrumentos  jurídicos, 
]e  encarga  especialmente  este  asunto  (391). 

Aproximándose  ya  el  término  de  la  visita  canónica 
que  estaba  practicando  el  P.  Godoy,  expidió  el  P.  Tineo, 
en  la  doctrina  de  Surco,  el  día  27  de  enero  de  1727, 
una  patente  convocando  a  los  electores  al  Capítulo  Pro- 
vincial que  había  de  celebrarse  en  la  Recolección  de  San- 
ta María  de  los  Angeles  de  Lima,  el  26  de  mayo  del 
referido  año  (392). 

Sin  otra  finalidad  que  la  de  dar  a  conocer  los  luga- 
res donde  estuvo  el  P.  Tineo  durante  los  años  de  1726 
?.  1729,  anotamos  las  letras  patentes  que  despachó  en 


(391)  76.,  registro  6,  núm.  2-260. 
392)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-261. 
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ese  espacio  de  tiempo.  No  ofrecen  interés  especial  a 
nuestro  objeto,  toda  vez  que  su  contenido  se  reduce 
a  publicar  en  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  las 
patentes  que  los  Rvmos.  Ministro  General  y  Comisario 
General  de  Indias  les  enviaron  a  partir  del  año  1726 
hasta  1728.  Las  seis  circulares  que  con  el  indicado  mo- 
tivo dió  el  P.  Tineo,  están  fechadas,  la  primera  en  la 
Recolección  de  Santa  María  de  los  Angeles  de  Lima 
el  27  de  mayo  de  1727;  la  segunda,  en  la  «Convalecen- 
cia de  el  Monte  Alverne»,  residencia  o  casa  de  salud 
perteneciente  al  convento  de  San  Francisco  de  Lima, 
y  las  restantes,  hasta  la  última,  del  11  de  julio  de  1729, 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  (393). 

Antes  de  ésta,  y  estando  en  el  convento  de  San  Pa- 
blo de  Quito,  expidió  el  25  de  septiembre  de  1728  unas 
letras  convocatorias  para  el  Capítulo  intermedio  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles.  Aun  cuando  la  celebra- 
ción de  éste  debía  verificarse  ese  mismo  año,  pero  con 
la  distancia  a  que  se  encontraba  y  los  asuntos  que  re- 
querían su  presencia  en  la  Provincia  de  Quito,  no  le  per- 
mitirían llegar  a  Lima  sino  después  de  algunos  meses, 
determinó  diferirlo  para  el  año  entrante,  designando  al 
efecto  la  Convalecencia  de  el  Monte  Alverne,  a  donde 
convocó  a  los  electores  para  el  15  de  enero  de  1729  (394). 
Nombrado  sucesor  suyo  en  1728,  siguió  gobernando  du- 
rante todo  el  siguiente  año. 


(393)  l°->  registro  6,  núm.  2-264  a  2Í>8. 

(394)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-265  bis. 
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Sobre  la  actuación  de  este  Padre  al  frente  de  la  Co- 
misaría General  del  Perú  el  Marqués  de  Castelfuerte  no 
tiene  sino  estas  frases  de  sincero  elogio:  «ha  procedido 
con  toda  regularidad  y  edificación»  (395). 


(395)    Vargas  Ugarte.  Monuscritos  peruanos,  II,  209-210. 
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Fr.  Antonio  Cordero,  Lector  Jubilado,  Definidor  a 
la  sazón  de  la  Provincia  de  San  Miguel,  y  Padre  de  la 
de  Santa  Cruz  de  la  Española  (Caracas),  fué  instituido 
Comisario  General  de  todas  las  Provincias  del  Perú  por 
letras  patentes  del  Ministro  General,  Fr.  Mateo  de  Pa- 
reta,  dadas  en  el  convento  de  Araceli  el  13  de  marzo 
de  1728,  mereciendo  el  refrendo  Real  el  17  de  abril 
y  la  aceptación  del  Comisario  General  de  Indias,  Fray 
Juan  de  Soto,  mediante  su  patente  despachada  en  San 
Francisco  de  Madrid  el  22  de  abril  del  indicado  año. 
Estas  dos  patentes  que  el  P.  Cordero  las  incluye  en  la 
que  él  expidió  en  San  Pablo  de  Quito  el  23  de  enero 
de  1730,  fueron  presentadas  y  visadas  por  la  Real  Au- 
diencia de  Quito  el  7  de  diciembre  de  1729. 
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Los  pensamientos  principales  de  la  patente  del  Pa- 
dre Cordero  están  tomados  en  gran  parte  y  algunos  casi 
literalmente,  de  las  circulares  de  sus  inmediatos  pre- 
decesores. Autorizado  y  delegado  especialmente  en  la 
referida  patente  del  Comisario  de  Indias  para  admitir 
a  los  Novicios,  cosa  que  les  estaba  prohibida  a  los  Co- 
misarios del  Perú  por  las  Constituciones  Apostólicas  y 
de  la  Orden,  según  lo  hace  notar  el  Rvmo.  Soto,  manda 
al  Provincial  pena  de  privación  de  su  oficio,  que  no 
admita  ni  dé  el  hábito  a  ningún  ilegítimo,  mulato,  cuar- 
terón, mestizo,  indio  ni  a  ningún  otro  que  no  reuniese 
las  cualidades  y  condiciones  que  exigían  las  Constitucio- 
nes Apostólicas  y  Estatutos  de  la  Orden,  y  que  si  hu- 
biese recibido  alguno  sin  tales  requisitos  se  le  quitase 
al  punto  el  hábito  (396). 

Seguía  todavía  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Quito, 
cuando  el  23  de  abril  y  3  de  julio  de  1730  despachó 
en  él  dos  patentes  remitiendo  a  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles  otras  tantas  que  el  Comisario  de  Indias,  Fray 
Juan  de  Soto,  le  enviara  con  fecha  27  de  marzo  y  22 
de  septiembre  de  1729,  participándole  en  la  primera  la 
muerte  del  Eminentísimo  Cardenal  Lorenzo  de  San  Lo- 
renzo, ex  Ministro  General  de  la  Orden  Franciscana;  y 
en  la  segunda,  la  elección  del  nuevo  Ministro  en  la  per- 
sona del  Rvmo.  Juan  de  Soto,  hecha  por  el  Capítulo 
General  celebrado  en  1729  (397). 


(396)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  2-270  (legajo). 

(397)  registre  6,  núm.  2-270  (legajo). 
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Llegado  a  Lima  expidió  nueva  patente  en  San  Fran- 
cisco de  esta  ciudad  el  22  de  septiembre  de  1730,  en 
la  que  transcribe  otra  recibida  del  nuevo  Comisario  Ge- 
neral de  Indias,  Fr.  Domingo  de  Losada,  del  6  de  no- 
viembre de  1729  (398). 

Con  fecha  20  de  mayo  de  173 1  despachó  en  el  pro- 
pio convento  de  Lima  otras  dos  patentes:  en  la  prime- 
ra, incluye  la  que  le  remitiera  el  Comisario  General  de 
Indias,  Fr.  Domingo  de  Losada,  en  1731.  Al  copiante 
se  le  fué  aquí  la  pluma:  omitió  el  mes,  y  equivocó  el 
año  de  la  patente  del  Rvmo.;  pues  no  fué  el  que  se 
consigna,  sino  el  de  1730.  En  la  segunda  inserta  otra 
del  Comisario  de  Indias^  dada  en  Madrid  el  15  de  abril 
de  1730,  junto  con  una  Bula  de  Clemente  XII,  y  un 
Breve  de  Benedicto  XIII  expedido  el  12  de  diciembre 
de  1729,  e!  cual  mandó  el  P.  Cordero  se  fijase  en  lugar 
público  para  que  llegaran  a  conocimiento  de  todos,  los 
favores  con  que  Su  Santidad  honraba  a  nuestra  Or- 
den (399). 

Estando  en  el  convento  de  la  Encarnación  de  la  ciu- 
dad de  Trujillo  despachó  con  fecha  18  y  19  de  marzo 
de  1735  dos  circulares,  por  la  primera  de  las  cuales  con- 
vocaba a  los  electores  a  la  celebración  del  Capítulo  Pro- 
vincial de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  que  tendría  lugar 
en  el  convento  de  la  Recolección  de  las  Llagas  de  Nues- 
tro Seráfico  Padre  San  Francisco  de  la  Villa  de  Hnaura, 
el  día  9  de  julio  del  referido  año;  y  en  la  segunda  ad- 


(398)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-272. 

(399)  Ib.,  registre  6,  núm.  2-274  (legajo). 
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juntaba  otra  que  expidiera  el  Comisario  de  Indias,  Fray 
Domingo  de  Losada,  el  17  de  abril  del  año  anterior, 
con  ocasión  de  remitir  otra  del  Ministro  General,  anun- 
ciando la  muerte  del  Excelentísimo  Sr.  Cayetano  de  Es- 
forcia,  Hernández  de  Cabrera  y  Bobadilla,  Duque  de 
Esforcia,  y  Patrón  insigne  de  nuestra  Orden  (400). 

En  la  Recolección  de  San  Francisco  de  Huaura  ex- 
pidió el  8  de  junio  de  1735  una  circular  exhortatoria  a 
la  evangeliza ción  de  los  infieles,  en  la  que  después  de 
ponderar  lo  dilatado  que  era  el  campo  que  el  Señor  se 
había  dignado  entregar  al  cuidado  de  los  operarios  evangé- 
licos de  nuestra  sagrada  Religión,  «en  las  numerosas  po- 
blaciones de  los  indios  infieles,  que  en  crecido  númeio 
habitan  nuestras  conversiones  del  Cerro  de  la  Sal  y  las 
de  Huánuco,  y  que  debemos  creer,  que  la  sangre  que 
tan  dichosamente  han  derramado  los  hijos  de  nuestro 
Seráfico  Padre  a  manos  de  los  bárbaros  en  lo  inculto  de 
aquellos  parajes,  clama  en  el  Tribunal  de  Dios  por  la 
salvación  de  aquellas  miserables  almas»,  exhorta  y  pide 
a  todos  los  religiosos,  que  se  animen  y  alienten  a  con- 
sagrarse al  ministerio  apostólico  de  las  misiones,  a  fin 
de  ganar  el  mayor  número  posible  de  almas  para  Jesu- 
cristo, y  que  los  que  se  hallaren  con  salud  y  dispuestos 
para  tan  magna  obra,  que  esperaba  fuesen  muchos  los 
que  en  empresa  tan  del  agrado  de  Dios  habían  de  que- 
rer sacrificarse,  le  avisasen  sin  dilación  para  darles  al 
punto  su  licencia  (401). 


(400)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-277  y  278. 

(401)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-279. 
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A  los  30  días  de  julic  de  1735,  volvió  a  dar  en  la 
Recolección  de  Huaura  otra  patente,  en  la  que  transcri- 
be e  intima  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  o  acuer- 
dos tomados  en  la  reunión  Definitorial  habida  en  el  Ca- 
pítulo celebrado  en  Huaura  el  9  de  ese  mismo  mes  y 
año.  Todas  ellas  son  mera  repetición  de  las  que  ya  es- 
taban mandadas  en  otras  circulares  suyas  o  en  las  de 
sus  predecesores  o  en  otros  Capítulos  (402). 

El  P.  Cordero  había  sido  removido,  por  orden  del 
Rey,  del  oficio  de  Comisario  en  1732;  pero  se  mantuvo 
en  él  hasta  mediados  el  año  de  1736,  como  se  verá  en 
el  número  siguiente. 

A  lo  que  aparece  por  una  consulta  del  Consejo  de 
Indias  de  1733,  la  causa  de  su  remoción  debió  ser  ésta: 
«Enterado  el  Rey  de  lo  ocurrido  en  Lima  con  motivo 
de  la  ejecución  de  Antequera  y  Mena,  y  lo  que  repre- 
sentó la  Religión  de  San  Francisco,  ha  resuelto  se  en- 
cargue al  General  nombre  persona  de  confianza  para  que 
entienda  en  la  averiguación  y  castigo  del  religioso  lego 
que  con  la  voz  de  perdón  fué  ocasión  del  disturbio  y 
de  los  demás  individuos  que  con  sus  conversaciones  pu- 
dieron causar  la  alteración,  y  amonestando  al  Comisario 
General  de  Lima  haya  omitido  las  diligencias  del  caso 
y  dando  orden  para  que  se  retire»  (403). 

Por  lo  demás,  entre  los  Comisarios  citados  por  el 
Marqués  de  Castelfuerte,  en  carta  a  Su  Majestad  del  20 


(402)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-280. 

(403;    Vargas  LTgartf,  Manuscritos  peínanos,  II,  26S. 
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de  diciembre  de  1733,  no  merece  grandes  elogios  la 
conducta  del  P.  Cordero  al  frente  de  la  Comisaría  del 
Perú,  pues  dice,  refiriéndose  a  él,  que  «ha  comenzado 
ya  a  dar  muestra  de  su  codicia  en  el  Capítulo  Provincial 
que  ha  celebrado»  (404). 


Ib.,  210. 


XXXIV 


FR.  JOSE  COLMENARES  (1732) 

Fr.  José  Colmenares,  Padre  y  Pro-Ministro  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  de  Lima,  fué  nombrado 
Comisario  General  del  Perú  por  el  Ministro  General, 
Fr.  Juan  de  Soto,  en  sus  letras  patentes  del  25  de  febre- 
ro de  1732,  al  destituir,  por  orden  del  Rey,  al  P.  An- 
tonio Cordero.  P01  orden  también  del  Rey,  el  Rvmo.  Soto 
anuló  el  nombramiento  del  P.  Colmenares  mediante  su 
patente  dada  en  Madrid  el  19  de  julio  de  1734  (405). 

A  pesar  de  este  largo  espacio  de  tiempo  transcurrido 
entre  su  nombramiento  y  la  destitución,  el  P.  Colme- 
nares no  ejerció  jamás  el  oficio  de  Comisario  General 


405;  Archive  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6.  núm.  2-281  (legajo). 
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del  Perú.  Dedúcese  esto  de  la  última  patente  citada  del 
Ministro  General,  en  la  que,  después  de  mandar  al  Co- 
misario Alonso  López  de  Casas  que  hiciese  la  informa- 
ción jurídica  del  gobierne  y  administración  del  P.  An- 
tonio Cordero,  añade,  «qui  visque  modo  Commissarii  Ge- 
neralis  Officium  administravit» .  Esto  mismo  asegura  el 
P.  Torrubia,  y  en  su  comprobación  copia  la  siguiente 
nota  puesta  en  el  registro  del  Rvmo.  Soto:  «Amoviendo 
de  su  oticio  al  R.  P.  Fr.  Antonio  Cordero  de  orden  de 
su  Majestad,  y  anulando  la  patente,  que  de  esta  Comi- 
saría General  se  había  dado  al  R.  P.  Fr.  Joseph  Colme- 
nares, en  25  de  febrero  del  año  de  1732,  también  de 
orden  de  su  Majestad»  (406).  A  mayor  abundamiento 
de  pruebas  este  extremo  se  confirma  también  de  una 
consulta  del  Consejo  de  Indias  de  1733:  «y  porque  des- 
de el  año  pasado  está  electo  por  Comisario  Fr.  Joseph 
de  Colmenares,  natural  de  Lima,  es  el  Rey  de  parecer 
que  no  pase  dicho  religioso  y  nombre  otro»  (407). 


(406)  Crónica  Seráfica,  225. 

(407)  Vargas  UgartÍB,  Manuscritos  peruanos,  II,  2Ó8, 
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Fr.  Alonso  López  de  Casas,  Lector  Jubilado,  ex  De- 
finidor de  la  Provincia  de  Granada,  Examinador  Sinodal 
de  su  Arzobispado,  y  más  tarde  Calificador  y  Consultor 
del  Santo  Oficio,  fué  nombrado  Comisario  General  de 
la  Orden  por  el  Rvmo.  P.  Ministro  General,  Fr.  Juan 
de  Soto,  en  sus  letras  patentes  dadas  en  San  Francisco 
de  Madrid  el  19  de  julio  de  1734.  Por  un  certificado  del 
17  de  agosto  del  mismo  año,  que  va  al  pie  de  esta  pa- 
tente, consta  que  se  le  dió  el  pase  en  el  Real  Supremo 
Consejo  de  Indias,  y  el  Comisario  General  de  Indias, 
Fr.  Domingo  de  Losada,  admitió  dicho  nombramiento 
por  su  patente  despachada  en  San  Francisco  de  Madrid 
el  mismo  día,  mes  y  año  que  la  del  Rvmo.  Ministro  Ge- 
neral. Estas  dos  patentes  de  los  Rvmos.  las  remite  el 
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P.  López  con  la  que  expidió  en  el  convento  de  San  Pa- 
blo de  Quito  el  19  de  junio  de  1736.  El  Ministro  Ge- 
neral manda  al  P.  López  hacer  la  información  jurídica 
acostumbrada  sobre  el  gobierno,  proceder  y  administra- 
ción del  P.  Cordero  en  el  desempeño  de  su  oficio  y  que 
una  vez  sustanciada  la  remita  sin  demora  a  España,  como 
estaba  mandado  por  decreto  del  Rey.  Bajo  precepto  de 
obediencia  ordena  asimismo  al  P.  Cordero  que  inmedia- 
tamente que  le  fuesen  presentadas  estas  letras  cesase  en 
su  oficio  de  Comisario,  sin  tener  en  adelante  ninguna 
autoridad  sobre  los  religiosos  ni  religiosas.  Luego  añade 
que  por  el  tenor  de  las  presentes  revocaba  las  que  ex- 
pidiera el  25  de  febrero  de  1732  en  favor  del  R.  P.  José 
Colmenares.  Todo  lo  cual  confirma  lo  que  hemos  ex- 
puesto sobre  los  Comisarios  Fr.  Antonio  Cordero  y  Fray 
José  Colmenares. 

A  lo  ordenado  por  el  Ministro  General,  agrega  el 
Comisario  de  Indias  que  si  el  proceso  de  residencia  del 
P.  Gabriel  Tinec  no  estuviera  aún  terminado  lo  concluya 
y  se  lo  envíe;  que  por  cuanto  las  Constituciones  Gene- 
rales no  autorizaban,  antes  prohibían  al  Comisario  Ge- 
neral del  Perú  recibir  novicios,  por  el  tenor  de  las  pre- 
sentes letras  le  delegaba  y  comería  sus  veces  para  que 
interviniese  en  la  admisión  de  los  novicios,  cuidando 
mucho  de  que  no  se  diese  el  hábito  a  los  indignos.  A 
continuación  dice  ei  P.  López  que  uno  de  los  principa- 
les encargos  que  le  habían  hecho  los  Revmos.  Ministro 
y  Comisario  General  era  que  vigilase  porque  en  estas 
Provincias  reinase  la  unión  y  concordia.  Para  ello  pide 
la  cooperación  y  oraciones  de  todos.  Termina  esta  su 
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patente  con  la  transcripción  de  las  que  el  Comisario  de 
Indias,  Fr.  Domingo  de  Losada,  expidió  el  29  de  oc- 
tubre de  1734  (408). 

A  la  vuelta  de  unos  meses  encontramos  al  P.  López 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  donde  dió 
otra  patente  el  15  de  noviembre  de  1736,  con  ocasión 
de  notificar  a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  la  que 
con  fecha  19  de  abril  de  ese  año  había  remitido  el  Co- 
misario de  indias,  Fr.  Domingo  de  Losada  (409). 

El  6  de  diciembre  de  1736  despachó  en  el  mismo 
convento  de  Lima  unas  letras  convocatorias  para  la  ce- 
lebración del  Capítulo  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, que  debía  tener  lugar  en  el  referido  convento  de 
Lima  el  día  16  de  febrero  de  1737  (410). 

El  10  de  marzo  de  ese  mismo  año  volvió  a  dar  nue- 
va  patente,  también  en  San  Francisco  de  Lima,  comu- 
nicando las  resoluciones  tomadas  por  el  Definitorio  en 
las  sesiones  previas  y  subsiguientes  a  la  celebración  de 
aicho  Capítulo.  Entre  los  varios  acuerdos  tomados  en 
las  reuniones  preliminares,  dice  que  echaron  de  menos 
los  informes  o  disposiciones  de  las  Doctrinas  de  San  Pe- 
dro de  Levanto,  Santiago  de  Nepes  (Niepos),  San  Fran- 
cisco de  Carguacallanga,  San  Francisco  de  Guancabam- 
ba,  Santa  Rosa  de  Viterbc  del  Gumbo,  por  lo  que 
encargaba  al  Provincial  averiguase  la  causa  de  esta  falta, 
y  si  se  hallare  ser  descuido  u  omisión  de  los  Presidentes 


(408)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-281  (legajo). 

(409)  Ib.,  registre  6,  núm.  2-281  (legajo). 
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de  los  referidos  conventos,  les  aplicase  la  pena  corres- 
pondiente a  su  negligencia,  tal  y  como  lo  prescriben  las 
leyes.  En  las  reuniones  subsiguientes  al  Capítulo,  el  De- 
finirorio  impuso  al  Guardián  de  San  Francisco  de  Lima 
la  obligación,  bajo  pena  de  privación  de  su  oficio  por 
dos  meses,  de  invitar  a  las  Comunidades  a  la  misa  y 
responso,  en  la  muerte  de  los  Definidores  que  falleciesen 
en  su  convento,  así  como  a  la  de  los  Lectores  Jubilados. 

Manda  al  Cronista  provincial  que  entonces  lo  fuese, 
y  a  los  que  en  adelante  le  sucediesen  que  indefectible- 
mente debían  presentar  al  Definitorio,  en  todos  los  Ca- 
pítulos y  Congregaciones,  los  escritos  y  trabajos  que 
hubiesen  hecho  en  orden  al  desempeño  de  su  oficio, 
para  que  la  Provincia,  atendiendo  a  su  mérito,  lo  re- 
munerase con  los  socorros  correspondientes  a  su  labor. 
Dispone,  asimismo,  que  si  algún  religioso  de  la  Provin- 
cia tuviere  «alguna  vida  o  apuntaciones  escritas  por  el 
R.  P.  ex  Definidor  Francisco  Montiel,  las  entregue  sin 
la  menor  demora  a  dicho  R.  P.  Cronista,  para  que  con 
sus  noticias  fecundado  pueda  proseguir  una  obra  que 
será  de  tanto  lustre  a  esta  santa  Provincia».  Habla  luego 
de  la  gran  facilidad  con  que  se  recibían  en  dicha  Pro- 
vincia los  pretendientes  al  hábito,  y  ordena  que  nadie 
fuese  admitido  sin  que  precediese  el  examen  de  sufi- 
ciencia literaria  en  los  de  coro,  y  en  todos,  las  informa- 
ciones de  limpieza  de  vida  y  costumbres,  y  la  secreta 
evangélica  que  debía  ser  de  ocho  personas  timoratas  y 
de  estimación;  y  después  la  pública,  examinando  y  to- 
mando juramento  por  lo  menos  a  otros  seis  testigos  de  la 
misma  calidad,  pero  no  presentados  por  parte  del  pre- 
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tendiente,  pues  esto  les  haría  sospechosos  y  de  poca  fe, 
como  lo  acreditaba  la  experiencia.  Exhorta  al  Provincial 
que  este  examen  lo  hiciese  él  personalmente,  y  ordena 
al  Guardián  y  Discretos  que  no  diesen  el  hábito  al  pre- 
tendiente o  novicio  que  lo  solicitase  sin  estas  informa- 
ciones. Tocante  a  los  Lectores,  manda  que  a  ninguno 
se  le  declarase  Lector  Jubilado  sino  constare  haber  leído 
los  quince  años  y  tenido  indispensablemente  quince  actos 
de  Conclusiones  públicas,  correspondiendo  con  las  Sa- 
batinas y  mensuales  domésticas.  Tampoco  podría  ser  nin- 
guno declarado  Predicador  actual  o  de  precedencia  sin 
que  constasen,  por  testimonios  verídicos,  los  seis  años 
de  predicación  que  exigía  la  ley;  ni  Predicador  General, 
sin  los  doce  que  requería  la  misma. 

Dispone,  además,  que  en  todas  las  casas  de  estudios 
se  tuviesen  indefectiblemente  las  Sabatinas,  que  habían 
de  durar  desde  las  nueve  de  la  mañana  hasta  después 
de  las  once,,  invitando  a  ellas  a  todos  los  que  hubiesen 
leído  la  Teología  o  Arte  (411). 

Con  fecha  5  de  noviembre  de  1737,  despachó  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  Lima  la  siguiente  pa- 
tente : 

«Por  cuanto  entre  las  obligaciones  de  nuestra  comisión  y  mi- 
nisterio no  es  la  de  menor  monta  el  atender  al  lustre  y  espLendor 
de  las  clases  y  al  aprovechamiento  de  sus  estudiantes;  deseando 
como  deseamos  el  cumplimiento  de  ella  y  el  aumento  y  lustre  de 
les  estudios,  de  que  se  sigue  el  mayor  decoro  y  estimación  de  nuestro 
santo  hábito,  y  conociendo  que  para  la  consecución  de  este  tan 


(411)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-283. 
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ju:-to  y  deseado  fin  se  necesita  de  algunas  advertencias  e  infor- 
mes en  estas  cuatro  clases  de  nuestros  conventos  de  esta  ciudad 
de  Lima  para  su  mejor  logro,  nos  ha  parecido  prevenir  y  mandar 
se  observen  los  puntos  siguientes: 

Primeramente  mandamos  que  a  ninguno  de  los  estudiantes  teó- 
logos ni  coristas,  de  cualquiera  de  nuestras  referidas  casas,  les 
permita  el  P.  Regente  de  este  nuestro  oconvento  de  Jesús  de  Lima 
tener  acto  de  conclusiones  o  examen  sin  que  tengan  de  estudio  el 
tiempo  correspondiente  a  lo  que  hubieren  de  defender;  esto  es, 
que  los  teólogos  no  tengan  acto  del  primer  libro  del  Maestro  de 
las  Sentencias  sin  haber  cumplido  un  año  entero  de  cursante  en 
la  clase  de  teo1ogía;  ni  del  segundo  libro,  sin  haber  cumplido  dos 
años,  ni  del  tercero  y  cuarto  sin  haber  cumplido  exactamente  los 
ires  años  íntegros  que  previenen  nuestros  generales  estatutos.  Asi- 
mismo, lo:  coristas  no  sean  admitidos  a  tener  acto  de  toda  ia 
Lógica  sin  haber  cumplido  un  año  en  el  estudio  de  ella,  ni  de 
toda  !a  Filosofía  sin  haber  cumplido  dos  años  de  estudio,  ni  de 
todas  las  Artes  sin  haber  cumplido  tres  años  de  cursante  que  orde- 
nan nuestras  leyes. 

Y  para  que  dichos  actos  se  tengan  con  la  satisfacción  concer- 
niente al  lucimiento  y  gravedad  de  nuestras  clases,  mandamos  al 
P.  Regenta  de  este  nuestro  convento  de  Jesús  no  los  permita  sin 
que  antecedentemente  hayan  precedido  rigurosos  exámenes  de  las 
materias  y  clases  que  se  han  de  poner  en  las  tablas,  como  tam- 
bién se  ejecutará  dicho  examen  para  que  pasen  de  un  libro  a 
otro,  sea  de  Teología  o  de  Artes,  para  cuyo  efecto  el  P.  Regente 
de  estudios  de  este  nuestro  convento  de  Jesús  hará  comparecer 
a  los  estudiantes  de  cualquiera  causa  o  clase  que  hubieren  de  de- 
fender conclusiones  o  exámenes  en  general  de  extenso  conoci- 
miento, con  la  asistencia  de  toda  la  clase  en  donde  los  Rvdos.  Lec- 
ioícg  Jubilados  que  gustasen  de  asistir,  el  P.  Regente  y  tres  Pa- 
dres Lectores  (cinco  si  no  hubiere  Rvdos.  Padres  Jubilados)  exac- 
tamente requerirán,  redargüirán  y  examinarán  de  las  sobredichas 
tesis  a  los  dichos  estudiantes;  y  con  la  aprobación  de  los  referi- 
dos Pdres.,  a  quienes  señalamos  para  este  juicio,  conferido  se- 
cretamente los  votos  con  la  mayor  parte  de  ellos,  sean  permitidos 
o  reprobados  dichos  actos  y  tránsitos  de  un  libro  a  otro,  y  sin 
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estas  condiciones  los  impedirá  el  P.  Regente  de  este  nuestro  con- 
vento, y  para  que  en  las  dichas  pruebas  se  proceda  con  la  le- 
galidad y  exactitud  que  se  requiere  y  es  justicia,  mandamos  a  to- 
dos los  Pdre¿.  asistentes  que  en  cualquier  acto  del  examen  sigilen 
con  todo  cuidado  la  conclusión  que  eligen,  no  revelándola  a  na- 
die, ni  directa  ni  inderectamente,  pena  de  ser  castigados  como 
inobedientes,  y  de  privación  de  actos  legítimos  por  dos  años,  los 
cuales  actos  literarios,  así  de  Teología  como  de  Artes,  presidirán 
indefectiblemente  los  PP.  Lectores,  según  el  orden  de  su  an- 
tigüedad y  facultad. 

Asismismo,  para  quitar  la  confusión  y  obviar  por  este  medio 
ios  disturbios  que  pueden  ocasionarse  entre  los  mismos  PP.  Lec- 
rores  sobre  el  tener  sus  actos  de  conclusiones  públicas  en  cumpli- 
miento de  su  obligación,  mandamos  que  dichos  actos  se  distribu- 
yan en  las  cuatro  clases  de  nuestros  conventos  de  esta  ciudad  de 
Lima,  de  suerte  aue  a  cada  clase  corresponda  un  acto  de  Teología 
y  otro  ác  Arte  en  cada  un  año,  presidiendo  los  FP.  Lectores 
de  cada  clase  por  sus  antigüedades  de  lectura,  y  dichos  actos  se 
tendrán  por  los  meses  de  abril,  mayo,  junio  y  julio,  en  cada  un 
mes  un  acto  de  Teología  y  otro  de  Artes,  según  las  antigüedades 
de  ias  clases,  conviene  saber:  los  PP.  Lectores  de  este  nuestro 
convento,  casa  grande,  por  el  mes  de  abril;  los  de  nuestro  con- 
vento de  S.  Buenaventura  de  Guadalupe,  por  el  mes  de  mayo; 
los  de  nuestro  Colegio  de  S.  Antonio,  por  el  mes  de  junio,  y  los 
de  la  Santa  Recolección  por  el  mes  de  julio. 

Y  porque,  según  nuestras  leyes  generales,  debe  cada  uno  de 
los  PP.  Lectores  presidir  y  tener  en  cada  un  año  a  lo  menos  un 
acto  de  conclusiones  públicas,  de  suerte  que,  al  tiempo  de  cum- 
plir los  15  años  computables  a  la  jubilación,  haya  presidido 
quince  actos.  Prevenimos  y  mandamos  a  cada  uno  de  los  PP.  Lec- 
tores, así  de  Artes  como  de  Teología,  que,  indispensablemente, 
tengan  !os  referidos  actos,  precediendo  las  referidas  pruebas  y 
exámenes  y  los  distribuirán  en  los  restantes  meses  del  tiempo  de 
estudio.  Y  si  les  tuviere  conveniencia  y  estuvieren  los  días  desem- 
barazados, los  podrán  tener  supernumerarios  en  los  cuatro  refe- 
ridos, lo  que  no  se  les  podrá  estorbar.  Y  prevenimos  a  ios 
RR.  PP   Guardianes  de  los  expresados  convenios  y  Colegios  que 
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por  ningún  modo  den  el  testimonio  anual  de  lección  a  dichos 
PP.  Lectores,  si  no  hubieren  tenido  los  actos  que  les  tocan  como 
necesariamente  computables  ad  jubilationem  de  Jure,  en  la  que 
ninguno  será  declarado  definitorialmente,  si  no  constase  jurídica- 
mente haber  tenido  los  15  actos  referidos. 

Y  para  que  no  se  pueda  alegar  la  emisión  de  dichos  actos  por 
causa  de  no  haber  suficiente  número  de  actuantes,  mandamos  que 
a  cualquiera  de  los  PP.  Lectores  les  sea  libre  elegir  a  uno  de  los 
pasantes,  el  que  le  pareciere  más  idóneo,  avisando  de  ello  al 
P.  Regente  de  este  nuestro  convento  de  Jesús,  a  lo  que  no  podrá 
excusarse  ninguno  de  los  pasantes,  pues  eso  no  sólo  les  servirá 
de  adelantamiento  en  los  estudios,  sino  que  se  les  computará  por 
mérito  para  las  futuras  oposiciones,  en  las  que  serán  preferidos 
tomando  testimonio  del  dicho  P.  Regente  de  los  actos  que  hu- 
bieren actuado,  y  de  haber  cumplido  en  ellos  con  toda  exactitud: 
por  lo  que,  así  a  los  Pasantes  como  a  los  estudiantes,  les  será 
siempre  laudable  y  meritorio  haber  tenido  uno  o  más  actos  en 
un  mismo  año,  dándoles  los  PP.  Lectores  el  tiempo  suficiente  para 
prevenirse. 

Y  para  que  en  estos  actos  (que  llaman  extranumerarios  en 
este  Teatro  de  Lima)  no  falten  las  asistencias  de  las  réplicas  a 
las  demás  Comunidades,  mandamos  a  los  Maestros  de  estudiantes 
de  las  referidas  Casas  y  Colegios  que  con  toda  gratitud  y  benevo- 
lencia y  sin  la  menor  repugnancia  reciban  las  tablas  de  todos  y 
cualesquiera  actos  que  trajeren  de  las  demás  Comunidades  y  Co- 
legios, aunque  sean  extranumerarios.  Y  asimismo  mandamos  a  los 
PP.  Lectores  que,  según  el  orden  de  sus  antigüedades,  concurran 
indefectiblemente  y  sin  repugnancia  alguna  a  las  réplicas  de  di- 
chas tablas  como  si  fueran  del  número,  pena  de  privación  de  sus 
lecturas  y  magisterios  si  se  llega  a  averiguar  lo  contrario,  por  ser 
dicha  excepción  manifiestamente  opuesta  a  nuestras  leyes  y  al  de- 
recho de  la  jubilación  a  que  aspiran]  todos  los  PP.  Lectores,  sobre 
lo  cual  le  encargamos  la  conciencia  al  P.  Regente  de  este  nuestro 
convento  de  Jesús,  quien  celará  de  esta  materia  con  toda  vigi- 
lancia y  nos  dará  de  todo  aviso  para  aplicar  el  más  eficaz  remedio. 

Otro  sí,  mandamos  que  indispensablemente  se  tengan  las  fun- 
ciones escolásticas  de  Teología  y  Artes  todas  las  semanas  en  los 
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días  prescritos,  y  si  éstos  estuvieren  ocupados  se  antepongan  o 
pospongan  a  otros  días,  a  que  asistirán,  por  obligación  de  su 
ministerio,  todos  los  PP.  Lectores,  Maestros  de  estudiantes  y  Pa- 
santes, sin  excepción  alguna,  sobre  que  celarán  los  PP.  Guardia- 
nes y  PP.  Regentes,  y  para  mayor  fomento,  lustre  y  autoridad  de 
dichas  funciones  literarias  rogamos  y  encarecidamente  pedimos  a 
ios  PP.  Lectores  Jubilados  se  hallen  presentes  y  asistan  cuando 
no  estuvieren  gravemente  ocupados. 

Item  que  los  estudiantes  teó.ogos  de  los  Colegios  den  lección 
todos  los  días,  así  en  tiempo  de  estudio  como  de  vacante,  sobre 
que  celarán  los  PP.  Guardianes,  Regentes  y  Lectores;  y  en  nues- 
tro Colegie  de  Guadalupe,  en  tiempo  de  vacante,  se  tendrán  di- 
chas Conferencias  de  Teología  a  ia  hora  del  refectorio,  proponien- 
do dos  argumentos  dos  de  los  estudiantes. 

Otro  sí,  ordenamos  que  los  que  se  hubieren  de  oponer  a  las 
Cátedras  de  Artes  hayan  de  tener  tres  exámenes,  cada  uno  de 
venti  y  una  cuestiones;  las  primeras  de  Lógica,  las  segundas  de 
Filosofía,  y  las  terceras  de  generación,  anima  y .  metafísica ;  y 
esto  se  entiende  después  de  haber  cumplido  los  exámenes  de  estu- 
diante: y  de  otra  suerte  no  serán  admitidos  a  las  oposiciones;  y 
dichas  cuestiones  las  señalará  el  P.  Regente  de  este  nuestro  con- 
vento de  Jesús,  y  replicarán  los  demás  opositores  a  la  cuestión 
que  por  suerte  saliere  de  cántaro,  por  nombramiento,  que  en  el 
mismo  género  hará  el  P.  Regente,  continuándose  las  réplicas  a 
diferentes  cuestiones  por  espacio  de  dos  horas,  y  conferidos  los 
votos,  el  P.  Regente  nos  participará  la  votación  por  testimonio 
in  scriptis. 

Y  para  que  estos  nuestros  apuntamientos  y  mandatos  tengan 
el  debido  cumplimiento  y  se  logre  el  fin  que  deseamos,  que  es  el 
aprovechamiento  de  los  estudiantes  y  la  utilidad  y  adelantamiento 
de  los  estudios,  mandamos  a  los  PP.  Guardianes  de  los  referidos 
conventos  y  Colegios  pongan  toda  aplicación  y  cuidado  en  celar 
su  ejecución;  y  asimismo  cuidarán  que  los  estudiantes  tengan 
uernou  suficiente  para  cumplir  con  las  obligaciones  y  cargos  que 

les  imponen,  y  que  no  se  les  ocupe  el  tiempo  en  funciones  a 
Que  se  puede  dar  expediente  con  el  resto  de  comunidad  y  coristas, 
observando  la  practica  que  sobre  este  punto  ha  tenido  esta  Pro- 
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vincia,  y  los  Colegios  las  constituciones  de  su  institución,  espe- 
cialmente sobre  las  esenciones  y  preeminencias  que  conceden  a 
sus  colegiales.» 

Con  fecha  8  de  noviembre  de  1737  despachó  una 
patente  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  en 
la  que  no  hace  sino  transcribir  la  que  el  Comisario  de 
Indias,  Fr.  Domingo  de  Losada,  expidió  el  17  de  no- 
viembre de  1736,  remitiendo  un  Breve  de  Clemente  XII, 
por  el  que  se  nombra  Ministro  General  al  P.  Juan  Ber- 
mejo, y  la  que  este  Rvmo.  despachó  el  18  de  junio  del 
mismo  año,  anunciando  su  elevación  al  Generalato  de  la 
Orden  (412). 

Antes  de  partir  a  la  visita  de  la  Provincia  de  Quito, 
dió  una  patente  en  el  mismo  convento  de  Lima  el  16 
de  marzo  de  1738,  facultando  al  Provincial  de  los  Doce 
Apóstoles,  Fr.  Luis  de  Santa  María  y  Mendoza,  Lector 
Jubilado  y  Doctor  Teólogo  en  la  Real  Universidad  de 
San  Marcos  de  Lima,  para  que  en  su  ausencia  convo- 
cara, cuando  le  pareciera  conveniente,  a  la  celebración 
del  Capítulo  intermedio,  designando  para  dicho  acto, 
que  él  deseaba  presidir  a  su  regreso  de  Quito  (413),  el 
convente  de  San  Francisco  de  Lima  y  el  día  6  de  sep- 
tiembre del  referido  año. 

Sin  afirmar,  ni  negar  si  efectivamente  realizó  su  pro- 
yectado viaje  a  Quito,  creemos  que  sí,  lo  cierto  es  que 
él  no  solamente  se  halló  en  Lima  el  mes  que  ofreciera, 


(412)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-286. 

(413)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-287. 
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sino  que  el  30  de  septiembre  de  1738  expidió  en  el 
convento  de  San  Francisco  de  esta  ciudad  una  patente 
transcribiendo  otras  dos  que  recibiera  del  Ministro  Ge- 
neral, Fr.  Juan  Bermejo.  En  la  primera,  que  este  Reve- 
rendísimo dió  en  Madrid  el  20  de  agosto  de  1737,  in- 
serta copia  de  una  Cédula  Real,  por  la  cual  se  remueve 
del  cargo  de  Comisario  de  Indias  al  P.  Domingo  de  Lo- 
sada, y  se  confiere  dicho  oficio  al  Ministro  General, 
Fr.  Juan  Bermejo,  hasta  tanto  que  el  Rey  nombre  otro. 
El  Rvmo.  Bermejo  acatando  este  mandato,  ordena  a  los 
religiosos  que  acudan  a  él  en  todo  lo  concerniente  al 
gobierno  de  estas  Provincias.  En  la  segunda,  expedida 
igualmente  en  Madrid  el  4  de  octubre  de  1737,  dice 
el  Rvmo.  Bermejo,  que  el  Papa  Clemente  XII  le  autori- 
zaba para  celebrar  el  Capítulo  General,  diferido  a  causa 
de  la  guerra,  y  convocando  por  la  presente  a  todos  los 
vocales  de  estas  Provincias,  para  la  vigilia  de  Pentecos- 
tés del  año  1739,  al  convento  de  San  Francisco  de  Va- 
lladolid  (414)." 

Por  unas  letras  patentes  del  30  de  julio  de  1739^ 
dadas  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  nom- 
bró Visitador  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  al 
P.  José  Castillo,  hijo  de  la  misma  Provincia,  Lector  Ju- 
bilado y  Catedrático  de  Prima  del  Sutil  Doctor  Escoto 
en  la  Real  Universidad  de  San  Marcos  de  Lima  (415). 
Por  otra,  dada  en  el  mismo  convento  y  año,  el  día  20 


(414)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-288. 

(415)  lb.}  registro  6,  núm.  2-289. 
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de  octubre,  convoca  a  la  celebración  del  Capítulo  Pro- 
vincial que  había  de  tener  lugar  el  16  de  enero  de  1740 
en  San  Francisco  de  Lima  (416).  En  este  mismo  con- 
vento despachó,  el  21  de  octubre,  nuevas  letras  circula- 
res, incluyendo  dos  del  Ministro  General,  Fr.  Juan  Ber- 
mejo. En  la  primera  de  éstas,  dada  en  la  Curia  de 
Madrid  a  26  de  febrero  de  1740,  participa  su  Rvma.  la 
mueite  del  Papa  Clemente  XII,  Protector  que  había 
sido  de  la  Orden  cuando  Cardenal.  Además  de  los  su- 
fragios mandados  hacer  por  el  General,  el  P.  López  dis- 
pone que  en  todos  los  conventos  se  hagan  solemnes 
funerales  con  la  mayor  asistencia  posible  de  público, 
que  todos  los  sacerdotes  celebren  tres  misas  en  otros 
tantos  días  consecutivos,  que  los  coristas  recen  todos  el 
Salterio  una  vez,  los  legos  trescientos  Padrenuestros  y 
Avemarias,  y  las  monjas  tres  coronas  y  tres  Vía  crucis, 
y  ruega  a  los  rectores  de  la  Tercera  Orden  que  exhorten 
a  los  Terciarios  a  que  asistan  a  las  misas  y  hagan  pare- 
cidos sufragios.  A  continuación  de  esta  patente  se  inserta 
una  carta  que  el  Rvmo.  Bermejo  firma  en  la  Curia  Ge- 
neralicia  de  Madrid  el  10  de  marzo  de  1740,  en  la  que 
transcribe  íntegra  otra  que  le  escribió  el  Rey,  pidiéndole 
oraciones  y  rogativas  para  la  elección  del  Papa.  A  este 
respecto  manda  el  P.  López  que  en  todos  los  conventos 
y  Doctrinas  se  dijesen  algunas  preces  y  las  oraciones  li- 
túrgicas que  señalaba  (417). 

Con  fecha  12  de  enero  de  1741  expidió  una  patente 


(416)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-290. 

(417)  lb.}  registro  63  núm.  2-291. 
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en  San  Francisco  de  Lima,  dando  la  buena  nueva  de 
haber  recibido  una  carta  del  Comisario  General  de  In- 
dias, Fr.  Domingo  de  Losada,  fechada  en  Madrid  el  7  de 
octubre  de  1739,  en  la  que  comunicaba  que  el  Rey  le 
había  repuesto  en  su  oficio  de  Comisario  General  de 
Indias  con  todos  los  honores  de  tan  elevado  cargo  y  le 
mandaba  lo  hiciese  saber  a  todas  estas  Provincias.  Gus- 
toso cumplió  el  P.  López  el  encargo,  por  el  honor,  dice, 
que  en  ello  recibía  su  Rvma.  y  toda  la  Orden  (418). 

Al  cabo  de  un  mes,  el  28  de  febrero  de  1741,  des- 
pachó letras  convocatorias  en  San  Francisco  de  Lima, 
citando  a  los  electores  a  dicho  convento  para  la  celebra- 
ción del  Capítulo  intermedio  que  había  de  verificarse 
el  17  de  jumo  del  referido  año  (419). 

A  mediados  de  1740  se  nombró  nuevo  Comisario 
General ;  pero  el  P.  López  siguió  ocupando  el  cargo  hasta 
el  5  de  junio  de  1742. 

No  podemos  precisar  la  fecha,  mas  es  un  hecho  cierto 
que  regresó  a  España,  pues  en  una  patente  del  Comisario 
Fr.  Eugenio  Ibáñez  expedida  en  San  Franciso  de  Lima 
el  30  de  agosto  de  1751  leemos  que  le  escribió  desde 
Montilia  el  10  de  diciembre  de  1750,  remitiéndole  un 
tanto  de  la  sentencia  dada  a  su  favor  por  el  Comisario 
de  Indias,  Fr.  Matías  de  Velasco,  el  14  de  marzo  de 
1746  (420). 

Por  lo  demás,  dos  notas  tenemos  que  añadir  para 


(418)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-292. 
4 jo  Ib.,  registre  6,  núm.  2-293. 
:  420)    Ii  ,  registro  6,  núm.  2-327. 
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encuadrar  las  actividades  del  P.  López  de  Casas  al  frente 
de  la  Comisaría  General  del  Perú,  y  son  que,  según  carta 
del  marqués  de  Villagarcía  a  Su  Majestad  del  26  de  ene- 
ro de  1743,  fué  nombrado  mediador  para  un  justo  aveni- 
miento en  el  Capítulo  Provincial  de  San  Agustín,  en  el 
que  debía  invertirse  la  alternativa  (421);  y  que,  en  unión 
de  venerable  Definitorio  de  la  Provincia  franciscana  de 
Quito  expidió  un  decreto  respondiendo  a  la  representación 
que  hiciera  el  P.  Fernando  Larrea  sobre  la  restauración 
del  Colegio-Seminario  de  misiones  (422). 


(421)  Vargas  Ugarte,  Manuscritos  peruanos,  II,  271. 

(422)  Compte,  Varones  ilustres,  II,  94-96.  Lo  copia  íntegro. 
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FR.  JUAN  LARIOS  (1740-1745) 


Fr.  Juan  Larios  fué  Lector  Jubilado,  Padre  de  la 
Provincia  de  Andalucía,  ex  Custodio  de  la  de  los  Ange- 
les, Calificador  y  Consultor  del  Santo  Oficio,  y  después 
Examinador  Sinodal  de  los  Arzobispados  de  Santa  Fe 
y  Lima.  El  Rvmo.  Ministro  General,  Fr.  Juan  Bermejo, 
le  instituyó  Comisario  General  del  Perú  el  11  de  marzo 
de  1740.  Esta  fecha  la  consigna  el  P.  Larios  en  su  pri- 
mera patente,  pero  el  P.  Torrubia  dice  que  fué  el  15  de 
febrero  de  ese  mismo  año.  Como  no  se  inserta  en  este 
registro,  ni  en  ninguno  otro  del  Archivo  conventual  de 
San  Francisco  de  Lima,  la  patente  del  Rvmo.  Bermejo, 
la  cual  seguramente  se  quedó  en  el  convento  de  San 
Pablo  de  Quito,  donde  se  leyó  en  plena  comunidad,  nos 
es  imposible  precisar  cuál  de  las  dos  fechas  es  la  autén- 
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tica  y  verdadera.  El  único  documento  que  podía  servir- 
nos de  guía  en  este  punto  sería  la  circular  del  P.  Larios, 
pero  se  observa  en  ella  tal  desorden  y  trastorno  de  pala- 
bras que.  francamente,  apenas  ofrece  sobre  el  particular 
confianza  ni  garantía  alguna.  Buena  prueba  de  ello  la 
tenemos  en  la  nota  que  se  lee  al  margen:  «Desde  aquí 
[desde  el  encabezamiento],  corríjase  y  cotéjese  con  las 
de  los  demás  conventos,  porque  está  mal  escrita.»  Dícenos 
el  P.  Larios  que  la  patente  anterior  del  Ministro  General 
la  aprobó  y  confirmó  después  el  Rvmo.  Fr.  Cayetano 
Laurino  por  sus  letras  expedidas  en  Vaiiadolid  el  10  de 
junio  de  1740,  siendo  ellas  aprobadas  por  el  Rey  en  su 
Consejo  y  Cámara  de  Indias  el  17  del  mismo  mes  y  año. 

Declara  que  todos  estos  despachos  los  recibió  estan- 
do en  el  convento  de  S.  Antonio  de  Sevilla  en  carta 
que  tuvo  del  Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Domin- 
go de  Losada,  su  fecha  en  Madrid  el  16  de  enero  (no 
consigna  el  año).  Cuenta  que  había  hecho  una  nave- 
gación feliz,  y  que  hallándose  en  el  convento  máximo 
de  Quito,  junta  a  campana  tañida  toda  esta  Comunidad 
con  las  del  Colegio  de  San  Buenaventura  y  San  Diego, 
se  leyeron  las  patentes  de  su  institución,  las  Reales  Cé- 
dulas y  demás  despachos  proveídos,  tomando  acto  se- 
guido posesión  de  su  Comisariato. 

Entra  luego  en  materia  y  dice  que  su  deseo  era 
el  mismo  de  San  Pablo:  ser  todo  para  todos  y  todo 
para  cada  uno;  y  su  ánimo  no  el  de  añadir  nuevas  leyes 
y  mandatos,  pues  sabía  perfectamente,  que  dar  leyes 
para  disimular  luego  su  transgresión,  era  un  injurioso 
desaire  que  se  hacía  a  la  autoridad,  y  una  aprobación 
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de  la  relajación.  Vigilaría,  sin  embargo,  porque  se  ob- 
servasen en  toda  su  pureza  la  Regla,  las  Constituciones 
Generales  y  municipales  de  la  Provincia,  sin  alterar  las 
costumbres,  porque  juzgaba  que  las  leyes  introducidas 
por  el  uso  y  la  costumbre  eran  las  mejores,  como  no 
fuesen  corruptelas,  pues  eran  hijas  de  la  experiencia  y 
de  la  prudencia.  Extiéndese  en  consideraciones  sobre 
la  unión  y  fraternal  caridad,  tan  recomendada  por  el 
Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro:  Ante  omnia 
autem  mutuam  in  vobismeíipsis  charitatem  continuam 
habentes.»  Considera  que  la  murmuración  es  uno  de 
los  más  grandes  enemigos  de  la  caridad.  Muchos  habla- 
ban mal  del  prójimo,  no  por  cuidar  el  bien  común,  sino 
por  el  particular  suyo;  porque  juzgaban  que  ellos  no 
podían  ser  más,  si  los  otros  no  eran  menos.  A  éstos  les 
advierte  que  se  convenzan  que  los  puestos  y  las  con- 
veniencias no  las  da  el  mal  ajeno,  sino  el  mérito  propio. 
« Otros — dice — hablan  mal  de  todo  y  de  todos,  por  ge- 
nio e  inclinación;  y  para  éstos  no  hay  otro  remedio 
que  encomendarles  a  Dios,  y  no  hacer  caso  de  ellos.» 
Ruega  a  todos  que  regulen  su  proceder  por  aquella  má- 
xima de  San  Agustín,  fundada  en  perfectísima  caridad: 
«Si  amore  tui  facis,  nihil  facis;  si  amore  illius  facis,  op- 
rime facis.» 

Uno  de  los  vicios  más  vituperables  en  que  podían 
incurrir  los  prelados  era  hacer  razón  de  su  voluntad, 
pensando  que  todo  lo  pueden  y  todo  lo  saben;  pero 
que  él,  ayudado  de  la  divina  gracia,  procuraría  hacer 
de  la  voluntad  razón,  y  deseaba  que  le  pidiesen  con 
ella  lo  que  le  habían  de  pedir.  Amonesta  a  los  Supe- 
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riores  que  no  tanto  se  acordasen  de  que  eran  Prela- 
dos, cuanto  de  que  eran  Padres  y  Ministros,  es  decir, 
servidores  de  sus  subditos.  Como  Padre,  debíanlos  mi- 
rar como  a  hijos,  con  piedad  y  amor;  como  a  hermanos, 
compadeciéndose  y  usando  de  conmiseración  en  sus  tra- 
bajos; como  Ministros,  dirigiéndoles  por  la  senda  de 
la  comunidad  y  demás  actos  de  la  Religión,  con  su  ejem- 
plo, a  imitación  de  Cristo  que  primero  enseñó  con  sus 
obras  :  «cepit  Jesús  faceré  et  docere».  A  los  subditos  les 
recuerda  la  rendida  obediencia  que  debían  a  sus  Prela- 
dos, no  olvidándose  nunca  de  que  desobedecía  al  mis- 
mo Dios,  quien  resistía  a  su  Prelado:  «qui  resistit  po- 
íestati,  Dei  ordinationi  resistit». 

Despachó  esta  patente  en  el  convento  de  San  Pa- 
blo de  Quito  el  17  de  junio  de  1742  (423). 

Con  fecha  24  de  enero  de  1743  expidió  una  nueva 
en  el  convento  de  San  Fracisco  de  Lima,  en  la  que  in- 
cluye dos  más  que  el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Matías 
de  Velasco,  despachara  en  Madrid  el  4  y  5  de  diciem- 
bre de  1741,  participando  en  la  primera  su  elevación 
al  cargo  de  Comisario  General  de  Indias,  por  muerte 
del  P.  Losada;  y  remitiendo  en  la  segunda  un  Breve 
de  Clemente  XIV,  dado  el  18  de  agosto  de  1741  (424). 

Autorizado  por  el  Rvmo.  Ministro  General,  Fr.  Ca- 
yetano de  Laurino  para  que  juzgase  y  sentenciase  sobre 
la  validez  y  nulidad  del  Capítulo  Provincial  de  la  de 


(423)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm  2-295- 

(424)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-297. 
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los  Doce  Apóstoles,  celebrado  el  16  de  enero  de  1740, 
dio  una  patente  en  San  Francsico  de  Lima  el  8  de  fe- 
brero de  1743,  por  la  que  declaraba  nulo  dicho  Ca- 
pítulo y  nombrando  Provincial  al  P.  Agustín  de  Pe- 
ruena,  y  Presidentes  de  los  conventos  a  los  que  hacían 
de  Guardianes,  mientras  otra  cosa  determinase  (245). 

Esta  determinación  apenas  si  se  hizo  esperar,  pues 
el  22  de  marzo  de  ese  mismo  año  de  1743,  expidió 
otra  patente  haciendo  pública  la  elección,  hecha  el  8  del 
mencionado  mes,  del  Custodio  y  Definidores,  y  la  de 
los  Guardianes  y  Presidentes;  y  por  cuanto  vencía  ya 
ei  trienio  del  Capítulo  Provincial,  que  meses  antes  ha- 
bía anulado,  convocaba  y  señalaba  para  la  celebración 
del  futuro,  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  y  el 
25  de  mayo  de  1743  (426). 

Celebrado  el  Capítulo,  despachó  nuevas  letras  en  el 
referido  convento  el  30  de  mayo  del  mismo  año,  en  las 
que  notifica  a  la  Provincia  las  resoluciones  tomadas  en 
Definitorio  presidido  por  él.  Decretaron  la  erección  del 
convento  y  Doctrina  de  San  Jerónimo  de  Tunan  en 
convento  regular  y  casa  de  voto,  con  institución  de 
Guardián;  asignaron  para  Colegio  de  Misiones  Apos- 
tólicas el  convento  de  Jesús,  María  y  José  de  Huaraz, 
«que  fué  con  expresa  licencia  de  su  Majestad  para  este 
intento,  y  declaramos  conforme  a  los  Estatutos  Gene- 
rales que  se  contienen  en  la  compilación  y  en  los  Esta- 


(425)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-296. 

(426)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-298. 
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tutos  de  Milán  y  Glosa  del  M.  R.  P.  Montalvo,  que 
dicho  Colegio  se  erige  y  funda  como  los  de  la  segunda 
especie  de  seminarios  sujetos  en  todo  y  por  todo  a  la 
Provincia,  a  sus  Provinciales...;  y  por  especiales  mo- 
tivos que  tuvimos,  en  lo  respectivo  a  las  elecciones,  de- 
terminamos con  el  Rdo.  y  Vble.  Definitorio  que  cuando 
se  hubiere  de  elegir  Guardián  de  dicho  Colegio,  antes 
en  debida  forma  proponga  el  Colegio  y  su  Directorio, 
tres  sujetos,  los  que  según  Dios  hallaren  ser  más  a  pro- 
pósito y  útiles  para  la  conservación  y  aumento  de  dicho 
Colegio,  y  que  sea  del  cuerpo  de  aquella  comunidad, 
con  dos  años  a  lo  menos  de  asistencia  en  ella,  y  hecha 
la  propuesta  a  la  Provincia,  ésta  deberá  elegir  al  que, 
según  Dios,  juzgase  de  los  tres  más  conveniente.  Otrosí 
determina  con  el  Rdo.  y  Vble.  Definitorio  que  dicho 
Colegio  sea  casa  de  Noviciado  observando  en  todo  la 
forma  común  de  nuestras  Constituciones  Generales. 
Asimismo,  que  dicho  Padre  Misionero  reciba  el  conven- 
to con  su  iglesia  y  alhajas,  sacristía,  ornamentos  y  libre- 
ría, como  ahora  está,  y  que  tome  el  onus  solvendi  lo 
que  de  presente  se  debiese  al  Hno.  Síndico,  porque  en 
todo  se  tiene  y  se  tendrá  por  uno  de  los  conventos  de 
esta  nuestra  Santa  Provincia». 

«Item,  ordenamos  con  el  Rdo.  y  Vble  Definitorio 
que  en  este  convento  de  Jesús  [San  Francisco]  de  Lima 
haya  estudio  formal  de  lengua  Quichua,  la  común  de 
los  indios,  y  para  ello  se  asigna  Lector  y  a  él  ocurrirán 
todos  los  que  se  dedicaren  al  alto  ministerio  de  Curas, 
hombres  de  letras  y  prudencia  y  los  que,  como  nativos 
lenguaraces,  supieren  la  lengua,  cursarán  el  traducir  los 
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Santos  Evangelios,  y  la  moral  para  la  predicación  y  con- 
fesión de  los  indios,  y  los  así  examinados,  y  aprobados, 
se  reputarán  los  más  idóneos  para  la  asistencia  y  pre- 
sidencia de  las  Doctrinas.  Y  por  lo  que  mira  a  los 
Lectores  de  Moral,  determinamos,  que  jure  ad  jubüa- 
tionern,  solamente  haya  en  el  Colegio  de  San  Buena- 
ventura de  Guadalupe,  en  el  convento  de  la  Encarna- 
ción de  Trujillo  donde  acudirán  los  concursantes  de 
curso  formal  para  ser  instituidos  Predicadores,  confe- 
sores, y  admitirse  a  la  oposición  de  las  Cátedras  de 
Arte.» 

«Otrosí  ordenamos  con  el  Rdo.  y  Vble.  Definitorio 
que  sólo  haya  Predicadores  Generales  por  las  dos  casas 
de  Jesús  [San  Francisco]  de  Lima,  y  Trujillo.  Aunque 
servirán  éstas,  y  la  de  Panamá  de  casas  principales  para 
la  condición  de  los  tres  años  que  se  requieren  de  casa 
principal  para  tener  el  título  y  goce  de  Predicador  Ge- 
neral; y  para  los  Padres  de  la  Recolección  se  señala  la 
de  los  Angeles  de  Lima,  que  en  los  cuatro  Predicadores 
Generales  del  número  entren  a  completar  este  nú- 
mero los  Padres  Predicadores  de  la  Santa  Recolección, 
como  que  todos  son  de  una  misma  Provincia,  y  en  esto 
no  pueden  hacer  clase  aparte...» 

Resolvieron,  además,  que  no  hubiese  convento  ni 
Presidencia  alguna  donde  no  se  conservara  continua- 
mente el  Santísimo  Sacramento  en  el  Sagrario,  y,  si 
algún  convento  no  lo  tuviese  en  la  forma  dicha,  «que 
se  extinga  de  convento  (427). 


'427)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-299. 


—  381  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


Por  patente  del  26  de  julio  de  1744,  dada  en  San 
Francisco  de  Lima,  convocó  para  el  Capítulo  interme- 
dio que  había  de  celebrarse  bajo  su  presidencia  en  di- 
cho convento  el  17  de  octubre  de  ese  mismo  año.  De- 
clara en  ella  que  eran  parte  integrante  del  nombrado 
convento,  las  Capillas  de  Nuestra  Señora  llamada  del 
Milagro,  la  de  San  Antonio,  y  San  Francisco  Solano; 
y  en  consecuencia,  los  religiosos  que  administraban  las 
limosnas  de  las  mencionadas  Capillas ,  debían  dar  cuen- 
ta en  los  Capítulos  y  Congregaciones  intermedias,  y  pre- 
sentar los  respectivos  inventarios  de  ellas  (428). 

Con  fecha  14  de  enero  de  1745  despachó  otra  tam- 
bién en  San  Francisco  de  Lima,  incluyendo  la  que  die- 
ra el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Matías  de  Velasco,  el  7 
de  abril  del  año  anterior  anunciando  el  fallecimiento  del 
Rvmo.  Ministro  General,  Fr.  Cayetano  de  Laurino.  A 
más  de  los  sufragios  de  ley,  manda  el  P.  Larios  que  en 
las  ciudades  y  pueblos  donde  hubiese  Comunidades  de 
otras  Ordenes,  se  les  invitase  a  los  funerales  que  se 
habían  de  hacer  por  el  alma  del  finado  (429). 

El  26  de  febrero  del  mismo  año,  estando  en  San 
Francisco  de  Lima,  dió  una  circular  dirigida  principal- 
mente a  los  religiosos  del  convento  de  San  Francisco  y 
Colegio  de  Guadalupe  de  la  misma  ciudad,  en  cuya 
virtud  manda  que  ningún  religioso  saliese  a  la  calle 
durante  los  tres  días  de  carnestolendas  (430). 


{428)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-302. 

(429)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-305. 

(430)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-306. 


—  382  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


Con  fecha  i  y  5  de  octubre  del  propio  año  de  1745 
expidió  dos  patentes  en  San  Francisco  de  Lima,  avi- 
sando en  la  primera  que  iba  a  dar  comienzo,  por  sí  y 
sus  Visitadores,  a  la  visita  canónica  de  la  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles.  Dice  que  había  encargado  a  sus 
Delegados  que  averiguasen  de  qué  principios  traían  su 
origen  la  inobservancia  y  relajación:  si  de  los  miem- 
bros o  de  la  cabeza.  Muy  escogida  había  sido  cierta- 
mente la  tierra  en  que  el  divino  Sembrador  derramara 
su  semilla  para  atesorar  su  cosecha  en  el  cielo.  Sin  em- 
bargo, el  enemigo  se  introdujo,  esparramó  en  ella  la 
cizaña,  y  ésta  malogró  casi  por  completo  el  fruto  es- 
perado. Este  daño  de  la  cizaña,  que  era  la  relajación  en 
los  conventos,  no  tanto  se  atribuía  en  la  parábola  a  que 
el  enemigo  velara,  cuanto  que  el  llamado  a  custodiarla, 
estaba  dormido:  «cum  dormirent  omnes  ¡tomines». 
Luego  hace  una  exhortación  vehemente,  oportunísima 
y  muy  práctica  a  las  monjas  dependientes  de  su  juris- 
dicción (431).  Por  la  segunda,  convoca  a  la  celebración 
del  Capítulo  Provincial  de  los  Doce  Apóstoles,  que  de- 
bería realizarse  en  San  Francisco  de  Lima  el  15  de 
enero  de  1746  (432). 

También  en  San  Francisco  de  Lima  y  el  8  de  oc- 
tubre de  1745  dió  su  última  patente,  transcribiendo  tres 
del  Ministro  General,  Fr.  Rafael  de  Lugagnano,  que 
le  había  remitido  el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Matías 

(431)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-307. 

'',432)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-308. 
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de  Velasco,  el  19  de  septiembre,  5  de  octubre  de  1744 
y  el  4  de  enero  del  siguiente  año  (433). 

Hablando  el  P.  Torrubia  de  este  Comisario  dice 
que,  «no  concluyó  los  seis  años  de  su  oficio,  de  que 
fué  suspenso  con  notoria  y  pública  injusticia;  y  aun- 
que después  fué  restituido  a  él  honoríficamente,  así  por 
parte  de  la  Religión  como  de  la  Majestad  Católica,  con 
sentencias,  determinaciones,  y  Cédulas  de  especial  nota, 
y  condecoración  (cuyos  auténticos  estarán  en  el  Archi- 
vo del  convento  de  San  Antonio  de  Sevilla  de  la  Pro- 
vincia de  los  Angeles),  no  quiso  usar  de  su  restitución, 
y  se  retiró  a  su  Venerable  Provincia  (434). 

En  comprobación  de  lo  que  asegura  el  mencionado 
historiador,  pero  cuyos  documentos  originales  parece 
que  no  llegó  a  verlos,  pues  dice  que  estarán  en  el  con- 
vento de  San  Antonio  de  Sevilla,  copiamos  las  letras 
auténticas  del  Ministro  General: 

«Fr.  Pedro  Juan  de  Malina,  Lector  de  Sagrada  Teología,  teólo- 
go de  la  Majestad  Católica  en  la  Real  Junta  por  la  Inmaculada 
Concepción,  Ministro  General  de  la  Orden  de  Menores  de  N.  S.  Pa- 
dre San  Francisco,  y  Siervo  etc. :  Al  M.  R.  P.  Fr.  Juan  de  Larios, 
Lector  Jubilado,  ex  Custodio  y  Padre  de  nuestra  Provincia  de  los 
Angeles,  y  ex  Comisario  General  de  las  del  Perú,  salud  y  paz 
en  nuestro  Señor  Jesuchristo. 

Por  parte  de  V.  P.  se  nos  ha  representado,  que  habiendo  sido 
elegido  e  instituido  Comisario  General  de  nuestras  Provincias  del 
Perú  en  el  año  pasado  de  1740,  por  e!  Rvmo.  P.  Fr.  Cayetano, 
nuestro  antecesor,  y  ejercido  en  ellas  este  eficio  por  el  espacio  de 


(433)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-309. 

(434)  Crónica  Seráfica,  lib.  I,  cap.  XLV. 
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tres  años  y  algunos  meses,  fué  suspendido  por  orden  del  Rvmo.  Pa- 
dre Fr.  Matías  de  Velasco,  Comisario  General  de  Indias,  sin 
haber  precedido  proceso,  ni  causa  en  que  V.  P.  hubiese  sido  oído, 
ni  citado;  y  sin  embargo,  lo  que  empezó  por  suspensión,  pasó  a 
privación  de  hecho,  pues  se  le  envió  sucesor  dos  años  y  meses 
intes  de  cumplir  el  sexenio  regular  de  su  oficio,  con  la  admiración 
y  menoscabo  de  su  honra  y  reputación,  que  es  notoria  en  América 
y  también  en  España,  sucesos  que  merecieron  la  Soberana  des- 
aprobación y  reprensión  del  Rey  nuestro  Señor,  como  consta  de 
repetidas  Reales  Cédulas  expedidas  a  consulta  de  su  Supremo 
Consejo  de  Indias,  confirmando  con  esto  la  grandeza  de  su  de- 
mencia y  paternal  soberano  amor,  con  que  atiende  a  relevar  de  las 
opresiones  a  sus  afligidos  subditos;  en  cuya  consecuencia,  nos 
suplicaba  V.  P.  que  repusiésemos  su  honor  y  su  fama  en  el  co- 
rrespondiente lugar  por  el  medio  que  nos  pareciese  más  conve- 
niente, mirándole  también  con  entrañas  de  Padre  y  Supremo 
Prelado  de  la  Religión. 

Y  habiendo  maduramente  considerado  la  serie  de  los  referidos 
acontecimientos  con  documentos  que  los  justifican,  y  especial- 
mente las  cinco  Cédulas  de  Su  Majestad  expedidas  en  esta  razón, 
hemos  venido  en  resolver,  y  por  estas  nuestras  Letras  patentes 
decretamos  y  declaramos  que  los  sobredichos  procedimientos  con- 
tra V.  P.  fueron  inordinados  y  contrarios  a  las  Leyes  de  nuestra 
Religión,  y  reglas  fijas  de  justicia  y  caridad,  y  en  consecuencia 
haber  sido  injustamente  despojado  de  su  oficio,  atento  a  lo  cual 
perteneciéndonos  por  el  nuestro  celar  el  honor  y  fama  de  nuestros 
subditos  c  hijos,  y  con  más  vigilancia  la  de  aquellos  que,  por  su 
doctrina,  prudencia,  religiosidad  y  servicios  prestados  a  la  Reli- 
gión, se  han  distinguido  en  ella,  como  lo  ha  hecho  V.  P.,  deseando 
administrarle  justicia,  por  el  tenor  de  estas  nuestras  letras  patentes 
le  reintegramos  en  el  referido  oficio  de  Comisario  General  de 
nuestras  Provincias  del  Perú,  en  el  cual  nuevamente  le  nombramos, 
elegimos,  instituímos  con  todas  las  mismas  facultades,  jurisdicción 
y  autoridades  contenidas  en  las  letras  de  su  primera  institución, 
las  que  «.meramente  confirmamos  por  todo  el  tiempo  necesario 
para  cumplir  los  seis  años  de  su  oficio,  contando  el  tiempo  que 
lo  eicrcitó  primero,  y  los  dos  años  y  meses  que  debería  ejercitarle 
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en  virtud  de  estas  nuestras  letras.,  cuya  ejecución  queremos  em- 
piece cumplido  el  sexenio  del  ejercicio  del  M.  R.  P.  Fr.  Eugenio 
Ibáñez  Cuevas,  a  quien  mandamos  tome  V.  P.  la  residencia  que 
pievienen  nuestras  Constituciones  se  tome  a  los  Comisarios  que 
acaban  su  oficio,  para  lo  cual  le  damos  las  facultades  necesarias 
y  oportunas,  pero  atendiendo  a  los  graves  inconvenientes  que  se 
han  seguido  otras  veces,  de  procrastinar  esta  perquisición,  y  tardar 
en  cite  mucho  tiempo,  queremos  que  la  residencia  se  empiece  y 
concluya  con  ia  posible  brevedad,  y  no  se  gaste  en  ella  más  de 
un  año,  antes  menos,  si  fuere  dable. 

Y  mandamos  por  santa  obediencia,  so  pena  de  excomunión 
mayor  latee  sententice,  y  las  demás  prevenidas  en  nuestras  leyes 
contra  los  inobedientes  y  rebeldes,  a  todos  los  Religiosos,  así  Pre- 
lados como  subditos  de  nuestras  Provincias  de  los  Reinos  del 
Perú,  que  reconozcan,  veneren  y  obedezcan  a  V.  P.  como  a  su 
legítimo  Prelado  y  Comisario  General  por  nos  debidamente  ins- 
tituido y  nombrado.  Datis  en  este  nuestro  Convento  de  nuestro 
Padre  San  Francisco  de  Madrid  en  19  de  febrero  de  175 1.  Fr.  Pe- 
dro Juan  de  Molina,  Mtro.  General.  Por  mandato  de  S.  P.  Reve- 
íendísima,  Fr.  Francisco  Llorca,  Secretario  Gl.  de  la  Orden.» 

Lleva  las  dos  firmas  auténticas,  el  sello  del  Minis- 
tro General  de  toda  la  Orden  y  el  certificado  del  Se- 
cretario del  Rey,  Miguel  Gutiérrez,  de  haberse  dado 
el  pase  a  esta  patente  en  el  acuerdo  del  día  29  de  mayo 
de  1755  (435). 


(435)  Archivo  conventual  de  San  francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm.  3-21. 
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Fr.  Eugenio  Ibáñez  Cuevas,  Predicador  General,  ex 
Definidor  de  la  Provincia  de  Aragón  y  luego  Examina- 
dor Sinodal  del  Arzobispado  de  Santa  Fe,  fué  instituí- 
do  Comisario  General  del  Perú  por  el  Ministro  Gene- 
ral, Fr.  Rafael  de  Lugagnano,  en  sus  letras  patentes 
dadas  en  el  convento  de  Araceli  el  7  de  marzo  de  1745 
y  aceptado  por  el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Matías  de 
Velasco,  mediante  su  patente  del  9  de  mayo  del  mis- 
mo año. 

El  Ministro  General  le  manda  hacer  en  la  forma 
acostumbrada  la  información  jurídica  sobre  el  gobierno 
y  administración  del  P.  Larios,  su  predecesor  en  el  car- 
go; y  como  el  P.  Ibáñez  le  hiciese  presente  al  Reveren- 
dísimo Ministro  General  que  su  antecesor  el  P.  Larios 
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aún  no  había  cumplido  los  seis  años  de  Comisario,  el 
Ministro  General  volvió  a  dar  otra  patente  en  Araceli 
el  25  de  agosto  del  mismo  año,  en  la  que  dice  que  por 
cuanto  estaba  informado  por  el  Comisario  de  Indias 
y  otros  Padres  graves,  de  ciertas  inquietudes  que  tur- 
baban la  paz  de  estas  Provincias,  y  además,  el  oficio 
de  Comisario  General  del  Perú  no  tenía  tiempo  deter- 
minado para  la  duración  en  su  cargo,  sino  que  era 
ad  nutum  del  Ministro  General;  por  el  tenor  de  las 
presentes  confirmaba  en  su  oficio  al  P.  Ibáñez,  man- 
dando por  obediencia  y  bajo  pena  de  excomunión  al 
P.  Larios  que  cesase  en  su  oficio  tan  pronto  como  tu- 
viese noticia  de  estas  letras  y  del  arribo  del  P.  Ibáñez 
a  cualquiera  de  estas  Provincias. 

Por  su  parte,  el  Comisario  de  Indias  le  autorizaba 
para  dar  el  hábito  y  admitir  al  noviciado  a  los  que  lo 
solicitasen. 

Estas  patentes  de  los  Rvmos.  las  transcribe  el  Pa- 
dre Ibáñez  en  la  que  despachó  en  el  convento  de  Nues- 
tra Señora  del  Socorro  de  Santiago  de  Chile  el  10  de 
mayo  de  1746.  Manifiesta  en  ella  el  vivo  deseo  de  que 
estaba  animado  de  seguir  en  todo  la  exhortación  que 
nuestro  Seráfico  Padre  hacía  a  los  Prelados,  de  que  fue- 
sen afables  y  siervos  de  los  siervos,  recordando  a  los 
súbditos  lo  que  el  mismo  Seráfico  Padre  les  pedía,  que 
fuesen  sumisos  y  obedientes,  amasen  y  reverenciasen  a 
los  Superiores ;  porque  de  este  modo,  siendo  la  obedien- 
cia hija  más  del  amor  que  del  temor,  hacíase  menos 
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dificultoso  el  obedecer  y  se  llegaba  antes  a  la  perfec- 
ción (436). 

Con  fecha  12  de  noviembre  de  1746  despachó  nue- 
va patente  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima, 
en  la  que,  con  marcada  ingenuidad,  manifiesta  la  con- 
fusión que  se  apoderó  de  su  alma  al  contemplar  no 
sólo  los  peligros  del  viaje  y  separación  de  su  Provincia 
de  Aragón,  sino  mucho  más  la  consideración  de  tanto 
cargo  y  carga  tan  excesiva  para  sus  débiles  fuerzas.  Pero 
aunque  falto  de  méritos  y  con  exiguas  fuerzas  para  el 
debido  cumplimiento  de  su  oficio,  alentó  su  insuficien- 
cia no  menos  que  el  mandato  del  Ministro  General,  el 
recuerdo  del  consejo  que  daba  nuestro  Seráfico  Padre 
en  su  Regla  a  los  Prelados  que  han  de  gobernar  a  sus 
hijos:  que  sean  siervos  de  los  demás  frailes;  y  como 
su  natural  inclinación  y  gusto  se  cifraba  en  complacer 
y  servir  a  todos,  este  deseo  aminoró  y  templó  el  senti- 
miento que  llevaba  consigo  la  obligación  de  mando. 
Tal  sería — dice — el  blanco  y  norte  de  su  gobierno,  ser- 
vir y  complacer,  porque  le  repugnaba  imperar  como 
severo  y  le  robaba  el  alma  mandar  como  humano,  de- 
seoso de  imitar  en  el  gobierno  el  camino  real  que  nos 
dejara  trazado  Cristo,  Prelado  Superior  de  todo  Prela- 
do; que  si  en  la  ley  antigua  Dios  se  mostró  riguroso, 
y  muy  pocos  fueron  los  que  le  siguieron,  cuando  apa- 
reció entre  nosotros  más  benigno,  todo  el  mundo  co- 
rrió tras  El.  Y  es  que  son  más  los  que  siguen  a  un 


(436)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
6,  núm.  2-310. 
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Dios  afable  y  benigno,  que  a  un  Dios  riguroso  y  se- 
vero. Por  lo  que,  deseando  copiar  a  la  letra  el  gobierno 
de  Maestro  tan  Soberano,  y  que  nuestra  tibieza  no  hi- 
ciese inútil  tan  celestial  doctrina,  exhortaba  a  todos  al 
más  exacto  y  fiel  cumplimiento  de  lo  que  prometieron 
a  Dios  en  la  profesión,  no  sólo  viviendo  en  obediencia, 
pobreza  y  castidad,  que  es  lo  sumo  de  la  perfección 
religiosa,  sino  también  guardando  los  preceptos  de  la 
Regla,  que  constituyen  la  estrechez  y  lo  más  elevado 
de  nuestra  vida  apostólica  franciscana.  Ruega  después 
a  sus  subditos  que  no  olvidasen  la  renuncia  que  hicie- 
ron en  manos  del  Superior  de  todos  los  derechos  de 
su  voluntad,  sujetando  sus  propias  acciones  a  la  direc- 
ción extraña,  y  que  en  el  día  de  la  última  cuenta  se 
le  pedirá  estrechísima  a  quien,  mal  fundado  en  leyes 
de  humana  prudencia,  resistió  en  este  mundo  la  volun- 
tad divina,  expresada  en  la  del  Superior  que  manda; 
a  que  miren  a  la  luz  de  la  verdad  aquella  suma  y  es- 
trechísima pobreza  en  que  los  fundó  el  Seráfico  Pa- 
tiiarca,  y  destierren  de  sus  corazones  el  deseo  y  uso 
del  dinero,  tan  aborrecido  del  Padre  y  Fundador;  a 
que  pongan  todo  cuidado  y  vigilancia  en  la  guarda  de 
la  más  preciada  joya  del  alma,  que  es  la  castidad,  ce- 
rrando completamente  la  puerta,  no  tan  sólo  a  las  pa- 
labras y  obras,  sino  también  a  los  más  leves  pensamien- 
tos que  puedan  empañar  su  cristalina  pureza;  y, 
finalmente,  a  que  guarden,  además  de  los  preceptos  de 
la  Regla,  los  mandatos  de  los  Superiores,  sin  omitir  es- 
tatuto, ni  ceremonia  alguna;  pues  como  observa  León  X, 
son  los  estatutos  y  ceremonias,  los  que  sirven  de  guar- 
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da  y  hermosura  a  la  viña  religiosa,  «qiue  virentibus 
ceremoniarwn  foliis,  tanquan  per  palmites  extensos  or- 
natur». 

Terminada  la  parte  doctrinal  o  expositiva,  pasa  a  la 
preceptiva,  mandando  la  observancia  de  los  siguientes 
puntos:  Primero,  por  la  poca  cautela  que  guardan  los 
limosneros  de  los  conventos,  recibiendo  por  sí  mismos 
y  en  sus  propias  manos  el  dinero,  manda  que  se  evite 
el  pedir  limosna  pecuniaria,  y  que  cuando  esto  sea  inevi- 
table, lleven  los  dichos  limosneros  un  terciario  o  sus- 
tituto que  la  reciba  para  así  no  exponerse  a  quebrantar 
el  precepto  de  no  recibir  dinero,  tan  prohibido  en  nues- 
tra Regla;  porque  de  lo  contrario,  a  más  de  privarlos 
irremisiblemente  del  empleo,  les  cargaría  todo  el  rigor 
de  la  ley:  Segundo,  prohibe  al  Provincial  dar  el  hábito 
a  ningún  pretendiente  sin  que  se  hubiesen  hecho  antes 
las  informaciones  que  mandan  las  Constituciones,  y 
también  si  el  pretendiente  no  tuviese  los  estudios  su- 
ficientes de  gramática,  a  fin  de  que  durante  el  año 
de  noviciado  pueda  el  novicio,  sin  otra  preocupación, 
instruirse  en  ios  preceptos  de  la  Regía  y  declaraciones 
pontificias,  mandando  a  los  Guardianes  de  las  casas  de 
Noviciado,  pena  de  suspensión  de  su  oficio,  que  no  den 
la  profesión,  desde  la  intimación  de  esta  patente,  a  no- 
vicio alguno  sin  estar  aprobado  de  la  Regla,  rúbricas 
del  Breviario  y  oración  mental  por  dos  Padres  desig- 
nados por  el  mismo  Guardián :  Tercero,  manda  a  los 
Guardianes  observen  en  todo  la  vida  común,  y  que  con 
todo  rigor  asistan  a  los  actos  de  comunidad,  coro  y  re- 
fectorio, pues  de  lo  contrario  les  aplicaría  el  peso  de 
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la  ley,  celando  además,  porque  todos  los  religiosos  que 
no  estuviesen  legítimamente  ocupados  asistiesen  a  los 
actos  de  comunidad:  Cuarto,  ordena  al  Padre  Provin- 
cial que  lleve  un  registro  o  nónima  de  todos  los  re- 
ligiosos subditos  suyos,  tanto  de  los  sacerdotes  como 
de  los  legos,  terciarios  o  Donados,  anotando  a  cada  uno 
el  empleo  y  el  título  que  tiene;  como  también  los  que 
no  podían  seguir  la  vida  común,  o  se  vestían  de  lienzo 
interiormente,  para  no  permitir  que  en  los  Capítulos 
fuesen  elegidos  Prelados  locales,  ni  incluidos  en  los  ofi- 
cios de  Tabla  (437). 

Sin  poder  regresar  de  la  Provincia  de  Quito,  donde 
hacía  ya  largo  tiempo  que  le  retenían  asuntos  graves 
de  su  oficio,  despachó  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
dicha  ciudad,  dos  patentes  fechadas  el  16  y  19  de  fe- 
brero de  1748.  En  la  primera  autoriza  al  P.  Tomás  de 
Cañas,  Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  para  que 
convocase  y  presidiese  en  su  nombre  la  Congregación 
intermedia  que  dicha  Provincia  debía  celebrar  en  mayo 
del  mismo  año  (438).  En  la  segunda  transcribe  otras 
dos  que  el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Matías  de  Velasco, 
expidiera  en  18  de  agosto  y  el  24  de  noviembre  de 
17463  incluyendo  una  carta  del  Rey  y  otra  patente  del 
Ministro  General,  Fr.  Rafael  Lugagnano,  en  la  que  éste 
mandaba  hacer  algunas  fiestas  religiosas  para  solemni- 
zar la  canonización  de  San  Pedro  Regalado,  Con  dicho 


(437)  í'fcv  registro  i,  núm.  4-16  (legajo);  registro  6,  núm.  2- 
312. 

(438)  Ib. ,  registro  6,  núm.  2-317. 
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motivo  el  P.  Ibáñez  dispuso  que  en  todos  los  conven- 
tos principales  se  celebrase  la  mencionada  canonización 
con  sermón  y  misa  cantada  y  toda  la  solemidad  po- 
sible (439). 

Continuando  aún  en  el  convento  de  San  Pablo  de 
Quito,  dió  nueva  patente  el  20  de  marzo  de  1748.  La- 
mentóse en  ella  de  que  «habiendo  mirado  con  la  mayor 
viigilancia  esta  Provincia  de  Quito  y  encontrado  en  ella, 
con  harto  dolor,  mucho  que  corregir  y  reformar,  no  lo 
hemos  podido  conseguir  porque  todos  los  Jueces  que 
nos  debían  ayudar  nos  han  hecho  declarada  resistencia 
amparando  a  los  religiosos  apóstatas  concediéndoles  de- 
pósito a  su  contemplación,  fomentándolos  para  que  se 
mantengan  en  su  contumacia,  y,  lo  que  es  más,  man- 
dándonos salir  con  el  inmoderado  modo  de  pregones 
por  plazas  y  calles,  con  sentimiento  de  los  buenos  re- 
ligiosos y  de  los  verdaderos  afectos  de  nuestra  sagrada 
Religión,  y  pidiendo  estos  excesos  el  más  pronto  re- 
medio para  su  reparo,  no  lo  hemos  conseguido  con  todas 
las  diligencias  que  hemos  hecho». 

Manifiesta  luego  la  urgencia  de  pasar  a  la  Provin- 
cia de  Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  a  cele- 
brar la  Congregación  intermedia,  para  cuyo  fin  había 
designado  el  convento  de  la  villa  de  Mompós,  pudiendo 
así,  a  la  vez  que  visitar  la  Provincia,  cumplir  con  el 
recurso  personal  que  le  había  hecho  el  Excmo.  Señor 
Virrey  del  referido  Reino,  y  Gobernador  Superior  de 
las  Provincias  de  Quito,  y  procurar  de  su  parte  el  des- 


(439;    Ib.,  registro  6,  núm.  2-315. 
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agravio  de  las  injurias  que  había  recibido  y  el  reparo 
de  ellas.  Luego,  nombra  al  P.  José  Aparicio,  su  Secre- 
tario, Juez  Comisario,  ad  univerútatem  causarum,  con 
toda  su  plenaria  autoridad  delegada  para  que  atendiese 
al  gobierno  de  la  Provincia  de  Quito  y  al  de  todas  las 
demás,  con  excepción  de  la  de  Santa  Fe,  asignándole 
por  Secretario  al  P.  Juan  Garrido  (440). 

Hallándose  en  el  convento  de  la  Encarnación  de 
Trujiilo,  de  regreso  de  las  Provincias  de  Santa  Fe  y 
Quito,  sin  poder  pasar  adelante  por  la  enfermedad  que 
le  aquejaba,  despachó  allí  una  patente  convocatoria,  el 
29  de  octubre  de  1749,  para  la  celebración  del  Capítu- 
lo Pronvincial  que  debía  tener  lugar  en  el  indicado  con- 
vento de  Trujiilo  el  24  de  enero  de  1750  (441).  Res- 
tablecido de  sus  dolencias  y  celebrado  el  Capítulo 
referido,  llegó  a  San  Francisco  de  Lima,  donde  despa- 
chó una  patente  el  9  de  marzo  del  año  citado.  En  ella 
da  gracias  a  Dios  por  haber  encontrado  a  esta  Provincia 
en  perfecta  unión  y  concordia,  como  así  lo  esperaba  de 
su  Provincial  el  P.  Tomás  de  Cañas  en  quien,  dice,  te- 
nía segura  confianza  de  que  no  habían  de  desmerecer 
la  observancia  y  perfección  religiosas,  y  que  éste  era  su 
único  alivio  y  consuelo  en  su  tan  dilatada  peregrinación. 
Hace  pública  su  gratitud  por  el  orden  y  tranquilidad  con 
que  se  había  celebrado  en  Trujiilo  el  Capítulo  Provin- 
cial, y  la  satisfacción  que  experimentó  con  la  elección 
del  nuevo  Provincial,  el  P.  Pedro  Magarinos,  Lector 


(440)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-317  (legajo). 
C441)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-319. 
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Jubilado,  Doctor  Teólogo  y  Catedrático  de  Vísperas  del 
Sutil  Doctor  Escoto  en  la  Real  Universidad  de  San  Mar- 
cos, cuyo  celo  y  virtud  acreditaba  el  unánime  consenti- 
miento de  los  vocales  en  su  elección  (442). 

En  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  a  20  de 
octubre  de  1750,  con  ocasión  de  algunos  litigios  sus- 
citados entre  el  Guardián  del  referido  convento  y  los 
Guardianes  y  Presidentes  de  otros,  sobre  la  mortaja 
que  los  fieles  devotos  solicitaban  a  San  Francisco  de 
Lima,  dirigió  una  patente  a  todos  los  Guardianes  y 
Presidentes  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  ha- 
ciéndoles ver  el  respeto  y  cariño  de  hijos  con  que  de- 
bían mirar  al  convento  de  San  Francisco  de  Lima  por 
ser  la  madre  de  todos,  que  los  alimentaba  en  lo  espi- 
ritual y  temporal,  y  concedía  licencia  al  Guardián  que 
es  o  en  adelante  fuere,  no  sólo  para  proveer  de  mor- 
taja a  los  que  de  otros  distritos  y  pueblos  de  su  Guar- 
dianía  las  pidieren,  sino  a  todos  los  comprendidos  en 
la  jurisdicción  de  la  Provincia  Í443). 

Con  fecha  17  de  mayo  de  175 1  despachó  letras 
convocatorias  en  San  Francisco  de  Lima,  citando  a  los 
vocales  a  este  convento  para  la  celebración  de  la  Con- 
gregación intermedia  que  había  de  tener  lugar  el  día 
7  de  agosto  del  referido  año  (444). 

También  en  San  Francisco  de  Lima,  y  a  los  30 
días  de  junio,  28  de  julio,  30  de  agosto  de  175 1  y  el 


(442)  Ib.,  registro  6,  núin.  2-321. 

(443)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-322  (legajo). 

(444)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-325. 
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22  de  enero  de  1752  despachó  cuatro  patentes  en  las 
que  transcribe  otras  tantas  que  el  Comisario  de  Indias, 
Fr.  Matías  de  Velasco,  expidió  para  estas  Provincias, 
a  partir  de  diciembre  de  1748  hasta  el  4  de  enero  de 
1751,  incluyendo  en  ellas  a  su  vez  algunas  del  Minis- 
tro General,  una  carta  del  Rey  v  un  Breve  de  Bene- 
dicto XIV. 

Antes  de  partir,  por  segunda  vez,  a  la  Provincia 
de  Quito,  expidió  una  patente  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lima  el  5  de  agosto  de  1752,  convocan- 
do a  los  electores  para  la  celebración  del  Capítulo  Pro- 
vincial de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  que  había  de  rea- 
lizarse en  la  Recolección  de  Santa  María  de  los  Ange- 
les de  Lima  el  14  de  octubre  del  referido  año.  Por  la 
importancia  que  ella  reviste  para  la  historia  de  la  Pro- 
vincia de  San  Francisco  de  Quito,  copiamos  literalmen- 
te una  buena  parte  de  la  misma : 

«Por  cuanto  no¿  hallamos  con  reiteradas  crdenes  y  repetidas 
instancias  del  Excmo.  Sr.  Virrey  de  Sta.  Fe  en  que,  después  dt 
manifestarnos  los  eficaces  deseos  que  a  su  Excia.  asisten  a  la  paci- 
ficación y  quietud  de  la  Provincia  de  San  Francisco  de  Quito, 
para  que  sobre  la  razón  a  que  por  su  a'to  ministerio  a  su  Excia.  in- 
cumbe, tiene  continuados  órdenes  del  Rey  N.°  Sr.  (que  Dios  guar* 
de)  para  este  efecto,  mandándole  su  Majestad  emplee  cuantos 
auxilios  y  fuerzas  fueren  necesarias  a  fin  de  que  los  religiosos  de 
Ja  sobredicha  Provincia  obedezcan  y  se  sujeten  en  todo  a  las  ór- 
denes y  mandatos  del  Muy  R.  P.  Comisario  Generai  Fr.  Eugenio 
Ibáñez  Cuevas,  y  haber  puesto  su  Excia.  de  su  parte,  come  se 
podrá  ver  por  sus  mandatos  y  decretos  expedidos  a  la  Real  Audien- 
cia de  Quito,  y  demás  Justicias  ordinarias,  y  constar  de  los  Autos 
que  paran  en  la  Secretaría  de  su  Excia.  para  responder  y  satis- 
facer por  medio  de  ellos  la  Püeva  obligación  en  que  para  esta 
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sola  materia  le  ha  impuesto  e!  católico  celo,  y  amor  a  nuestra 
Religión  y  hábito  de  Ntro.  Católico  Monarca;  escandalizado  de 
los  hechos  de  dicha  Provincia,  los  que  sin  la  menor  duda  y  re- 
celo, han  sido  causa  de  lo  que  lloran,  y  tal  vez  sin  remedio,  las 
demás  Provincias,  y  el  que  no  haber  tenido  el  efecto  necesario 
cuanto  el  cele  de  su  Excia.  ha  escogitado,  ha  sido  no  hallarse  en 
ella  nuestra  persona,  y  que  sólo  ésta  auxiliada  de  sus  providen- 
cias podrá  restaurar  y  reducir  a  su  primitivo  estado  a  sus  Reli- 
giosos, y  hace-,-  a  éstos  reconocer  la  sujeción  que  deben  tener  a 
ios  muy  R.  R.  P.  P.  Comisarios,  haciéndonos  de  lo  contrario  res- 
ponsables a  ambas  Majestades,  y  a  la  Religión,  que  ¡x>r  razón 
cíe  nuestro  oficio  hasta  el  presente,  por  razón  de  nuestros  graví- 
simos deméritos  nos  incumbe,  no  habiendo  sido  suficiente  para 
arrojar  de  nuestros  frágiles  hombros  tan  pesaaa  carga,  tres  renun- 
cias de  nuestro  oficio,  que  desde  el  año  [17)47  tenemos  hechas, 
las  dos  ante  Ntro.  Rmo.  P.  entonces  Ministro  General,  Fr.  Rafael 
de  Lugagnanc,  y  da  bien  a  entender  la  lentitud  y  demora  que 
habernos  tenido  en  no  emprender  segunda  vez  viaje  para  la  sobre 
dicha  Provincia  de  Quito,  esperando  en  este  medio,  sucesor  que 
con  más  acierto  rija,  gobierne  y  reduzca  al  gremio  de  la  obedien- 
cia, base  principal  en  la  que  estriba  el  estado  regular  y  monástico, 
los  moradores  de  ella,  y  urgiendo  al  presente,  más  que  en  otra 
ocasión  alguna  para  su  total  reparo,  nuestra  personal  asistencia 
y  careciendo  de  noticia  de  sucesor,  por  más  que  el  deseo  de  al- 
gunos de  nuestros  subditos  amigos  de  la  novedad,  y  tal  vez  de 
la  discordia,  división,  sienta,  y  aun  afirma,  dentro  y  fuera  de  los 
claustros,  lo  contrario,  habernos  determinado  hacer  viaje,  sin  re- 
parar en  que  segunda  vez  sacrificamos  nuestras  vidas,  para  los 
primeros  de  noviembre,  tiempo  el  más  adecuado  para  transitar 
sus  montañas,  y  estando  como  está  dentro  de  los  términos  de 
los  seis  meses  que  nuestras  sagradas  leyes  conceden  a  los  muy 
R.  R.  P.  P.  Comisarios  Generales  para  anteponer  y  posponer  los 
Capítulos  Provinciales,  y  nc  teniendo  certidumbre  del  tiempo 
que  podemos  consumir  en  la  pacificación  de  esa  nuestra  Provincia 
de  Quito,  pues  en  la  primera  partida  que  para  ella  hicimos  gas- 
tamos más  de  dos  años,  habiendo  hecho  prudencial  cómputo  de  seis 
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meses  para  ir  y  volver  a  esta  Provincia  de  Lima»,  convoca  y  antici- 
pa la  celebración  del  Capítulo  Provincial  de  ella  (445). 

El  P.  Compte  le  hace  presidir  un  Capítulo  Provin- 
cial de  Quito,  celebrado  en  Pomasqui  el  11  de  agosto 
de  1740;  pero  si  no  padecimos  una  distración  al  tomar 
Ja  nota,  esa  fecha  debe  estar  equivocada,  ya  que  el 
P.  Ibánez  no  se  hizo  cargo  de  la  Comisaría  General  del 
Perú  hasta  1745  (446). 


'445)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-328  (legajo). 
(446)    Varones  ilustres,  II,  100. 
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FR.  JOSE  TORRUBIA  (1750-1751) 


Nació  este  religioso  en  la  ciudad  de  Granada  en 
1698  y  profesó  en  la  Provincia  Descalza  de  San  Pedro 
de  Alcántara  el  3  de  mayo  de  1714.  En  1721  llegó  a 
Filipinas,  donde  desempeñó  los  cargos  de  Predicador 
conventual  de  San  Francisco  de  Manila  y  Comisario 
Visitador  de  la  Orden  Tercera  de  españoles.  En  1726 
fué  nombrado  Secretario  de  Provincia,  y  en  1729  Cus- 
todio y  Procurador  en  las  cortes  de  Madrid  y  Roma, 
para  donde  se  embarcó  en  Manila  en  1733. 

El  30  de  mayo  de  1732,  refiriéndose  al  P.  Torru- 
bia,  escribía  el  Procurador  General  de  los  Descalzos, 
Fr.  Bernardo  de  Santa  María,  que  «fuera  de  las  pren- 
das que  Dios  le  ha  dado,  tiene  una  gran  comprensión 
de  esta  Provincia  y  sus  negocios,  por  el  tiempo  que 
en  ella  ha  sido  Secretario  y  los  empleos  que  ha  tenido, 
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así  en  ella  como  en  la  república,  siempre  con  especia- 
lísima  aceptación».  Y  que,  aun  siendo  hijo  de  la  Pro- 
vincia de  San  Pedro  de  Alcántara,  era  en  el  afecto  «per- 
didísimo de  la  nuestra  de  San  José».  Con  todo,  parece 
que  su  conducta  para  con  ésta  no  fué  tan  leal  ni  franca 
como  hubiera  sido  de  desear,  pues  no  falta  quien  le 
acuse  de  haber  hecho  «traición  a  la  Provincia,  defen- 
diendo siempre,  en  los  pleitos  en  que  la  metió,  a  sus 
contrarios,  incitados  por  él,  para  congraciarse  con  ellos 
y  perpetuarse  en  el  oficio;  por  lo  que  la  Provincia  no 
sólo  le  reprendió,  sino  que  le  desautorizó  en  toda  línea, 
retirándole  los  poderes  que  le  había  dado». 

Por  otra  parte,  consta  que  en  Madrid  malgastó  «las 
limosnas  que  la  Provincia  le  había  entregado  para  el 
desempeño  de  su  oficio,  empleando  en  viajes,  impresio- 
nes de  libros,  dotando  a  sus  hermanas  para  contraer 
matrimonio  y  otros  caprichosos  gastos,  grandes  canti- 
dades, sin  autorización  de  la  Provincia;  pues,  a  más 
de  las  cinco  mil  pesetas  que  por  sí  y  ante  sí  mandó 
para  la  construcción  del  convento  de  SS.  Quaranta  de 
Roma  en  1742,  y¿  se  quejaba  el  Síndico  que  la  Orden 
tenía  en  Cádiz  de  haber  gastado  en  pleitos  y  otras  de- 
pendencias de  la  Provincia  la  cantidad  de  30.000  pe- 
setas sin  provecho  alguno,  antes  bien  en  perjuicio  de 
ellas». 

Fueron  innumerables  los  desplantes  hechos  por  el 
P.  Torrubia  a  la  Provincia  de  San  Gregorio  en  el  desem- 
peño de  su  cargo  de  Procurador,  por  lo  que  ésta,  en 
reunión  definitorial  del  20  de  diciembre  de  1740,  des- 
autorizaba en  todo  su  conducta.  Y  aunque  el  Comisa- 
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rio  General  de  Indias  le  restituyó  el  uso  de  sus  pode- 
res corno  Procurador  de  la  Provincia  de  San  Gregorio, 
cosa  que  él  consideró  como  un  triunfo,  pronto  se  le 
convirtió  en  humo;  pues  la  Provincia  que  representaba, 
le  retiró  en  1740  con  ignominia  todos  los  poderes.  El 
P.  Torrubia,  viéndose  así  destituido,  recurrió  al  Comi- 
sario General  de  Indias  suplicándole  le  incorporara  a 
la  Provincia  del  Santo  Evangelio  de  Méjico,  lo  que  le 
fué  concedido  el  10  de  marzo  de  1745. 

El  24  de  diciembre  de  1749  el  Rey  le  admitió  bajo 
su  real  protección,  el  Provincial  del  Santo  Evangelio 
le  nombró  Padre  de  Provincia  y  el  Ministro  General  le 
agració  con  los  cargos  de  Archivero,  Cronista  General 
de  toda  la  Orden  y  Procurador  General  con  residencia 
en  la  Curia  romana. 

El  2  de  diciembre  de  1747  se  encontraba  en  Méji- 
co; en  1749  hallábase  enfermo  en  La  Habana,  y  en 
1752  en  Madrid.  Desde  aquí  pasó  a  Roma  a  desempe- 
ñar los  cargos  referidos. 

Durante  su  estancia  en  Madrid  debió  ser  nombrado 
Comisario  General  del  Perú  mediante  patente  del  Mi- 
nistro General  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  expedida  el 
25  de  noviembre  de  1750,  pero  el  7  de  enero  del  si- 
guiente renunció  al  cargo. 

Falleció  en  Roma  en  1761  (447). 


(447)  P.  Lorenzo  Pérez,  C.  F.  M.,  Fr.  José  Torrubia,  pro- 
curador de  la  Provincia  de  San  Gresorio  de  Filipinas,  en  AIA. 
XXXVI,  1933,  321-36,  con  la  bibliografía  allí  citada. 
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FR.  FRANCISCO  DE  SOTO  Y  MARNE  (1752-1757) 


Fr.  Francisco  de  Soto  y  Marne,  Lector  dos  veces 
Jubilado,  Padre  y  Ex  Custodio  de  la  Provincia  de  San 
Miguel,  Cronista  General  de  la  Orden,  luego  Catedrá- 
tico de  Prima  del  Doctor  Sutil  Escoto  en  la  Real  Uni- 
versidad de  San  Marcos  y  Calificador  y  Consultor  del 
Santo  Oficio,  fué  instituido  Comisario  General  del  Perú 
por  letras  patentes  del  Ministro  General,  Fr.  Pedro  Juan 
Molina,  dadas  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Ma- 
drid el  2  de  abril  de  1752. 

Según  certificado  del  Secretario  de  su  Majestad,  el 
Consejo  y  Cámara  de  Indias  dió  pase  a  esta  patente  el 
i.°  de  mayo  del  mismo  año,  y  al  siguiente  día  despa- 
chaba el  Rey  Cédula  auxiliatoria.  El  Rvmo.  de  Indias, 
Fr.  Matías  de  Velasco,  aceptó  este  nombramiento  por 
su  patente  del  8  de  mayo  de  1752.  Todos  estos  despa- 
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chos  insértalos  el  P.  Soto  y  Marne  en  la  patente  que 
despachó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto 
de  Cartagena  de  Indias  el  30  de  septiembre  de  ese 
mismo  año,  para  que  los  hiciesen  leer  en  todos  los  con- 
ventos, así  de  religiosos  como  de  religiosas,  y  los  co- 
piasen de  verbo  ad  verbum  en  el  libro  de  patentes. 
Fuera  de  esto,  y  de  que  se  hallaba  en  San  Francisco 
de  Madrid,  desempeñando  el  cargo  de  Cronista  Gene- 
ral cuando  recibió  su  nombramiento,  no  dice  más  el 
P.  Soto.  Incluye,  además,  la  patente  de  instrucciones 
que  el  Ministro  General  expidiera  el  22  de  abril  de 
1752  ordenando  al  P.  Soto  hiciese  la  acostumbrada  in- 
formación jurídica  sobre  la  administración  y  gobierno 
de  su  antecesor  el  P.  Ibáñez  Cuevas;  que  no  tomase 
posesión  ni  ejerciese  su  oficio  hasta  que  hubiese  cum- 
plido el  sexenio  su  predecesor,  y  disponiendo  que,  si 
una  vez  aceptado  el  oficio,  falleciese  el  P.  Soto,  se  hi- 
ciese la  elección  de  su  sucesor  a  tenor  de  lo  prescrito 
en  las  Constituciones  Generales  para  las  Provincias  de 
Indias.  Por  su  parte,  el  Comisario  de  Indias  le  conce- 
de la  facultad  de  recibir  Novicios  y  residenciar  la  con- 
ducta del  Secretario  del  P.  Ibáñez. 

Extraordinarias  son,  realmente,  las  facultades  que 
el  Ministro  General  le  otorga  en  su  patente  de  instruc- 
ciones, pero  hay  que  reconocer  también  que  así  lo  re- 
querían las  circunstancias  anormales  por  las  que  atra- 
vesaban la  mayor  parte  de  estas  Provincias,  que  ardían, 
dice  el  Rvmo.,  en  litigios  y  disensiones:  «Por  tanto 
— añade — ,  ordenamos  a  Vuestra  Paternidad  que,  con 
la  brevedad  posible,  visite  todas  y  cada  una  de  las  Pro- 
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vincias,  poniendo  su  principal  mira  en  restituir  la  paz 
y  caridad,  usando  de  los  medios  más  suaves  y  eficaces 
para  con  los  religiosos;  a  cuyo  fin,  a  más  de  las  auto- 
ridades y  jurisdicción  que  le  tenemos  delegada  por  nues- 
tras letras  de  institución,  le  comunicamos  la  autoridad 
apostólica  que  tenemos,  con  facultad  de  subdelegarla 
para  sanar  elecciones  nulas»  (448). 

Según  el  P.  Soto  lo  indica  en  la  patente  que  des- 
pachara en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Loreto 
en  28  de  septiembre  de  1752,  desembarcó  en  el  puer- 
to de  dicha  ciudad  el  25  de  ese  mismo  mes  y  año 
Por  ella  instituye  Comisario  General  extraordinario  de 
la  Provincia  de  Quito  al  P.  Fernando  Larrea,  que  era 
Lector  Jubilado,  Calificador  del  Santo  Oficio  y  Ex  De- 
finidor Provincial  de  la  mencionada  Provincia.  Obligá- 
ronle a  tomar  esta  repentina  resolución  las  infaustas  y 
recientes  noticias  que,  apenas  llegado  a  Santa  Fe,  re- 
cibió del  infeliz  estado  en  que  se  hallaba  aquella  Pro- 
vincia, tan  floreciente  en  sus  principios,  como  ruinosos 
al  presente,  por  los  escándalos  y  alteraciones  que  se 
venían  sucediendo  con  detrimento  de  la  regular  disci- 
plina y  deshonor  de  la  Seráfica  Orden,  y  la  imposibili- 
dad material  en  que  por  la  enorme  distancia  se  veía  de 
visitarla  a  tiempo  con  el  remedio.  Extendióle  este  nom- 
bramiento y  gobierno  interino  de  la  Provincia  por  el 
tiempo  que  el  P.  Soto  lo  juzgase  conveniente,  y  revo- 
cando cualquier  otro  que  hubiese  hecho  su  antecesor, 


(448)  Archivo  comentual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
t,  núm.  2-33C. 
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encárgale  que,  con  fortaleza  y  suavidad,  aplique  los  re- 
medios más  eficaces  para  serenar  los  ánimos,  tranquili- 
zar los  partidos,  cortar  los  empeños,  reducir  a  los  dís- 
colos a  los  claustros,  sujetar  a  los  sediciosos  y  contener 
a  los  díscolos,  pero  con  benignidad,  celo,  moderación 
y  blandura,  no  sea  que  el  remedio  exaspere  la  enferme- 
dad; evitando,  por  consiguiente,  cuanto  pudiera  fo- 
mentar enconos,  resentimientos  y  alteraciones,  sobre  lo 
cual  le  tomaría  estrecha  cuenta  (449). 

El  19  de  junio  de  1753  despachó  en  la  ciudad  de 
Popayán  (Colombia)  una  patente  en  la  que  dice  que 
estando  de  viaje  de  Santa  Fe  a  Quito,  le  entregaron 
varios  recursos  urgentes,  uno  de  los  cuales  era  el  for- 
mado por  los  Padres  europeos,  hijos  de  la  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles,  por  el  que  pretendían  suspender 
la  elección  de  Vicario  Provincial  pretextando  haber  sido 
nula  la  del  Provincial  finado,  efectuada  en  el  Capítulo 
celebrado  el  14  de  octubre  de  1752,  contraviniendo  las 
Bulas  Inocencianas  y  Cédulas  Reales.  Hace  a  continua- 
ción un  prolijo  y  concenzudo  estudio  de  varias  Bulas 
Pontificias  y  de  lo  legislado  por  los  Capítulos  Genera- 
les de  la  Orden,  y  concluye  que  fué  válida  la  elección 
del  Provincial  y  válida,  asimismo,  la  del  Vicario  Pro- 
vincial (450). 

Al  poco  tiempo,  estando  todavía  en  el  convento  má- 
ximo de  San  Pablo  de  Quito,  despachó  otra  el  11  de 
agosto  de  1753  notificando  a  todos  los  religiosos,  Pre- 


(449)  Ib.,  registre  6,  núm.  4-17  (legajo). 

(450)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-333. 
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lados  y  subditos  de  la  Provincias  de  Quito,  Lima,  Char- 
cas, Chile,  Buenos  Aires  y  Tucumán,  la  comisión  que 
llevaba  de  abrir  la  información  jurídica  sobre  la  con- 
ducta personal  y  gubernativa  de  su  antecesor,  el  P.  Eu- 
genio Ibáñez  Cuevas,  y  de  su  Secretario,  el  P.  José 
¿Aparicio;  y  manda  que,  en  el  término  de  los  veinte 
días  siguientes  a  la  intimación  de  estas  letras,  pusiesen 
en  debida  forma  las  quejas  o  acusaciones  que  tuviesen 
contra  los  Padres  referidos,  y  que  una  vez  concluido 
el  expediente,  se  los  remitiesen,  juntamente  con  las  co- 
rrespondientes pruebas  legales,  a  los  Padres  que  señala, 
y  que  éstos  los  enderezasen  a  su  despacho,  sin  dilación 
y  con  íntegra  fidelidad. 

Ignoramos  el  día  en  que  el  P.  Soto  y  Mame  llegó 
a  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  pero  es  lo  cierto 
que  a  primeros  de  1754  se  hallaba  en  la  ciudad  de 
Lima,  en  cuyo  convento  de  San  Francisco  expidió  el 
13  de  febrero  del  indicado  año  una  patente  por  la  que 
convoca  a  la  celebración  del  Capítulo  intermedio  que 
había  de  celebrarse  en  el  mencionado  convento  el  20 
de  abril  del  mismo  año  (451).  En  este  mismo  convento, 
y  el  8  de  marzo  de  1754,  despachó  otra  con  ocasión 
de  un  recurso  presentado  por  el  P.  Basilio  Sánchez, 
Ex-Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  contra  la 
sentencia  dictada  por  el  P.  Larios,  declarando  nulo,  tam 
in  membris  quam  in  capite,  el  Capítulo  Provincial  ce- 
lebrado el  18  de  enero  de  1740,  por  la  cual,  amén  de 
despojarle  del  Provincialato,  le  privó  de  los  honores, 


(451)    Ib.,  regisuo  6,  núm.  2-333  (legajo). 
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privilegios  y  exenciones  que  gozaban  los  Ex-Provincia- 
les,  y  le  declaró  no  incorporado  en  esta  Provincia.  Vis- 
to por  el  P.  Soto  el  proceso  y  autos  originales  de  esta 
causa,  con  la  circunspección  que  exigía  la  gravedad  de 
la  materia,  revocó  la  sentencia  dictada  por  el  P.  Larios, 
sobre  la  nulidad  del  referido  Capitulo  Provincial,  de- 
claró nulos  y  de  ningún  valor  todos  los  autos  del  pro- 
ceso, convalidó  el  expresado  Capítulo  y  declaró  al  Pa- 
dre Sánchez  hábil  ad  oficia  Ordinis,  reintegrándole  al 
goce  y  posesión  de  los  honores  y  exenciones  que  con- 
forme a  los  Estatutos  Generales  de  la  Orden  le  com- 
petían (452).  Al  siguiente  día,  9  de  marzo  de  1754, 
expidió  otra  patente  en  el  mismo  convento  de  San 
Francisco  de  Lima,  en  la  que  dice  haber  recibido  otra 
del  Ministro  General,  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  dada 
en  Madrid  el  28  de  noviembre  de  1752,  por  la  que  su 
Rvma.,  pronunciando  sentencia  definitiva  en  grado  de 
apelación,  sobre  la  causa  de  residencia  seguida  al  Padre 
Juan  Larios,  Ex-Comisario  General  del  Perú,  declara 
injusta  y  violenta  la  destitución  de  Comisario  de  estas 
Provincias,  del  que  fué  exonerado,  no  por  demérito, 
sino  sólo  en  virtud  de  su  libre  y  espontánea  renuncia; 
anula  todos  los  autos  y  procesos  seguidos  contra  él  y 
le  declara  buen  Superior  e  inocente  de  cuanto  se  había 
pretendido  inculparle  (453). 

Con  fecha  22  de  marzo  de  1754  volvió  a  dar  nueva 
patente  en  el  mismo  convento,  en  la  que  manifiesta 


(452)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-333  (legajo). 

(453)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-333  (legajo). 
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su  ardiente  deseo  de  que  se  practicase  en  esta  Provin- 
cia el  apostólico  titular  carácter,  que  gloriosamente  la 
distinguía,  evidenciando  en  sus  hijos  aquel  erat  cor 
unum  et  anima  una,  y  que  una  de  las  causas  que  más 
se  oponían  y  destruían  la  paz,  la  unión  fraternal  y  só- 
lida concordia,  eran  los  litigios,  discordias  y  conspira- 
ciones, junto  con  los  escrúpulos  que  incitaba  la  duda, 
la  cavilación  o  la  malicia,  acerca  de  la  legitimidad  de 
autoridad,  jurisdicción  y  facultades,  y  sobre  la  nulidad 
y  validez  de  los  hechos.  ¡Cuánta  razón  tenía  en  esto 
el  P.  Soto,  y  cuán  bien  conocía  la  historia  del  malestar 
que  padecían  estas  Provincias!  La  mayor  parte  de  las 
turbaciones  y  disensiones  que  venían  minando  en  ellas 
la  paz,  la  observancia  y  la  disciplina  regular,  provenían 
de  la  interpretación  subjetiva  de  las  leyes,  de  la  com- 
petencia de  jurisdicción,  legitimidad  de  elecciones  y 
anulación  de  éstas,  originando  numerosos,  largos  y  rui- 
dosos procesos  y  sentencias,  que  desasosegaban  los  áni- 
mos, conmovían  lo  claustros  y,  tal  vez,  hasta  los  pue- 
blos. A  pesar  de  sus  protestas  no  se  vió  libre  de  esta 
enfermedad  endémica  el  P.  Soto,  según  lo  testifican 
los  procesos  de  residencia  que  le  siguieron,  y  aun  la 
sentencia  que  en  grado  de  apelación  le  absolvió. 

Prosigue  el  P.  Soto  que,  haciendo  uso  de  la  pleni- 
tud de  sus  facultades,  especialmente  de  la  apostólica, 
que  el  Ministro  General  le  había  concedido,  declara 
que  su  predecesor,  el  P.  Eugenio  Ibáñez,  había  gober- 
nado estas  Provincias  con  legítima  autoridad;  que  eran 
válidos  todos  los  Capítulos  trienales  e  intermedios;  y, 
a  mayor  abundamiento,  los  revalidaba  y  subsanaba  de 
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cualquiera  especie  de  nulidad,  sive  jwris,  sive  jacú: 
manda  cortar  todas  las  causas  que  se  hallasen  pendien- 
tes o  no  terminadas  o  en  otro  cualquier  estado  en  que 
se  hallasen,  avocándolas  a  su  tribunal;  declara,  asimis- 
mo, incorporados  en  la  Provincia  de  los  Doce  Apósto- 
les, conforme  a  la  Constitución  General  de  Toledo  de 
1645,  a  todos  los  Misioneros  que  antes  de  1740  pasa- 
ron de  Europa,  Dei  celo  ex  decreto  Regis  Caíhoiici,  a 
la  conversión  de  los  infieles,  que,  sin  intervención  del 
Colegio  de  Misioneros,  sostenía  v  cultivaba  gloriosa- 
mente esta  Provincia,  e  impone  sobre  estos  puntos  per- 
petuo silencio,  bajo  precepto  formal  de  santa  obedien- 
cia y  demás  penas  fulminadas  por  las  leyes  contra  los 
sediciosos,  conspiradores  y  perturbadores  de  la  paz, 
unión  fraternal  y  concordia  religiosa. 

Prohibe,  bajo  pena  de  excomunión  mayor  ipso  jac- 
io incurrenda  reservada  a  él,  todas  las  juntas  conspira- 
torias,  detractoras,  sediciosas,  o  de  cualquiera  otra  na- 
turaleza destructoras  de  la  caridad  y  paz  religiosa,  y 
que  ningún  religioso  manifieste  directa  o  indirectamen- 
te a  los  seglares  nada  de  lo  que  pasa  en  Jos  claustros, 
que  pudiese  motivar  escándalo  o  mal  ejemplo.  Reinti- 
ma las  Constituciones  Apostólicas  de  Pío  V  y  Grego- 
rio XIII  que  prohiben  a  los  religiosos,  bajo  graves  pe- 
nas y  censuras,  el  recurso  a  los  tribunales  seculares  y 
eclesiásticos  extra  Ordinem  (454). 

Antes  de  un  mes,  el  8  de  abril  de  1754,  volvió  a 
dar  en  el  propio  convento  de  Lima  otra  patente,  que 


(454^    lb.}  registro  6,  núm.  2-334. 
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él  llama  de  intimaciones,  declaraciones  y  ordenaciones, 
en  la  que  explica  primero  la  causa  por  qué  no  había 
podido  cumplir  hasta  entonces  la  orden  que  tenía  de 
publicar  el  Reglamento  hecho  por  el  Rvmo.  Ministro 
General,  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  dado  en  Madrid 
el  8  de  abril  de  1752,  sobre  la  administración  de  las 
limosnas  de  Tierra  Santa.  Dice  que  la  demora  obede- 
cía a  varios  y  urgentísimos  expedientes  conducentes  a 
la  pacificación  de  esta  Provincia  y  restablecimiento  de 
su  tranquilidad  y  regular  observancia;  pero  que,  ha- 
biéndose conseguido  ya  la  suspirada  pacificación,  había 
llegado  la  hora  de  intimarlo.  Todo  él  se  refiere  a  los 
Comisarios,  Vicecomisarios  y  limosneros  de  la  obra  pía 
de  Tierra  Santa.  Para  la  mejor  inteligencia  y  exacta  ob- 
servancia del  mismo,  el  P.  Soto  da  varias  normas  y 
en  siete  puntos  declara  las  obligaciones  de  los  Comisa- 
rios, Vicecomisarios  y  limosneros,  no  sólo  en  lo  que  ata- 
ñe a  la  cuestación,  administración,  cuentas  y  envío  de 
limosnas,  sino  también  en  lo  que  mira  a  la  observancia 
y  disciplina  regular  (455). 

Con  fecha  5  de  mayo  de  1754  el  P.  Lorenzo  del 
Cid,  Vicario  Provincial  de  la  de  los  Doce  Apóstoles, 
dió  una  patente  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Lima  en  la  que,  por  orden  del  P.  Soto  y  Definitorio, 
notifica  a  la  Provincia  los  acuerdos  tomados  en  las  se- 
siones Definí toriales  del  Capítulo  intermedio,  celebra- 
do el  27  de  abril  del  referido  año.  De  los  29  puntos 
que  en  ella  se  enumeran,  entresacamos  los  siguientes: 


(455)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-335. 
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«Deseando — dice — nuestro  M.  R.  P.  Comisario  General  y  Apos- 
tólico, con  su  Definitorio  capitularmente  congregado,  restablecer 
en  cuanto  sea  posible  aquel  alto  grado  de  regular  observancia  y 
literatura  con  que  entre  todas  las  Américas  se  hizo  distinguir  esta 
Capital  Provincia  desde  su  gloriosa  fundación,  dispuso,  instituyó 
y  formó  las  ordenaciones  siguientes : 

Primeramente,  ordena  S.  P.  M.  R.  que  se  instituyan  tres  Lec- 
tores de  gramática  para  los  noviciados  de  este  convento  máximo 
de  jesús  de  Lima,  e!  de  la  Recolección  de  la  misma  ciudad,  y  el 
de  la  Recolección  de  Cajamarca,  los  cuales  Lectores  tendrán  la 
obligación  y  cargo  de  enseñar,  instruir  o  perfeccionar  en  la  gra- 
mática y  latinidad  a  todos  los  coristas  y  novicios  con  dos  lecciones 
diarias,  y  demás  ejercicios  que,  a  jucio  prudente  de  los  Guardianes 
y  Aflaestros  de  novicios,  sean  coherentes  coi;  la  instrucción  en  la 
vida  religiosa,  y  actos  del  noviciado  y  constado;  y  mandamos, 
por  santa  obediencia  y  pena  de  privación  de  sus  oficios,  a  ios 
Guardianes  y  Maestros  de  novicios  acrediten  su  celo  al  lustre  y 
hútioi  de  la  Religión,  cooperando  eficazmente  a  dicha  enseñanza 
de  gramática  v  latinidad,  y  auxiliando  en  todo  a  los  Lectores  de 
gramática,  a  los  que  durante  su  ejercicio  con  la  aprobación  les 
concedemos  el  grado  y  exenciones  de  Predicadores  Generales. 

2  Item  ordenamos  que  todos  los  coristas  sean  precisados  a 
entrar  en  los  estudios  de  Artes  y  Teología,  en  cuya  prosecución 
mandamos  por  santa  obediencia,  pena  de  privación  de  sus  oficios 
a  los  Lectores,  los  traten  con  amor,  suavidad  y  prudencia,  alen- 
tándoles amorosamente  al  aprovechamiento,  conforme  al  talento, 
habilidad,  robustez  y  salud  de  cada  uno;  sin  exigir  de  ninguno 
más  de  lo  que  puede  su  salud,  habilidad  e  ingenio;  y  sobre- 
llevando con  prudente  discreción  a  los  enfermos  habituales,  y  a 
los  de  corto  alcance,  a  fin  de  que  todos  prosigan  y  concluyan  sus 
cursos:  y  mandamos  que,  para  los  cursos  de  Artes  de  nuestros 
Colegios  de  San  Antonio  y  Guadalupe,  sean  destinados  los  mas 
instruidos  en  gramática  y  latinidad. 

5.  Item  ordenamos  que  los  estudiantes  que,  concluidos  los 
cursos  de  Artes  y  Teología,  no  se  hallaren  aptos  para  proseguir 
la  carrera  de  la  Cátedra  por  defecto  de  su  instrucción,  inclinación 
o  genio,  sean  precisados  a  entrar  al  estudio  de  la  Teología  Moral, 
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el  que  continuarán  hasta  sei  instituidos  en  predicadores  y  confe- 
sores: cuyas  patentes  no  expedirán  los  Reverendos  Padres  Provin- 
ciales sin  que  por  testimanio  jurado,  firmado  del  Lector  de  Moral. 
Guardián  y  Discretos,  conste  de  la  suficiencia  del  pustulante  para 
uno  y  otro  ministerio:  a  cuyo  fin  ordenamos,  que  los  Padres  Lec- 
tores de  Teología  Moral  dediquen  dos  lecciones  por  semana  a  :a 
insuucción  de  los  sentidos,  así  expositivos  como  conceptuistas. 

6.  Item  ordenamos  que  la  institución  de  Pasantes  de  Artes 
v  Teología  se  haga  de  aquellos  estudiantes  que,  concluidos  los 
cursos  de  Teaogía  y  en  ellos  reconocido  el  aprovechamiento  en  in- 
genio para  la  Cátedra,  fueren  más  útiles  mediante  la  oposición 
que  deben  hacer  para  Ja  institución  sobredicha. 

~.  Item  ordenamos  que  la  institución  de  maestros  estudian- 
tes de  Artes  %  Teología  se  haea  de  los  pasantes  de  Arte  y  Teo- 
logía, previa  con  atención  a  la  antigüedad  en  las  pasantías,  mé- 
rito religioso  y  suficiencia  literaria. 

8.  Item  ordenamos  que  la  elección  de  Lectores  de  Artes  se 
haga  de  los  Maestros  de  estudiantes  y  pasantes  de  Artes  y  Teolo- 
gía, previa  oposición  con  atención  a  las  cualidades  expresadas. 

9-  Item  ordenamos  que  la  institución  de  Lectores  de  Teolo- 
gía se  haga  de  los  que  ya  han  leído  Artes,  con  atención  a  la  an- 
tigüedad de  la  Cátedra,  mérito  religioso  y  suficiencia  literaria. 

ic.  Item  decJaramos  que  los  Lectores  de  Artes  deben  dictar 
diariamente  dos  cuestiones;  deben  presidir  cada  semana  la  Mier- 
colina  en  tiempo  de  curso  de  Teología,  la  Sabatina  fuera  de  dicho 
tiempo,  y  en  los  demás  días  las  conferencias,  a  las  que  deben 
asistir  los  Maestres  y  pasantes  de  Artes,  como  también  los  de 
Teología.  Maestros  y  pasantes  a  la  Miercolina  en  tiempo  de  curso, 
y  a  la  Sabatina  en  tiempo  fuera  de  curso. 

11.  Item  ordenamos,  que  los  Lectores  de  Artes  deben  pre- 
sidir en  cada  curso  dos  actos  públicos  de  cuatro  horas  cada  uno, 
repartidas  entre  mañana  y  tarde,  a  los  que  debe  asistir  toda  la 
comunidad,  y  repicantes  cuando  faltaren  réplicas  de  afuera,  los 
Lectores  de  Teología  y  Moral,  y  los  Maestros  y  pasantes  de  Artes 
y  Teología 

12.  Item  ordenamos  que  en  los  conventos  donde  faltaren 
oyentes  de  Artes,  suplan  los  Lectores  en  ejercicio,  asistiendo  a 
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toda.>  las  conferencias  de  Teología  y  presidiendo  diariamente  las 
de  Artes;  a  las  que  asistirán  en  los  estudios  de  Lima  los  Maes- 
treos  de  estudiantes  y  pasantes  de  Artes  y  Teología  y  Moral. 

13.  Item  ordenamos  que  cuando  faltaren  actuantes  artistas, 
aun  para  las  conferencias  diarias,  como  para  los  actos  públicos, 
deben  actuar  los  pasantes,  en  defecto  de  éstos  los  Maestros  de 
estudiantes;  v  en  defecto  de  éstos,  el  mismo  Lector  de  Artes 
lebe  ser  actuante  y  presidente. 

14.  Item  declaramos  que  los  Lectores  de  Teología  Escolástica 
deben  dictar  diariamente  una  lección  cada  uno;  deben  asistir  a 
las  conferencias  diarias  presidiendo  la  que  le  tocare  por  turno, 
y  replicando  en  las  demás;  como  en  las  Sabatinas  de  Moral,  que 
conforme  al  tiempo,  dentro  o  fuera  del  curso,  debe  presidir  el 
Lector  de  Artes;  y  deben  presidir  cada  uno  en  cada  curso  de 
actos  públicos  de  cuatro  horas  cada  uno,  y  deben  desempeñar  las 
réplicas,  que  por  turno  les  tocaren  fuera  del  convento. 

15.  Item  declaramos  que  los  Lectores  de  Teología  Moral  de- 
ben dictar  diariamente  dos  lecciones,  trabajadas  por  el  compendio 
Moral  de  Ascargorta.  de  modo  que  los  estudiantes  moralistas  pue- 
dan tomar  de  memoria  y  de  inteligencia  dicho  compendio.  Asi- 
mismo deben  presida  las  conferencias  morales  de  comunidad  de 
los  marte;,  y  las  Sabatinas  de  Moral,  a  las  que  deben  replicar  los 
pasantes,  Maestros  de  estudiantes  y  Lectores  de  Teología,  y  en 
los  demás  días  deben  tener  conferencias  con  los  estudiantes  mo- 
ralistas. Asimismo,  deben  presidir  los  actos  públicos  de  Teología 
Moral  en  cada  curso  de  a  cuatro  horas  cada  uno,  a  los  que  deben 
asistir  la  comunidad,  y  de  replicantes  los  Lectores  de  Artes  y  Teo- 
logía, los  Maestros  de  estudiantes,  y  pasantes.  Asimismo  deben  re- 
plicar en  todos  los  actos  públicos  de  Artes  y  Teología  dentro  del 
convento  y  en  los  de  fuera  según  el  turno. 

16.  Item  y  poique  en  los  estudios  fuera  de  Lima  pueden  fal- 
tar oyentes,  y  actuantes  para  las  conferencias  diarias  y  actos  pú- 
blicos de  Teología  Escolástica  y  Teología  Moral,  declaramos  con- 
forme a  lo  determinado  para  los  Lectores  de  Artes,  en  este  caso, 
que  dichos  Lectores  de  Teología  y  de  Moral  sean  simul  actuan- 
tes y  presidentes,  asi  en  los  dos  actos  públicos,  que  deben  presi- 
dir en  cada  curso,  como  en  las  conferencias  diarias  respectivas; 
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debiendo  el  Lector  de  Moral  en  este  caso  alternar  la  presidencia 
diana  con  los  Lectores  de  Artes,  como  éstos  a  las  diarias  de  ?cs 
Lectores  de  Teología  y  Moral,  y  todos  convidar  respectivamente 
a  'os  escolásticos  regulares  y  seglares  de  fuera  del  convento  para 
que  repliquen  er  les  actos  públicos,  que  respectivamente  les  to- 
ca i  en. 

17.  Y  para  que  el  mérito  de  la  obtenida  jubilación  ex  jure 
:  ea  uniforme  en  todos  los  Lectores  de  esta  nuestra  Provincia,  sin 
que  conste  por  testimonio  auténtico  haber  presidide  un  curso  en- 
tt-ro  en  uno  de  nuestros  estudios  de  Lima,  y  en  él  haber  desem- 
peñado las  réplicas  dentro  y  fuera  del  convento,  conforme  a  es- 
tilo; y  haber  presidido  un  acto  público  de  4  horas;  a  cuyo  fin 
declaramos  puede  cumplir  dicha  condición  en  calidad  de  Lecto- 
res supernumerarios,  con  tai  que  conste  por  testimonios  auténticos 
haber  cumplido  los  quince  cursos  que  ordena  la  ley  en  alguno  o 
algunos  de  los  estudios  de  la  Provincia,  fuera  de  Lima,  con  desem- 
peño de  los  ejercicios  determinados  en  estas  ordenaciones. 

18.  Y  pan  que  el  derecho  a  la  jubilación  tenga  la  autentici- 
dad necesaria,  ordenamos  que,  el  cumplimiento  de  los  expresados 
ejercicios  literarios  debe  constar  por  los  testimonios  que  anual- 
mente deben  dar  el  Guardián  y  Discretos  de  cada  casa  de  estu- 
dios, jurado,  firmado  y  sellado  del  convento,  por  el  cual  testimo- 
nio debe  constar  el  número  de  meses  y  la  calidad  de  los  ejercicios 
literarios  con  que  han  desempeñado  su  cargo  y  obligación  en 
cada  año. 

19.  Y  porque  deseamos  restablecer  los  estudios  de  Artes  y 
Teología  Escolásticas  y  Moral  en  esta  nuestra  Provincia,  a  honor 
de  nuestro  santo  hábito,  servicio  de  ambas  Majestades,  doctrina 
de  los  pueblos,  y  crédito  de  los  conventos,  especialmente  de  los 
sitúanos  en  ciudades  obispales,  donde  la  frecuencia  de  consultas, 
smodos  y  congresos  literarios  exige  la  concurrencia  de  sujetos  de 
carácter  y  literatura,  cuya  carencia  es  deshonrosa  a  dichos  nues- 
tros conventos,  ordenamos  que  demás  de  las  4  casas  de  Estudios 
Generales  que  tiene  esta  Provincia  en  esta  ciudad  y  corte  de 
Lima,  se  restablezcan  ios  Estudios  Generales  de  Artes,  de  Teolo- 
gía y  de  Moral  en  nuestros  conventos  de  las  ciudades  de  Trujillo, 
Huamang:i  (Ayacucho)  y  Panamá. 


—  415  — 


LUIS  ARROYO,  O.  F.  M. 


20  Y  porque  es  necesario  proveer  a  la  suficiencia  para  desem- 
peño de  los  importantísimos  empleos  de  pulpito  y  confesonario, 
en  cumplimiento  de  los  Sagrados  Cánones  y  leyes  de  la  Religión, 
ordenamos  que  para  lo  futuro  ninguno  sea  instituido  predicadores, 
m  confesores,  sin  testimonio  de  aprobación  de  suficiencia  en  la 
Oratoria  Sacra  y  materias  morales,  a  sola  excepción  de  les  pa- 
santes, Maestros  de  estudiantes  y  Lectores  de  Artes,  los  que 
debito  temport  podran  obtener  dichas  instituciones  previo  examine 
el  aprobaiione,  de  los  Lectores  de  Prima  de  Teología  Moral.  Mas 
para  el  tiempo  pasado,  ordenamos :  que  tedes  los  sacerdotes  que 
no  nubieren  cumplido  20  años  de  hábito  y  no  presentaren  testi- 
monio auténtico  de  haber  cursado  Artes,  Teología  y  Moral,  entren 
indispensablemente  en  ios  cursos  de  Teología  Moral,  los  que  con- 
tinuarán hasta  presentar  testimonio  de  aprobación  del  Guardián 
y  Lector  de  Moral  y  Discreto  del  convento,  el  cual  testimonio 
deberá  se:  jurado,  lirmado  y  sellado;  pero  !os  sacerdotes  que  ha- 
biendo cumplido  20  años  de  hábito  no  presentaren  testimonio 
auténtico  de  haber  cursado  todos  los  estudios  serán  suspensos  de 
los  ejercicios  de  pulpitonario  [?]  hasta  que  presenten  testimonios  de 
apiobación  de  los  RR.  PP.  Guardianes,  Lectores  de  Teología 
y  Moral  en  las  Casas  de  Estudios,  y  en  las  que  no  son  de  estu- 
dios deberán  presentar  testimonio  de  aprobación  jurado  y  sellado 
y  ñimado  por  los  RR.  PP.  Guardianes  y  Discretos  de  cada  con- 
vento respectivo. 

21.  Declaramos  que  los  conventos  de  grado  para  la  predica- 
ción son  los  siguientes :  el  máximo  de  Jesús  de  Lima,  el  de  Pa- 
namá, el  de  TrujilJo,  el  de  Huamanga  (Ayacucho)  y  el  de  la  Re- 
colección de  Lima,  a  los  que  declaramos  deben  corresponder  di- 
chos predicadores  generales  de  número,  cuyo  asiento  debe  ser 
después  de  los  Lectores  de  Prima  con  precedencia  a  los  Lectores 
actuales:  pero  el  asiento  de  los  predicadores  generales,  que  no 
han  entrado  en  número,  debe  ser  inmediatamente  preferente  a!  de 
los  que  gozan  antigüedad  de  40  años  de  hábito:  mas  para  gozar 
este  premio  han  de  presentar  al  Rdo.  Definitorio  testimonios  autén- 
ticos jurados,  sellados  y  firmados  del  Guardián  y  Discretos  de 
haber  ejercido  la  predicación  principal  en  convento  o  conventos 
de  comunidad  de  esta  nuestra  Provincia  por  tiempo  de  12  años; 
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y  de  ellos  los  3,  en  uno  de  los  5  conventos  de  grado  expresado 
en  esta  ordenación. 

22.  Item  declaramos  que  los  predicadores  generales  de  pri- 
vilegio deben  seguir  en  el  asiento  a  los  predicadores  generales 
ex  ]ur¿  que  no  han  entrado  en  número;  pero  siempre  con  pre- 
ferencia a  los  que  gczan  antigüedad  de  40  años. 

29.  Item  ordenamos  que  en  el  Colegio  de  Guadalupe  no  haya 
más  sacerdotes  moradores  que  los  oficios  de  la  escuela  que  señala 
la  ley  y  los  cuatro  sacerdotes  con  los  empleos,  el  uno  de  Vicario 
dei  convento,  el  otro  de  Maestro  de  jóvenes,  otro  de  procurador 
de  capellanías,  y  el  de  capellán  de  Punchauca,  y  todos  cuatro 
con  el  cargo  de  confesores  del  Colegio;  y  fuera  de  este  nú- 
mero, mandamos  por  santa  obediencia,  que  ninguno  que  no  sea 
de  este  número  supra  expresado,  o  actual  cursante  pueda  morar, 
ni  aun  pernoctar  en  dicho  Colegio  sin  especial  licencia  in  scñptis. 
Y  mandamos  que  tedos  los  demás  religiosos  sacerdotes  supernu- 
merarios sean  sacados  del  Colegio  por  asignación  de  la  Vicaría  Pro- 
vincial dentro  de  tres  días  siguientes  a  la  intimación  de  las  actas  ; 
y  colocados  conforme  a  la  disposición  de  las  actas»  (456). 

El  12  de  enero  de  1755,  con  ocasión  de  hallarse 
próxima  la  celebración  del  Capítulo  Provincial  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  despachó  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  letras  convocatorias 
citando  y  convocando  a  los  electores  a]  convento  antes 
nombrado  para  el  día  26  de  abril  del  mismo  año.  A  fin 
de  que  durante  la  ausencia  de  los  Guardianes  no  falta- 
se Prelado  en  las  casas,  instituyó  para  este  tiempo  pre- 
sidentes de  los  siguientes  conventos:  de  S.  Francisco 
de  Lima,  Panamá,  Encarnación  de  Trujillo,  Concepción 
de  Jauja,  Guamanga  (Ayacucho).  Monasterio  de  Gua- 


(456;    Ib.,  registro  6,  núm.  2-335. 
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manga  (Ayacucho),  Chapapoyas,  Huánuco,  S.  Luis  de 
Cañete,  S.  Antonio  de  lea,  Saña,  Santa  María  del  Valle 
de  Chiclayo,  S.  Buenaventura  de  Chancay,  Recolección 
de  Lima,  S.  Antonio  de  Ca jamaica,  Recolección  de  Pis- 
co, Recolección  de  Huaura,  convento  de  Chota,  Colegio 
de  Guadalupe  de  Lima,  Recolección  de  Cajamarca,  con- 
vento Recoleto  de  Huaraz,  convento  de  Huancavelica, 
convento  de  Pomabamba,  convento  de  Santa  María  del 
Valle  (Huánuco),  convento  de  S.  Jerónimo  de  Tunén, 
convento  de  Piura,  Doctrinas  de  S.  Pablo,  Mito  y  Con- 
tnmazá  (457). 

El  20  de  noviembre  del  mismo  año  despachó,  tam- 
bién en  S.  Francisco  de  Lima,  otra,  en  la  que  manifiesta 
que,  a  pesar  de  la  que  expidiera  el  9  de  mayo  del  1755, 
enderezada  a  extirpar  varios  abusos  contrarios  a  la  ob- 
servancia y  disciplina  que  debía  resplandecer  en  el  Co- 
legio de  Guadalupe,  la  que,  dicho  sea  de  paso,  no  he- 
mos podido  encontrar,  tema  noticias  ciertas  de  que 
aquellos  abusos,  lejos  de  haber  desaparecido,  se  habían 
aumentado;  por  lo  que  vuelve  a  intimar  dicha  patente, 
dando  nuevas  normas  que  constituyen  como  un  regla- 
mento u  horario  de  la  vida  claustral  del  citado  Colegio. 
La  trasladamos  aquí  con  la  mira  de  que  pueda  ser  útil 
y  servir  de  orientación  al  estudioso  que  el  día  de  ma- 
ñana emprenda  la  tarea  nobilísima  de  escribir  una  mo- 
nografía del  famoso  e  ilustre  Colegio  de  Guadalupe. 

«Primeramente  intimamos  las  precitadas  nuestras  letras  paten- 
tes en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  contiene  bajo  los  mismos 
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preceptos  y  penas  en  ellas  contenidas,  y  mandamos  sean  leídas 
y  reintimadas  en  pública  comunidad  al  tiempo  de  la  comida  me- 
ridional en  el  refectorio,  todos  los  días  primeros  de  cada  mes, 
inmediatamente  después  de  ser  leída  y  reintimada  esta  nuestra 
patente  cuya  reintimación  debe  hacerse  el  día  primero  de  cada 
mes  a  la  hora  dicha  en  plena  comunidad. 

Lo  segundo  mandamos  que  a  las  cinco  de  la  mañana  se  toque 
al  coro  y  se  recen  las  Horas  Menores,  a  las  que  deben  asistir  todos 
los  estudiantes  Coristas  y  Sacerdotes;  el  Vicario  del  Colegio  y  los 
Maestros  de  estudiantes  de  Teología  y  Artes,  el  Maestro  de  Coris- 
tas, el  Procurador  de  capellanías  y  los  demás  Confesores. 

Lo  tercero  mandamos  que  inmediatamente  después  de  Prima 
celebren  la  Misa  Conventual  todos  los  sacerdotes  y  moradores  del 
Coiegio,  que  no  tuvieren  legítimo  impedimento,  conforme  a  lo  or- 
denado en  nuestra  precitada  patente  y  mandamos  que  los  estu- 
diantes Coristas  ayuden  cada  uno  una  Misa  de  modo  que  ninguno 
quede  sin  oiría. 

Lo  cuarto  mandamos  que  se  toque  la  campana  a  dichas  mi- 
sas rezadas  y  que  a  las  nueve  de  la  mañana  se  toque  Misa  Con- 
ventual la  que  debe  cantar  o  rezar  el  Hebdomadario;  bien  en- 
tendido que  regularmente  debe  ser  rezada  dicha  Misa. 

Lo  quinto,  que  la  oración  mental  se  tenga  indispensablemente 
después  de  Maitines,  a  sola  excepción  de  los  jueves,  sábados  y 
domingos,  los  días  de  Maitines  clásicos  y  aquellos  días  que  ocurra 
ocupación  grave  a  juicio  prudente  del  P.  Rector  Guardián  y  de 
ios  PP.  Discretos  del  Colegio. 

Lo  sexto,  que  todos  los  sábados  se  lea  en  el  refectorio  una 
lista  de  Ministros  y  Acólitos  que  han  de  concurrir  a  la  celebra- 
ción de  las  Misas  cantadas  que  ocurrieren  en  la  semana  siguiente, 
a  fin  de  que  estén  prevenidos  para  asistir  puntualmente  luego  que 
sean  avisados  por  señal  de  campana,  debiendo  el  P.  Rector  Guar- 
dián castigar  severamente  las  omisiones  o  descuidos  de  los  que 
faltaren,  hasta  darnos  aviso  en  caso  de  contumacia  para  proceder 
a  más  severo  castigo.  Y  declaramos  que  dichas  Misas  cantadas  son 
de  obligación  del  Hebdomadario,  los  ministerios  de  Diácono  y 
Subdiácono  deben  correr  entre  los  estudiantes  sacerdotes,  prin- 
cipiando por  los  más  antiguos  y  sucediéndose  alternativamente,  y 
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el  oficio  de  Acolite  lo  deben  seguir  los  estudiantes  Coristas  si- 
guiendo el  mismo  orden  de  antigüedades. 

Lo  séptimo,  prohibimos  a  todos  los  religiosos  moradores  del 
Colegio  las  salidas  a  la  calle  en  todos  los  días  que  no  sean  de 
asueto  o  que  no  ocurra  motivo  particular  grave  y  urgente  a  juicio 
del  P.  Rector  Guardián.  Reintimamos  el  mandato  de  que  ninguno 
salga  sin  expresa  licencia  del  P.  Rector  Guardián.  Declaramos  que 
todos  los  estudiantes  Sacerdotes  y  Coristas  son  excluidos  del  pri- 
vilegio de  las  salidas  a  la  calle  en  los  días  de  asuetos  particulares 
y  en  los  festivos.  Permitimos  que  los  estudiantes  sacerdotes  que 
tuvieren  Oratorios  o  Chacra  salgan  del  Colegio  a  decir  Misa  en 
les  días  festivos.  Mandamos  que  el  P.  Rector  Guardián  y  PP.  Dis- 
cretos señalen  a  dichos  estudiantes  Sacerdotes  la  hora  en  que  de- 
ben salir  y  volver  al  Colegio,  atendida  la  distancia  de  dichas  Cha- 
cras u  Oratorios,  de  modo  que,  cuanto  fuere  posible  no  pernocten 
fuera  del  Colegio  y  je  les  evite  toda  ocasión  de  vagueaciones.  Per- 
mitimos que  los  PP.  Lectores  y  Maestros  de  estudiantes  saquen 
de  compañeros  en  los  asuetos  particulares  y  en  los  generales  a 
los  estudiantes  Sacerdotes  que  les  señalare  el  P.  Rector  Guardián. 
Mandamos  que  en  los  asuetos  generales  salgan  los  estudiantes 
Coristas  acompañados  del  Vicario  del  Colegio  o  del  Maestro  de 
Coristas,  los  que  dejándolos  en  casa  de  sus  padres  respectiva- 
mente, después  de  la  Misa  conventual,  vuelvan  por  ellos  para 
conducirlos  al  Colegio,  de  modo  que  entren  en  dicho  Colegio 
media  hora  después  de  la  oración.  Prohibimos  a  dichos  estudian- 
tes Coristas  cualesquiera  otras  salidas  a  la  calle,  que  no  sean  en 
comunidad  o  en  caso  de  causa  grave  y  urgente  a  juicio  del  P.  Rec- 
tor Guardián,  quien,  en  dicho  caso,  destinará  religioso  de  satis- 
facción, sacerdote  no  estudiante,  que  acompañe  al  Corista. 

Lo  octavo,  mandamos  que  invariablemente  se  recen  Vísperas 
y  Completas  a  las  dos  de  la  tarde,  y  los  Maitines  media  hora  des- 
pués del  toque  de  las  oraciones,  sin  que  por  ningún  título  ni 
motivo  se  pueda  variar  en  dicha  asignación  de  horas  a  las  que 
deben  concurrir  todos  los  expresados  en  el  segundo  mandato,  y 
los  PP.  Lectores  de  Teología  y  de  Artes  en  los  clásicos  y  el 
P.  Rector  Guardián  en  todo  el  oficio  divino;  bien  entendido  que 
en  los  días  de  asueto  particular  no  se  debe  salir  a  la  calle  hasta 
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después  de  Vísperas,  y  en  los  asuetos  generales  debe  el  P.  Rector 
Guardián  disponer  las  salidas  de  modo  que  nunca  falten  el  nú- 
mero suficiente  de  religiosos  a  Vísperas  y  Completas. 

Lo  nono,  reintimamos  eí  mandato  de  que  todos  los  religiosos 
que  salieron  a  la  calle,  aunque  sea  en  asuetos  generales,  regresen 
al  Colegio  media  hora  después  del  toque  de  ías  oraciones,  de 
modo  que  a  dicho  tiempo  se  principien  los  Maitines  con  asistencia 
de  todos  los  religiosos  expresados. 

Lo  décimo,  permitimos  que  al  estudiante  Sacerdote  o  Corista 
que  actuare  la  Sabatina,  con  desempeño  y  aprobación  del  P.  Rec- 
tor Guardián  y  PP.  Lectores^  se  le  conceda  un  día  de  asueto,  que 
debe  principiar  desde  las  diez  del  día,  saliendo  a  esa  hora  del 
Colegio  acompañado  del  religioso  Sacerdote,  no  estudiante,  que 
señale  el  P.  Rector  Guardián. 

Le  undécimo,  prohibimos  severísimamente  la  separación  de  los 
compañeros  cuando  salen  a  la  calle,  de  modo  que  jamás  se  ve- 
rifique de  morador  alguno  del  Colegio,  a  sola  excepción  del  Pro- 
curador y  limosneros,  andar  por  las  calles  sin  compañero. 

Lo  duodécimo,  mandamos  al  P.  Rector  Guardián  y  PP.  Dis- 
cretos inhabiliten,  corten  e  impidan  los  saltaderos  que  hay  desde 
el  Colegio  a  la  huerta  vecina,  pronta  y  eficazmente;  y  que  así 
mismo  soliciten  con  eficacia  el  reparo  de  la  clausura  en  todo  lo 
que  ia  hallaren  deteriorado.  Lo  mismo  mandamos  al  P.  Maestro 
de  Coristas  cele  el  Constado  de  modo  que  registre  las  celdas  con 
frecuencia  de  día  y  de  noche,  lo  que  proporcionadamente  harán 
los  PP.  Lectores,  celando  la  aplicación  de  los  estudiantes,  y  prin- 
cipalmente el  P.  Rectoi  Guardián  y  el  P.  Vicario  del  Colegio,  a 
quienes  asimismo  mandamos  que,  entre  diez  y  once  de  la  noche, 
visiten  el  Colegio  y  registren  sus  celdas  para  reconocer  si  falta 
de  ellas  alguno  y  si  todos  están  bien  empleados. 

Lo  catorce  (trece?),  reintimamos  la  observancia  y  exactitud  en 
los  ejercicios  literarios  de  Lecciones,  Conferencias,  Sabatinas  y 
Miercolinas,  prohibiendo  severísimamente  cualquiera  dispensa  en 
los  días  que  fueren  de  ejercicios,  a  sola  excepción  de  cuando  ocu- 
rra motivo  grave  y  urgente  a  juicio  prudente  del  P.  Rector  Guar- 
dián y  Discretorio. 

Lo  quince,  prohibimos  toda  salida  de  comunidad  que  no  sea 
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a  las  procesiones  generales  en  que  debe  concurrir  el  Colegio  in- 
corporada con  la  de  este  nuestro  convento  de  Jesús;  y  prohibimos 
la  asistencia  a  entierros  y  honras,  a  sola  excepción  de  cuando  el 
difunto  sea  muy  distinguido  o  dejare  al  Colegio  cien  pesos  de 
limosna. 

Lo  décimo  séptimo,  mandamos  ai  P.  Rector  Guardián  que, 
dentro  de  les  quince  días  siguientes  a  la  intimación  de  estas  nues- 
tras letras  patentes,  celebre  cuentas  generales  respectivas  a  todo 
su  tiempo,  con  intervención  del  Hermano  Síndico  y  PP.  Discretos, 
declarando  en  ellas  automáticamente  el  estado  temporal  actual 
de  dicho  nuestro  Colegio,  el  recibo  y  gasto  que  ha  tenido,  io  que 
st  hallare  devengado  a  favor  del  Colegio  y  lo  que  se  debiere.  Y 
mandamos  que  en  lo  sucesivo  practique  la  misma  celebración 
de  cuentas  cada  dos  meses,  para  que  así  se  proceda  con  legal  ca- 
lidad y  los  PF.  Discretos  se  hallen  instruidos  de  la  fidelidad  con 
que  el  P.  Rector  Guardián  procede,  y  del  estado  temporal  del 
Colegio. 

Ultimamente  mandamos,  que  junto  el  P.  Rector  Guardián  con 
los  PP.  Discretos  de]  Colegio  confieran  y  determinen  todo  lo  que 
hallaren  más  conveniente  a  la  cuestación  de  limosnas  del  campo, 
y  ai  cultivo  de  la  huerta,  haciendo  ver  en  dicha  junta  y  sus  re- 
soluciones la  prudencia,  actividad,  celo  y  amor  con  que  procura 
eí  aumento  temporal  del  convento  y  su  mayor  subsistencia»  (458). 

Llevados  del  aprecio  que  naturalmente  nos  merece 
todo  lo  que  se  relaciona  con  la  honra  y  gloria  de  la  Or- 
den, y  por  ser  el  siguiente  documento  histórico  un  mo- 
numento que  perpetúa,  a  la  par  que  la  munificencia  de 
la  nobilísima  casa  de  los  Condes  de  Castillejo,  bene- 
factores insignes  de  la  Orden  Franciscana  en  las  Indias 
Occidentales,  la  gratitud  perenne  de  los  hijos  del  Po- 
brecillo  de  Asís,  copiamos  con  singular  complacencia  la 
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patente  que  expidió  el  P.  Soto  en  el  Convento  de  San 
Francisco  de  Lima  el  14  de  marzo  de  1756,  cuyo  texto 
es  del  tenor  siguiente: 

«Fr.  Francisco  de  Sote  y  Mame,  de  la  Regular  Observancia 
de  N.  P.  San  Francisco,  Lector  des  veces  Jubilado,  Dr.  Teólogo 
y  Catedrático  de  Puma  de  Escoto  en  la  Real  Universidad  de 
S.  Marcos,  Calificador  y  Consultor  del  Sto.  Oficio,  Padre  y  ex- 
Custodio  de  ia  Provincia  de  San  Miguel,  Chronista  General  de 
la  Orden  y  Comisario  General  y  Apostólico  de  todas  las  Provin- 
ciav  del  Perú  y  Tierra  firme,  etc. — A  todos  los  RR.  PP.  Provin- 
ciales, Guardianes  y  Abadesas  de  todas  las  siete  Provincias  sujetas 
a  ímestra  jurisdicción  y  gobierno,  salud  y  paz  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Siendo  nuestra  obligación,  el  más  exacto  cumplimiento,  no  sólo 
de  las  que  induce  la  profesión  religiosa,  sí  también  de  las  que 
reconoce  el  agradecimiento  y  ejecutoria  el  contrato :  Deseando  que 
todcs  nuestros  súbditos  y  subditas  desempeñen  las  grandes  obli- 
gaciones que  por  contrato  y  por  gratitud  adeudan  nuestro  reco- 
nocimiento a  la  insigne  beneficencia  de  la  muy  ilustre  casa  de 
los  señores  Condes  de  Castillejo,  Correo  mayor  de  las  Indias 
Occidentales,  ;  bien  entendidos  de  que  la  ignorancia  de  la  obli- 
gación inhabilita  al  desempeño,  por  ser  tan  cierto  como  expe- 
lí mental  que  no  actúa  desempeños  de  reconocido  quien  no  se 
reconoce  adeudado :  hemos  tenido  por  conveniente,  y  aun  por 
necesario,  instruir  a  todas  Vuestras  Paternidades  y  Reverencias  así 
de  las  obligaciones  que  debemos  a  esta  muy  ilustre  Casa,  como 
de  los  grandes  motivos  que  las  inducen. 

.filtre  los  insignes  beneficios  con  que  la  muy  ilustre  Casa  de 
los  Señores  Condes  de  (Castillejo,  Correo  Mayor  de  las  Indias 
Occidentales  tienen  adeudado  el  reconocimiento  y  gratitud  de  la 
Religión  de  N.  P.  S.  Francisco  en  toda  la  América  Meridional, 
se  hace  distinguir  el  de  la  gran  limosna  de  todos  los  portes  de 
cartas,  en  común  y  en  particular,  que  desde  tiempo  inmemorial 
ha  gozado  la  Religión  en  todas  las  dichas  Provincias :  en  cuya 
justa  retribución  han  manifestado  éstas  su  constante  agradecimien- 
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te,  así  en  las  continuas  oraciones,  sufragios  y  participaciones  es- 
pirituales, que  incesantemente  han  dedicado  y  dedican  al  auxilio 
espiritual  de  sus  más  insignes  bienhechores,  como  en  la  asignación 
de  un  religioso  capellán  y  en  el  establecimiento  de  una  Misa  anual 
solemne,  ofrendada  y  perpetua  en  todos  los  conventos  de  las 
anunciadas  Provincias,  día  de  Todos  los  Santos. 

Este  atento  reconocimiento  de  la  Religión  Seráfica,  bien  aten- 
dido, apreciado  y  ponderado  por  el  Sr.  Correo  Mayor  Dn.  Fran- 
cisco de  Vargas  y  Carbajal,  encendió  su  magnánimo  corazón  en 
el  generoso  deseo  de  aumentar  los  gloriosos  blasones  que  ilustran 
el  esclarecido  mérito  de  su  nobilísima  casa,  mediante  la  fundación 
de  una  Pía  Memoria,  que  vinculando  a  la  sucesión  de  sus  ilus- 
tres descendientes  la  obligación  de  la  expresada  limosna,  los  pu- 
siese en  posesión  de  un  cuantioso  mayorazgo  de  sufragios,  oracio- 
nes y  espirituales  auxilios,  con  ciertas  preeminencias  proporcionadas 
al  alto  carácter  de  su  nobilísima  casa.  Y  procediendo  al  efecto  de 
su  tan  noble  como  piadoso  proyecto,  lo  puso  en  ejecución,  me- 
diante el  solemne  contrato,  que  por  sí  y  en  nombre  de  sus  he- 
rederos y  sucesores  en  el  correazgo  mayor  de  las  Indias,  estipuló, 
pactó  y  otorgó  en  30  de  Abril  de  1734,  ante  el  escribano  público 
Diego  Xaramillo,  con  las  Provincias  de  Lima  y  de  los  Charcas, 
las  que,  autorizadas  por  el  M.  R.  P.  Comisario  General  Fr.  Alonso 
Pacheco,  otorgaron  el  enunciado  contrato,  por  sí  y  en  nombre 
de  las  cinco  restantes  Provincias,  como  todo  consta  de  instrumen- 
to original  y  de  su  copia  auténtica  que  guarda  el  archivo  de  esta 
nuestra  dicha  Provincia. 

En  fuerza  del  enunciado  contrato,  son  obligados  los  Sres.  Co- 
rreo Mayor  de  las  Indias  a  recibir,  conducir  y  entregar  en  todos 
los  Chasquis,  ordinarios  y  extraordinarios  que  corrieren  los  Rvmos. 
y  Provincias  de  la  América  Meridional  todas  las  cartas  de  los 
religiosos  Minoritas  y  Monjas  sujetas  a  la  Orden  en  todas  dichas 
Provincias,  sin  tirar  portes  en  común  ni  en  particular;  como  asi 
mismo  son  obligados  al  apronto  y  habilitación  de  todos  los  Chas- 
quis extraordinarios  que  en  todas  las  enunciadas  Provincias  ne- 
cesitaren los  Prelados  de  la  Religión  para  gobierno  de  ellas ;  siendo 
así  mismo  de  su  obligación  de  instruir  de  ella  a  todos  los  Correos 
tenientes  suyos,  insertando  las  expresadas  obligaciones  en  los  títu- 
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los  que  ies  despacharen,  para  que  bien  entendidos  de  ellas,  las 
cumplan,  eiecuten  y  observen. 

Y  en  debido  reconocimiento  a  tan  insigne  Limosna,  otorgó  la 
Religión  las  siguientes  obligaciones : 

Primera;  un  reigioso  capellán  de  la  dicha  muy  ilustre  casa, 
con  la  obligación  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  en 
su  Oratorio  todos  los  días  festivos  en  que  se  hallasen  presente  el 
Sr.  Correo  Mayor  o  la  Sra.  su  esposa. 

Segunda;  que  en  cada  un  año,  en  el  día  de  Todos  los  San- 
tos, perpetuamente,  se  celebre  en  todos  los  conventos  que  tiene 
la  Religión  en  esta  América  un  Oficio  Solemne  de  Vigilia  y  Misa 
cantada  y  ofrenda,  y  cuatro  Misas  rezadas  por  las  almas  de  los 
Sres.  fundadores,  sus  padres  y  sucesores  en  el  correazgo. 

Tercera;  que  sabida  la  muerte  del  Sr.  Correo  Mayor,  de  la 
Sra.  su  esposa  y  de  su  hijo  mayorazgo,  cada  religioso  sacerdote 
en  todas  las  Provincias  de  estos  Reines  deba  celebrar  una  Misa 
rezada  por  cada  uno  de  los  expresados  difuntos. 

Quarta;  que  la  llave  del  Santísimo  en  el  día  de  Jueves  Santo 
sea  del  Sr.  Correo  Mayor,  siempre  que  éste  se  hallare  en  la  Igle- 
sia de  convento  de  ja  Religión  en  dicho  día,  a  so.a  excepción  de 
cuando  por  obligación  anterior  a  este  contrato,  se  halle  el  con- 
vento obligado  a  dar  la  llave  a  Sr.  Oidor,  Alcalde  de  Corte,  Co- 
rregidor del  Partido  o  Justicia  Mayor  del  Pueblo. 

Quinta;  que  llegado  el  caso  final  en  que  el  Sr.  Correo  Mayor, 
la  Sra.  su  esposa,  o  su  hijo  mayorazgo  se  hallen  en  trance  de 
muerte,  deben  de  ser  auxiliados  por  los  religiosos  del  convento 
más  cercano,  asistido  por  toda  la  comunidad  al  canto  del  Credo, 
y  su  entierro  y  funeral  oficiado  y  asistido  de  plena  Comunidad, 
sin  interés  a?guno.» 

Esta  Escritura  de  contrato  y  obligación,  solemnemente  otorga- 
da y  constantemente  cumplida,  adquirió  nueva  firmeza  en  el  año 
1691,  en  que  el  Sr.  Dn.  Diego  de  Vargas  y  Carbajal,  Caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  Conde  de  Castillejo  y  Correo  Mayor  de 
las  Indias  Occidentales,  otorgó  ante  el  escribano  de  su  Majestad 
Sebastián  de  Villarreal  el  testamento,  bajo  cuya  disposición  falle- 
ció; en  el  cual,  haciendo  el  aprecio  que  se  merece  una  fundación 
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tan  distinguida  entre  las  grandezas  que  ilustran  su  nobilísima 
casa,  puso  y  otorgó  la  cláusula  siguiente: 

«Item  mando  a  todos  los  dichos  mis  hijos  y  descendientes 
legítimos  y  demás  sucesores  que  me  sucedieren  en  dicho  vínculo 
y  oficie  de  Correo  Mayor,  que  no  lie  ven  portes  algunos  a  los 
religiosos  del  dicho  Orden  de  N.  P.  S.  Francisco,  de  sus  cartas, 
en  común  n¡  en  particular,  en  todas  las  Indias  y  que  conserven 
y  guarden  la  devoción  que  yo.  mi  padre  y  abuelos  hemos  tenido 
y  observado  con  el  glorioso  Patriarca  San  Francisco^  Patrón  y 
Patrocinador  del  dicho  oficio  de  Correo  Mayor:  y  aunque  por 
esta  mi  voluntad  estaban  obligados  a  ejecutarlo  así,  tiene  más  pre- 
'  isa  observancia  lo  dispuesto,  adviniéndose  que  esta  sagrada  Re- 
ligión, en  señal  de  agradecimiento,  se  obligó  juntamente  con  el 
dicho  Dn.  Francisco  de  Carbajal,  mi  padre,  a  todo  lo  que  se 
contiene  en  la  escritura  que  en  esta  razón  pasó  y  se  otorgó  ante 
Diego  Xaramillo,  escribano  público  que  fué  de  esta  ciudad,  cuyo 
traslado  para  hoy  en  el  archivo  de  dicho  convento,  y  los  papeles 
de  dicho  Secretario  y  su  oficio  en  poder  de  Francisco  Sánchez 
Becerra,  escribano  público,  per  lo  cual  se  obligó  el  Correo  Mayor 
a  no  llevar  los  portes  de  las  dichas  sus  cartas  a  los  dichos  religio- 
sos, y  los  RR.  PP.  Provinciales  y  Definidores  de  todas  las  Pro- 
vincias, con  aprobación  dei  Rmo.  Comisario  General,  se  obliga- 
ron al  cumplimiento  de  lo  que  por  dicha  escritura  constará  y 
parecerá:  lo  cual  espero  cumplirán  los  dichos  mis  herederos,  su- 
cesores y  descendientes,  sin  intermisión  alguna,  para  que  Dios 
Nuestro  Señor  les  haga  bien  y  tengan  buen  suceso;  que  a  mayor 
abundamiento  lo  ordeno  y  mando  así...» 

De  modo  que  reconociendo  la  Religión  las  cinco  expresadas 
obligaciones,  como  procedidas  de  su  constante  reconocimiento  y 
del  contrato  citado,  proceden  las  de  los  Sres.  Correo  Mayor  de 
las  Indias  Occidentales,  así  del  dicho  contrato  como  de  la  referida 
cláusula  del  citado  testamento.  Y  aunque  pudiera  representarse 
que  la  enunciada  obligación  de  parte  de  dichos  Señores  se  cir- 
cunscribe a  las  solas  dos  Provincias  de  Lima  y  los  Charcas,  res- 
pecte a  que  sus  Definidores  no  pudieron  hacer  representación  en 
nombre  de  las  cinco  restantes,  es  muy  cierto  que  la  dicha  obli- 
gación comprende  todas  las  siete  Provincias  que  en  la  América 
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Meridional  tiene  la  Religión  de  N.  P.  S.  Francisco:  por  que  fuera 
de  que  al  tiempo  de  la  fecha  del  precitado  contrato  comprendían 
i  as  dos  nominadas  Provincias  casi  toda  la  extensión  que  ecupan 
hoy  las  cinco  restantes,  zs  sin  duda  que  el  M.  R.  P.  Comisario 
General,  como  Prelado  ordinario  y  General  de  todas  ellas,  suplió 
su  representación,  come  consta  del  citado  contrato  y  de  la  refe- 
rida cláusula  del  testamente.  Siendo  asimismo,  sin  duda  haber  sido 
ésta  ia  intención  de  los  otorgantes  cerno  consta  de  las  obligaciones 
segunda,  tercera  y  cuarta  de  parte  de  la  Religión  y  de  las  res- 
pectivas al  cargo  del  Sr.  Correo  Mayor :  tedas  las  cuales,  en  su 
estipulación  y  otorgamiento,  enuncian  comprensión  respectiva  a 
rodas  las  Provincias  de  la  Religión  Seráfica  en  la  América  Me- 
ridional, como  que  en  todas  se  verificaba  en  igual  grado  el  prin- 
cipalísimo motivo  que  hizo  la  estipulación  del  contrato:  todo  lo 
que  auténticamente  declara  y  confirma  la  referida  cláusula  testa- 
mentaria, expresande  que  la  obligación,  así  de  parte  de  la  Orden 
como  de  parte  del  Sr.  Correo  Mayor  de  las  Indias  Occidentales, 
es  comprensiva  a  todas  las  Provincias  de  las  Indias. 

En  cuya  debida  inteligencia,  todas  las  dichas  Provincias  han 
desempeñado  constantemente  su  obligación,  reconc-cimiemo  y  gra- 
titud ;  de  modo  que  ella,  mediante  la  muy  ilustre  casa  de  los 
Sres.  Condes  de  Castillejo,  Correo  Mayor  de  Indias,  asegura  per- 
petuamente un  capellán  para  el  Oratorio  de  su  casa,  el  honor 
ae  ia  llave  del  Santísimo  en  los  Jueves  Santos  para  los  Señeros 
¡x>seedores  de  ella,  el  auxilio  en  la  hora  de  la  muerte,  credo  de 
comunidad,  entierro,  funeral  y  mil  setecientas  cuarenta  y  siete 
Misas  rezadas  para  cada  uno  de  los  Sres  Correo  Mayor,  la  Sra.  su 
esposa  y  su  hiio  mayorazgo:  doscientos  cuarenta  Oficios  so'em- 
nes  anuales  y  perpetúes  de  Vieilia  y  Misa  cantada  y  ofrenda  por 
las  almas  de  los  Señores  difuntos  de  dicha  muy  ilustre  casa ;  no- 
vecientas y  sesenta  Misas  rezadas  anuales  y  perpetuas  por  los 
mismos  Señores  y  una  continuada  participación  de  sufragios  que, 
como  insignes  bienhechores  de  la  Religión,  gozan  en  todas  sus 
Provincias,  conventos,  monasterios  e  individuos. 

Y  aunque  una  retribución  cuantiosa  podía  dejar  satisfecho  el 
reconocimiento  de  la  Religión  de  NT.  P.  S.  Francisco,  se  ha  es- 
merado y  esmera  su  gratitud,  de  un  modo  que  se  ha  conducido 
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al  extremo  de  exceder  las  obligaciones  contraídas  por  el  citado 
contrato  y  referida  cláusula  del  testamento  citado:  pues  el  cape- 
llán limitado  a  los  solos  días  festivos  y  en  el  sólo  caso  de  hallarse 
presente  el  Si.  Correo  Mayor  o  la  Sra.  su  esposa,  se  ha  conce- 
dido diario,  perpetuo  y  absoluto:  Asimismo  ha  permitido  la  Re- 
ligión el  honor  de  la.  llave  del  Santísimo  los  Jueves  Santos  a  los 
Señores  de  la  dicha  casa,  que  no  se  halhn  en  posesión  del  oficio 
del  Correazgc  Mayor,  a  quienes  sólo  es  concedido  el  honor  de 
dicha  llave,  en  fuerza  del  precitado  contrato.  Y  siendo  constante 
que  ni  poz  él  ni  por  el  citado  testamento  se  halla  concedido  asiento 
preeminente,  no  sólo  a  dicho  Señor,  sino  también  a  sus  herederos. 
Sin  que  para  dichas  concesiones  reconozca  la  Religión  contrato, 
estipulación  ni  otro  título  que  el  que  graciosamente  funda  su  re- 
conocimiento y  gratitud  a  la  devoción  y  beneficencia  de  esta  muy 
ilustre  casa.  De  cuya  nobleza  y  cristiandad  notoria  debemos  esperar 
no  pretenderá  exigir  como  de  justicia  unas  condescendencias  que, 
como  excedentes  a  toda  obligación,  no  tienen  otro  origen  que  un 
reconocimiento  gracioso:  Así  como  justamente  esperamos  que  con- 
tinuando la  gran  devoción  que  tanto  encarga  la  referida  cláusula  de 
testamento  y  continuando  el  desempeño  de  las  obligaciones  otor- 
gadas en  el  expresado  contrato,  impulsará  la  gratitud  de  la  Reli- 
gión Seráfica  a  la  reüibución  de!  más  constante  agradecimiento. 

Y  aunque  nos  consta  experimentalmente  la  puntualidad  y  exac- 
titud con  que  todas  las  Provincias  de  nuestro  gobierno  cumplen 
y  desempeñan  las  expresadas  obligaciones,  a  mayor  abundamiento 
y  a  fin  de  evitar  las  omisiones  que  ocasiona  el  olvido  o  la  igno- 
rancia; por  las  presentes,  firmadas  de  Nos,  selladas  con  el  sello 
mayor  de  nuestro  oficio  y  refrendadas  de  nuestro  Secretario,  rein- 
timamos  las  enunciadas  obligaciones  a  todas  las  Provincias  sujetas 
a  nuestra  jurisdicción  y  gobierno,  mandamos  por  santa  obediencia 
4ue  en  todos  sus  respectivos  conventos  se  observen,  cumplan  y 
ejecuten  respectivamente,  como  es  de  nuestra  obligación;  para  cuyo 
cumplimiento,  mandamos  asimismo  a  todos  los  RR.  PP.  Provin- 
ciales hagan  intimar,  copiar,  autenticar  y  observar  esta  nuestra  pa- 
tente en  todos  los  conventos  y  monasterios  de  su  respectiva  Pro- 
vincia, registrándola  primero  con  auténtica  copia  en  el  Libro  de 
Patentes  y  Decretos  Definitoriales,  y  advirtiendo  a  los  religiosos  y 
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religiosas  el  grave  cargc  de  hurto  y  de  restitución  que  contraen 
los  que  incluyen  cartas  de  seglares  en  sus  pliegos.  Y,  finalmente, 
devolviéndonos  original  esta  nuestra  patente  para  que  Nos  conste 
de  su  intimación  y  obedecimiento.  Datis  en  este  nuestro  convento 
de  Jesús  de  Lima  en  14  de  marzo  de  1756.  Fr.  Francisco  de  Soto 
y  Marne,  Comisario  General  y  Apostólico  del  Perú.  (Hay  un  sello.) 
P.  M.  D.  S.  P.  M.  R.,  Fr.  Gregorio  Alonso,  Secretario  Gene- 
ral» (459) 

Por  este  tiempo  parece  que  emprendió  viaje  a  la  Pro- 
vincia de  S.  Francisco  de  Quito.  Así  nos  lo  hace  saber 
el  P.  Agustín  de  Mollinedo,  Provincial  de  la  de  los  Doce 
Apóstoles,  en  su  patente  del  8  de  agosto  de  1756,  en 
que  dice  que  el  P.  Soto,  «antes  de  su  partida  a  la  Pro- 
vincia de  S.  Francisco  de  Quito,  nos  concedió  su  fa- 
cultad... para  que  citásemos  y  convocásemos  a  los  Re- 
verendos Padres...  que  tienen  voz  y  voto...  para  la  ce- 
lebración del  Capítulo  intermedio»;  luego  añade  que, 
a  fin  de  dar  tiempo  al  regreso  del  P.  Soto,  determina 
que  dicho  Capítulo  se  celebre  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Lima  el  30  de  octubre  del  referido  año. 

Históricamente  no  podemos  asegurar  si  el  P.  Soto 
realizó  su  viaje  a  Quito,  pero  sí  que  se  halló  presente  en 
el  mencionado  Capítulo  intermedio  celebrado  en  el  lu- 
gar, día  y  año  indicados.  Prueba  de  ello  son  las  modi- 
ficaciones que  en  él  decretó  sobre  las  antiguas  Constitu- 
ciones del  Colegio  de  Guadalupe,  adaptándolas,  para  el 
mayor  florecimiento  de  los  estudios,  a  las  necesidades  de 


(459)    Jb.,  registro  1,  núm.  4-17  (legajo). 
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aquellos  días.  Helas  aquí  tomadas  de  la  Circular  del  Pa- 
dre Mollinedo: 


«Hacemos  saber  a  VV.  PP.  RR.  y  CC.  cómo  en  uno  de  los 
Definitorios  previos  al  Capítulo  intermedio  de  esta  Santa  Provin- 
cia, que  se  celebró  en  este  convento  grande  el  día  30  de  octubre 
de  este  presente  año,  atendiendo  al  mayor  lustre  de  nuestro  santo 
hábito,  honor  de  la  Religión;  adelantamiento  en  los  estudios  y 
beneficio  universal  de  todos,  N.  M.  R  P.  Comisario  General, 
Fr.  Francisco  £¿  Soto  y  Marne  y  su  Vb'.e.  y  Rdo.  Definitorio  pro- 
veyeron, decretaron  y  formaron  el  decreto  siguiente:  En  este  con- 
vento máximo  de  Jesús  de  Lima,  en  el  congreso  Capitular  inter- 
medio, y  sesión  definitorial  matutino  del  día  29  de  octubre  de  1756 
años,  N.  M.  R.  P.  Comisario  General  y  su  Rdo.  y  Vble.  Defini- 
torio, deseando  eficazmente  restablecer  a  su  primitivo  floreciente 
estado  el  Colegio  de  N.  Sra.  de  Guadalupe  y  S.  Buenaventura, 
que  tanto  na  promovido  el  servicio  de  ambas  Majestades,  la  uti- 
lidad del  público  y  el  honor  de  la  Religión,  en  cátedra,  pulpito, 
confesionario  y  prelacias,  siendo  el  taller  donde  esta  Sta.  Provincia 
ha  labrado  los  grandes  sujetos  que  la  han  ilustrado,  gobernado 
y  dirigido,  dije  su  P,  M.  Rda.  que  debía  renovar  y  renovaba,  re- 
intimar  y  reintimaba  la  observancia  de  las  antiguas  Constituciones 
que  para  el  régimen  literario  y  económico  de  dicho  Colegio  acordó, 
dispuso  y  estableció  esta  Sta.  Provincia  en  su  congreso  Capitular 
V  sesión  definitorial,  celebrada  en  22  de  marzo  de  [i]737,  así  por 
ser  dicho  Colegio,  representados  por  la  Provincia  al  Rey,  y  apro- 
bados por  su  Majestad  Católica  en  sus  Reales  Cédulas,  que  con 
hi,  Constituciones  citadas  conserva  originales  el  archivo  de  esta 
Santa  Provincia,  como  porque  la  observancia  de  dichas  Constitu- 
-iones  es  un  desempeño  y  cumplimiento  de  la  obligación  que 
"^n trajo  esta  Santa  Provincia  en  la  solicitación,  estipulación  y 
otorgamiento  que  consta  de  las  citadas  representaciones,  ReaÜes 
Cédulas  y  posesiones  y  pertinencias  que  conserva  dicho  archivo, 
siendo  la  intención  de  S.  P.  M.  Rda.  que  dichas  Constituciones 
se  observen  sin  otra  variación  que  la  de  algunas  modificaciones 
oportunas  a  la  ocurrencia  de  las  circunstancias  presentes,  las  cuales 
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modificaciones  determinó,  declaró  e  intimó  su  P.  M.  Rda.  en  la 
forma  siguiente: 

Primeramente,  declara  su  P.  M.  Rda.,  conforme  a  la  enunciada 
fundación  y  Constituciones  citadas,  que  dicho  Colegio  debe  ser 
reputado  en  cualidad  de  Colegio  Mayor,  y  estudios  generales, 
en  cuya  consecuencia  su:,  colegiaos  deben  tener  el  carácter  y  gra- 
duación de  pasantes   sin  ejercicio  alguno  de  oyentes. 

Item,  que  debe  sei  gobernado  por  un  Rector  Guardián,  que 
sea  Lector  Jubilado  o  Lector  actual  de  Teología. 

Item,  que  debe  haber  en  dicho  Colegio  cinco  Lectores  de 
Teología,  de  los  cuales  el  primero  debe  titularse  Catedrático  de 
Probabilidades,  el  segundo  de  Teología  Dogmática,  ?1  tercero  de 
Teología  Expositiva,  el  cuarto  de  Teología  Escolástica,  el  quinto 
de  Teología  Moral,  todos  cum.  jure  ad  jubilationem. 

Item,  que  el  catedrático  de  Probabilidades  debe  presidir  en 
un  día  de  cada  semana,  mañana  y  tarde,  defendiendo  por  la 
mañana  la  opinión  de  nuestro  Sutil  Doctor  Escoto,  y  por  la  tarde 
la  opinión  cootraria  del  Angélico  Doctor  Santo  Tomás. 

Item,  que  los  otros  cuatro  catedráticos  deben  suceder  alterna- 
tivamente en  la  presidencia  de  las  conferencias  diarias,  presidiendo 
cada  uno  las  conclusiones  respectivas  al  carácter  de  sus  cátedras. 

Item,  que  los  colegiales  deben  sucederse  la  actuación  y  pro- 
puesta de  las  conferencias  diarias,  como  así  mismo  los  catedráticos 
en  las  réplicas  respectivas  a  dichas  conferencias. 

Item,  que  para  que  todos  se  hallen  instruidos  de  las  materias 
que  se  han  de  conferenciar  en  cada  curso,  sea  obligado  cada  cate- 
drático a  poner  dos  meses  antes  de  la  apertura  de  escuelas,  a  la 
puerta  de  la  aula,  la  tabla  de  todas  las  conclusiones  que  ha  de 
presidir  en  aquel  curso. 

Item,  que  diariamente  durante  el  curso  ha  de  haber  dos  con- 
ferencias ;  la  una  de  ocho  a  diez  de  la  mañana,  y  la  otra  de  tres 
a  cinco  de  la  tarde. 

Item,  que  en  tiempo  de  curso  no  pueda  dispensarse  alguno 
de  dichas  conferencias  sin  gravísima  causa  aprobada  por  el  P.  Rec- 
tor Guardián  y  los  PP.  Catedráticos. 

Item,  que  durante  el  curso  deben  cesar  las  conferencias  el 
jueves  de  cada  semana,  ios  quinces  días  antes  de  las  fiestas  de 
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Todos  los  Santos  y  desde  la  Dominica  in  Septuagésima  hasta  la 
Dominica  in  Albis. 

Item,  que  diariamente  se  distribuya  el  tiempo  y  ejercicios  de 
coro  en  la  forma  siguiente:  Todo  el  año  debe  despertar  el  por- 
tero a  la  comunidad  a  las  cinco  de  la  mañana  y  a  las  cinco  y 
media  debe  locarse  al  core  a  Prima,  que  se  ha  de  decir  rezada; 
y,  consecutivamente,  Tercia,  Sexta  y  Nona,  la  Misa  conventual  y 
las  rezadas  de  los  sacerdotes ;  de  ocho  a  diez  la  conferencia  ma- 
tutina; de  diez  a  once  estudio;  de  dos  a  tres  Vísperas,  Comple- 
tas y  estudio;  de  tres  a  cinco  conferencia  vespertina;  de  cinco  a 
siete  Maitines,  Laudes,  Oración  mental  y  refectorio;  de  siete  a 
ocho  quiete;  de  ocho  a  diez  estudio,  y  de  diez  a  las  cinco  de  la 
mañana  descanso. 

Item,  que  todas  las  celdas  de  los  colegiales  han  de  estar  fran- 
cas y  patentes  a  la  vista  y  celo  de  los  PP.  Lectores  y  Catedráticos. 

Item,  que  los  PP.  Catedráticos  deben  alternar  en  las  réplicas 
de  fuera  del  Colegio,  de  modo  que  en  éste  nunca  falten  las  con- 
íerencias  que  debe  haberlas,  debiendo  acompañarse  en  dichas  sa- 
lidas con  un  colegial  cada  Catedrático;  bien  entendido  que  ios 
colegiales  acompañantes  deben  alternar  sucesivamente  por  sus  an- 
tigüedades, y  lo  mismo  se  debe  observar  en  las  salidas  que  dichos 
Catedráticos  pueden  hacer  a  la  calle  cada  ocho  días  solamente, 
llevando  de  compañero  a  los  colegiales  con  alternación  sucesiva, 
de  modo  que  todos  gocen  del  desahogo,  y  ninguno  tenga  compa- 
ñero determinado,  y  con  tal  que  dichas  salidas  a  la  calle  no  im- 
pidan en  modo  alguno  las  conferencias  en  los  días  que  debe 
haberlas. 

Item,  que  a  excepción  de  dichas  salidas  no  hagan  los  PP.  Ca- 
tedráticos otras  sin  gravísima  causa  reconocida  y  aprobada  por 
el  P.  Rector. 

Item,  que  los  colegiales  puedan  salir  a  la  calle  con  licencia 
del  P.  Rector  Guardián,  una  vez  sola  en  cada  mes,  acompañán- 
dose unos  a  otros  con  alternación  sucesiva  en  dichas  salidas  y 
acompañamientos,  de  modo  que  sin  faltar  a  dichas  conferencias 
puedan  gozar  todos  de  dicho  indulto,  sin  permitir  a  ninguno  com- 
pañero fijo. 

Item,  se  prohibe  toda  salida  en  comunidad  que  no  sea  pre- 
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cisamcnte  incorporándose  con  la  comunidad  del  convento  máximo 
en  'as  procesiones  generales  o  para  entierro  de  persona  distinguida. 

Item,  se  ordena  que  los  dos  colegiales  más  antiguos  sean  pre- 
dicadores titulares  del  Colegio,  debiendo  correr  a  su  cargo  la  plá- 
tica de  Kalenda  de  Navidad,  el  sermón  de  la  Institución  del  San- 
tísimo en  el  Jueves  Santo,  el  de  la  Patrona  en  el  día  ocho  de 
septiembre,  el  del  Seráfico  Doctor  S.  Buenaventura  y  los  demás 
sermones  de  tabla. 

Item,  se  ordena  que  los  demás  colegiales  deben  sucederse  al- 
te rnativamente  predicando  en  la  iglesia  del  Colegio  mañana  y  tar- 
de, en  tedas  las  dominicas;  desde  la  septuagésima  inclusive,  hasta 
la  Resurrección  inclusive. 

Item,  se  ordena  que  el  número  de  colegiales  no  exceda  jamás 
de  ocho,  para  cuya  asignación  y  entrada  deben  haber  concluido 
los  cursos  de  Arte  y  Teología  y  deben  hacer  oposición  con  puntos 
de  veinticuatro  horas,  leyendo  media  hora  y  respondiendo  otra 
media  a  los  argumentes,  todo  en  presencia  del  Rdo.  y  Vble.  De- 
finitorio,  de  los  RR.  PP.  de  Provincia,  PP.  Guardianes  del  con- 
vente máximo  y  del  Colegio  y  PP.  Lectores  Jubilados. 

Item,  se  ordena  que  los  que  mediante  dichas  oposiciones  fue- 
ren reconocidos  más  hábiles  a  juicio  del  R.  P.  Provincial,  de 
parecer  y  consentimiento  de  dichos  RR.  PP.,  deben  ser  los  pre- 
feridos y  asignados  para  co'egiales,  postergando  a  dicho  juicio  ca- 
lificativo todo  empeño  e  interés  y  conexiones. 

Item,  se  declara  que  en  el  inter  que  hay  número  suficiente 
de  opositores  que  hayan  concluido  los  cursos  de  Artes  y  Teología, 
puedan  ser  admitidos  a  dichas  oposiciones  y  asignaciones  los  es- 
tudiantes de  año  y  medio  de  Teología,  que  a  juicio  de  los  Lec- 
tores y  Regente  General  de  estudios,  fueren  juzgados  más  hábiles 
y  aprovechados. 

Item,  se  ordena  que  las  cátedras  de  Artes  se  provean  precisa- 
mente en  dichos  colegiales  mediante  nueva  oposición  que  se  debe 
hacei  para  la  entrada  en  el  Colegio. 

Item,  fe  ordena  que  todos  los  que  hoy  gozan  rítu!o  de  Maestra 
de  Estudiantes  o  de  pasantes,  ya  sea  en  Artes,  ya  en  Teología, 
deban  hacer  su  oposición  al  Colegio,  simultáneamente  en  ella  para 
las  cátedras  de  Artes,  como  ya  declarado  en  cláusula  de  por  ahora. 
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Item,  se  ordena  que  a  más  del  número  señalado  de  Rector 
Guardián,  Catedráticos  y  Colegiales  tenga  el  Colegio  dos  confe- 
sores, un  procurador  de  capellanías,  cuatro  religiosos  legos  y  cuatro 
donados,  con  absoluta  prohibición  para  cualquiera  otro  morador 
de  cualquier  grado  o  carácter  que  sea,  a  menos  que  obtenga  ex- 
presa licencia  in  scriptis  del  M.  R.  P.  Comisario  General,  que 
por  tiempo  fuere,  de  cuyo  celo  esperamos  no  la  concederá  sino 
er.  caso  de  manifiesta  utilidad  y  fomento  de  ejercicio  literario. 

Ultimamente  manda  su  Paternidad  M.  Rda.  que  esta  Acta 
Capitular  y  Constituciones  modificadas  del  Colegio  en  ella  con- 
tenidas, sea  literal  y  exactamente  observada  en  todo  y  por  todo, 
como  en  ella  se  contiene,  con  pena  de  suspensión  de  sus  oficios 
y  expulsión  del  Colegio  respectivamente  a  sus  transgresores,  con- 
forme a  la  gravedad  y  reincidencia  de  las  transgresiones;  y  para 
su  puntual  observancia  manda  su  Paternidad  M.  Rda.  que  sea 
intimada,  separadamente  de  las  demás  Actas  Capitulares,  en  todas 
las  casas  de  estudios  de  esta  Santa  Provincia  en  plena  comuni- 
dad, y  que,  en  el  sobredicho  Colegio  sea  copiada  auténticamente 
en  el  Libro  de  Patentes,  y  sea  intimada  a  la  comunidad  al  prin- 
cipio de  cada  curso  para  su  puntual  observancia.  Y  simismo  que 
se  dé  noticia  de  esta  disposición  a  las  Provincias  cercanas,  espe- 
cialmente a  ?a  de  S.  Antonio  de  los  Charcas,  para  que  pueda  en- 
viar, conforme  a  dichas  Constituciones  renovadas,  un  colegial  por 
cada  una  al  expresado  Colegio,  con  la  condición  de  completamente 
de  curso,  y  calificación  de  suficiencia,  mediante  testimonio  autén- 
tico del  Rdo.  y  Vble.  Dennitorio  de  las  dichas  Provincias  respec- 
tivamente, y  con  la  pensión  de  doscientos  cincuenta  pesos  para 
alimento  y  sustentación  del  colegial  destinado.  Así  lo  acordó,  ins- 
tituyó, declaró,  ordenó  y  mandó  su  Paternidad  M.  Rda.  en  la 
sobredicha  sesión  Definitorial,  dicho  día,  mes  y  año»  '460). 


Con  fecha  10  de  marzo  de  1757  expidió  nueva  pa- 
tente en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  en  la 


(460)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-340. 
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que  notifica  la  sentencia  definitiva  que  dió  declarando 
írrita  y  de  ningún  valor  la  declaratoria  de  Lector  Jubi- 
lado que  el  Definitorio  había  pronunciado  a  favor  del  Pa- 
dre Pablo  Grados,  despojándole,  ipso  jure,  de  las  exen- 
ciones, privilegios  de  precedencia  y  título  de  Lector  Ju- 
bilado, así  como  también  de  las  preeminencias  de  ex  Lec- 
tor de  Teología  (461). 

El  19  de  febrero  de  1758  dió  en  el  mismo  convento 
otra  patente  convocatoria,  por  la  cual  ordena  que  el  fu- 
turo próximo  Capítulo  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles se  celebre  en  el  presente  año,  no  determina  el  día, 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima. 

Con  fecha  18  de  junio  de  1758  expidió  nueva  patente 
en  el  Colegio  de  San  Buenaventura  y  Nuestra  Señora 
de  Guadalupe,  de  Lima,  la  cual  es  una  amplia  y  bien  do- 
cumentada demostración  de  la  plena  autoridad  y  juris- 
dicción que  gozaba,  en  virtud  de  su  oficio,  el  Comisario 
General  del  Perú,  sobre  las  siete  Provincias  sujetas  a  su 
Comisariato  y  sobre  cada  uno  de  sus  individuos,  de  cual- 
quier grado  u  oficio,  según  que  expresamente  estaba  de- 
terminado, declarado  y  confirmado  por  diferentes  Ca- 
pítulos Generales  de  la  Orden,  por  el  Peal  Concordato 
de  la  Corona  de  España,  Cédulas  Reales  y  Constitucio- 
nes Apostólicas  que  en  ellas  cita.  A  continuación  sigue 
comentando  la  patente  de  su  institución  de  Comisario 
General,  que  dice  despachó  el  Rvmo.  Ministro  General 
de  toda  la  Orden,  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  el  día  2  de 
abril  de  1752,  la  cual  fué  aceptada  por  el  Rmo.  Co- 


(461)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-343. 
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misario  General  de  todas  las  Indias  Occidentales,  Fr.  Ma- 
tías de  Velasco,  pasada  por  el  Supremo  Real  Consejo  de 
Indias  en  26  del  indicado  mes  y  año,  auxiliada  por  Rea- 
les Cédulas  expedidas  por  las  vías  ordinaria  y  Reserva- 
da y  finalmente  solemne  v  auténticamente  intimada  y 
registrada  en  esta  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles.  Hace 
constar,  además,  que  sobre  esta  plenísima  Delegación 
tenía  la  Subdelegación  Apostólica  del  Rvmo.  P.  Ministro 
General  para  los  casos  extraordinarios  en  ella  expresa- 
dos. Toda  la  patente  es  un  alarde  de  erudición  canónica, 
enderezada  a  probar  y  persuadir  a  los  súbditos  la  obli- 
gación que  tenían  de  abeóecerle  en  todo,  aun  en  los  ca- 
sos dudosos,  siempre  que  no  fuese  contrario  a  Dios,  a 
la  Regla  y  leyes  de  la  Orden. 

Aunque  él  no  lo  dijera,  se  traslucen  a  través  de  su 
exposición  las  dificultades  con  que  hubo  de  tropezar  en 
la  administración  de  su  gobierno,  para  cuya  aclaración, 
y  «con  el  fin — dice — de  evitar  equivocaciones  o  preocu- 
paciones que  dolorosamente  hemos  experimentado»,  ha- 
cía la  presente  demostración  de  las  leyes  que  amparaban 
la  autoridad  y  jurisdicción  de  su  oficio. 

Descendiendo  luego  a  la  aplicación  práctica  de  la 
doctrina  canónica  expuesta,  y  estando  próximo  a  cele- 
brarse el  Capítulo  Provincial  de  la  de  los  Doce  Após- 
toles, ordena  que  todas  las  elecciones  sean  completa- 
mente canónicas,  sin  vicio  ni  resabio  que  el  derecho  y 
las  leyes  de  la  Orden  les  concede,  pero  que  sin  detri- 
mento ni  menoscabo  de  esa  libertad,  debían  recibir  la 
directiva  del  Provincial,  a  quien  competía,  según  las 
leyes  de  la  Religión,  y  en  atención  además  a  su  mayor 


—  436  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


conocimiento  de  los  beneméritos  y  a  la  justa  presunción 
legal  de  su  celo  en  beneficio  y  honor  de  la  Provincia, 
por  lo  que  podían  deponer  y  sujetar  su  dictamen  particu- 
lar al  más  acertado  del  Provincial,  a  no  ser  que  les 
constase  con  certeza  suficiente  el  impedimento  canónico 
del  sujeto  propuesto  por  la  directiva,  en  cuyo  caso,  por 
más  autorizada  que  ella  fuese,  dejaba  siempre  a  salvo  la 
libertad  de  los  electores.  Encarece  a  éstos  la  paz,  unión 
fraternal,  tranquilidad  de  ánimo  y  rectitud  en  la  admi- 
nistración de  la  justicia  distributiva,  tan  encarecida  y 
preceptuada  en  nuestras  leyes;  que  en  las  sesiones  defi- 
nitoriales  evitasen  todo  altercado,  disputa,  presunción  y 
estima  de  su  propio  parecer,  como  ofensivas  a  la  humil- 
dad religiosa;  y  que  en  los  casos  dudosos,  o  que  no 
fuesen  manifiestamente  contrarios  a  la  ley  de  Dios  y  a 
las  de  la  Orden,  sometiesen  su  dictamen  particular  a  la 
declaración,  determinación  o  juicio  del  Comisario,  de 
conformidad  a  la  doctrina  expuesta. 

Finalmente,  intima  de  nuevo  a  todos  sus  súbditos  las 
penas  y  censuras  establecidas  por  la  Silla  Apostólica  y 
leyes  de  la  Orden,  contra  los  que  violentando  al  gobierno 
regular  y  la  justicia  distributiva,  solicitasen,  aceptasen  o 
en  cualquiera  manera  permitiesen  empeños  seglares  para 
la  consecución  de  oficios,  ascenso  y  conventualidad,  como 
también  contra  los  que  sobornaban,  violentaban  o  de 
cualquier  otro  modo  parcializaban  las  elecciones  Capitu- 
lares, mandando  al  Visitador  General  que  esta  su  paten- 
te se  leyese  públicamente  en  el  convento  máximo  de 
Lima,  y  que  en  el  día  inmediato  anterior  al  primer 
Definitorio  Capitular  la  hiciesen  segunda  vez  notoria  al 
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Definitorio,  y  la  tercera  a  todo  el  Capítulo  congrega- 
do (462). 

Ejerció  el  oficio  de  Comisario  por  espacio  de  seis 
años  completos,  desplegando  en  todo  lo  concerniente  a 
su  gobierno  una  actividad  asombrosa.  Su  mayor  preocu- 
pación, como  se  ha  visto,  fué  el  florecimiento  de  los  es- 
tudios y  la  restauración  material  del  Colegio  de  Guada- 
lupe. Para  llevar  a  cabo  esta  obra,  fletó  un  navio  por 
valor  de  once  mil  pesos,  desde  el  Callao  a  Guayaquil, 
trayéndole  cargado  de  maderas  para  la  fábrica  del  refe- 
rido Colegio,  donde  construyó  suntuosas  celdas  con  bal- 
cones y  jardines,  y  gastó  «los  ciento  y  más  de  veinte 
mil  pesos»,  que  él  mismo  declara  haber  invertido  en  la 
fábrica  del  Colegio  de  Guadalupe.  Estas  noticias,  que 
constituyeron  uno  de  los  capítulos  de  acusación  contra 
el  P.  Soto,  están  tomadas  de  los  procesos  y  sentencias 
condenatorias  de  su  gobierno,  que  dió  el  Comisario  de 
Indias,  Fr.  Plácido  de  Pinedo,  el  28  de  julio  de  1763. 
Publicó  esta  sentencia  el  P.  Ramón  Sequeira  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  el  31  de  marzo  de 
1764  (463). 

Años  después,  fué  absuelto,  en  grado  de  apelación, 
por  sentencia  del  Ministro  General,  Fr.  Pedro  Juan  de 
Molina,  dada  en  Madrid  el  30  de  abril  de  1766,  en  la 
cual  le  devuelve  los  fueros  y  preeminencias  correspon- 
dientes a  los  Ex-Comisarios  Generales  del  Perú,  y  de- 


(462)  Ib.,  registro  1,  núm.  4-17  (legajo). 

(463)  tb.j  registro  6,  núm.  2-352. 
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clara  al  P.  Ramón  Sequeira,  juez  apasionado  de  la  resi- 
dencia, privado  de  voz  activa  y  pasiva  por  tres  años. 

Esta  sentencia  fué  presentada  por  el  P.  Soto  y  Marne, 
que  a  la  sazón  se  hallaba  en  el  Colegio  de  Guadalupe, 
al  Comisario  General  Fr.  Bernardo  de  Peón  y  Valdés, 
quien  la  notificó  a  las  Provincias  por  sus  letras  patentes 
expedidas  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  el 
18  de  diciembre  de  1766  (464). 

A  estos  datos  extraídos  del  archivo  conventual  de 
San  Francisco  de  Lima  cabe  añadir  otros  recogidos  de 
de  fuentes  diversas  que  completarán  el  cuadro  de  activi- 
dades del  P.  Soto  y  Marne. 

El  P.  Compte  nos  registra  otras  dos  patentes  suyas: 
una  expedida  el  14  de  marzo  de  1753  sobre  diversos 
puntos  relacionados  con  el  gobierno  de  la  Provincia  de 
Quito,  y  otra,  dirigida  a  todos  los  curas  doctrineros  de 
la  misma  Provincia,  sobre  la  más  exacta  observancia  de 
la  Regla  franciscana,  suscrita  en  San  Pablo  de  Quho 
el  2  de  noviembre  del  mismo  año  Í465). 

El  P.  Lagos  dedica  también  alguna  atención  a  sus 
actividades  en  relación  con  la  fundación  del  Colegio 
de  Chillán  y  transcribe  una  patente  suya,  dada  en 
el  convento  de  Jesús  de  Lima  el  6  de  mayo  de  1755, 
dirigida  al  P.  José  de  Seguín  concediéndole  amplias 
facultades  para  la  fundación  del  referido  Colegio  e  im- 
partiendo órdenes  terminantes  al  Provincial  y  Defini- 


(464)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-373. 

(465)  Varones  ilustres,  II,  100,  195-200. 
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dores  de  Santiago  para  que  le  cedieran,  al  arbitrio  del 
P.  Seguín,  uno  de  sus  conventos  en  el  lugar  más  a  pro- 
pósito, para  erigirlo  en  Colegio  de  Propaganda  Fi- 
de  (466).  Consta  también  que  favoreció  la  entrada  de 
los  misioneros  en  Manao  entre  los  Indios  setebos  (467). 


(466;  Historia  de  las  misiones  del  Colegio  de  Chillan,  i,  101, 
553-54- 

(467)    Historia  de  las  misiones  de  Ocopa,  t9  172-73,  l85- 
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FR.  PEDRO  ALVAREZ  (1757) 

Fr.  Pedro  Alvarez,  Lector  de  Teología>  Ex-Custodio 
de  la  Provincia  de  la  Santísima  Trinidad  de  Chile,  Pa- 
dre perpetuo,  y  actual  Secretario  General  de  la  Orden, 
fué  instituido  Comisario  General  del  Perú  por  letras 
patentes  del  Rvmo.  Ministro  General,  Fr.  Clemente  de 
Palermo,  expedidas  el  16  de  mayo  de  1757. 

Dice  el  Rvmo.  General  que,  a  los  pocos  días,  por 
justas  y  razonables  causas,  el  P.  Alvar ez  resignó  en  sus 
manos  el  oficio  de  Comisario  General  del  Perú,  y  con 
las  mayores  muestras  de  reverencia  y  agradecimiento 
le  presentó  después  la  renuncia  por  escrito,  la  cual  tuvo 
a  bien  aceptársela  nombrando  en  su  lugar  al  P.  Ramón 
de  Sequeira.  Véase  en  el  número  siguiente  la  patente 
de  nombramiento  de  este  Comisario  (468). 


(468)  Archivo  conventual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm.  3-19;  y  registro  ls  núm.  4-18. 
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FR.  RAMON  DE  SEQUEIRA  Í1757-1762) 

Fr.  Ramón  de  Sequeira  y  Mendíburu,  Lector  de 
Teología,  Ex-Custodio  y  actual  Provincial  de  la  Pro- 
vincia de  San  Francisco  de  Quito,  por  renuncia  que  hizo 
de  Comisario  General  del  Perú  el  P.  Pedro  Alvarez, 
el  16  de  marzo  de  1757,  fué  nombrado  por  el  Minis- 
tro General,  Fr.  Clemente  de  Palermo,  en  sus  letras 
patentes  dadas  en  el  convento  de  Araceli,  el  14  de  julio 
de  1757,  y  caso  de  que  falleciese,  se  instituye  en  su 
lugar  al  P.  Tomás  de  Cañas,  Predicador  General  Apos- 
tólico y  segunda  vez  Provincial  de  la  de  los  Doce  Após- 
toles de  Lima,  y  faltando  éste,  al  P.  José  de  Beitia, 
Lector  Jubilado  y  Ex-Definidor  de  la  misma  Provincia 
de  Lima  (469).  Todo  ello  consta  en  la  patente  del  Mi- 


(469)  Archivo  comentual  de  San  Francisco  de  Lima,  registro 
3,  núm  3-19. 
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nistro  General.  Este  le  manda,  con  el  mérito  de  la  obe- 
diencia, hacer  una  fiel  y  jurídica  información  sobre  la 
administración  y  gobierno  del  P.  Soto  y  Marne,  y  se 
remita  al  Comisario  General  de  Indias. 

Según  consta  de  un  certificado  adjunto  del  Secre- 
tario del  Consejo  de  Indias,  inserto  al  pie  de  esta  pa- 
tente, dióse  pase  a  ésta  en  Madrid  el  día  25  de  octu- 
bre de  1757.  Sigue  a  continuación  la  patente  del  Reve- 
rendísimo Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Matías  de 
Velasco,  despachada  en  Madrid  el  13  de  agosto  del 
mismo  año,  en  la  que  hace  constar  que  el  Rvmo.  Mi- 
nistro General  le  había  remitido,  según  lo  acordado  y 
determinado  por  Real  Cédula  de  su  Majestad  del  20 
de  abril  de  1693,  *a  patente  de  institución  del  P.  Se- 
queira,  y  que  por  lo  que  a  él  tocaba,  le  admitía  con 
omnímoda  aceptación  y  benevolencia;  y  aunque,  por 
la  indicada  institución,  no  podía  el  Comisario  General 
del  Perú  intervenir  en  la  recepción  de  los  Novicios,  sin 
embargo,  por  estas  sus  letras  le  delegaba  especialmente 
y  le  cometía  su  autoridad  para  dicho  fin,  «cuidando 
mucho,  como  se  debe,  de  que  no  se  admitan  indignos, 
infestos,  ignorantes,  ni  los  que  no  tuvieren  las  calida- 
des y  condiciones  que  ponen  y  piden  nuestras  Consti- 
tuciones Generales  y  Sagrados  Cánones». 

De  una  anotación  hecha  al  final  de  estas  patentes 
consta  que  se  leyeron  en  el  convento  de  San  Francisco 
de  Lima  el  15  de  octubre  de  1758.  Infiérese  de  aquí 
que  el  P.  Sequeira  se  apresuró  a  enviar  primero  las 
dos  patentes  de  ambos  Rvmos.,  sin  acompañarles  nin- 
guna suya,  como  efectivamente  allí  no  aparece,  pero 
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luego  volvió  a  remitirlas  con  la  que  él  despachó  en  el 
convento  de  San  Pablo  de  Quito  el  9  de  octubre  de 
1758  (470).  Sólo  así  puede  armonizarse,  en  parte,  esta 
última  fecha  del  mes,  con  aquella  en  que  dice  se  leyó 
en  Lima  la  patente  de  su  institución. 

El  P.  Sequeira  adjunta  a  esta  su  primera  patente 
la  Cédula  Real  auxiliatoria  de  su  nombramiento,  dada 
en  San  Lorenzo  el  25  de  octubre  de  1757?  mas  otra 
patente  del  Ministro  General,  despachada  en  el  con- 
vento de  Araceli  el  día  3  de  septiembre  de  ese  mismo 
año,  en  la  que  le  encarga  vigile  con  celo  particular  el 
acrecentamiento  de  las  limosnas  de  los  Santos  Lugares, 
facultándole  al  mismo  tiempo  para  que  en  caso  de  no 
ser  idóneos  para  el  ministerio  los  Comisarios  y  Vice- 
Comisarios  de  Tierra  Santa  nombrados  por  los  Minis- 
tros Generales  o  por  el  anterior  Comisario  General  del 
Perú,  pueda  instituir  en  su  lugar  a  quienes  juzgare  más 
aptos  para  tales  oficios.  Para  cumplir  este  encargo,  man- 
da el  P.  Sequeira,  en  virtud  de  sania  obediencia,  a 
los  Provinciales  y  Definitorios  de  los  siete  Provincias 
sujetas  a  su  jurisdicción,  que  le  informasen  in  scriptis, 
pero  sin  afección  humana,  sobre  la  idoneidad  de  los 
Comisarios  y  Vice-Comisarios  de  Tierra  Santa,  que  hu- 
biese en  su  respectiva  Provincia,  para  así  satisfacer  su 
obligación  y  lograr  el  fin  propuesto,  que  era  la  conti- 
nuación o  destitución  de  unos,  y  la  institución  de  los 
más  activos  y  religiosos.  Luego  hace  una  breve  exhor- 
tación a  la  guarda  de  la  caridad  y  termina  con  estas 


(470)    lb.}  registro  i,  núm.  4-18. 
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palabras  del  Apóstol:  «Super  omnia  autem,  charitatem 
habete  quod  est  vinculum  perfetionis.»  Esta  patente, 
junto  con  los  demás  documentos  citados,  recibió  el  Pa- 
dre Tomás  de  Cañas,  Provincial  de  la  de  los  Doce  Após- 
toles en  el  convento  de  San  Francisco  de  Guamanga, 
desde  donde  las  despachó  a  los  demás  conventos  el  7 
de  diciembre  de  1758  (471). 

Con  fecha  6  de  noviembre  de  1759  expidió,  en  San 
Francisco  del  Cuzco,  unas  letras  convocatorias  para  el 
Capítulo  intermedio  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
toles, a  cuyo  fin  cita  y  convoca  a  los  electores  al  con- 
vento de  S.  Francisco  de  Lima  para  el  pr uñero  de  mar- 
zo de  1760.  Para  el  caso  de  que  no  pudiera  asistir  él 
personalmente,  concede  su  autoridad  al  P.  Tomás  de 
Cañas,  Provincial  entonces  de  la  referida  Provincia,  para 
que  en  su  nombre,  y  como  su  especial  comisionado,  pre- 
sidiese la  Congregación,  mandándole  al  propio  tiempo, 
por  santa  obediencia  y  pena  de  nulidad,  que  guardase 
la  ley  de  la  alternativa  establecida  ya  en  la  Provincia; 
que  a  ningún  Prelado  local  otorgase  cátedra  de  Teolo- 
gía u  otra  nuevamente  instituida;  que  en  las  casas  for- 
madas y  establecidas  en  la  Provincia  se  designasen  los 
estudios  necesarios  para  el  legal  e  indispensable  ejer- 
cicio de  los  Lectores,  no  concendiendo  la  jubilación  a 
quienes  no  hubieren  cumplido  su  oficio  a  tenor  de  lo 
dispuesto  por  las  leyes;  y  por  último  que  se  anulase 
«el  establecimiento  de  estudiantes  generales  en  el  Co- 
legio de  Guadalupe,  por  ser  a  todas  luces  impracticable 


(471}    Ib. j  registro  1,  núm.  4-18. 
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y  de  ninguna  estabilidad  en  esta  Provincia,  reduciendo 
al  fructuoso  permanente  método  en  que  ella  lo  había 
conservado  loablemente  en  tiempos  pretéritos  (472). 

El  9  de  julio  de  1760  despachó  en  San  Francisco 
de  Lima  una  patente,  en  la  que,  a  modo  de  introduc- 
ción, habla  de  la  viña  escogida  que  plantó  el  Señor  en 
el  pueblo  de  Israel,  regándola  con  el  saludable  riego  de 
una  antigua  ley,  la  cual  fué  sombra  y  figura  de  la  Igle- 
sia militante,  que  regó  con  su  sangre  preciosa  y  la  fe- 
cundó con  las  gracias  de  la  nueva  ley.  En  esa  viña  evan- 
gélica ve  simbolizada  nuestra  Orden,  que,  esparciendo 
sus  hijos,  cual  fértil  sarmiento,  de  mar  a  mar,  v  de  un 
confín  al  otro  del  mundo,  había  regado  la  tierra  con  las 
dulces  aguas  de  santos  ejemplos,  ciencia  y  doctrina,  se- 
gún lo  atestiguaba  el  papa  León  X  en  su  Bula  — «líe 
m  vineam  meam» :  «Haec  est  illa  sacra  Minorum  Fra- 
trum  religio».  Sigue  comparando,  y  añade:  que  así  como 
el  Padre  de  Familia  cultivó  aquella  primitiva  heredad, 
proveyéndola,  en  la  ley  antigua,  de  activos  operarios, 
que  fueron  los  justos  y  santos,  así  también  en  la  ley  de 
gracia  envió  su  indefectible  Providencia  a  nuestro  Será- 
fico Padre,  para  cultivar  y  restaurar  por  sí  y  con  el  celo 
incansable  de  sus  hijos,  la  viña  devastada  por  los  ene- 
migos. Estimulada  su  conciencia  con  los  ejemplos  de 
tan  virtuosos  varones,  su  mayor  anhelo  era  cultivar  la 
viña  espiritual  que  Dios  le  había  confiado,  y  conservar 
en  todo  su  esplendor  la  observancia  de  nuestra  evangé- 
lica Regla;  procurando  que  rindiese  abundantes  y  sazo- 


(472)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-362. 
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nados  frutos.  Para  ello  da  varias  disposiciones,  tendien- 
tes a  la  más  pura  y  fiel  guarda  de  los  preceptos  de 
nuestra  Regla  sobre  la  prohibición  de  manejar  dinero, 
sobre  la  descalcez,  pobreza  de  vestidos,  el  no  andar  a 
caballo  ni  en  carruajes;  y  manda,  por  santa  obedien- 
cia, bajo  pena  de  excomunión  reservada  a  él,  que  «en 
los  conventos  de  esta  capital  o  de  las  villas  y  ciudades 
donde  se  estilan  tales  carruajes,  que  luego  al  punto  con- 
muten y  enajenen  los  que  tuvieren,  por  mano  del  Her- 
mano Síndico».  Ordena  luego  que  se  hiciese  en  todos 
los  conventos  un  margen,  cosa  que  ya  estaba  mandada 
cien  veces,  de  todas  las  capellanías  y  memorias  perpe- 
tuas, y  que  se  abstuviesen  del  servicio  de  las  mismas  y 
de  oratorios  fuera  de  la  ciudad. 

Recuerda  las  copiosas  indulgencias  concedidas  por 
los  Sumas  Pontífices  al  piadoso  ejercicio  de  la  Vía  Sa- 
cra, y  dispone  que  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Lima  se  practique  el  «ejercicio  de  la  Vía-Crucis  todos 
los  viernes  de  la  santa  Cuaresma,  inclusive  el  viernes 
Santo,  en  la  forma  acostumbrada  y  devota,  sin  excep- 
ción de  persona  alguna;  mas  en  los  restantes  conven- 
tos de  esta  Santa  Provincia,  por  no  hallarse  impelidos 
del  indispensable  tropel  de  tantas  ocupaciones,  como 
las  ocurrentes  en  este  convento  de  Jesús,  tendrán  el  re- 
lato ejercicio,  todos  los  viernes  del  santo  adviento  y 
Cuaresma»  (473). 

Este  año  pasó  a  Chile,  y  en  el  convento  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro  de  Santiago,  a  los  17  de  diciembre 


(473)    lb.}  registro  6,  núm.  2-347  (legajo). 
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de  1760,  despachó  una  patente  convocatoria,  anuncian- 
do su  propósito  de  presidir  el  próximo  futuro  Capítulo 
de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  que  se  había 
de  celebrar  en  San  Francisco  de  Lima,  al  cual  convo- 
caba a  los  Capitulares  para  el  día  4  de  julio  del  año 
entrante  (474). 

A  su  regreso  de  Chile  expidió  en  San  Francisco  de 
Lima,  el  2  de  junio  de  1761,  otra  patente  en  la  que 
publica  las  que  le  remitió  el  Comisario  de  Indias,  Fray 
Matías  de  Velasco,  desde  15  de  febrero  de  1760  hasta 
el  12  de  agosto  del  mismo  año  (475). 

Con  fecha  8  de  agosto  de  1761  dió  un  auto  de  vi- 
sita en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  por  el 
que  ordena  y  distribuye  las  cátedras  de  Artes  y  de  Teo- 
logía de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  en  la  si- 
guiente forma:  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Lima,  en  el  Colegio  de  San  Buenaventura  de  Guada- 
lupe, en  la  Recolección  de  Santa  María  de  los  Angeles 
de  Lima,  y  en  el  Colegio  de  San  Antonio  del  mismo 
convento  de  San  Francisco,  nombrando  al  efecto  los 
Lectores  que  habían  de  explicar  Teología  y  Artes  en  el 
Colegio  de  Guadalupe.  Después  agrega  que  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  de  Lima  y  en  la  Recolección 
de  la  misma  ciudad,  «donde  están  establecidas  las  dos 
cátedras  de  Teología  y  Moral  por  concesión  de  Nues- 
tro Smo.  P.  Benedicto  XIII,  se  tenga  todas  las  sema- 
nas, fuera  de  la  conferencia  pública  que  será  el  día  mar- 


(474)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-364. 

(475)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-365. 
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tes  (a  la  que  acudirán  los  estudiantes  y  el  resto  de  la 
comunidad,  para  que  todos  escuchen  la  resolución  de 
los  casos),  otra  conferencia  en  cada  semana  de  moral 
escolástica,  defendiendo  una  cuestión  de  la  materia  mo- 
ral que  el  Padre  Lector  dictare;  el  que  por  su  turno 
presidirá  Sabatina  de  cuestión  moral  con  uno  de  los 
estudiantes»  (476). 

En  una  patente  del  P.  Mariano  Ibáñez,  Lector  Ju- 
bilado, Doctor  Teólogo  en  la  Real  Universidad  de  San 
Marcos  de  Lima,  Ex-Definidor  de  la  Provincia  de  San 
Antonio  de  los  Charcas  y  Provincial  de  la  de  los  Doce 
Apóstoles,  expedida  en  el  convento  de  San  Buenaven- 
tura de  Chancay  el  30  de  octubre  de  1762,  leemos  que 
el  P.  Sequeira  le  había  escrito  una  carta — no  dice  en 
dónde — ,  con  fecha  6  de  julio  de  ese  mismo  año,  de- 
legándole sus  veces  para  que  convocara  y  celebrara  el 
Capítulo  intermedio  de  esta  Provincia  que  debía  veri- 
ficarse el  8  de  enero  del  siguiente  año,  por  cuanto  él 
no  podía  regresar  a  tiempo  de  la  Provincia  de  Santa 
Fe  (477). 

De  vuelta  en  la  de  los  Doce  Apóstoles,  despachó  una 
patente  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Aguas 
Santas  de  Piura  el  15  de  enero  de  1764,  disponiendo 
que  el  Capítulo  Provincial  que  iba  a  presidir  se  cele- 
brase el  19  de  mayo  del  referido  año,  en  San  Francisco 
de  Lima,  para  cuya  celebración,  lugar  y  día  convocaba 

(476;    Ib.,  registro  6,  núm.  2-366  (legajo). 
(477)    Ib.,  registro  63  núm.  2-347. 
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a  todos  los  que  tuvieren  voz  y  voto  en  dichas  elec- 
ciones (478). 

En  el  mismo  convento  y  el  31  de  marzo  del  indi- 
cado año  expidió  otra  patente  en  la  que  transcribe  la 
sentencia  condenatoria  que  diera  el  Comisario  de  In- 
dias, Fr.  Plácido  de  Pinedo,  contra  el  P.  Francisco  de 
Soto  y  Marne,  por  la  mala  cuenta  que  había  dado  de 
la  administración  de  su  oficio  de  Comisario  General  del 
Perú  (479).  También  en  San  Francisco  de  Lima  y  el  23  de 
abril  de  1764  volvió  a  despachar  nueva  patente  inclu- 
yendo la  que  el  nuevo  Comisario  de  Indias,  Fr.  Plácido 
de  Pinedo,  le  remitiera  con  fecha  20  de  junio  de  1763, 
participándole  su  nombramiento  (480). 

En  la  sentencia  absolutoria  que  con  fecha  30  de 
abril  de  1766  dió  el  Ministro  General,  Fr.  Pedro  Juan 
de  Molina,  a  favor  del  P.  Soto  y  Marne.  fué  el  P.  Se- 
queira  privado  de  voz  activa  y  pasiva  por  tres  años, 
declarándole  juez  apasionado  en  la  causa  de  residencia 
que  había  seguido  por  comisión  del  Comisario  de  In- 
dias, Fr.  Matías  de  Velasco,  contra  el  P.  Francisco  de 
Soto  y  Marne  (481). 

Según  testimonio  del  P.  Merlos,  que  puede  verse 
al  principio  de  la  reseña  que  hacemos  del  P.  Peón  y 
Valdés,  el  P.  Sequeira  cumplió  los  seis  años  de  Comi- 
sario el  28  de  septiembre  de  1764.  Por  sentencia  del 
Comisario  de  Indias,  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  fué  de- 


(478)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-350. 

(479)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-350. 

(480)  Ib.}  registro  6,  núm.  2-353. 

(481)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-373. 
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clarado  Prelado  celoso  y  digno  de  los  honores  y  pre- 
rrogativas que  las  leyes  asignan  a  los  Ex-Comisarios  Ge- 
nerales del  Perú  (482). 

El  P  .Compte,  en  la  pequeña  biografía  que  hace  de 
este  Comisario,  pone  las  siguientes  palabras:  «Murió 
este  celebérrimo  religioso  en  el  convento  de  San  Pablo 
de  Quito  el  día  23  de  enero  de  1781.  Su  retrato  al  óleo, 
puede  verse  en  el  mismo  convento.  Después  de  muerto 
halláronse  muchos  manuscritos  a  él  pertenecientes,  y 
entre  otros,  la  relación  de  sus  dilatados  viajes.  Varios 
se  conservan  todavía,  y  por  ellos  se  puede  conocer  el 
gran  talento  de  este  hombre  y  su  vasta  erudición  en 
los  Derechos  Canónico-regular  y  Civil»  (483). 


(482)    Ib.,  registro  6,  núm.  2-377  (legajo). 

(483;  Ccmpte,  Varones  ilustres,  II,  121-27,  130-37.  Sobre  este 
Comisario  puede  verse  también  a  Ocaranza,  Capítulos  de  historia 
¡vanciscana,  T,  4?.i. 
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Fr.  Bernardo  de  Peón  y  Valdés,  Lector  en  Sagrada 
Teología,  Calificador  del  Santo  Oficio,  Padre  y  Ex-De- 
finidor  de  la  Provincia  de  Yucatán,  fué  instituido  Co- 
misario General  de  las  siete  Provincias  Franciscanas  del 
Perú,  por  patente  del  Ministro  Genera]  de  la  Orden, 
Fr.  Pedro  Juan  de  Molina,  dada  en  el  convento  ce  Ara- 
celi  de  Roma  el  18  de  julio  de  1762,  la  cual  fué  acep- 
tada por  el  Rvmo.  Fr.  Matías  de  Velasco,  Comisario 
General  de  Indias,  con  fecha  7  de  septiembre  del  mis- 
mo año,  pasada  por  el  Real  Supremo  Consejo  de  Indias 
el  21  del  mismo,  y  auxiliada  con  Cédula  Real  de  Su 
Majestad,  fecha  en  San  Lorenzo  el  propio  día,  recono- 
cida y  mandada  obedecer  por  el  Excmo.  Sr.  D.  Manuel 
Amat,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General,  por  su 
Decreto  expedido  el  22  de  septiembre  de  1764. 
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A  continuación  de  toda  esta  documentación  oficial, 
que  Fr.  Salvador  José  de  Merlos,  Dr.  en  Teología  y 
Padre  de  la  Provincia  de  Charcas,  eleva  al  Virrey  de 
Lima  para  su  aprobación,  en  nombre  del  P.  Peón  y  Val- 
dés,  manifestando  que  Fr.  Ramón  Sequeira  y  Mendi- 
buru  se  hallaba  ya  en  el  término  perentorio  de  su  oficio, 
«cuyo  sexenio  es  público  y  notorio  finaliza  el  28  del 
mes  de  septiembre  del  presente  año;  por  lo  que  pre- 
cisa la  superior  aprobación  y  pase  para  que  su  repre- 
sentado tome  posesión  de  su  cargo,  insertando  al  efecto 
el  siguiente  certificado: 

«Certifico  yo  el  infra  firmado,  Notario  Apostólico,  doy  fe  y 
verdadero  testimonio,  a  causa  de  no  hallarse  en  esta  ciudad  el 
actual  Secretario  de  Provincia,  y  a  continuación  del  R.  P.  Fr.  Sal- 
vador José  de  Merlos,  comisionado  para  el  efecto  de  la  intima- 
ción de  unas  letras  patentes  de  nuestro  Rvmo.  Ministro  General 
y  Comisario  General  de  Indias,  las  que  contienen  la  institución 
de  Comisario  General  de  todas  las  Provincias  del  Perú,  como  en 
realidad  de  verdad,  habiendo  en  el  presente  día  primero  de  octu- 
bre del  año  que  corre  congregádose  a  este  convento  máximo  de 
Jesús  de  Lima  ¿as  dos  santas  comunidades  del  Colegio  de  Gua- 
dalupe y  convento  de  la  Recolección,  juntas  a  son  de  campana 
tañida,  con  la  de  este  sobredicho  convento  máximo,  entre  las  seis 
y  siete  de  la  mañana  en  la  sala  de  Profundis,  fueron  públicamente 
ieídas  e  intimadas  a  las  mencionadas  tres  santas  comunidades  una 
patente  de  nuestro  Rvmo.  P.  Ministro  General,  Fr.  Pedro  Juan 
de  Molina,  expedida  en  el  convento  de  Araceli  de  Roma  en  18 
de  julio  del  año  prescrito  de  1762,  y  otra  de  nuestro  Rvmo.  Padre 
Fr.  Matías  de  Velasco,  Comisario  General  de  Indias,  como  sus 
correspondientes  pases,  ambas  a  dos  del  Real  y  Supremo  Consejo 
de  las  Indias,  fecha  ésta  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Ma- 
drid en  7  de  septiembre  del  mismo  año  de  sesenta  y  dos,  y  asi- 
mismo una  Real  Cédula  auxiliatoria  del  Rey  Nuestro  Señor  (que 
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Dioo  goce)  librada  en  San  Ildefonso  a  los  21  del  mismo  mes  de 
septiembre  y  año,  con  su  respectivo  pase  y  obedecimiento  dado 
en  esta  capital  por  el  Excmc.  Sr.  Virrey  D.  Manuel  de  Amat  y 
y  Juniuu,  en  22  días  del  próximo  pasado  septiembre.  Por  todas 
las  cuales  patentes  t  instrumentos  jurídicos  constó  legítimamente 
a  todas  tres  santas  comunidades  que  el  M.  R.  P.  Fr.  Bernardo 
de  Peón  y  Valdés,  Lector  en  Sagrada  Teología,  Calificador  del 
Santo  Oficio,  Ex-Definidor  y  Padre  de  su  Santa  Provincia  de  Yu- 
catán, era  canónicamente  nombrado  e  instituido  Comisario  Gene- 
ral de  todas  estas  Provincias  del  Perú,  cum  plenitudine  potestatis 
y  entendido  que  fué,  se  postraron  y  le  rindieron  la  obediencia 
more  sólito,  reconociéndole  por  su  legitimo  Superior  y  Prelado. 
Y  para  que  así  conste,  en  juicio  y  fuera  de  él,  firmo  de  mi  mano 
y  nombre  la  presente  en  este  supra  dicho  convento  máximo  de 
Jesús  de  Lima,  en  el  sobredicho  día  primero  de  octubre  de  1764. 
En  testimonio  de  verdad,  Fr.  Francisco  Gazo,  Notario  Apostólico.» 

Sigue  a  esta  certificación  la  patente  que  el  P.  Peón 
y  Valdés  despachó  con  todo  lo  anteriormente  actuado, 
en  el  convento  de  San  Francisco  de  Jesús  de  Lima, 
el  3  de  noviembre  de  ese  año,  en  la  que,  allende  de 
dejar  constancia  de  la  toma  de  posesión  de  su  cargo, 
y  de  que  sus  mayores  cuidados  los  había  de  encaminar 
a  unir  consigo  a  todos  sus  subditos,  les  ruega  y  encarga 
con  San  Pablo,  que  procuren  aunar  a  su  fe,  la  virtud, 
la  ciencia,  y  el  amor  fraterno,  acrecentando  y  estrechan- 
de  más  y  más  estas  virtudes  y  estos  vínculos  que  cons- 
tituyen el  más  bello  ornamento  de  nuestro  estado,  y 
la  prenda  segura  de  que  el  conocimiento  de  Jesucristo 
no  será  estéril  e  infructuoso  en  nuestros  corazones.  Y 
porque  es  notorio — continúa  diciendo — ,  la  necesidad 
que  tiene  el  que  es  jefe  o  cabeza  de  un  cuerpo  de  tra- 
bajar en  unión  perfecta  a  sus  miembros,  ofrece  él  po- 
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ner  sus  mayores  cuidados  en  unirlos  a  sí.  y  darse  igual- 
mente a  todos,  para  que,  a  semejanza  de  la  Iglesia  que 
es  una  y  está  fundada  en  la  unidad,  formen  todos  jun- 
tos un  solo  cuerpo  en  Jesucristo,  lo  cual  ciertamente  se 
conseguiría  si  colaboraban  y  aspiraban  todos  unidos  al 
restablecimiento  de  la  regular  disciplina,  observancia  de 
la  Regla  y  fiel  cumplimiento  de  las  leyes  generales  y 
particulares  de  la  Provincia. 

Luego  va  fijando  las  causas  de  la  ruina  de  la  obser- 
vancia y  los  medios  para  evitarla.  Entre  las  primeras  y 
más  perjudiciales,  señala  la  aceptación  de  personas  in- 
útiles en  la  Orden,  según  la  experiencia  lo  había  demos- 
trado; no  menos  que  el  abandono  de  la  formación  reli- 
giosa de  los  Novicios,  debido  principalmente  a  que  se 
les  daban  por  maestros,  jóvenes  estudiantes  recién  pro- 
fesos, como  él  no  sin  asombro,  había  visto  un  ejemplo, 
en  un  joven  recién  profeso,  estudiante,  predicador  pri- 
mero y  Maestro  de  Novicios  al  mismo  tiempo;  lo  cual 
en  su  concepto  encerraba  un  conjunto  de  absurdos. 

Para  proveer  al  remedio  de  estos  males,  manda  a 
los  Provinciales,  bajo  las  penas  asignadas  por  las  leyes, 
que  no  recibiesen  inhábiles  en  la  Religión,  los  exami- 
nasen personalmente  o  por  medio  de  los  Guardianes  y 
Discretos,  y  mirasen  mucho  que  los  Maestros  de  No- 
vicios reúnan  las  cualidades  que  de  ellos  exigían  las 
Constituciones  de  la  Orden. 

Hace  hincapié  especial  en  la  educación  de  los  recién 
profesos,  plantas  tiernas  que  la  Providencia  hacía  ger- 
minar en  nuestros  jardines,  que,  cultivadas  por  manos 
inexpertas,  luego  se  marchitan  y  deforman;  y  si  más 
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tarde  producían  algún  fruto,  sería  por  una  providencia 
extraordinaria.  Por  lo  que  encarga  insistentemente  a  los 
Maestros  de  jóvenes  se  consagren  de  lleno  a  perfeccio- 
nar la  grande  obra  de  la  educación,  reprimiendo  los 
ardores  de  la  edad  con  el  freno  de  la  mortificación. 

A  los  Lectores  o  catedráticos  les  pide  que  inculquen 
a  sus  discípulos,  ante  todo,  el  espíritu  de  piedad  y  mo- 
destia en  la  ciencia,  previniéndoles  que  siendo  la  jubi- 
lación el  mayor  hcnor  que  podían  desear,  haría  cum- 
plir con  todo  rigcr  las  leyes  de  la  Orden  sobre  el  par- 
ticular, no  permitiendo  la  jubilación  de  aquellos  que 
no  hubieren  cumplido  plenamente  con  su  cargo;  pues 
no  era  justo,  que  se  llenasen  las  Provincias  de  jubilados 
sin  mérito,  y  de  doctos  en  el  nombre,  mas  no  en 
realidad.  Parecido  ruego  hace  a  los  que  se  dedicaban 
al  ministerio  de  la  predicación,  la  cual  hallábase  en  aque- 
llos tiempos  tan  adulterada,  que  sólo  por  ironía,  excla- 
ma, podía  llamarse  a  los  predicadores  representantes  de 
Dios,  órgano  de  la  verdad,  sal  de  la  tierra,  luz  del  mun- 
do, martillo  de  los  herejes  y  nuncios  del  Altísimo.  Por 
cuya  razón  habían  sido,  año  atrás,  objeto  de  sátiras  e 
invectivas  las  más  procaces  y  denigratcrias  los  institu- 
tos religiosos.  Exhórtales  a  que  destierren  de  sus  es- 
tudios y  predicaciones  los  Virgilios,  Ovidios  y  Juvena- 
les,  reemplazándolos  con  las  Epístolas  de  San  Pablo,  las 
Homilías  del  Crisóstomo,  la  Retórica  de  Fr.  Luis  de 
Granada  y  las  obras  maestras  de  nuestro  Felipe  Díaz. 

A  los  confesores  les  recuerda  la  altísima  y  sublime 
dignidad  de  que  eran  poseedores;  que  eran  jueces  ab- 
solutos en  el  fuero  de  la  conciencia,  vicedioses  en  la 
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potestad  de  absolver  las  culpas,  abrir  las  puertas  cerra- 
das del  cielo;  que  ocupaban  el  lugar  de  Jesucristo,  eran 
depositarios  de  su  autoridad,  y  manejaban  la  ciencia 
más  alta  de  todas  las  ciencias:  «Scientia  scientiarum 
régimen  animarum».  Que  seleccionasen  con  la  mayor 
prudencia  sólidas  y  verdaderas  doctrinas,  y  temiesen 
que,  debiendo  ser  la  luz  del  mundo  para  encaminar  las 
almas  al  cielo,  no  fuesen  guías  ciegos,  que  dirigiendo 
ciegamente  a  los  fieles,  unos  y  otros  se  precipitasen 
irremisiblemente  en  los  infiernos. 

Laméntase,  a  continuación,  del  estado  en  que  se 
hallaban  los  conventos,  que  en  otro  tiempo,  merced  al 
espíritu  abnegado  y  emprendedor  de  los  religiosos  y 
desinterés  de  los  antiguos  administradores,  habían  sido 
no  solamente  hermoseados  y  proveídos  de  una  santa 
y  religiosa  abundancia,  capaz  de  sostener  un  crecido  nú- 
mero de  religiosos  para  seguir  la  vida  común  y  servir 
al  público,  se  veían  al  presente  muchos  de  ellos  casi 
desiertos  y  ruinosos,  como  si  hubieran  pasado  a  manos 
extrañas,  clamando  venganza  la  ruina  de  sus  muros,  y 
la  extinción  de  sus  obras  pías  contra  la  infidelidad  de 
sus  administradores.  Para  precaver  en  lo  sucesivo  estos 
males,  manda  a  los  Provinciales  le  presenten  los  nom- 
bres de  los  tales  sujetos  para  imponerles  la  pena  me- 
recida. 

Idénticos  lamentos  le  arranca  la  conducta  inmorti- 
ficada  de  algunos  doctrineros,  cuyos  resultados,  junto 
con  otros  incidentes,  fueron  causa  de  la  secularización 
de  nuestras  Doctrinas,  obligándole  a  llorar  su  pérdida 
con  Jeremías:  «et  hereditas  nostra  vertetur  ad  alíenos». 
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Manda  que  en  las  Provincias  de  alternativa,  se  ob- 
servase ésta  rigurosamente,  distribuyendo  los  oficios  al- 
ternables  sin  perjuicio  de  las  facciones;  que  se  elimi- 
nase el  abuso  introducido  de  tener  los  religiosos  par- 
ticulares donativos  o  frailecitos,  con  el  nombre  de  man- 
telatos;  que  todas  las  Provincias  y  Colegios  Apostóli- 
cos le  remitiesen  el  registre  de  los  religiosos  de  sus 
conventos,  Colegios  y  Conversiones. 

Encarga  a  los  religiosos  que,  siguiendo  el  espíritu 
del  Santo  Patriarca  y  de  los  primitivos  Apóstoles  de 
estos  reinos,  se  dedicasen  a  la  conversión  de  tantos  in- 
fieles como  habitaban  en  las  montañas  y  regiones  in- 
cultas, haciendo  cuantos  esfuerzos  estuviesen  en  sus 
manos  para  agregar  hijos  a  la  Iglesia  y  vasallos  al  Ca- 
tólico Monarca.  Y  con  el  fin  de  promover  este  aposto- 
lado ordena  a  los  Provinciales  le  remitan  una  relación 
fiel  y  legal  del  estado  de  las  misicnes  de  sus  respectivas 
Provincias,  los  Colegios  apostólicos  que  estaban  a  su 
cargo,  y  unos  y  otros  los  proyectos  más  conducentes 
para  la  conservación  y  aumento  de  las  ya  establecidas, 
e  iniciación  de  otras  nuevas,  para  proponerlos  a  la  pie- 
dad del  Excmo.  Sr.  Virrey  D.  Manuel  de  Amat,  «cuyo 
celo — dice — al  servicio  de  Dios  y  amor  al  Rey  conti- 
nuamente suspira  por  la  reducción  de  los  infieles  y  fo- 
mento de  las  Conversiones». 

«En  recompensa  de  sus  afanes,  además  de  la  que 
esperaban  de  su  Divina  Majestad,  vivan  ciertos,  cuantos 
religiosos  se  dediquen  a  este  ministerio,  que  serán  el 
objeto  de  nuestros  informes  a  nuestros  Rvmos.  Minis- 
tro General  y  Comisario  General  de  Indias,  y  que  ca- 
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lificaremos  este  mérito  como  uno  de  los  mayores  para 
promoverlos  a  los  primeros  oficios  de  sus  Provincias. 
Y  para  que  reconozcan  que  nuestras  voces  son  dictadas, 
nc  de  humana  política,  sino  de  la  rectitud  del  corazón 
que  nos  asiste;  desde  luego  nos  ofrecemos,  en  caso  ne- 
cesario, a  reducirnos  a  la  mayor  estrechez,  socorriendo 
con  nuestros  cortos  alimentos  a  cualquier  operario  ne- 
cesitado; y  si  no  alcanzare,  nos  tomaremos  la  libertad 
evangélica  de  demandar  a  personas  piadosas  e  interesan- 
tes de  un  fin  tan  agradable  a  Dios,  al  Rey  y  a  su  Ex- 
celencia» (484). 

Requiere  a  los  Misioneros  Apostólicos  que,  «en  el 
nombre  del  Señor,  cumplan  exactísimamente  con  su  sa- 
grado ministerio,  así  en  orden  a  los  afanes  apostólicos 
entre  fieles,  como  en  las  Conversiones  entre  infieles; 
y  les  manda  que  no  despidan  de  sus  Colegios  a  ningún 
religioso,  sacerdote  o  lego  de  los  que  venían  de  España 
con  licencia  de  su  Majestad,  hasta  que  cumpliesen  los 
diez  años  efectivos  señalados  por  las  leyes  reales.  Una 
vez  cumplido  el  tiempo  reglamentario,  lo  podrían  eje- 
cutar así  dándoles  el  pasaje  para  sus  Provincias  nativas, 
y  no  de  otra  suerte.  Reitera  la  prohibición  de  sus  an- 
tecesores sobre  que  ningún  religioso  se  valiese  del  favor 
do  los  seglares  para  pretender  oficios  en  la  Orden,  y 
cierra  esta  larga  y  sustanciosa  patente  con  una  amones- 
tación cálida  a  la  práctica  del  amor  fraterno  (485). 

El  18  de  mayo  de  1765  despachó,  en  el  convento 


(4S4)    Ib. y  legistro  6,  QÚm.  2-357. 

(485)    Ib.,  registro  1,  núm.  4-19;  registro  6,  núm.  2-357. 
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de  San  Francisco  de  Lima,  una  circular  retransmitien- 
do la  que  expidiera  el  Comisario  de  Indias  el  3  de  ju- 
lio del  año  anterior  en  la  que  adjuntaba  copia  de  una 
Cédula  Real,  dada  en  El  Pardo  el  6  de  abril  de  1764, 
por  la  que  manda  el  Rey  se  publique  y  observe  el  Breve 
de  Clemente  X  «Superna  magni  Patris  Familiam».  dado 
en  Roma  el  21  de  julio  de  1670.  por  el  cual  se  prohibí 
a  los  confesores,  nombrados  por  los  Prelados  regulares 
para  confesar  religiosas  sujetas  a  su  jurisdicción,  oírlas 
en  confesión  sin  la  aprobación  de  los  Ordinarios  (486^. 
A  los  cuatro  días,  o  sea  el  20  de  mayo  de  1765,  hallán- 
dose como  allí  se  dice,  en  vísperas  de  viaja;  a  La  ciudad 
del  Cuzco  para  presidir  el  Capítulo  de  la  Provincia  de 
San  Antonio  de  los  Charcas,  y  visitar  sus  conventos, 
expidió  una  convocatoria  para  la  celebración  de  la  Con- 
gregación intermedia  de  la  Provincia  de  los  Doce  Após- 
teles, señalando  al  efecto  el  convento  de  San  Francisco 
de  Lima,  donde  deberían  reunirse  los  vocales  el  31  de 
agosto  próximo  (487). 

Grande  fué  el  empeño  con  que  el  Padre  Peón  y 
Valdés  procuró  la  formación  de  la  juventud,  en  su  do- 
ble aspecto  espiritual  y  científico.  Como  Pitágoras  y 
Cicerón,  cuyas  palabras  cita,  estaba  convencido  que  ella 
era  la  primera  base  y  el  fundamento  de  toda  una  re- 
pública, y  el  mayor  bien  que  podía  hacerse  a  una  socie- 
dad. No  contento  con  las  normas  dictadas  al  respecto, 
volvió  a  despachar  en  San  Francisco  de  Lima  d  10  de 


(486'  Ib.,  registro  6,  núm.  2-358. 
'4S7)    Ib.,  registro  6.  núm  2-359. 
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junio  de  1765,  una  patente  que  es  como  un  breve  pro- 
grama de  estudios  y  de  disciplina,  y  cuyo  contenido 
principal  queremos  poner  a  la  vista  del  lector.  Está  di- 
rigida a  los  Guardianes,  Rectores  de  estudios,  Lectores 
y  Maestros,  Colegiales  y  Estudiantes  de  los  conventos 
grande  de  Jesús  de  Lima.  Colegio  de  San  Antonio,  Co- 
legio de  Guadalupe  y  Recolección  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles  de  Lima: 

«Siendo — dice — une  de  los  principales  cuidados  de  nuestro  mi- 
nisterio promover,  sostener  y  reparar  los  estudios,  conforme  a  lo 
prevenido  en  las  Constituciones  de  Segovia  y  Salamanca,  recopi- 
ladas por  el  Rdo.  Samaniego,  y  constándonos  la  deplorable  de- 
cadencia con  que  se  hallan  en  esta  Provincia,  cuyas  escuelas,  otras 
veces  comparables  a  las  más  famosas  Universidades  por  su  fecun- 
didad y  altura  de  sus  luces,  lloran  y  gimen  hoy  en  una  vergonzosa 
esterilidad  por  la  negligencia  de  los  Maestros,  y  la  indolencia  de 
\r>s  Estudiantes ;  por  tanto  nos  consideramos  en  el  caso  de  man- 
dar observar  los  puntos  siguientes : 

Primero,  que  los  Padres  Lectores  de  Teo.ogía  y  Filosofía  tra- 
bajen y  escriban  sus  cartapacios  con  el  mayor  cuidado  y  aplicación, 
y  de  ninguna  suerte  lean  y  dicten  materias  formadas  de  otra  mano 
como  lo  han  de  algunos  años  a  esta  parte,  llegando  el  poco  pun- 
donor de  algunos  a  tomarse  la  libertad  de  subir  a  las  cátedras  a 
dictar  por  Boylein  y  Durando,  porque  al  primer  ejemplar  que  se 
nos  presente  le  habremos  de  privar  de  la  cátedra  al  Lector  que 
lo  ejecute  despreciando  toda  especie  de  respeto. 

2.0  Todos  los  años  defenderá  cada  Lector  [en  sus]  conclusio- 
nes públicas,  si  es  de  Teología,  de  la  materia  que  dictare,  aunque 
podiá  agregar,  si  le  parec:ere;  otras  materias,  para  lo  que  conce- 
demos toda  libertad,  y  en  ninguna  suerte  dejarán  las  conclusiones 
de  un  año  para  otro,  sobre  lo  que  dec  aran  los  RR.  PP.  Regentes 
y  nos  darán  puntuales  avisos 

3."  Los  Lectoreó  de  dicha  Filosofía  defenderán  tres  conclu- 
siones del  tratado  que  escribieren  aquel  año,  y  así  éstos,  como  los 
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de  Teología  no  expondrán  en  la  pública  disputa  conclusiones  per- 
tui  cativas  de  La  paz,  ni  que  puedan  inducir  alguna  novedad  opues- 
ta a  la  quietud  religiosa. 

Los  Lectores  tendrán  acción  de  nombrar  actuante  al  es- 
tudiante que  le  pareciere  más  a  propósito.,  y  éstos  precisamente 
estarán  obligados  a  obedecerles  sin  que  los  Superiores  les  admitan 
excusa  alguna. 

5  Se  empezará  el  curso,  según  costumbre,  el  lunes  después 
de  Quasimodo,  y  no  finalizará  hasta  que  se  hayan  cumplido  ocho 
meses  efectivo*  para  que  se  puedan  reemplazar  las  recreaciones 
de  Adviento  y  otros  días  de  asueto. 

6.u  Los  Lectores  de  Teología  leerán  el  de  Prima,  una  hora 
por  la  mañana,  entrando  en  ella  la  explicación  de  lo  que  ha  dic- 
tado y  algún  tiempo  para  que  repliquen  contra  ellos  Jos  estudian- 
tes, y  para  que  estén  suprimidas  las  Lecturias  de  3.0  a  3.0.  Des- 
pués que  acabe  de  leer  el  Lector  de  Prima  entrará  a  leer  el  Lec- 
tor de  ¿Moral,  otra  hora  en  el  mismo  método :  el  de  Vísperas  leerá 
la  suya  luego  que  éstas  se  finalizasen  y  los  Lectores  de  Teología 
leerán  de  tarde  y  mañana  a  lo  menos  una  hora:  todos  los  Lecto- 
res aigüirán  en  los  concursos  de  afuera  por  sus  turnos,  de  suerte 
que  no  se  verifique  el  que  uno  encomiende  a  otro  la  réplica  que 
le  teca  de  turno,  sino  que  precisamente  ha  de  replicar  el  que  le 
toca,  para  que  de  esta  suerte  estudien  y  cumplan  con  su  obliga- 
ción, no  como  hasta  aquí,  pues  nos  consta  que  hay  Lectores  y 
aun  Jubilados,  que  no  se  les  ha  oído  su  voz  en  los  teatros,  y  sobre 
esto  velarán  los  Padres  Regentes,  para  que  con  su  aviso  separemos 
de  fcr  cátedras  a  los  defectuosos. 

7.0  Desde  hoy  en  adelante  interdecimos  a  los  Lectores  que 
admitir;  sermón  fuera  de  la  ciudad,  aunque  sea  en  la  corta  distan- 
cia de  una  legua,  y  en  ella  no  se  harán  cargo  de  muchos  porque 
no  consideramos  compatibles  la  frecuencia  del  púlpito  con  las  pen- 
siones de  una  cátedra,  que  requiere  un  estudio  continuado  en  Fi- 
losofía. 

8,°  Considerando  indecoroso  a  la  gravedad  de  un  Maestro  el 
desvío  con  que  *on  tratados  en  chacras  y  oratorios,  cuando  le  de- 
bieran ser,  como  los  que  nos  administran  espíritu  y  vida,  y  que 
para  esta  ocupación  indigna  de  su   ministerio  es  preciso  hurten 
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muchas  horas,  y  aun  días  de  estudio  y  cumplimiento  de  su  obli- 
gación; ordenamos  y  mandamos  a  les  Padres  Lectores  que  en  lo 
sucesivo  no  admitan,  ni  pretendan  oratorios,  ni  chacras,  y  aunque 
les  permitamos  que  hasta  la  Congregación  sirvan  los  que  tienen 
a  su  carge,  en  llegando  ésta,  se  acabó  el  indulto,  y  si  alguno  tu- 
viese necesidad  urgente  para  conservarse  en  este  ejercicio,  nos  dari 
aviso  para  que  pedamos  proveer  su  cátedra  en  sujeto  que  no  la 
haga  despreciable. 

9.  "  Antes  de  empezar  el  curso  anual  consultarán  ios  Padres 
Lectores  con  el  Padre  Regente  la  materia  que  hubieren  de  leer, 
y  será  conveniente  que  no  sean  de  aquellas  difusas  que  no  se 
pueden  dictar  en  el  término  de  un  año,  y  siguiendo  el  espíritu 
de  nuestras  leyes  ejercitaran  algunas  cuestiones  del  Seráfico  Doc- 
tor San  Buenaventura,  tan  acreedor  de  nuestra  veneración  y  me- 
moria. 

10.  "  Por  días  de  estudio  señalamos  todos  los  del  año,  a  ex- 
cepción de  los  de  fiesta,  y  si  no  hubiese  alguna  entre  semana,  los 
jueves,  siguiendo  la  práctica  de  las  Provincias,  aunque  en  alguna 
no  la  fuese,  se  seguirá  en  esto  la  costumbre  y  la  tradición:  horas 
de  estudio  son  todas  las  del  día  en  que  no  están  ocupados  los 
estudiantes  en  actos  de  comunidad  v  de  noche,  y  antes  de'  día,  los 
que  se  acostumbren  en  la  Provincia;  y  los  Padres  Maestros  de 
estudian  tes.  Rectores  y  Lectores  los  registrarán  frecuentemente  para 
que  no  pierdan  el  tiempo  en  diversiones  pueriles,  y  otras  diver- 
siones propias  de  ia  juventud  y  opuestas  a  su  destino;  sobre  lo 
cual  encardamos  a  los  Padres  Regentes  el  mayor  celo  y  cuidado, 
como  que  se  les  entrega  una  confianza  dirigida  a  la  promoción  de 
la  ciencia,  a  quienes  califican  nuestras  ordenanzas  de  Segovia  y 
Salamanca  por  armatura  ad  defendendam  fidem  catholicam,  corona 
religioms,  lumen  ad  espUndcndam  el  ductu  ad  dirigen  das  in  viam 
saluiis  fideles  populas. 

11:  En  orden  a  las  salidas  de  los  estudiantes  Sacerdotes  y 
Coristas  fuera  de  casa,  no  se  permita  sino  en  Pascuas  y  festivida- 
des principales,  y  entonces,  o  acompañando  a  sus  Lectores,  o  a 
los  Padre?  calificados  o  ancianos  de  la  comunidad,  pero  no  a  comer 
al  siglo,  porque  si  algún  Guardián  lo  ejecutase  procederá  el  Pro- 
vine.*?! hasta  suspenderle  por  dos  meses  de  su  oficio,  para  que  de 
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esta  suerte  se  destierre  de  la  Provincia  el  abuso  intolerable  que 
se  ha  introducido  en  esta  materia,  tan  opuesto  a  la  perfecta  crian- 
za de  nuestra  juventud,  y  a  lo  que  ordenan  las  leyes.  Pero  con- 
siderando que  en  su  educación  es  necesaria  a  tiempos  templar  el 
rigoi  para  que  puedan  dilatar  el  ánimo  y  esforzar  la  naturaleza, 
ordenamos  que  los  días  primeios  no  impedidos  de  cada  mes,  por- 
que si  lo  fuesen  asignamos  el  segundo  o  tercero,  a  dirección  de  los 
Padres  Regentes  salgan  en  invierno  a  la  una  de  la  tarde,  y  en 
verano  a  las  tres  acompañados  Filósofos  y  Teólogos  de  los  Padres 
Lectores  a  donde  no  haya  concurso  de  seculares,  y  allí  se  les  per- 
mita jugar  a  las  damas,  tablas  reales,  ejercicios  de  agilidad  cor- 
poral, y  cualesquiera  que  sea  honesto  y  característico  de  la  pueri- 
lidad y  juventud.  Y  los  Padres  Guardianes  les  mandarán  al  lugar 
del  paseo  una  merienda  religiosa,  que  servirá  para  fortalecerlos  y 
tenerlos  gustosos,  y  antes  de  anochecer  estarán  todos  en  el  con- 
vento o  Colegio  para  que  asistan  a  la  oración. 

12.  J  Los  Padres  Lectores  tendrán  la  mayor  subordinación  a 
ios  Regentes,  éstos  a  sus  Guardianes,  y  los  estudiantes  a  todos, 
de  suerte  que  ios  Guardianes  hagan  cumplir  en  comunidad  y  fuera 
de  ella  las  penitencias  impuestas  a  los  estudiantes. 

13.  °  y  último.  Los  Padres  Regentes  arreglen  los  ejercicios  li- 
terarios clausúrales  a  lo  prevenido  en  nuestras  leyes  generales,  en 
que  no  se  dispensarán  de  ninguna  suerte  a  las  Constituciones  par- 
ticulares de  los  Colegios,  si  las  tienen  aprobadas,  y  a  la  costumbre 
antigua  de  la  Provincia  que  no  sea  contraria  a  ellas  (488). 

Si  las  rigurosas  leyes  de  una  patente  nos  permitieran  transfor- 
marnos en  panegiristas,  propondríamos,  tal  vez,  la  ciencia  con  as- 
pecto tan  amable  que  dejarían  de  miraría  con  horror  aquellos  es- 
píritus infelices  que,  depositando  los  talentos  que  les  confió  el 
Criador  a  la  sombra  de  la  honorífica,  se  hacen  responsables  en  su 
santísimo  tribunal;  auguremos  oigan  Maestros  y  Discípulos  lo  que 

dice  San  Jerónimo,  hablando  de  la  ciencia:  «Ama  scientiam  scrip- 
turarum,  et  ccanis  vicia  non  arnabis»,  etc.,  y  todos  los  que  hemos 

leído  en  el  Rvmo.  Lesana :   Rem  esse  religionum  omnium  longe 


(48S)    Ib.,  registro  1,  núm.  4-19  (legajo). 
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probatam  et  convictam  experientia,  statum  religiosum  monasticutn 
de  sacrarum  Utterarum  studiis  colli,  perfici  et  augeri:  itaque  Re- 
ligiosos, qui  prae  ceteñs,  studia  diligunt,  etiam  prae  ceteris  obser- 
vantes, virtuosos  et  compositos  esse»  (489). 

Apenas  había  transcurrido  un  mes,  cuando  el  16  de 
julio  expidió  en  San  Francisco  de  Lima  otra  patente 
dirigida  a  los  Doctrineros  de  los  conventos  de  San  An- 
tonio de  Cajamarca,  Santa  Cruz,  San  Miguel,  San  Pa- 
blo, Dulcísimo  Nombre  de  Jesús,  Santísima  Trinidad 
del  Obispado  de  Trujillo,  en  la  que  les  recuerda  que 
estando  vigente  en  dicho  Obispado  el  arancel  que  pres- 
cribía los  derechos  parroquiales  mayores  y  menores  que 
se  debían  percibir  en  los  Curatos  Seculares  y  Regulares, 
los  cuales  se  publicaron  y  pusieron  en  la  casa  del  pue- 
blo, durante  la  visita  pastoral  que  personalmente  hiciera 
el  limo.  Sr.  Don  Francisco  Javier  de  Luna  Victoria, 
manda  que  en  todo  y  por  tcdo  se  guarde  el  que  todos 
los  Curas  remitan  anualmente  a  su  Iltma.  el  padrón  de 
sus  feligreses  que  confiesan  y  comulgan,  para  que 
como  Pastor  principal  conozca  el  número  de  sus  ove- 
jas y  el  estado  de  su  rebaño,  lo  practicaran  puntualmen- 
te los  Padres  Curas,  después  de  Pascua  Florida.  Y  que, 
no  obstante  de  que  para  la  administración  del  Curato 
de  Chota,  «están  destinados  cinco  Religiosos,  para  el 
de  San  Antonio  de  Cajamarca  muchos  más,  y  para  los 
restantes  el  número  suficiente;  si  considerasen  los  Pa- 
dres Curas  ser  necesarios  algunos  otros,  ocurrirán  pron- 
tamente al  R.  P  Guardián  de  San  Antonio,  por  los 


(489)    Ic.,  registro  i,  núm.  4-19  (legajo). 
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operarios  que  hagan  falta»,  quien  los  enviaría  interina- 
mente y  sin  excusa  alguna,  hasta  que  el  P.  Provincial 
acudiese  con  las  providencias  necesarias  (490). 

Próximo  a  terminar  la  visita  canónica  de  la  Provin- 
cia de  los  Doce  Apóstoles,  hallábase  el  P.  Peón  en  el 
convento  de  la  Encarnación  de  Tru jillo,  donde  expidió 
convocatoria,  el  26  de  octubre  de  1766,  para  celebrar  en 
San  Francisco  de  Lima  el  Capítulo  intermedio  que  ten- 
dría lugar  el  3  de  enero  del  año  entrante.  Resérvase 
en  ella  el  derecho  de  señalar  más  tarde  otro  convento 
para  la  reunión  capitular,  si  así  lo  juzgare  conve- 
niente (491). 

Llegado  a  Lima,  despachó  nueva  patente  el  29  de 
noviembre  de  1766,  en  la  que  adjunta  copia  de  la  que 
con  fecha  9  de  septiembre  del  mismo  año  le  remitiera 
el  Comisario  de  Indias,  Fr.  Plácido  de  Pinedo  (492). 
Al  pie  de  ella  deja  constancia  el  P.  Peón,  de  haber  re- 
visado y  aprobado,  el  12  de  diciembre,  el  Libro  de  Pa- 
tentes del  Colegio  de  Guadalupe. 

El  18  de  los  indicados  mes  y  año,  expidió  otra  pa- 
tente en  San  Francisco  de  Lima,  transcribiendo  la  sen- 
tencia que  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina  dictara  el  30  de 
abril  del  mismo  año  a  favor  del  Ex-Comisario  General 
del  Perú,  Fr.  Francisco  de  Soto  y  Mame*  absolviéndole 
de  las  acusaciones  y  penas  que  se  le  habían  im- 
puesto (493). 


(490)  Ib.,  registro  i,  núm.  4-19  (legajo). 

(491)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-370. 

(492)  Ib.,  registro  6,  núm.  2-371. 

(493)  lb.}  registro  6,  núm.  2-373. 
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En  el  Colegio  de  San  Buenaventura  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe  de  Lima  y  a  los  23  de  febrero  de 
1768,  despachó  una  patente,  en  la  que,  considerando 
que  con  la  expulsión  de  los  Padres  Jesuítas  había  dis- 
minuido el  número  de  operarios  evangélicos  y  coadju- 
tores espirituales  de  los  Obispos  y  párrocos,  y  que  por 
otra  parte  se  acercaba  el  santo  tiempo  de  Cuaresma, 
manda  al  Provincial  que  señalase  para  los  conventos  de 
San  Francisco  y  Recolección  de  Lima,  y  Colegio  de 
Guadalupe,  cuatro  confesores  para  cada  uno,  a  fin  de 
que  atendiesen  a  los  fieles  en  el  confesonario  todos  los 
días,  desde  las  cuatro  de  la  tarde  hasta  las  siete  de  la 
noche  (494). 

El  18  de  agosto  del  mismo  año  notificaba  y  trans- 
cribía desde  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  una 
circular  que  el  Rvmo.  Fr.  Pedro  Juan  de  Molina  des- 
pachara en  San  Francisco  de  Madrid  el  4  de  diciembre 
de  1767,  comunicando  a  estas  Provincias  la  grata  no- 
ticia de  que  el  Rey  Carlos  III  le  había  expresado  la 
mucha  satisfacción  que  tenía  de  nuestra  Orden,  por  la 
lealtad  y  fidelidad  que  había  demostrado,  particular- 
mente en  la  ciudad  de  Méjico  y  Reino  de  Nueva  Es- 
paña, portándose  como  rendidos  vasallos,  y  cooperando 
con  sus  exhortaciones  y  ejemplos  al  cumplimiento  de 
sus  soberanos  mandatos,  mandándole  que  lo  significara 
así  a  toda  nuestra  sagrada  Religión  extendida  por  sus 
dominios,  con  expresiones  de  su  Real  agrado  (495). 


(494)  Jb.,  registro  6,  núm.  2-374. 

(495)  Ib.,  registro  b3  núm.  2-375  (legajo). 
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En  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima  y  a  15 
de  marzo  de  1769,  expidió  nombramiento  de  Visitador 
General  de  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  al  Pa- 
dre Mateo  de  Aparicio,  por  no  serle  posible  a  él  ale- 
jarse de  su  residencia  de  esta  capital,  ora  para  poder 
atender  al  continuo  despacho  de  su  oficio,  «como  por 
otras  ocurrencias  que  a  todos  son  públicas  y  notorias». 
De  estas  expresiones  se  deducen  las  graves  dificultades 
que  experimentaba  el  P.  Peón  en  el  ejercicio  de  su 
gobierno,  las  cuales  desgraciadamente,  se  convertirán 
pronto  en  un  verdadero  entredicho  de  su  oficio. 

En  ella  da  al  P.  Aparicio  varias  instrucciones  sobre 
la  manera  de  practicar  la  visita,  encargándole  observase 
con  toda  puntualidad  si  en  los  Curatos  confiados  al  cui- 
dado y  administración  de  la  Orden,  el  Cura  y  los  Coad- 
jutores eran  dechados  de  sus  ovejas,  y  si  cumplían  con 
exactitud  el  gravísimo  cargo  de  su  ministerio  pastoral; 
que  conociese  si  se  guardaban  en  los  archivos  los  proto- 
colos y  testimonios  de  obras  pías,  y  que  en  el  caso  de 
verse  precisado  a  administrar  justicia,  se  ladease  entre 
la  justicia  y  misericordia,  más  a  la  misericordia  que  a 
la  justicia,  pues  así  cumpliría  aquel  humiliter  et  chari- 
tative  corrigant  eos  del  capítulo  décimo  de  nuestra  Re- 
gla  (496). 

En  el  mismo  mes  que  expidiera  este  nombramiento 
y  con  diferencia  sólo  de  unos  días,  la  tempestad  que 
presentía  el  P.  Peón,  habíase  desencadenado  implacable 
contra  su  autoridad.  El  3  de  marzo  de  1769  recibió  el 


v496)    lb.}  registro  o,  núm.  2-375  (legajo). 
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Comisario  de  Indias,  Fr.  Manuel  de  la  Vega,  el  si- 
guiente despacho  del  Secretario  del  Rey: 

«Rvmo.  Padre:  Resuelto  por  el  Rey  como  conveniente  a  su 
ReaL  servicio  que  se  expida  Cédula  reservada  al  Virrey  del  Perú 
para  que  inmediatamente  que  la  reciba  disponga  que  cese  en  su 
empico  de  Comisario  General  Fr.  Bernardo  de  Peón  y  Valdés,  y 
regrese  a  estos  reinos  en  primera  ocasión,  y  que  quede  el  gobierno 
de  aquellas  Provincias  en  la  conformidad  que  dispone  V.  Rvma.  en 
ios  pliegos  que  se  le  acompañan,  v  pasará  a  sus  respectivos  Prela- 
dos, a  quienes  se  dirigen  auxiliando  de  su  parte  el  cumplimiento 
de  estas  providencias:  lo  que  prevengo  a  V.  Rvma.  de  orden  de 
su  Majestad  teservadamente,  a  fin  de  que  en  su  inteligencia  expida 
las  correspondientes,  y  pase  luego  sus  pliegos  a  mis  manos.» 

El  6  del  mismo  mes  y  año,  el  Reverendísimo  de  la 
Vega  expidió  sus  letras  patentes  dirigidas  al  P.  Tomás 
de  Cañas,  Ex-Provincial  de  la  Provincia  de  los  Doce 
Apóstoles,  en  virtud  de  las  cuales  «mandamos  a  V.  P.  R. 
que  luego  como  estas  nuestras  letras  patentes  le  sean 
entregadas  por  el  Excmo.  Señor  Virrey  del  Perú,  co- 
municadas con  su  Exma.  las  mande  publicar  en  plena 
comunidad  de  nuestros  conventos  de  Jesús  de  esa  ciu- 
dad de  Lima;  y  cesando  como  debe  cesar  inmediata- 
mente el  M.  R.  P.  Fray  Bernardo  de  Peón  y  Valdés 
en  el  ejercicio  que  tenía  de  Comisario  General  de  Nues- 
tras Provincias  del  Perú,  recogerá  V.  P.  R.  los  sellos  y 
registros  de  su  oficio,  con  todos  los  papeles,  escrituras, 
procesos,  cartas  y  demás  a  él  pertenecientes,  sin  permi- 
tir se  extraiga  una  sola  hoja  de  lo  referido. 

Y  porque  es  de  nuestra  obligación  hacer  que  se 
lleven  a  debido  efecto  las  piadosas  y  justas  intencio- 
nes de  nuestro  Soberano  Señor  natural,  por  lo  que  a 
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nos  toca,  ordenamos  y  mandamos,  por  santa  obedien- 
cia, bajo  pena  de  excomunión  mayor  latae  sententiae 
y  privación  de  voz  activa  y  pasiva  por  diez  años,  a 
dicho  M.  R.  P.  Fray  Bernardo  de  Peón  y  Valdés,  que 
cesando  con  todo  rendimiento  y  humildad  religiosa  en 
el  ejercicio  de  Comisario  General,  entregue  inmediatamen- 
te a  V.  P.  R.  los  sellos,  registros,  escrituras  y  demás 
papeles  referidos  del  oficio,  y  que  así  mismo  luego  como 
lo  disponga  el  Excmo.  Señor  Virey  del  Perú,  se  ponga 
en  camino  para  estos  reinos,  sin  réplica  ni  otro  efugio 
alguno»  (497). 

Según  testimonio  del  P.  Cañas,  juez  comisionado, 
se  leyó  esta  patente  en  plena  comunidad  del  convento 
de  San  Francisco  de  Lima  el  27  de  octubre  de  1769, 
e  inmediatamente  pasó  con  el  Discretorio  a  la  celda 
del  M.  R.  P.  Ex-Comisario  General,  Fr.  Bernardo  de 
Peón  y  Valdés,  para  recibir  los  registros  y  demás  es- 
crituras pertenecientes  al  oficio.  Hace  constar  que  en 
la  madrugada  del  11  de  diciembre  de  ese  año,  salió  el 
P.  Peón  y  Valdés  para  el  puerto  del  Callao,  acompañado 
del  Provincial,  de  los  Padres  de  Provincia  y  del  Guar- 
dián del  convento  de  San  Francisco,  embarcándose  a 
las  cuatro  de  la  tarde,  rumbo  a  España. 

Desconocemos  las  causas  que  motivaron  la  destitu- 
ción del  P.  Peón  y  Valdés  de  su  oficio  de  Comisario 
General  del  Perú,  pero  tenemos  la  íntima  convicción 
de  que  ésta  se  debió,  más  que  a  la  realidad  y  verdad 
de  los  hechos,  a  los  apasionados  e  injustos  informes 


(497)    Ib.,  registro  3,  núm   3-20;  registro  6,  núm.  2-377. 
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que  contra  él  se  hicieron.  Así  lo  testifica  en  efecto  el 
proceso  y  causa  de  residencia  que  se  le  siguió  ante  el 
Comisario  General  de  Indias,  Fr.  Manuel  de  la  Vega, 
y  sobre  todo  la  sentencia  que  dió  este  Rvmo.  el  30  de 
julio  de  1772,  declarándole  ejemplar  Prelado  y  digno 
de  todos  los  honores  y  privilegios  que  las  leyes  conce- 
dían a  los  Ex-Comisarios  Generales  del  Perú.  Y  lo  más 
notable  del  caso  es,  que  el  mismo  Rey  y  Consejo  de 
Indias,  mejor  informados  ahora,  aprobaron  y  dieron  el 
pase  a  esta  sentencia  encomiástica,  el  11  de  septiembre 
del  mismo  año,  según  lo  anota  el  Rvmo.  de  la  Vega, 
quien  dió  además  su  licencia  para  imprimirla  (498). 

De  este  modo  terminó,  al  cabo  de  casi  dos  siglos  y 
medio,  el  nunca  bien  ponderado  oficio  de  Comisarios 
Generales  del  Perú  y  Méjico  que  tan  superabundantes 
frutos  de  vida  espiritual,  y  días  colmados  de  gloria, 
proporcionó  a  estas  Provincias  y  a  toda  la  Orden  en 
la  América,  bien  que  a  costa  de  innumerables  sacrifi- 
cios de  los  abnegados,  y  algunos  de  ellos  venerables, 
Comisarios,  que,  en  alas  de  su  celo  apostólico  recorrie- 
ron cientos  de  leguas  en  la  visita  de  las  dilatadas  siete 
Provincias  y  conversiones  de  infieles  que  tuvieron  a  su 
cargo.  Para  ellos  nuestro  aplauso  y  admiración. 

Aun  cuando  Fr.  Manuel  de  la  Vega  dice,  ai  prin- 
cipio de  la  sentencia  dictada  sobre  Fr.  Bernardo  de 
Peón  y  Valdés,  que,  «como  al  ingreso  de  nuestro  go- 
bierno se  sirviese  el  Rey  Nuestro  Señor,  que  Dios  guar- 
de, resolver  que  no  hubiese  por  ahora  más  Comisario 


(498")    Ib.,  registro  6,  núm.  2-387. 
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General  en  el  Perú  y  Nueva  España»,  es  cosa  cierta, 
que  desde  entonces,  hasta  1852  no  volvió  a  haber  más 
Comisarios  Generales  del  Perú  (499). 

Entre  sus  actividades  misioneras  debe  figurar  el  celo 
que  puso  porque  no  sufrieran  retraso  las  espirituales 
conquistas  del  Colegio  de  Ocopa  entre  los  infieles,  para 
cuyo  efecto  solicitó,  con  beneplácito  del  Virrey,  del 
Colegio  de  San  Ildefonso  de  Chillán  algunos  religiosos 
para  que  ayudasen  al  de  Ocopa  en  la  conquista  de  las 
almas  (500). 


(499'    Ib.,  registro  3,  núm.  3-21 ,  registro  6,  núm.  2-387. 

(500)    Historia  de  las  misiones  de  Ocapa,  I,  201,  207.  De  este 

Comisario  se  ocupa  también,  aunque  brevemente,  el  P.  Compte, 
(Varones  ilustres,  II,  101.) 
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FR.  PEDRO  GUAL  (1852-1856) 

Fr.  Pedro  Gual,  nació  en  Canet  del  Mar,  provincia 
de  Barcelona,  España,  el  26  de  febrero  de  181 3.  Vistió 
el  hábito  franciscano  en  Gerona  el  día  3  de  febrero 
de  1831  y  profesó  al  año  siguiente.  Desencadenada  en 
España  la  revolución  y  persecución  religiosa  de  1835, 
vióse  precisado  a  pas^r  a  Roma,  donde,  con  dispensa 
de  la  edad  canónica,  fué  ordenado  de  sacerdote  por  el 
Cardenal  Vicario  de  Gregorio  XVI,  el  Excelentísimo 
Sr.  Odescalchi,  el  19  de  septiembre  de  1835  (501)- 

En  1845  llegó  al  Perú,  con  destino  al  Colegio  apos- 
tólico de  Ocopa,  y  allí  ejerció,  a  los  pocos  años,  el  ofi- 


(501)  Archivo  conventual  de  los  Pudres  Descalzos,  libro  20, 
registro  de  los  Religiosos. 
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ció  de  Guardián.  Estando  misionando  en  Lima  en  1852, 
fundó  el  19  de  noviembre  df  ese  mismo  año,  en  el 
convento  de  la  Recolección  de  dicha  ciudad,  un  Hos- 
picio de  misioneros,  dependiente  de  Ocopa,  que  él  go- 
bernó en  calidad  de  Presidente,  elevándolo  después,  por 
decreto  del  17  de  agosto  de  1853  (502),  a  la  categoría 
de  Colegio  de  Propaganda  Fide  '503).  Desempeñó  en 
él  el  oficio  de  Guardián  dos  veces;  fué  Lector  de  Sa- 
grada Teología,  Misionero  Apostólico,  Ex-Definidor 
General  de  la  Orden,  Examinador  Sinodal  del  Arzobis- 
pado de  Lima,  Delegado  del  Arzobispo  Dr.  Sebastián 
Goyoneche  en  el  Concilio  Vaticano  y  Comisario  Ge- 
neral del  Perú,  Chile,  Ecuador,  Nueva  Granada  (Co- 
lombia) y  Venezuela,  siendo  instituido  la  primera  vez, 
únicamente  de  los  Colegios  del  Perú  y  por  el  tiempo  de 
dos  años,  mediante  las  letras  patentes  del  Rvmo.  Mi- 
nistro General,  Fr.  Venancio  de  Celano,  dadas  en 
Roma  en  el  convento  de  Araceli  el  10  de  diciembre 
de  1852  (504). 

Con  este  motivo  despachó  el  P.  Gual  una  patente 
en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima  el  8  de  julio  de  1853,  dirigida  a  los  religiosos  de 
los  Colegios  de  Ocopa  y  Lima,  en  la  que  manifiesta  la 
sorpresa  que  le  había  causado  este  nombramiento,  cuan- 
do tan  desimaginado  se  hallaba,  sobre  todo  después  de 


(502)  Ib ,  libro  ji   de  Patentes,  núm.  2. 

(503)  Ib ,  libro  18,  Noticias  Históricas,  ff.  2-7;  y  libro  11  de 
Patentes. 

(504)  Archivo  Proiñncial  de  Ja  Comisaría  General,  libro  7  de 
Patentes,  p.  1. 
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haber  suplicado  por  carta  al  Rvmo.  General  que  le  exo- 
nerara de  todo  oficio  gubernativo.  Dice  que  velaría  por 
que  se  mantuviese  pura  y  floreciente  la  observancia  re- 
gular, con  el  fin  de  que  todos  los  hijos  de  la  familia 
seráfica  de  esta  región  se  encaminasen  al  ápice  de  la 
perfección  religiosa,  de  la  cual  era  el  alma  la  santa  ca- 
ridad; exhortando  en  particular  a  los  Prelados  a  la 
exacta  observancia  de  la  Regla,  Constituciones  Apostó- 
licas y  Estatutos  Generales  (505). 

Al  objeto  de  establecer  en  los  Colegios  y  conventos 
de  las  Provincias  la  mutua  participación  de  sufragios 
por  los  religiosos  difuntos,  como  las  Bulas  Inocencianas 
aconsejaban,  dió  un  Decreto  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles  de  Lima  el  17  de  octubre  de 
1853,  por  el  que  dispone  que  cuando  acaeciese  morir 
algún  religioso  profeso  en  uno  de  los  Colegios  de  Ocopa 
o  de  Lima,  cada  sacerdote  del  otro  Colegio  celebrase 
tres  misas,  los  coristas  tres  oficios  de  difuntos,  los  legos 
y  donados  que  hubiesen  cumplido  once  años  de  Colegio 
(en  cuyo  caso  entraban  también  en  la  participación  de 
los  profesos)  trescientos  padrenuestros,  y  la  comunidad 
una  misa  cantada  con  vigilia  (506). 

Por  decreto  del  3  de  abril  de  1855  (507)  el  Ministro 
General,  Fr.  Venancio  de  Celano,  aprobó  y  confirmó 
la  erección  del  convento  de  Santa  María  de  los  Angeles 


(505)  Ib.3  libro  7  de  Patentes,  p.  71. 

(506)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  n 
de  Patentes. 

(50")  Archivo  Provincial  Comisaría  General,  libro  7  de  Pa- 
tentes, p.  2. 
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en  Colegio  de  Misiones,  según  lo  hiciera  el  P.  Gual 
en  1852,  así  como  el  primer  Capítulo  Guardianal  que 
celebró  y  presidió  el  11  de  febrero  de  1854  y  todo  lo 
demás  actuado  por  él,  mandando  al  propio  tiempo,  por 
obediencia,  a  todos  los  religiosos  que  le  reconociesen 
como  hasta  entonces  por  su  Comisario  General.  Trans- 
cribiendo este  decreto  del  General,  dió  una  patente  el 
P.  Gual  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les de  Lima  el  31  de  mayo  de  1855,  en  la  que  se  ex- 
presa diciendo  que,  deseoso  de  volver  a  la  tranquilidad 
de  la  vida  de  subdito,  había  dirigido  al  Rvmo.  repetidas 
veces  cartas  suplicatorias  pidiéndole  le  exhonerase  del 
oficio  de  Comisario  General,  y  señalando  para  el  caso  de 
que  su  Rvma.  quisiese  que  continuara  el  Comisariato, 
cuatro  religiosos  de  ambos  Colegios;  pero  que,  sin  em- 
bargo de  todas  estas  diligencias  para  verse  libre  de  dicho 
oficio,  en  la  segunda  parte  del  referido  decreto  se  le 
nombraba  de  nuevo  Comisario  General  de  los  Colegios 
del  Perú,  o  se  le  confirmaba  de  una  manera  indefinida 
en  dicho  oficio,  que  ya  había  caducado  el  10  de  diciem- 
bre del  año  antecedente. 

Y  prosigue  diciendo  que  en  carta  privada  que,  junto 
con  el  expresado  decreto,  le  incluye  el  Rvmo.,  éste  le 
indicaba  que  el  término  de  su  oficio  de  Comisario  era 
de  tres  años  y  que  le  disgustaba  el  que  no  quisiese 
proseguir  en  el  cargo.  Pedíale  que  le  informase  para 
elegir  otro  y  le  rogaba  que  mientras  tanto  siguiese  des- 
empeñándolo. Luego  hacíale  presente  que  era  un  deber 
suyo,  según  las  Bulas  Inocencianas  y  Estatutos  Gene- 
rales, visitar  los  Colegios  y  presidir  los  Capítulos  Guar- 


—  480  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


dianales,  y  le  ordenaba  que  abriese  la  visita  personal- 
mente en  dicho  Colegio  el  4  de  agosto  del  corriente 
año  y  celebrase  el  Capítulo  12  del  mismo  mes  (508). 

Al  año  siguiente,  y  con  ocasión  de  confirmar  el  Ca- 
pítulo Guardianal  de  Ocopa,  recibió  carta  del  Rvmo.  Vi- 
cario de  Celano  fechada  el.  3  de  enero  (509),  la  que 
transcribe  el  P.  Gual  en  sus  letras  patentes  expedidas  en 
el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima 
el  26  de  marzo  de  ese  mismo  año,  en  la  que  ratifica 
las  elecciones  del  último  Capítulo  Guardianal  de  Ocopa 
y  aprueba  los  Estatutos  Municipales  confeccionados  por 
el  P.  Gual. 

Refiriéndose  el  Rvmo.  General  al  Hospicio  de  lea, 
dice:  «En  cuanto  al  Hospicio,  enhorabuena  que  haya 
en  él  la  perfecta  observancia  regular,  que  yo  también 
ardientemente  deseo;  pero  consérvese  la  unidad  de  ju- 
risdicción y  la  debida  subordinación  al  Superior  común; 
previniendo  que  yo  no  quiero,  ni  admito  divisiones. 

»Por  otra  parte,  no  puedo  en  manera  alguna  aceptar 
la  renuncia  que  V.  P.  me  hace  de  la  Delegación  que  le 
he  conferido;  antes  bien,  le  exhorto  a  que  active  su 
celo  para  promover,  con  el  consejo  y  con  la  obra,  el 
restablecimiento  de  la  regular  observancia  en  esos  Con- 
ventos.» 

El  10  de  mayo  de  1856  el  P.  Gual  fué  elegido  De- 
finidor Gmeral  de  la  Orden  en  el  Capítulo  General 

(508)  Archivo  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes,  1737. 

(509)  Archivo  Provincial  Cornisaría  General,  libro  7  de  Pa- 
! entes,  p.  2. 
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celebrado  en  Roma  ese  año,  pero  lo  desempeñó  perma- 
neciendo todo  el  tiempo  en  el  Colegio  Apostólico  de 
Lima  (510).  Desde  esa  fecha  cesó  en  su  anterior  cargo 
de  Comisario,  que  vacó  nuevamente  hasta  1862. 

En  el  Capítulo  General  celebrado  en  el  convento 
de  Araceli  el  7  de  junio  de  ese  año,  al  cual  asistió  el 
P.  Gual  como  Definidor  General,  se  acordó  y  determinó 
restablecer  e  instituir  el  oficio  de  los  antiguos  Comisa- 
rios Generales  de  la  América,  cuya  existencia  estaba 
mandada  por  Constituciones  Apostólicas,  y  que  sólo  de 
hecho  había  desaparecido  con  la  deposición  de  Fr.  Ber- 
nardo de  Peón  y  Valdés,  ejecutada  por  el  Rey  en  1769, 
como  queda  expuesto  en  el  número  XLI  de  este  catá- 
logo. En  él  se  icsolvió  que  para  el  mejor  gobierno  de 
las  Provincias  y  Colegios  se  instituyesen  no  ya  dos  Co- 
misarios para  la  América,  sino  tres  en  la  forma  que 
luego  se  dirá.  Propuesto  el  asunto  al  Santo  Padre 
Pío  IX,  lo  aprobó  vivac  vocis  Oráculo.  En  cuya  virtud 
y  habiendo  dividido  el  Definitorio  General  ambas  Amé- 
íicas  en  tres  Comisariatos,  a  saber:  uno  para  los  reli- 
giosos y  monjas  existentes  en  las  Repúblicas  del  Perú, 
Chile,  Ecuador,  Nueva  Granada  (Colombia)  y  Vene- 
zuela; el  segundo,  para  los  que  moraban  en  Bolivia, 
Brasil,  Argentina,  Paraguay  y  Uruguay;  y  el  tercero 
para  los  que  vivían  en  Méjico,  California,  Guatemala, 
Honduras,  etc.;  el  Ministro  General,  Fr.  Rafael  de 
Pontículo,  de  conformidad  y  con  consejo  de  su  Defini- 


(51o,1  Archivo  Provincial  Comisaría  General,  libro  20,  registro 
de  los  Religiosos,  p.  ii. 
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torio,  expidió  sus  letras  patentes,  dadas  en  Araceli  el 
16  de  julio  de  1862  (511),  por  las  que  instituyó  al 
P.  Gual  Comisario  General  de  las  Provincias,  Colegios 
de  Misioneros,  conventos  de  religiosos  y  monasterios 
de  monjas  sujetas  a  la  jurisdicción  del  Ministro  General 
en  las  Repúblicas  de  Chile,  Perú,  Ecuador,  Colombia  y 
Venezuela.  Por  dicha  patente  le  concedía  el  Rvrro.  toda 
la  autoridad,  todos  los  derechos  y  privilegios  que  las 
Constituciones  Apostólicas  y  Estatutos  de  la  Orden 
concedían  a  los  antiguos  Comisarios  Generales;  otor- 
gándole además  la  nueva  de  erigir  Colegios  de  Misio- 
neros en  aquellos  conventos  de  la  Orden  en  los  que  no 
se  guardase  la  observancia  y  vida  común.  Disponía  ade- 
más que  este  oficio  lo  ejerciese  por  tres  años,  a  contar 
desde  la  publicación  de  las  letras,  y  que  cada  año  le 
diese  razón  de  los  nuevos  Colegios  o  conventos  y  mo- 
nasterios que  hubiese  erigido  o  intentase  erigir  y  las 
disposiciones  principales  que  dictase. 

Estas  letras  las  dió  a  conocer  el  P.  Gual  juntamente 
con  la  patente  que  expidió  en  el  Colegio  de  Nuestra 
Señora  de  los  Angeles  de  Lima  el  17  de  febrero  de 
1863  (512),  en  la  que  dice  que  abrazaba  gustoso  los 
trabajos,  sinsabores  y  hasta  los  peHgros  de  la  Prelacia, 
animado  del  deseo  de  hacer  el  bien  a  sus  hermanos,  no 
menos  que  por  el  celo  del  honor  seráfico  y  gloria  de 
Dios.  «Nos  quisiéramos — dice — que  esta  primera  Carta 
Pastoral  fuese  para  vosotros  un  motivo  de  consuelo, 

,5 11)    Ib.,  libro  7  de  Patentes,  p.  5. 

(512")  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  n 
de  Patentes,  p.  73. 
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llamándoos  a  saborear  con  Nos  los  dulces  frutos  de 
virtudes  y  observancia  regular,  que  en  su  primitiva  ins- 
titución producía  con  abundancia,  y  por  primera  vez 
que  nos  dirigimos  a  vosotros,  nos  vemos  obligados  a 
brindaros  el  cáliz  de  la  amargura  para  que  lo  gustéis 
con  Nos.  No  podemos  linsonjearos.  Es  preciso  que  os 
hagamos  oír  la  voz  de  la  verdad,  desde  que  los  gritos 
de  los  hechos  la  pregonan  desde  el  Istmo  de  Panamá 
hasta  el  Cabo  de  Hornos  «quomodo  obscurantum  est 
aurum;  mutatus  est  color  aptimus.»  «¿En  dónde  se  ha- 
lla hoy  día — agrega — el  esplendor  de  las  virtudes,  la 
obediencia  a  los  Prelados,  la  santa  pobreza,  la  castidad 
angélica,  bases  fundamentales  de  todo  Instituto  Religio- 
so y  ornato  otro  tiempo  de  los  claustros  franciscanos? 
¿En  dónde  la  perfecta  observancia  de  los  preceptos  de 
nuestra  Seráfica  Regla,  muy  en  particular  de  los  que 
prohiben  el  manejo  del  dinero,  el  calzado  y  el  andar 
a  caballo?  ¿En  dónde  la  disciplina  regular,  prescrita  por 
los  Sagrados  Cánones  y  nuestras  leyes,  especialmente 
en  lo  relativo  a  la  guarda  de  la  clausura,  la  vida  común, 
oración  mental,  rezo  del  oficio  divino?  ¡Ah!  Díspersi 
sunt  lapides  Santuarii  in  capite  omnium  platearum.  ¿En 
presencia  de  tantos  y  tan  graves  males  nos  quedaremos 
insensibles?  No  permita  el  Señor  en  nosotros  tanta  in- 
dolencia. Entonces  caería  sobre  nosotros  el  rayo  que  el 
mismo  Dios  fulmina  por  Ecequiel :  ¡  Ay  de  los  Pastores 
de  Israel,  que  se  apacentaban  a  sí  mismos,  mas  no  apa- 
centaban a  su  grey!»  «Nuestras  letras  pastorales — con- 
tinúa— no  se  encaminan  únicamente  a  excitar  el  celo  de 
los  Prelados,  sino  también  a  interesar  la  conciencia  de 
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cada  uno  de  los  subditos  en  la  reparación  de  las  quiebras 
que  ha  padecido  la  familia  seráfica  en  estas  partes  de 
América.  Para  ello  no  hay  otro  medio  que  recordar 
nuestros  deberes  y  tratar  de  llenarlos  escrupulosamente: 
Si  vis  ad  vitam  ingredu  serva  mándala.  ¿Qué  hemos 
prometido  a  Dios  cumplir  todo  el  tiempo  de  nuestra 
vida  en  la  solemne  profesión  religiosa  que  hicimos? 
Obediencia,  pobreza  y  castidad.  Estos  son  los  deberes 
fundamentales,  los  cuales  no  podríamos  cumplir  perfec- 
tamente si  no  llenamos  otras  obligaciones  que  les  son 
inherentes.  ;Magisier  bone,  quid  faciamus  ut  habeam 
vham  eternam?  El  nos  contestará:  In  lege  quid  scñp- 
tum  est?  ¿Qué  os  prescribe  vuestra  Santa  Regla?  Guar- 
damos la  descalces,  la  abstinencia  en  los  ayunos,  los 
modos  y  cautelas  en  los  recursos  a  pecunia.  ¿Qué  os 
está  mandado  por  las  leyes  de  la  Orden  sobre  las  sa- 
lidas del  convento,  asistencia  a  la  misa  conventual,  al 
oficio  divino?  ¿In  lege  quid  scriptum  est?  ¿Quid  legis? 
Las  leyes  prescriben  y  condenan  los  partidos,  las  fac- 
ciones y  los  sobornos  para  obtener  prelacias». 

En  julio  de  1863  embarcóse  el  P.  Gual,  rumbo  al 
Ecuador,  acompañado  de  sus  religiosos  pertenecientes  a 
los  Colegios  de  Ocopa  y  Lima,  para  establecer  en  aque- 
lla República  la  reforma  de  nuestra  Orden  y  restaurar 
sus  conventos. 

Indecible  fué  el  celo  que  desplegó  en  bien  espiritual 
y  material  de  los  conventos  de  San  Francisco  y  de  San 
Diego  de  Quito  con  la  visita  canónica  que  practicó,  los 
ejercicios  espirituales  que  dirigió  a  la  comunidad  y  las 
oportunas  órdenes  que,  por  decreto  del  24  de  septiem- 
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bre  de  ese  mismo  año,  dió  al  Provincial,  para  que  se 
emprendiera  cuanto  antes  la  obra  de  restauración  de  la 
iglesia  y  convento  máximo  de  San  Francisco  de  Quito, 
grandemente  deteriorados  por  el  temblor  de  tierra  de 
í859  (513). 

Acercándose  ya  el  fin  de  su  Comisariato,  para  el 
cual  había  sido  elegido  por  el  tiempo  de  tres  años,  des- 
pachó unas  letras  patentes  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles  de  Lima  el  3  de  febrero  de  1866, 
en  las  que  manifiesta  que  hacía  ocho  meses  que  había 
escrito  al  Ministro  General  participándole  la  proximidad 
del  término  de  su  oficio,  el  deseo  que  tenía  de  verse 
exonerado  de  él  y  la  necesidad  de  nombrar  con  tiempo 
al  que  había  de  sucederle.  A  esta  carta  contestaba  el 
Rvmo.,  con  fecha  18  de  julio  de  1863,  diciéndole  que 
le  había  escrito  antes,  pidiéndole  los  nombres  de  los 
sujetos  con  las  respectivas  calificaciones  a  fin  de  nom- 
brar nuevo  Comisario.  Tanto  a  ésta  como  a  la  anterior 
carta,  contestó  el  P.  Gual  proponiéndole  tres  de  los  Pa- 
dres más  dignos  de  estos  Colegios  del  Perú  que,  a  su 
juicio,  podían  ser  elegidos.  Y  aunque  volvió  a  escribirle 
otras  tres  veces,  instándole  a  que  nombrara  Comisario 
General,  o  por  lo  menos  un  Visitador  y  Presidente  del 
próximo  Capítulo  Guardianal  de  este  Colegio  de  Lima, 
y  como  no  recibiese  providencia  alguna,  y  lo  que  era 
más,  su  Rvma.  no  hablara  nada  sobre  este  punto  en 


(513)  P.  Benjamín  Genio  Sanz,  O.  F.  M.,  Historia  de  la 
obra  constructiva  de  San  Francisco  desde*  su  fundación  hasta  nues- 
tros días,  Quito  1942,  135,  141. 
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las  dos  que  de  él  recibiera  en  los  dos  últimos  meses; 
de  conformidad  con  lo  establecido  por  Gregorio  XIV 
sobre  el  tiempo  que  debían  durar  en  su  oficio  los  Co- 
misarios Generales  del  Perú,  que  era  hasta  que  llegasen 
a  estas  regiones  los  nuevos,  y  a  tenor  de  lo  que  dispo- 
nían los  Estatutos  de  Segovia  y  Toledo  y  lo  determinado 
por  el  último  Capítulo  General  de  1862  en  los  Estatutos 
que  entonces  se  hicieron,  al  restablecer  nuevamente  los 
Comisarios  Generales  de  América:  «Prceclicti  Commisa- 
rii  erunt  triennales.  Verum  in  suis  officiis  durabunt  us- 
que  dum  novi  Commtsarii  ad  illas  partes  adveniant  et 
possesionen  sui  officii  recipiant,  prcut  decisum  est  a 
Gregiorio  XIV»;  con  el  consentimiento  del  Discretorio 
del  mencionado  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles de  Lima  abrió  la  visita  canónica  y  convocó  a  los 
vocales  para  la  celebración  del  Capítulo  Guardianal,  que 
tuvo  lugar  el  11  de  febrero  de  1866  (514). 

Para  uniformar  el  modo  de  proceder  de  los  Colegios 
respecto  de  los  misioneros  que  pasaban  a  las  Misiones 
de  infieles,  y  sobre  los  sufragios  que  debían  hacerse  en 
los  Colegios  por  religiosos  que  morían  siendo  miembros 
de  los  mismos,  expidió  en  el  Colegio  de  Santa  Rosa  de 
Ocopa  el  20  de  agosto  de  1867  el  siguiente  decreto: 

Los  gastos  necesarios  de  viaje,  tanto  de  ida  como  de 
vuelta,  que  hagan  los  religiosos  que  van  a  las  Misiones  de  infieles, 
correrán  a  cargo  de  las  Misiones,  y  no  de  los  Colegios.  En  caso 
de  que  los  misioneros  no  tengan  los  recursos  suficientes,  podrá 


'514)  Archivo  cmventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  9 
Patentes  de  Visitador  y  Elecciones  capitulares,  f.  33. 
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proporcionarles  el  Colegio  a  que  pertenezca  el  Padre  o  religioso 
que  pasa  a  dichas  Misiones,  con  la  obligación  de  reembolsarlos 
si  el  Colegio  lo  exige  y  las  Misiones  tienen  posibilidad  de  hacerlo. 

?.."  Cada  Sacerdote  de  esas  Misiones  tendrá  la  obligación  de 
aplicar  cuatro  misas  al  mes  a  intención  del  Guardián  de  su  Co- 
legio, mientras  no  esté  impedido  de  celebrar  la  mayor  parte  del 
mes,  por  enfermedad  o  viajes.  Pero  el  Colegio  deberá  suplir  todas 
las  misas  que  eilos  deberían  aplicar  por  los  Difuntos,  si  estuviesen 
en  su  Colegio. 

3.0  £n  tcdos  los  Colegios  y  Hospicios  del  Perú  y  Ecuador  que 
existen  y  en  adelante  se  fundaren,  con  los  cuales  exclusivamente 
se  conservará  la  comunicación  de  sufragios,  por  cada  religioso  que 
muera  aplicará  cada  sacerdote  una  misa  rezada,  y  la  comunidad 
una  misa  cantada  con  vigilia;  los  Coribtas  rezarán  un  oficio  de  di- 
funtos, y  les  legos  cien  Padrenuestros  y  Avemarias.  Lo  mismo  re- 
zarán los  donados  que,  por  tener  once  años  continuados  de  Co- 
Jegio,  participarán  de  los  sufragios  de  los  religiosos  profesos»  (515). 

Con  fecha  4  de  julio  de  1869  dirigió  una  patente  a 
los  religiosos  del  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  en 
la  que  les  participa  que  luego  que  se  cercioró  de  que  el 
Ministro  General,  Fr.  Rafael  de  Pontículo,  hubo  renun- 
ciado su  oficio  y  el  Papa  Pío  IX  había  nombrado  su- 
cesor al  M.  R.  P.  Procurador  General  de  los  Reformados, 
Fr.  Bernardino  de  Portu  Romatino,  le  escribió  una  carta 
presentándole  la  renuncia  del  cargo  (516).  A  los  cuatro 
días  de  haber  escrito  esa  carta,  dice  que  recibió  de  su 
Rvma.  una  comunicación  de  fecha  15  de  mayo  de  1869, 


(515)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  11 
de  Patentes,  núm.  14;  libro  7  de  Patentes;,  p.  76. 

(516)  Archivo  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes  desde 
1737. 
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escrita  en  el  convento  de  Araceli  de  Roma,  la  cual,  aun- 
que de  carácter  particular,  se  halla  autenticada  con  el 
sello  menor  de  su  oficio  y  por  la  que  le  confirma  en  el 
oficio  de  Comisario  General  (517)  sin  limitación  de 
tiempo:  «et  primum  quiden  Te  in  officio  Commissarii 
iníerim  confirmamus,  cum  ómnibus  facultatibus  ac  prce- 
rogativis  a  Prcedecessore  nostro  Tibí  concessis.»  Después 
le  comunica  su  Rvma.  que,  según  lo  decretado  por  el 
Papa,  el  Generalato  y  los  demás  oficios  nombrados  por 
él  debían  durar  doce  años.  A  continuación  añade  el 
P.  Gual  que  teniendo  que  partir  para  el  Concilio  Ge- 
neral, convocado  por  el  Papa  Pío  IX  en  Roma,  dejaba 
en  su  lugar,  con  carácter  de  Vice-Comisarío  General,  con 
todas  las  facultades  delegables,  al  P.  José  Masiá,  ex 
Guardián  del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles de  Lima.  Al  efecto,  el  21  de  agosto  de  1869  ex- 
pidió en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles 
de  Lima  unas  letras  patentes,  por  las  que,  luego 
de  participar  su  próxima  partida  para  Roma,  en  repre- 
sentación del  limo.  Sebastián  Goyeneche,  Arzobispo  de 
Lima,  al  Concilio  Vaticano,  nombra  e  instituye  por  De- 
legado y  Vice-Comisario  suyo,  ad  universitatem  causa- 
ntm,  al  P.  Masiá  (518). 

De  regreso  de  Roma  expidió  en  el  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles  un  decreto  de  fecha  4  de 
mayo  de  1870,  por  el  que  confirma  la  erección  del  Con- 

(51')  Archivo  Provincial  Comisaría  General,  libro  7  de  Pa- 
tentes desde  1852,  p.  7. 

(516)  Archivo  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes  desde 
1737 
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vento  Recoleto  de  San  Genaro  de  Arequipa  en  Colegio 
Apostólico  de  Misioneros,  hecha  en  su  nombre  por  el 
Vice-Comisario  P.  José  Masiá,  y  por  pertenecerle  a  él 
la  institución  del  primer  Guardián  de  esta  clase  de  fun- 
daciones instituye  para  dicho  cargo  al  mismo  Presiden- 
te in  capite  que  lo  gobernaba,  Fr.  Pedro  Serra,  confir- 
mando en  su  oficio  a  los  Padres  Discretos,  los  cuales, 
juntamente  con  el  Guardián,  debían  durar  en  su  oficio 
hasta  el  término  del  trienio,  que  se  contaría  desde  el  día 
en  que  se  verificó  dicha  fundación  (519). 

Por  este  tiempo  recibió  dos  cartas  del  Ministro  Ge- 
neral, cuyo  texto  transcribe.  En  virtud  de  lo  que  el 
Rvmo.  dispoma  en  la  primera,  ordena  el  P.  Gual  al  ca- 
lendarista que  el  próximo  año  quitase  del  Calendario  del 
Comisariato  todos  los  santos  diocesanos  y  nacionales. 
Con  respecto  a  lo  mandado  por  su  Rvma.  en  su  se- 
gunda carta  dispuso  que  el  Guardián  de  cada  Colegio 
y  convento  y  el  Presidente  de  cada  Hospicio  formasen 
el  registro  local  y  personal  del  suyo,  anotando  el  día  de 
la  erección,  título  del  convento,  Colegio  y  Hospicio,  el 
nombre,  apellido  y  edad  de  todos  y  cada  uno  de  los  re- 
ligiosos y  se  los  enviasen  para  remitirlos  juntos  a  Roma. 
Con  esta  ocasión  despachó  letras  circulares  en  el  Cole- 
gio de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima  el  día  24 
de  agosto  de  1870  (520),  dirigidas  a  todos  sus  subditos 


(519)  Archivo  Conventual  de  Arequipa,  libro  10  bis  de  Actas, 
Ciiculares  y  Decretos,  1869- 1906,  p.  3-4. 

(520)  Archivo  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes  desde 
!737;  y  Archivo  conventual  de  Arequipa,  libro  10  bis  de  Actas, 
Circulares,  1869- 1906,  p.  4-8. 
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del  Perú,  Chile,  Ecuador,  Nueva  Granada  (Colombia)  y 
Venezuela  para  darles  algunas  paternales  amonestacio- 
nes, relativas  a  la  observancia  de  nuestro  santo  Instituto. 
Aunque  por  la  misericordia  de  Dios,  dice,  no  tiene  mo- 
tivo alguno  de  lamentarse  del  comportamiento  en  ge- 
neral de  sus  subditos,  sin  embargo  no  faltaban  algunos 
defectos.  En  algunos  se  echaba  de  menos  aquella  do- 
cilidad y  sumisión  a  los  Prelados  y  el  amor  a  la  santa 
pobreza.  Por  quejas  que  le  habían  presentado  algunos 
buenos  religiosos,  y  por  lo  que  él  viera  con  sus  propios 
ojos,  sabía  que  algunos  religiosos,  olvidados  del  rigor  de 
nuestra  Regla  y  voto  de  pobreza,  se  permitían  como  lícito 
el  uso  de  reloj,  aunque  fuese  de  plata  o  de  oro.  No  era 
posible  que  este  abuso  se  pudiese  tolerar,  bajo  ningún 
pretexto  o  motivo,  por  útiles  o  necesarios  que  parecie- 
sen, y  queriendo  descargar  su  conciencia  de  «esta  te- 
rrible responsabilidad»  manda  a  los  Prelados  locales  que 
destierren  su  uso.  A  nadie,  sea  Prelado,  misionero  o  li- 
mosnero, «se  le  permita  el  uso  de  reloj,  aunque  la  tapa 
no  sea  de  plata.  Para  gobernar  las  distribuciones  de  la 
misión,  basta  el  despertador  que  se  tiene  en  casa.  A  lo 
más  se  podrá  hacer  uso  del  reloj  de  arena,  como  hacía- 
mos en  las  misiones  de  Italia,  y  en  su  defecto  de  algún 
relojito  que  no  tenga  oro  ni  plata;  pero  éste  sólo  para  el 
tiempo  de  las  misiones,  y  de  ninguna  manera  para  otro  uso 
ni  en  otro  tiempo.  Los  Prelados  locales  dispondrán  que 
los  relojes  que  existan  en  el  convento,  ora  de  uso  común 
o  particular,  se  vendan  inmediatamente  por  medio  del 
Síndico». 

Dice  que  había  recibido  repetidas  quejas  de  que  se 
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generalizaba  demasiado  el  fumar,  convidando  a  los  jó- 
venes y  recibiendo  de  obsequio  cigarros  y  puros,  hacien- 
do uso  de  ellos  públicamente  y  casi  habitualmente,  lo 
que  de  ningún  modo  podía  cohonestarse  con  el  voto  de 
altísima  pobreza  franciscana.  Por  tanto,  prohibía  en  ab- 
soluto a  novicios  y  coristas  el  uso  del  cigarro,  a  no  ser 
que  hubiesen  estado  habituados  y  que  de  esta  prohibi- 
ción resultase  alguna  enfermedad  a  juicio  de  los  médi- 
cos. Prohibe  asimismo  a  los  Padres  que  se  procuren  de 
los  seglares  cigarros  o  puros,  y  si  alguna  vez  se  los  ob- 
sequian sin  solicitarlos,  el  Prelado  local  no  podrá  con- 
cedérselos sino  una  que  otra  vez  al  año  y  sólo  para  que 
hagan  uso  de  ellos  en  la  celda  y  de  ninguna  manera 
en  pública  recreación  o  en  otro  lugar  visible  donde  se 
dé  mal  ejemplo. 

Hallábase  informado  igualmente  que,  durante  su  au- 
sencia, algunos  Prelados  se  habían  tomado  la  licencia  de 
salir  de  los  límites  de  su  Guardianía  y  pasar  a  otros  Co- 
legios sin  permiso  del  Vice-Comisario  General  y  que 
también  habían  mandado  a  sus  subditos  a  otros  Cole- 
gios, por  motivo  de  enfermedad  u  otro  asunto,  lo  que 
recuerda  que  está  rigurosamente  prohibido  por  los  Es- 
tatutos Generales,  sin  haber  obtenido  para  ello  licencia 
tn  scriptis  del  Comisario  General. 

Finalmente,  según  decreto  del  7  de  febrero  de  1862, 
que  el  Papa  Pío  IX  mandaba  observar  en  todas  las 
Ordenes  e  Institutos  Regulares,  los  profesos  de  votos 
simples,  terminado  el  trienio  de  su  profesión,  no  podrían 
emitir  la  profesión  solemne  si  primero  no  eran  admiti- 
dos por  la  mayor  parte  de  los  votos  de  la  comunidad 
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en  el  Capítulo  conventual,  que  el  Prelado  debía  cele- 
brar del  mismo  modo  que  se  acostumbraba  en  las  otras 
votaciones  para  la  profesión  de  los  novicios,  sin  que  en 
dicha  votación  tubiesen  sufragio  los  profesos  simples. 

Al  año  siguiente,  el  17  de  agosto  de  1871,  despa- 
chó en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles 
de  Lima  una  patente  en  la  que  incluye  el  decreto  del 
Rvmo.  General,  Fr.  Bernardino  de  Portu  Romatino,  fe- 
chado en  Araceli  el  17  de  diciembre  de  1870,  referente 
a  los  Colegios  y  conventos  de  Misiones  en  la  América 
Meridional.  En  él  se  resuelve: 

i.°  Aumentar  el  número  de  Comisariatos  en  la 
América,  instituyendo  cinco  Comisarios  Generales,  en  la 
siguiente  forma:  uno  para  el  Perú,  agregándole  los  Co- 
legios y  Conventos  de  la  República  del  Ecuador;  otro 
para  la  República  de  Bolivia,  al  cual  se  le  anexiona  la 
Misión  recientemente  fundada  en  la  ciudad  de  Manaos, 
Diócesis  de  Belén  de  Pará,  en  el  Brasil;  el  tercero, 
para  la  República  de  la  Argentina;  el  cuarto,  para  la 
región  Mejicana. 

2.0  La  duración  del  oficio  de  Comisario  General 
será  de  seis  años,  pudiendo  el  Ministro  General,  cuan- 
do según  Dios  lo  juzgare  conveniente,  revocar  la  facul- 
tad delegada  y  nombrar  otro  Comisario  dentro  del  se- 
xenio. 

3.0  La  elección  de  Comisario,  que  de  suyo  corres- 
ponde al  Ministro  General  con  consejo  de  su  Defini- 
torio,  prescribe  el  decreto  que  se  haga,  salvo  que  otra 
cosa  ordenare  el  Rvmo.,  por  votación  en  cada  uno  de 
los  Colegios  o  conventos  de  Misiones,  en  la  forma  si- 
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guiente:  Comenzado  el  año  sexto  del  Comisariato,  o 
cuando  quiera  que  haya  que  elegir  nuevo  Comisario,  el 
Guardián  de  cada  Colegio  o  Convento  convocará  capi- 
tularmente  a  todos  sus  subditos,  que  tienen  voz  activa 
en  la  elección  de  Guardián,  y  esto  bajo  la  Presidencia 
del  Guardián  por  cédulas  secretas  nombrarán  tres  Pa- 
dres de  todos  los  religiosos  pertenecientes  a  los  Cole- 
gios o  conventos  respectivos  del  Comisariato  que  juz- 
guen más  idóneos  de  ser  presentados  y  recomendados  al 
Ministro  General  para  el  oficio  de  Comisarios  Genera- 
les. En  esta  Congregación,  el  actual  Comisario  tendrá 
voz  pasiva,  o  sea  para  la  reelección  en  todos  los  Cole- 
gios, pero  de  activa  no  gozará  sino  en  aquel  Colegio  en 
e!  cual  tenga  su  residencia  habitual.  En  dicha  Congre- 
gación se  verificará  un  solo  escrutinio  (pues  no  se  trata 
de  elección  propiamente  dicha,  sino  de  presentación)  y 
por  lo  tanto,  aun  cuando  ninguno  tuviese  mayoría  de 
votos,  no  se  han  de  repetir  los  escrutinios.  Cada  Guar- 
dián, por  acta  auténtica  y  suscrita  por  los  Padres  Dis- 
cretos, enviará  al  Rvmo.  General  la  nómina  de  los  re- 
ligiosos que  han  sido  propuestos  por  la  comunidad  con 
el  número  de  votos  que  cada  uno  obtuvo  (521).  Manda, 
además,  el  precitado  decreto  que  dentro  de  dos  meses 
contados  desde  su  recepción  se  tenga  en  cada  Colegio 
o  convento  la  indicada  Congregación  al  efecto  de  nom- 
brar y  proponer  al  Rvmo.  General  los  Padres  idó- 
neos y  dignos,  de  los  cuales  pueda,  según  queda  esta- 


(521)  Archivo  Provincial  Comisaría  General,  libro  7  de  Pa- 
tentes, 1852,  p.  8. 
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blecido,  elegir  los  nuevos  Comisarios  Generales.  Este  de- 
creto no  lo  recibió  el  P.  Gual  hasta  el  17  de  agosto 
de  1 871,  en  que  lo  hizo  publicar  ("522). 

El  22  de  febrero  de  1872  expidió  unas  letras  paten- 
tes en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima  con  motivo  de  haberse  recibido  del  Rvmo.  Gene- 
ral una  circular  sobre  el  rezo  de  nuevos  oficios.  Apro- 
vecha la  oportunidad  para  dirigir,  por  última  vez,  su 
palabra  paternal  a  todos  sus  súbditos  por  acercarse  ya 
el  fin  de  su  Comisariato  General.  Se  despide  con  una 
exhortación  a  la  observancia  de  la  Regla  y  de  los  tres 
votos,  encarece  la  práctica  ininterrumpida  de  la  oración, 
oportet  semper  arare  et  non  deficere,  e  insta  a  clamar 
al  cielo  con  los  Apóstoles,  Domine  salva  nos  perimus: 

«Dentro  de  pocos  días — dice — voy  a  concluir  el  ofi- 
cio de  mi  Comisariato  General;  Dios  es  testigo  que  en 
el  largo  período  de  mi  gobierno  no  he  tenido  otras  mi- 
ras que  su  divina  gloria,  y  el  honor  de  nuestro  santo  y 
apostólico  Instituto,  y  la  salvación  y  santificación  de 
vuestras  almas:  Sed  non  in  hoc  justificatus  sum.  Qui 
cuíem  iudicat  me,  Dominus  est.  Os  pido.  RR.  PP.  y 
hermanos  carísimos,  no  os  olvidéis  de  encomendarme  al 
Señor  para  que  me  salve;  mientras  os  doy  la  saráfica 
bendición,  que  os  sea  prenda  de  vida  eterna»  (523). 

El  8  de  abril  de  1872  dió  un  decreto  en  el  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  en  el  que 


(522)  Archive  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes,  1737. 

(523)  Archivo  Conventual  de  Ocopa,  libro  de  Patentes,  1737; 
Archivo  Conventual  de  Arequipa,  libro  10  bis  de  Actas,  Circulares 
y  Decretos,  1869-1906,  p.  9-11. 
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dispone  que  en  atención  a  que  en  el  transcurso  de  más 
de  dos  siglos  se  habían  multiplicado  los  Oficios  de  rito 
doble  de  i.*  y  2.a  clase  y  de  doble  mayor  del  Señor  y 
de  la  Virgen,  en  cuyos  días  se  dispensaba  el  acto  de 
la  disciplina  en  virtud  de  la  ley  antiquísima  de  los  Es- 
tatutos Generales,  que  mandaban  se  diera  disciplina  la 
comunidad  tres  días  a  la  semana  y  que  estas  numerosas 
dispensas  eran,  en  cierto  modo,  contrarias  al  espíritu 
de  las  Bulas  Inocencianas,  toda  vez  que  en  el  tiempo 
en  que  fueron  dadas  no  había  tal  vez  la  mitad  de  dis- 
pensas de  disciplina,  declara  y  ordena  que  sólo  en  los 
dobles  de  i.a  y  2.a  clase,  con  las  octavas  privilegiadas 
expresadas  en  los  Estatutos,  se  dispense  el  acto  común 
de  la  disciplina;  pero  que  se  practicase  en  los  dobles 
mayores  del  Señor  y  de  la  Virgen  (524). 

Gobernó  como  Comisario  General  durante  largos 
años.  Como  religioso  y  Superior  fué  amante  de  la  más 
fiel  observancia  y  estricta  pobreza  y  puntualísimo  en 
todos  los  actos  de  la  comunidad.  Como  Misionero,  in- 
fatigable en  el  ministerio  apostólico.  Dotado  de  singu- 
lar ingenio  y  poseedor  de  una  sólida  ciencia  publicó  nu- 
merosas obras  apologéticas  y  predicables  (525). 

Colmado  de  méritos  durmió  en  el  Señor,  en  el  con- 
vento de  los  Descalzos  de  Lima,  el  3  de  septiembre 


(524)  Archivo  Conventual  de  Arequipa,  libro  10  bis  de  Actas, 
Circulares  y  Decretos  de  1869- 1906,  p.  12. 

(525)  1.  Discurso  Teológico  sobre  la  definibilidad  del  augusto 
Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  (1850). 

2.  El  equilibrio  entre  las  Potestades,  o  sea  los  derechos  de  la 
Iglesia  vindicados  contra  los  ataques  del  Sr.  Vigil  en  su  obra  titu- 
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de  1890,  a  los  setenta  y  siete  años  de  edad  y  ocho  de 
religión. 

Además  de  éstas  escribió  varias  obras  para  el  ejer- 
cicio del  ministerio  sacerdotal,  como  Ejercicios  espiri- 
tuales, sermones,  pláticas,  catecismos,  Rosario  de  Ma- 
ría, etc. 


lada;  «Defensa  de  la  autoridad  de  los  gobiernos  y  de  los  Obispos 
contra  las  pretenciones  de  la  Curia  Romana»  (1852). 

3.  Triunfo  del  Catolicismo  en  la  definición  del  Augusto  Mis- 
terio de  la  Inmaculada  Concepción,  contra  un  anónimo  impugnador 
de  este  dogma  (1862). 

4.  La  moralizadora  y  salvadora  del  mundo  es  la  Confeción  Sa- 
cramental (1862),  en  contra  del  opúsculo  «La  Confeción;  Ensayo 
Dogmático-Histórico;  por  el  presbítero  L.  de  Sancti». 

5.  La  vida  de  Jesús,  por  Ernesto  Renán,  ante  el  tribunal  de 
ia  filosofía  y  de  la  historia  (1S69),  un  tomo. 

6.  La  vida  de  Jesús  auténtica,  contra  Ernesto  Renán,  es  con- 
tinuación de  la  anterior,  en  dos  tomos. 

7.  Oráculo  Pontificio  (1869)  sobre  la  Constitución  de  la  Iglesia 
y  explanación  de  la  Encíclica  Quanta  Cura  de  Pío  IX,  obra  escrita 
en  latín. 

3.  El  dogma  de  la  infalibilidad  (1870),  es  una  parte  de  la  obra 
anterior,  en  castellano. 

9-    El  abogado  del  Dr.  Barrencchea  (1871),  un  libro  doctrinal. 

10.  El  derecho  de  propiedad  (1872)  contra  el  comunismo  y  el 
folleto  del  Dr.  Vigil:  «Desamortización». 

11.  Antítesis  y  censura  de  la  tesis  sostenida  por  D.  César 
A,  Cordero  (1873)  Para  optar  el  arado  de  bachiller:  «La  institu- 
ción de  los  votos  monásticos  es  opuesta  a  los  principios  del  de- 
recho natural.» 

12.  La  heregía  de  la  libertad  (1875)  contra  el  Sr.  Ricardo  Oso- 
res  en  su  «Credo  de  la  libertad». 

13.  Cuestión  canónica  (1875)  en  defensa  del  Obispo  francis- 
cano Cárdenas. 

14.  Lo  India  cristiana  o  cartas  bíblicas  contra  los  libros  de 
Luis  Jacolliot  (1880),  2.a  edición. 

Además  de  éstas  escribió  varias  obras  para  el  eiercicio  del 
ministerio  sacerdotal,  como  Ejercicios  espirituales,  sermones,  pláti- 
cas, catecismos.  Rosario  de  María,  etc. 
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FR.  JOSE  MASIA  (1872-1876) 


Fr.  José  Masía  nació  en  Montroig,  provincia  de  Ta- 
rragona (España)  el  30  de  diciembre  de  18 15.  Tomó 
el  hábito  franciscano  en  Barcelona  el  7  de  mayo  de  1831 
y  profesó  el  8  de  mayo  del  siguiente  año.  El  23  de  mayo 
de  1834  recibió  en  Solsana  la  tonsura  y  las  órdenes  me- 
nores, y  en  octubre  de  1836  abandonó  España  y  pasó 
a  Italia  a  causa  de  la  supresión  de  los  conventos  de- 
cretada por  la  Revolución  española,  siendo  ordenado  de 
sacerdote  antes  de  los  veinticuatro  años  en  Saluzzo  (Ita- 
lia), el  22  de  diciembre  de  1838.  Luego  estuvo  algún 
tiempo  en  el  Retiro  de  Amelia,  donde  formó  su  espíri- 
tu en  la  austeridad  y  recogimiento,  dedicándose  después 
al  ministerio  apostólico  en  los  pueblos  y  ciudades  de 
Italia.  Llegó  al  Perú  el  29  de  junio  de  1853  en  la  mi- 
sión que  trajo  el  P.  Pablo  Bastarrás,  siendo  designado 
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para  morador  del  Colegio  Apostólico  de  Lima  (526),  en 
donde  fué  elegido  Guardián  al  año  siguiente.  Varias  ve- 
ces desempeñó  este  oficio  en  dicho  Colegio,  y  estando 
ejerciéndolo  la  última  vez  recibió  el  nombramiento  de 
Comisario  General  de  las  Provincias,  Colegios,  Misio- 
nes, conventos  de  religiosos  y  monasterios  de  monjas 
del  Perú  y  Ecuador,  hecho  por  el  Ministro  General, 
Fr.  Bernardino  de  Portu  Romatino,  con  consejo  de  su 
Definitorio  General,  en  sus  letras  patentes  expedidas  en 
Araceli  el  26  de  abril  de  1872  C527).  Transcribiendo 
esta  patente  expidió  el  P.  Masiá  su  primera  circular  el 
2  de  julio  de  1872  (528)  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles  de  Lima,  en  la  que  manifiesta  la 
sorpresa  que  le  había  causado  el  que  se  le  impusiera  una 
carga  tan  pesada  en  su  ya  avanzada  y  trabajad^  edad, 
aceptándola  empero  resignado  por  haberlo  así  dispuesto 
el  Señor,  poniendo  toda  su  confianza  primeramente  en 
el  buen  Dios,  que  del  mismo  modo  que  le  imponía  la 
carga  le  daría  fuerzas  para  llevarla,  y  después  en  la  do- 
cilidad y  religiosidad  de  sus  carísimos  hermanos,  que  a 
fuer  de  buenos  hijos  del  Padre  Celestial  oirían  su  voz 
y  cumplirían  con  sumisión  y  filial  rendimiento  las  or- 
denaciones y  amonestaciones  de  su  Prelado.  Advierte 
para  siempre  que  no  tenía  otro  fin  al  aceptar  este  car- 
go que  procurar  el  adelantamiento  de  los  Colegios  de 


(526)  Archivo  Conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  18, 
Noticias  Históricas,  pág.  7. 

(527)  Archivo  Provincial  de  la  Comisaría  General,  libro  7, 
p.  11. 

(528)  Ib.  libro  7  de  Patentes,  p.  II. 
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Misiones  y  el  provecho  espiritual  de  todos  sus  subditos, 
para  cuya  consecución  se  proponía  trabajar  con  desvelo 
y  sin  perdonar  ningún  sacrificio.  A  continuación  expone 
el  siguiente  método  que  pensaba  seguir  en  el  gobierno 
de  los  conventos: 

i.°  Se  ceñiría  estrictamente  a  lo  que  prescribían  las 
las  Bulas  Inocencianas  y  Estatutos  de  la  Orden,  según 
se  le  ordenaba  en  las  letras  patentes  de  su  institución, 
y  en  las  instrucciones  particulares  que  el  Rvmo.  se  había 
dignado  enviarle  desde  Araceli  con  fecha  28  de  abril 
de  1872. 

2.0  Aunque  los  religiosos  particulares  podían  acu- 
dir a  él  con  la  confianza  de  hijos  a  su  padre,  conforme 
el  espíritu  de  nuestra  Regla,  sin  embargo  les  suplicaba 
que  no  le  escribiesen  sino  por  causas  graves  y  urgentes 
y  por  asuntos  que  no  pudiese  remediar  e)  Guardián  con 
su  Discretorio. 

3.0  Con  el  favor  de  Dios  tenía  el  propósito  de  vi- 
sitar todos  los  conventos  de  su  jurisdicción  y  permane- 
cer en  cada  uno  de  los  Colegios  todo  el  tiempo  que 
fuere  necesario  para  observar  y  ver  con  sus  propios 
ojos  las  necesidades  y  aplicarles  el  remedio  posible.  Pro- 
curaría también  asistir,  en  cuanto  le  fuese  dado,  a  la 
celebración  de  los  Capítulos. 

Tal  es  el  plan  que  se  había  trazado.  Ardua  era,  sin 
duda,  la  empresa  y  pocas  sus  fuerzas,  «pero  yo — dice — 
he  puesto  mi  confianza  en  el  auxilio  de  Nuestro  Señor, 
que  todo  lo  puede,  y  en  la  intercesión  y  protección  de 
Nuestra  Santísima  Madre  María  Inmaculada  y  de 
N.  S.  P.  San  Francisco». 
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Hace  luego  una  ardiente  exhortación  a  la  guarda  de 
los  votos,  a  la  mortificación  de  las  pasiones  y  sentidos; 
recomienda  sobre  todo  el  ejercicio  de  la  santa  oración 
como  el  medio  más  principal  y  necesario  para  la  san- 
tificación de  las  almas,  y  finalmente  la  paz  y  la  cari- 
dad fraterna,  por  ser  ésta  la  virtud  más  recomendada 
de  Jesucristo,  su  gran  precepto  y  el  carácter  esencial 
de  todo  verdadero  discípulo  suyo. 

Acto  seguido  emprendió  viaje  a  los  Colegios  del 
Cuzco  y  Arequipa  para  practicar  en  ellos  la  visita  ca- 
nónica y  pasar  en  los  meses  de  septiembre  y  octubre  al 
Ecuador  con  el  mismo  objeto,  según  lo  hace  constar  en 
la  circular  qoe  con  fecha  2  de  julio  de  1872  dirigió, 
desde  los  Descalzos  de  Lima,  al  Guardián  del  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  Arequipa,  donde  presidió  el  Ca- 
pítulo Guardianal,  celebrado  el  4  de  agosto  de  1872  (529). 

En  este  mismo  Colegio,  y  en  los  indicados  mes  y 
año,  dirigió  un  oficio  a  las  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles  de  Moquegua,  a  los  señores  Miguel  A.  Chocano 
(Sub-Prefecto),  José  Velis  (Cura  Vicario),  José  Vera 
(Síndico),  Samuel  Velardes  (Alcalde  Municipal)  y  de- 
más firmantes  del  recurso  o  memorial  que  le  enviaran 
a  nombre  de  toda  la  ciudad,  pidiendo  se  fundase  en  ella 
un  Colegio  de  xMisioneros,  manifestándoles  que  con  har- 
to sentimiento  de  su  corazón  no  podía  acceder  a  sus  de- 
seos y  súplica  por  la  escasez  de  religiosos  en  que  se 
hallaban  por  entonces  los  conventos.  Sin  embargo,  les 
dejaba  con  la  esperanza  de  que  si  más  adelante  se  au- 


(529)    Ib.,  libro  7  de  Patentes,  p.  12. 
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mentaba  el  personal  de  los  Colegios,  especialmente  el 
de  Arequipa,  la  sería  muy  grato  satisfacer  los  religiosos 
deseos  de  h  católica  población  de  Moquegua  (530). 

Llegado  al  Ecuador  suscribió  en  el  convento  de  San 
Francisco  de  Quito  una  carta  el  30  de  noviembre  de 
1872,  dirigida  a  los  misioneros  entre  infieles,  manifes- 
tándoles los  ardientes  deseos  que  desde  el  principio  de 
su  gobierno  había  tenido  de  promover  y  acrecentar  las 
misiones  de  infieles,  pero  que,  debido  a  los  continuos 
viajes  y  visitas  que  había  tenido  que  hacer  a  los  Co- 
legios, habíale  sido  imposible  llevarlos  a  la  práctica. 
Mas  habiendo  recibido  ahora  dos  cartas  del  P.  Prefec- 
to de  las  Misiones,  en  las  que  le  hacía  presente  el  es- 
tado de  decadencia  en  que  se  hallaban,  se  veía  impe- 
lido a  poner  el  más  pronto  y  eficaz  remedio  a  fin  de 
evitar  su  completa  ruina.  Para  proceder  con  acierto  les 
encarga  y  suplica  tuviesen  la  bondad  de  enviarle  una 
información  exacta  del  estado  de  las  Misiones,  de  los 
medios  que  convendría  tomar  para  hacer  progresar  la 
conversión  de  ios  pobres  infieles,  con  las  causas  de  los 
escasos  o  nulos  resultados  hasta  el  presente  obtenidos. 

Con  fecha  27  de  diciembre  del  mismo  año  expidió 
una  patente  en  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Gua- 
yaquil. En  ella,  poniendo  por  testigos  a  los  reb'giosos 
moradores  del  mismo  convento,  se  lamenta  del  estado 
lastimoso  a  que  se  había  reducido  nuestra  Orden  en 
aquella  República,  ya  que  no  sólo  había  desaparecido 
la  que  un  día  fué  numerosa  y  floreciente  Provincia,  de 


(530)    Ib.,  Cuaderno  Copiador,  1872-1875. 
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la  cual  no  quedaban  sino  algunos  muy  pocos  restos  en 
tres  o  cuatro  conventos  ruinosos  como  recuerdo  de  su 
pasado,  sino  también,  lo  que  no  podría  expresar  sin  do- 
lor, «ese  nuestro  convento,  llamado  antes  Máximo,  ya 
por  su  grandeza  en  la  fábrica,  ya  por  el  número  con- 
siderable de  religiosos  que  en  él  vivían,  que,  como  veis, 
tiene  su  personal  tan  reducido  que  apenas  hay  el  nú- 
mero suficiente  de  religiosos  para  formar  una  pequeña 
Comunidad».  Con  la  desaparición  completa  de  la  anti- 
gua Provincia  habían  cesado  también,  de  hecho,  los  ofi- 
cios que  para  su  gobierno  le  correspondían,  como  De- 
finidores, Custodio,  Provincial;  y  no  existiendo  más 
que  ese  único  convento  no  podía  nombrarse  sino  un 
solo  Superior  local.  Por  lo  que,  usando  de  la  autoridad 
de  Comisario  General  y  de  la  especial  concedida  por 
el  Excmo.  Delegado  Apostólico  de  Lima,  determina  que 
en  adelante  no  hubiese  más  que  un  Superior  local  en 
calidad  de  Presidente-Guardián,  a  quien  estarían  suje- 
tos todos  y  cada  uno  de  los  pocos  religiosos  de  la  anti- 
gua Provincia  que  andaban  dispersos  por  los  tres  o  cua- 
tro conventillos,  o  donde  quiera  se  hallasen,  confiriendo 
el  cargo  de  Presidente -Guardián  del  convento  de  San 
Francisco  de  Quito  al  M.  R.  P.  ex  Provincial,  Fr.  En- 
rique Mera. 

De  una  obediencia  firmada  en  Lima  el  2  de  febrero 
de  1873  (531)  se  infiere  que  el  P.  Masiá  había  regre- 
sado al  Perú  a  fines  de  enero  de  ese  año.  En  los  últi- 


(531)  Archivo  Provincial  de  San  Francisco  Solano-Comisaría 
General.  Cuaderno  Copiador. 
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mos  días  de  abril  pasó  a  visitar  el  convento  de  San  An- 
tonio de  lea,  y  aunque,  como  él  dice,  no  había  ido  con 
intención  de  celebrar  Capítulo  ni  nombrar  nuevo  Su- 
perior, sin  embargo,  viendo  el  estado  de  decadencia  en 
que  se  encontraba,  después  de  haberlo  pensado  y  pedido 
los  auxilios  del  cielo,  convocó  el  4  de  mayo  del  mismo 
año  a  la  celebración  del  Capítulo  Guardianal,  que  tuve 
lugar  el  día  8  del  mismo  mes  y  año  (532).  A  mediados 
de  julio  del  indicado  año  hallábase  en  Ocopa,  donde  per- 
maneció hasta  fines  de  agosto  por  lo  menos,  en  cuya 
fecha  firma  unas  letras  obedienciales,  baiando  poco  des- 
pués al  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima. 

Aquí  expidió  unas  letras  patentes  el  4  de  octubre 
de  1873  dirigidas  al  Guardián  y  religiosos  del  Colegio 
de  San  Diego  de  Quito,  en  las  que  con  el  corazón  pre- 
sa de  dolor  se  lamenta  de  lo  acaecido  en  el  seno  de 
aquella  comunidad,  en  cuya  compañía  había  practicado 
el  año  anterior  los  santos  ejercicios  espirituales. 

Para  atajar  el  mal  concedió  licencia  a  todos  los  re- 
ligiosos que,  teniendo  dos  años  de  profesión,  viviesen 
descontentos  en  dicho  Colegio,  prefirieran  la  vida  de 
simple  observancia,  como  se  acostumbraba  en  las  anti- 
guas Provincias  de  la  Orden,  a  la  vida  Apostólica  de 
Misiones,  para  pasar  al  convento  de  San  Francisco  de 
aquella  misma  ciudad,  bajo  la  obediencia  de  su  Guar- 
dián, con  la  condición  indispensable  de  que  se  estable- 
ciese en  él  vida  común  y  se  observase  la  Regla  tal  y 


(532)    Ib.,  libro  de  Patentes  desde  1852,  p.  166. 
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como  se  lo  tenía  expresamente  ordenado  el  Rvmo.  Ge- 
neral. En  cuanto  a  los  legos  prohibe  en  absoluto  que 
pasen  más  de  dos  al  referido  convento  (533). 

Con  fecha  30  de  octubre  de  1874  expidió  en  San 
Francisco  de  Quito  una  patente  aceptando  la  renuncia 
que  el  P.  José  María  Rodó  le  presentara  de  Presidente 
de  aquella  Comunidad  y  nombrando  en  su  lugar  al 
P.  Manrique  Mera  Presidente  del  mismo  hasta  que  lle- 
gasen los  sacerdotes  que  se  esperaban  del  Perú  (534). 
A  principios  del  siguiente  seguía  aún  el  P.  Masiá  en  el 
citado  convento  de  San  Francisco  de  Quito,  y  el  2  de 
febrero  de  1875  dió  allí  una  patente,  en  la  que  hacía 
constar  que  desde  que  el  22  de  septiembre  del  próximo 
pasado  año  llegara  a  aquella  ciudad,  siempre  había  es- 
tado en  su  compañía,  y  en  todo  ese  tiempo  había  procu- 
rado promover  el  restablecimiento  de  la  regular  obser- 
vancia, con  tanto  mayor  empeño  cuanto  a  ella  fué  esti- 
mulado por  el  Ministro  General,  el  cual  a  instancia  del 
Papa  Pío  IX,  habíale  escrito  con  fecha  4  de  agosto  del 
1874,  ordenándole  sacara  seis  u  ocho  sacerdotes  de  los 
Colegios  de  su  jurisdicción  para  restaurar  la  observan- 
cia en  aquella  comunidad,  ya  próxima  a  extinguirse.  Para 
completar  esta  obra  faltaba  todavía  el  nombramiento  del 
Superior  local,  pues  el  actual,  nombrado  interinamente,  y 
sólo  con  la  condición  de  que  se  le  exoneraría  en  breve 
había  aceptado.  Dice  también  que  esperaba  conseguir 


(533)  Archivo  Provincial  de  la  Comisaría  General,  libro  7  de 
Patentes  desde  1852,  p.  167. 

(534)  Ib.,  libro  7  de  Patentes  desde  1852,  p.  169. 
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uno  del  Perú,  pero  que  hasta  la  fecha  no  le  había  sido 
posible,  por  lo  que  se  había  visto  precisado  a  escoger 
dicho  Superior  de  entre  los  religiosos  de  la  misma  co- 
munidad. Y  para  no  cargar  con  toda  la  responsabilidad, 
y  porque  la  comunidad  tuviese  por  Superior  al  que  la 
mayoría  eligiese,  a  fin  de  que  reinase  en  ella  la  paz,  pro- 
ponía que  diesen  su  voto  todos  los  sacerdotes. 

Estando  en  el  convento  de  Santa  María  de  Guayaquil 
expidió,  con  fecha  13  de  junio  de  1875, 11113  patente  nom- 
brando el  P.  Leonardo  Cortés  Delegado  suyo  para  que 
visitara  y  presidiera  el  Capítulo  Guardianal  que  debía  ce- 
lebrarse en  los  Colegios  de  lea,  Arequipa  y  Cuzco  (535). 
El  i.°  de  septiembre  del  mismo  año  despachó  en  el  Co- 
legio de  San  Diego  de  Quito  una  convocatoria  para  la 
elección  de  Guardián  de  aquel  Colegio.  Estaba  practican- 
do ya  la  visita  cuando  llegó  de  Roma  un  rescripto  Ponti- 
ficio, por  el  cual  se  le  ordenaba  que  de  los  conventos  de 
San  Francisco  y  San  Diego  de  Quito  se  formase  y  erijiese 
un  solo  Colegio,  bajo  la  denominación  de  San  Diego,  y 
de  las  dos  comunidades  una  sola,  debiendo  instituir  para 
ambos  un  solo  Guardián  que  residiera  en  el  Colegio  de 
San  Francisco,  y  el  Vicario  en  el  de  San  Diego. 

En  cumplimiento  de  esta  disposición  pontificia,  y  para 
secundar  al  propio  tiempo  la  voluntad  expresa  del  Rvmo. 
General,  con  fecha  25  de  septiembre  de  1875,  expidió  en 


C535)  Archivo  Conventual  de  la  Recoleta  de  Arequipa,  libro 
10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos  1869- 1906,  p.  21. 
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San  Diego  de  Quito  nueva  convocatoria  para  la  elección 
de  Guardián  y  Discretos  del  referido  Colegio  (536). 

En  los  primeros  meses  de  1874  viajó  al  Cuzco,  y  a 
su  regreso  predicó  en  Arequipa,  desde  el  30  de  abril 
hasta  el  18  de  agosto,  unas  famosas  misiones  a  raíz  de  las 
cuales  fué  desterrado  al  Ecuador  por  el  Gobierno  Perua- 
no, por  el  único  motivo  de  haber  impugnado  en  sus  pré- 
dicas la  lectura  de  El  Educador  Popular,  revista  malsana 
y  atea  patrocinada  por  el  primer  mandatario  de  la  Na- 
ción. Llegado  al  Convento  de  Santa  María  de  los  Ange- 
les de  Guayaquil  expidió  allí,  el  8  de  septiembre  de  1874, 
letras  patentes  por  las  que  nombra,  en  su  ausencia,  De- 
legado suyo  para  los  conventos  del  Perú  al  P.  Pedro  Gual, 
otorgándole  la  autoridad  necesaria  en  los  casos  graves  y 
urgentes,  muy  especialmente  para  el  caso  de  una  perse- 
cución general  o  parcial  de  algún  Colegio  (537).  Ese  mis- 
mo día  dirigió  una  pastoral  a  todos  los  Colegios  de  su  ju- 
risdicción previniéndoles  contra  la  persecución  que  ame- 
nazaba a  los  misioneros  y  el  temor  de  que  se  pretendiera 
suprimir  algún  Colegio.  Les  exhorta  a  la  vigilancia  y 
apartamiento  del  mundo  y  a  la  constante  oración.  Si- 
guiendo la  práctica  de  la  Iglesia,  que  en  tiempo  de  gran- 
des y  públicas  necesidades  reunía  a  sus  hijos  para  que 
orasen  en  común,  implorando  la  intercesión  de  los  San- 
tos, dispone  que  mientras  durasen  las  presentes  necesi- 
dades, en  todos  los  conventos  se  rezasen,  a  la  oración  de 


(,536)  Archivo  Provincial  de  la  Comisaria  General,  libro  7  de 
Patentes  desde  1852,  p.  15,  171. 

(537)  Ib.,  libro  7  de  Patentes  desde  1852,  p.  90,  y  anaquel  1 
(legajo),  documento  67. 
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la  mañana,  las  Letanías  de  los  Santos.  Y  como  pudiera 
acontecer  que  Dios  Nuestro  Señor  permitiese  que  fuesen 
arrojados  del  sagrado  asilo  de  los  claustros  por  algún  tras- 
torno político,  deseando  proveer  a  las  necesidades  de  sus 
subditos  y  librarlos,  en  lo  posible,  de  los  peligros  a  que 
se  hallarían  expuestos  fuera  del  convento  y  dispersos; 
ordena  a  todos  los  religiosos  que  no  se  separasen  unos  de 
otros,  sino  que  estuviesen  sujetos  a  su  Guardián,  y  le 
siguiesen  y  acompañasen  donde  él  fuese.  Con  el  mismo 
fin  manda,  por  santa  obediencia,  a  los  Guardianes  de  los 
conventos  del  Perú  sujetos  a  su  obediencia  que  en  caso 
de  una  general  o  particular  supresión  de  conventos  se  di- 
rigiesen al  P.  Pedro  Gual,  y  aun  convendría  y  era  su  vo- 
luntad que  no  se  esperase  a  que  sucediese  dicho  caso  de 
supresión,  sino  que  antes  se  comunicasen  con  el  referido 
Padre  para  que  todos  supiesen  de  antemano  lo  que  ha- 
bían de  hacer  y  dónde  se  habían  de  reunir  para  evitar  el 
desmembramiento  de  las  comunidades  (538). 

Vuelto  del  destierro  en  1876,  el  25  de  octubre  de  ese 
año  expidió,  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles de  Lima,  unas  letras  patentes  dirigidas  a  todos  los 
religiosos  de  los  Colegios  y  conventos  del  Perú  y  Ecua- 
dor participando  su  promoción  al  Obispado  de  Loja 
(Ecuador). 

Dice  que  debiendo  asumir  dicho  cargo,  por  haber  sido 
ya  consagrado  el  21  de  septiembre  próximo  pasado,  y 
verse  en  la  obligación  de  ir  a  su  Diócesis,  no  podía  con- 


'538)  Archivo  Provincial  de  la  Comisaría  General,  libro  7  de 
Patentes  desde  1852,  p.  38. 
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tinuar  más  tiempo  en  el  oficio  de  Comisario  General. 
Manifiesta  que  luego  que  le  llegaron  las  Bulas  hubiera 
hecho  dimisión  de  su  cargo  de  Comisario  a  no  habérselo 
impedido  la  voluntad  expresa  del  Rvmo.  General,  quien, 
tanto  en  las  cartas  particulares  que  le  escribiera  como  en 
el  decreto  provisorio  de  su  sucesor,  prohibía  a  éste  que 
ejerciese  su  oficio  hasta  tanto  que  él  se  ausentase  del  Perú. 
Por  lo  que  notificaba  a  todos  que  el  28  de  los  corrientes 
partiría3  Dios  mediante,  para  su  Diócesis,  y  que  por  el 
mismo  hecho  cesaba  en  su  oficio  reemplazándole  el 
R.  P.  ex  Comisario  General,  Fr.  Pedro  Gual.  Se  despide 
exhortándoles  con  especial  afecto  de  su  corazón,  a  la  guar- 
da de  la  Regla  y  santas  leyes  de  la  Orden ;  pídeles  perdón 
de  cualquier  mal  ejemplo  o  disgusto  que  les  hubiese 
dado  durante  el  tiempo  de  su  gobierno  y  les  suplica  ro- 
gasen al  Señor  le  asistiese  en  el  nuevo  cargo  que  le  ha- 
bía impuesto,  a  fin  de  que  hiciese  siempre  y  en  todas 
las  cosas  lo  que  fuese  de  su  mayor  agrado  y  más  conve- 
niente al  bien  de  las  almas.  Termina  diciendo  que  aun- 
que ausente  en  cuerpo  les  tendría  siempre  presentes  y 
unidos  a  su  corazón  con  el  dulce  lazo  del  amor  frater- 
nal (539). 

Se  consagró  Obispo  de  Lo  ja  (Ecuador),  en  el  Cole- 
gio de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  el  21  de 
septiembre  de  1876.  Años  después  salió  de  su  Diócesis 
desterrado  por  el  Gobierno  del  Ecuador.  Religioso  ve- 
nerable, Apóstol  celebérrimo  del  Perú  y  el  Ecuador  y 


(539)  Archivo  Conventual  de  O  poca,  libro  de  Patentes  de  1737 
al  final. 
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Obispo  santo,  cuya  causa  de  Beatificación  ha  sido  incoa- 
da, murió  en  el  Colegio  de  los  Padres  Descalzos  de  Lima 
el  día  15  de  enero  de  1902,  a  la  edad  de  ochenta  y  seis 
años,  setenta  de  religión,  sesenta  y  cuatro  de  sacerdote, 
veinticinco  de  episcopado  y  a  los  cuarenta  y  nueve  de  su 
arribo  al  Perú.  Publicó  su  biografía  el  P.  Bernardino 
Izaguirre,  hijo  del  Colegio  Apostólico  de  Lima  (540).  En- 
tre otras  varias  publicaciones  que  hablan  con  elogio 
del  limo.  P.  Masiá,  puede  consultarse  la  obra  del  bene- 
mérito P.  Compte,  cronólogo  del  Colegio  de  San  Diego 
de  Quito. 


(540)  P.  Bernardino  Izaguirre,  O.  F.  M.,  Biografía  del  ilus- 
trísimo  Padre  Fr  José  M.  Masiá,  Barcelona.  Compte,  Varones  Ilus- 
tres, 77,  484-93- 
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FR.  PEDRO  GUAL  (i 876-1 877) 

Fr.  Pedro  Gual,  a  cuyos  títulos  anteriores  hemos  de 
agregar  el  de  Ex-Comisario  General,  fué  nombrado  Co- 
misario (General)  Provisorio  de  los  conventos  y  Colegios 
de  misioneros  del  Perú  y  Ecuador,  por  decreto  del  Re- 
verendísimo General  Fr.  Bernardino  de  Portu  Romati- 
no,  expedido  en  Araceli  el  día  8  de  enero  de  1876. 

Por  este  decreto,  dado  con  ocasión  de  haber  sido 
elevado  el  P.  Masiá  a  la  dignidad  episcopal  de  la  diócesis 
de  Loja  (Ecuador),  se  nombra  al  P.  Gual  Comisario  in- 
terino hasta  la  elección  del  nuevo. 

En  él  ordena  el  Ministro  General  que  no  ejerza  su 
oficio  el  P.  Gual  hasta  que  el  nuevo  Obispo  haya  salido 
del  Perú  para  su  diócesis,  y  que  luego  disponga  que  en 
cada  uno  de  los  Colegios  y  conventos  se  tuviese  una 
reunión  con  un  solo  escrutinio,  a  fin  de  que  se  eligiese 
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y  propusiera  al  Rvmo.  una  lista  de  tres  Padres  de  los 
más  dignos,  para  el  oficio  de  Comisario  General,  a  tenor 
de  lo  decretado  por  el  Ministro  y  Definitorio  General 
el  17  de  diciembre  de  1870. 

Este  decreto  lo  inserta  el  P.  Gual  en  las  letras  cir- 
culares despachadas  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles  de  Lima  el  3  de  noviembre  de  1876  (541). 
En  ellas  manifiesta  la  sorpresa  que  le  había  causado 
cuando,  libre  del  antiguo  yugo  de  la  Prelacia,  vióse  nue- 
vamente oprimido  por  el  peso  abrumador  de  la  misma; 
no  porque  se  resistiese  a  cumplir  la  voluntad  de  Dios, 
y  procurar  su  gloria  y  el  bien  de  las  almas,  sino  porque, 
si  en  todo  tiempo  la  Prelacia  de  muchas  comunidades 
es  terrible,  quoniam  judicium  durissimum  his  qui  prae- 
sunt  fiet,  en  el  presente  estado  y  en  las  actuales  circuns- 
tancias hacíase  casi  insoportable. 

Hace  algunas  reflexiones  sobre  la  observancia  venida 
a  menos  en  los  Colegios  y  conventos,  y  manda  que  los 
Guardianes,  al  conceder  Misiones  y  enviar  a  los  limos- 
neros a  recoger  las  limosnas,  dispusiesen  de  tal  modo  el 
tiempo,  que  nadie  faltase  a  los  ejercicios  espirituales, 
que  se  hacían  en  comunidad  cada  año,  y  que  no  pudie- 
sen diferirlos  más  allá  de  un  mes.  Ordena  luego  que 
dentro  de  veinte  días,  contados  desde  el  que  se  leyese 
la  presente  circular  en  plena  comunidad,  convocados  y 
reunidos  los  sacerdotes,  aunque  fuesen  huéspedes,  exis- 
tentes en  cada  Colegio  y  convento  de  esta  Comisaría, 


(541)  Archivo  Conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  11 
de  Patentes,  núm.  33. 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


se  celebrase  la  Congregación  o  Capítulo  en  todos  ellos, 
siendo  su  Presidente  el  respectivo  Guardián,  y  se  hicie- 
se en  un  sólo  escrutinio  la  elección  de  tres  Padres  que 
fuesen  los  más  dignos  para  el  oficio  de  Comisario  Ge- 
neral, remitiendo  al  Rvmo.  la  nómina  y  acta  respectiva 
firmada  por  el  Presidente,  los  escrutadores  y  el  Secreta- 
rio, y  sellada  con  el  sello  propio  de  cada  Colegio  o  con- 
vento. 

Terminó  su  gobierno  en  los  últimos  meses  de  1877. 
Tocante  a  los  datos  biográficos  de  su  vida,  sus  escritos 
y  actividades  de  su  anterior  Comisariato,  véase  el  nú- 
mero XL1II  de  este  catálogo. 


XLVI 


FR.  LEONARDO  CORTES  (i 877-1 884) 


Fr.  Leonardo  Cortés,  nació  en  la  ciudad  de  Barce- 
lona (España)  el  2  de  febrero  de  1826.  Se  embarcó  para 
el  Perú  en  1852,  y  en  el  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Oco- 
pa  tomó  el  hábito  de  novicio  el  19  de  mayo  de  ese  año, 
profesando  el  20  del  mismo  mes  de  1853.  en  cuyo  año 
fué  destinado  al  Colegio  de  los  Descalzos  de  Lima,  don- 
de terminó  sus  estudios  y  se  ordenó  de  sarcedote  el  25 
de  julio  de  1854. 

Fué  Lector  de  Teología,  Guardián  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  Misionero  Apos- 
tólico, Examinador  Sinodal,  representante  del  limo.  Se- 
ñor Francisco  Solano  Risco,  Obispo  de  Chachapoyas,  en 
el  Concilio  Vaticano,  y  Comisario  General  del  Perú  y 
Ecuador  nombrado  por  el  Rvmo.  General  Fr.  Bernar- 
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diño  de  Portu  Romatino,  por  letras  patentes  dadas  en 
el  convento  de  Araceli  el  día  30  de  julio  de  1877. 

El  tiempo  que  se  le  asigna  para  este  oficio  es  de  seis 
años,  que  se  habían  de  computar  desde  la  publicación 
de  las  presentes  letras,  salvo  que  otra  cosa  pareciere  al 
Rvmo.  General  durante  el  citado  tiempo. 

Transcribe  esta  patente  el  P.  Cortés  en  la  que  ex- 
pidió en  el  Colegio  de  Santa  María  de  los  Angeles  de 
Lima  el  8  de  octubre  de  1877.  En  ella  reconoce  su  falta 
de  dotes  para  el  desempeño  de  tan  grave  cargo;  pero 
confía  en  que  Dios,  que  le  había  impuesto  esta  carga, 
le  daría  también  las  fuerzas  necesarias  para  sobrellevarla, 
y  esperaba  asimismo  de  la  docilidad  y  buen  espíritu  de 
sus  súbditos,  que  contribuirían  a  hacerla  más  soportable, 
suplicándoles  no  quisiesen  poner  sus  ojos  en  las  mise- 
rias e  inutilidad  de  su  pobre  hermano,  sino  que  debían 
ver  y  reconocer  en  él,  a  pesar  de  sus  deméritos,  al  re- 
presentante del  humildísimo  Seráfico  Padre,  quien,  para 
enseñarnos  con  su  ejemplo  la  verdadera  obediencia,  so- 
lía decir  «que  obedecería  gustosamente  al  último  de  los 
Novicios,  si  le  fuese  dado  por  superior». 

Agregaba  que  dentro  de  poco  llegarían  los  ejempla- 
res de  la  nueva  «Constitución  Apostólica»  que  el  Papa 
Pío  IX  había  dado,  el  12  de  junio  de  ese  mismo  año, 
para  los  Colegios  de  Misiones  de  nuestra  Orden  que 
se  habían  erigido  y  en  lo  sucesivo  se  erigiesen  en  la 
América,  por  las  que  se  habían  de  regir  en  lo  futuro 
Superiores  y  súbditos  (542).  Casi  idéntica  a  esta  paten- 


542;  Archivo  conventual  de  Ocopa,  libro  de  Paientes  desde 
1877,  hacia  el  fin. 
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te,  pero  sin  el  traslado  de  la  del  Ministro  General,  ha- 
bía dirigido  otra  a  la  Comunidad  de  los  Padres  Descal- 
zos de  Lima  el  6  de  octubre  de  1877  (543). 

Al  año  siguiente  emprendió  viaje  al  Colegio  de  San 
Jenaro  de  Arequipa  donde  expidió,  el  22  de  septiembre 
de  1878,  una  circular  convocatoria  para  la  visita  canóni- 
ca y  celebración  del  Capítulo  Conventual  que  debía  pre- 
sidir el  7  de  octubre  del  mismo  año  (544). 

En  esta  visita  prohibió  que  ningún  religioso  pudiera 
publicar  escrito  alguno,  así  en  periódicos  como  revistas, 
sin  la  aprobación  del  Discretorio;  hizo  nuevos  Etatutos 
Municipales,  de  acuerdo  con  el  Discretorio  del  Colegio, 
los  cuales  comenzarían  a  regir  desde  su  publicación,  que 
se  haría  el  día  inmediato  al  de  este  decreto. 

Tres  años  después,  el  29  de  septiembre  de  1881,  se 
encontraba  de  nuevo  en  el  Colegio  de  San  Jenaro  de 
Arequipa,  despachando  en  esa  fecha  una  convocatoria 
para  la  visita  y  Capítulo  Gardianal  que  había  de  cele- 
brarse bajo  su  presidencia  el  22  de  los  indicados  mes 
y  año  (545). 

En  1880  viajó  a  Roma,  según  nos  lo  hace  saber  en 
las  letras  circulares  que  con  fecha  29  de  mayo  de  ese 
año  expidió  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles de  Lima,  en  las  que  dice  hacía  meses  había  hecho 
presente  al  Rvmo.  Ministro  General  la  necesidad  apre- 


.543)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  Comisaría 
General,  libro  n  de  Patentes,  núm.  35. 

(544)  Archivo  conventual  de  la  Recolecta  de  Arequipa,  libro 
10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  p.  35. 

(545)  Ib.,  libro  10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  p.  37. 
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miante  que  había  de  poner  en  claro  y  determinar  el  ge- 
nuino sentido  de  muchos  artículos  de  la  nueva  Consti- 
tución Apostólica,  cuya  ambigüedad  en  algunos  puntos 
daba  lugar  a  diversas  interpretaciones;  y  también  de 
tratar  algunas  otras  cosas  tocantes  al  mayor  bien  y  con- 
servación de  estos  Colegios;  por  lo  que  le  había  ma- 
nifestado lo  conveniente  que  sería  tener  algunas  confe- 
rencias verbales  con  su  Rvma.  y  que  éste  se  había  dig- 
nado contestar  aprobando  su  pensamiento  y  remitién- 
dole letras  obedienciales,  designando  al  P.  Gual  para 
que  hiciese  sus  veces  durante  su  ausencia  (546). 

Con  fecha  14  de  abril  de  1873  despachó,  en  el  Co- 
legio de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  una 
circular  dirigida  al  Guardián  de  dicha  casa,  comunicán- 
dole que,  debido  a  las  dificultades  que  se  habían  susci- 
tado sobre  la  autoridad  que  los  Guardianes  de  los  Co- 
legios podían  ejercer  en  el  régimen  de  la  Tercera  Orden 
Franciscana,  erigida  en  sus  respectivas  Guardianías,  no 
obstante  el  nombramiento  de  Rector  de  la  misma  Orden 
Tercera  prescrito  por  la  Constitución  «Apostólica  Se- 
des», el  Rvmo.  General  había  tenido  a  bien  dar  en  Ara- 
celi,  el  25  de  julio  de  1882,  el  decreto  que  allí  transcri- 
be; en  el  cual  se  decía  que  el  Guardián,  por  sí  mismo 
o  por  otros  nombrados  por  él,  podía  recibir  a  los  fieles 
de  uno  y  otro  sexo  en  la  Tercera  Orden  de  Nuestro  Se- 
ráfico Padre  San  Francisco,  admitirles  a  la  profesión, 
servatis  servandis,  presidir  las  Congregaciones,  y  darles 


(546)  Ib.,  libro  ic  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  1869- 
1906,  p.  81. 


—  520  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


la  absolución  general  y  bendición  papal,  en  los  días  es- 
tablecidos, conforme  a  las  concesiones  de  los  Sumos 
Pontífices  (547). 

En  el  Colegio  de  San  Antonio  del  Cuzco  despachó 
una  circular  con  fecha  26  de  mayo  de  1883,  en  la  que 
dice  que  a  poco  de  haber  llegado  a  dicha  ciudad  recibió 
carta  del  Delegado  General,  en  la  que  a  nombre  del 
Rvmo.  le  ordenaba  que  en  todos  Jos  Colegios  y  conven- 
tos sujetos  a  su  jurisdicción  se  hiciese  votación  para  la 
propuesta  de  nuevo  Comisario  General,  del  mismo  modo 
que  se  hiciera  al  terminar  el  Comisariato  el  limo.  P.  Ma- 
siá.  En  cuya  virtud  manda  al  Guardián  del  Colegio  de 
San  Francisco  de  Arequipa  que,  tan  pronto  como  reci- 
biese estas  letras,  reuniese  bajo  su  presidencia  a  todos 
los  sacerdotes  que  según  el  Breve  «Apostólica  Sedes» 
tenían  voto,  y  procediese  a  h  votación  de  los  candidatos ; 
se  levantara  acta  de  todo  lo  actuado,  la  que,  firmada  por 
el  P.  Guardián  y  Discretos  y  sellada  con  el  del  Colegio 
la  remitiría  inmediatamente  a  la  Curia  Generalicia,  a  fin 
de  que  llegase  a  su  destino  antes  de  que  expirase  el 
sexenio  del  Comisariato,  que  sería  el  6  de  octubre  del 
año  en  curso  (548). 

Más  adelante,  cuando  presentemos  al  P.  Cortés  ejer- 
ciendo de  nuevo  el  oficio  de  Comisario  General,  añadi- 
remos algunas  noticias  más  referentes  a  su  vida  religiosa. 


(547)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  Comisaría 
General,  libro  n  de  Patentes,  núm.  36. 

(54S;    Ib.,  libro  11  de  Patentes,  num  37. 
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FR.  IGNACIO  MARIA  SANS  (1884-1886^ 


Fr.  Ignacio  María  Sans  nació  en  Igualada,  provincia 
de  Barcelona  (España),  el  24  de  abril  de  1823.  Al  mes 
de  haber  llegado  al  Perú  recibió  el  hábito  de  Novicio 
en  el  Colegio  de  Santa  Rosa  de  Ocopa  el  29  de  abril 
de  1857  (549),  y  se  ordenó  de  sacerdote  en  1861.  Lue- 
go se  consagró,  durante  varios  años,  al  apostolado  v  con- 
versión de  infieles  de  la  Montaña  del  Perú,  donde  desem- 
peñó los  oficios  de  Vice-Prefecto  y  Prefecto  de  las  Mi- 
siones; realizó  distintas  expediciones  a  las  tribus  salva- 
jes, siendo  flechado  en  una  de  ellas  por  los  indios  del 


v549}  Archivo  conventual  de  Santa  Rosa  de  Ocopa,  libro  de 
Recepciones  de  Novicios  y  Profesos  y  autobiografía  del  P.  Elias 
Pasarell,  compañero  de  novicio  y  profesión  del  P.  Sans. 
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valle  de  Quimirí  el  año  de  1869  (550).  Fué  elegido  Guar- 
dián de  Ocopa  en  1879,  y  Comisario  General  del  Perú 
y  Ecuador  en  la  sesión  del  Definitorio  General  del  15 
de  enero  de  1884,  cuyo  nombramiento  le  extendió  el 
Ministro  General,  Fr.  Bernardino  de  Portu  Romatino,  en 
sus  letras  patentes  dadas  en  el  convento  de  Araceli  el 
16  del  mismo  mes  y  año.  Esta  patente  del  Rvmo.  Ge- 
neral la  transcribe  el  P.  Sans  en  las  letras  circulares  que 
expidió  en  Roma,  donde  a  la  sazón  se  hallaba,  el  25 
de  enero  de  1884. 

Con  inusitada  llaneza  y  humildad  profunda  comien- 
za por  decir  lo  atónito  que  se  quedarían  todos  al  oír  leer 
que  se  les  había  dado  por  Padre  y  Comisario  General  al 
más  inepto  de  sus  hermanos:  «y  tenéis  razón — dice — ; 
pero  debéis  saber  que  yo,  convencido  de  lo  mismo,  in- 
mediatamente que  recibí  dichas  letras,  me  dispuse  para 
hacer  mi  tan  justa  como  debida  renuncia.  Mas,  ved  ahí, 
que  al  leer  otra  adjunta  de  su  misma  Rvma.  Paternidad 
me  quedé  sin  acción  para  hacerla,  por  cuanto  me  dice : 
«Muy  Rdo.  P. :  Reciba  humildemente  el  cargo  que  se 
le  acaba  de  conferir,  no  haga  la  más  leve  resistencia  y 
lleve  con  agrado  la  cruz  de  nuestro  amabilísimo  Reden- 
tor, y  esté  seguro  que  en  su  elección,  se  ha  visto  palpa- 
blemente la  voluntad  de  Dios».  Convencido — añade — de 


(550)  La  relación  de  este  suceso,  hecho  por  el  mismo  P.  Ig- 
nacio María  Sans,  puede  verse  en  la  Historia  de  las  Misiones  de 
fieles  e  infieles  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Santa  Rosa 
de  Ocopc,  por  los  PP.  Misioneros  del  mismo  Colegio,  II,  Barcelo- 
na 1883,  donde  se  dedican  tres  capítulos  (el  XXIV,  XXVIII  y 
XXIX)  a  reseñar  los  viajes  y  padecimientos  del  P.  Sans  entre  los 
infieles. 
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que  los  juicios  de  Dios  son  insondables,  «no  puedo  me- 
nos de  adorarlos,  y  desde  el  amargo  mar  del  llanto  de 
mi  sentimiento  y  dolor,  exclamar:  A  Domino  factum 
est  istud,  et  est  mirabile  in  ociáis  nos  tris;  fiat  voluntas 
tua». 

Aceptado  el  cargo,  le  cumplía  el  deber  de  llenar  los 
oficios  de  Moisés  y  David,  de  Centinela  de  Israel,  de 
Padre  y  de  amorosa  Madre.  A  imitación  del  primero, 
llevaría  en  sus  manos  la  antorcha  del  buen  ejemplo,  y 
con  su  luz  y  la  que  en  todo  momento  despedían  las  pá- 
ginas de  nuestra  Regla,  conduciría  a  sus  súbditos  por 
el  desierto  de  esta  vida,  no  dejándoles  hasta  haberlos 
introducido  en  la  tierra  de  promisión  de  la  más  elevada 
santidad.  Como  David,  empuñaría  la  mística  honda, 
trenzada  con  los  tres  votos  de  pobreza,  obediencia  y 
castidad,  y  provista  de  las  piedras  de  la  mayor  gloria 
de  Dios,  celo  de  la  salvación  de  las  almas,  mística  ca- 
ridad, recogimiento  claustral,  humildad  y  demás  deberes 
religiosos,  quebrantaría  la  cabeza  del  infernal  Goliat,  y 
la  de  sus  confederados  enemigos,  el  mundo,  el  amor  pro- 
pio y  la  carne. 

A  semejanza  del  Centinela  de  Israel,  daría  desde  el 
alto  muro  de  la  Comisaría  recios  clamores  para  contener 
en  orden  a  cuantos  pretendiesen  introducir  prácticas  ex- 
trañas y  contrarias  al  santuario  de  nuestra  sagrada  Re- 
ligión. Ejercería  el  oficio  de  Padre,  y  con  este  pensa- 
miento les  impulsaría  a  la  consecución  de  la  más  pura 
observancia  de  las  Constituciones,  así  generales  como 
municipales,  y  demás  prescripciones  vigentes.  Y  como 
Madre  amorosa  y  solícita,  se  haría  todo  para  todos  y 
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cada  uno;  es  decir,  ojos  para  vigilarlos,  oídos  para  aten- 
der a  sus  querellas  y  peticiones,  remediar  las  unas  y  con- 
cederles aquellas  cosas  que  buenamente  se  pudieran  con- 
ceder; lengua  para  exhortar,  reprender,  increpar ,  amo- 
nestar y  rogar  a  todos  los  que  anduviesen  menos  recta- 
mente por  los  caminos  de  su  deber;  brazos  para  recibir 
en  ellos,  con  el  más  tierno  afecto,  a  cuantos  necesitasen 
de  su  protección  y  amparo;  pies,  para  visitarlos  y  con- 
solarlos en  los  tiempos  marcados  por  las  leyes  y  siempre 
que  la  necesidad  lo  pidiere;  advirtiéndoles,  que  jamás 
los  emplearía  para  aplastar  Ja  caña  scmiquebrada  del  de- 
fectuoso, ni  para  sofocar  con  el  peso  de  la  imprudencia 
el  lánguido  corazón  del  débil,  que  carecía  del  espíritu 
de  robusto  para  trabajar  en  la  viña  de  su  santificación. 

Tal  sería  la  norma  de  su  vida  en  los  seis  años  de 
su  gobierno.  Termina  la  circular  con  una  ardiente  ex- 
hortación a  la  práctica  del  silencio,  de  la  soledad,  de  la 
modestia,  de  la  presencia  de  Dios,  de  la  mortificación 
interior  y  exterior,  de  la  humildad  y  caridad :  «Seamos 
santos,  santos  y  grandes  santos;  pero  persuadámonos 
que  jamás  llegaremos,  no  digo  a  obtener  la  santidad,  ni 
aun  la  propia  salvación,  y  mucho  menos  el  don  de  con- 
vertir almas,  si  no  somos  hombres  de  grande  oración 
deben  ser  los  Misioneros»  '551). 

Vuelto  de  Roma,  el  10  de  septiembre  de  1884  des- 
pachó una  convocatoria,  en  el  Colegio  de  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Angeles  de  Lima,  para  la  celebración  del 


(55l)  Archivo  Provincial  de  la  Comisaría  General,  anaquel  i.u, 
legajo  3,  documento  65. 
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Capítulo  Guardianal  del  convento  de  San  Antonio  de 
Cajamarca,  señalando  al  efecto  el  día  18  de  octubre  de 
ese  mismo  año.  Practicada  por  él  la  visita  canónica  dió, 
el  1 6  de  octubre,  varios  decretos,  por  los  que,  entre  otras 
determinaciones,  manda  que  el  Guardián  hiciese  com- 
prar los  libros  de  texto  que  el  Discretorio  señalase;  que 
los  estudiantes  tuviesen  en  el  refectorio  todos  los  domin- 
gos, durante  la  comida,  disertaciones  de  filosofía  y  teo- 
logía, en  la  siguiente  forma :  cuando  hubiese  filósofos, 
ellos  solos;  cuando  teólogos,  éstos;  y  si  hubiere  filóso- 
fos y  teólogos,  las  harían  alternativamente  (552). ,  Este 
género  de  disertaciones  impuso  en  los  Colegios  de  lea, 
Arequipa,  Cuzco,  Quito  (Ecuador)  y  Ocopa  durante  la 
visita  que  practicó  en  ellos,  más  la  orden  de  que  el 
Guardián  con  el  Discretorio  pasaran  un  informe,  a  la 
Comisaría,  cada  ocho  meses,  acerca  del  comportamiento 
de  los  individuos  de  cada  Colegio;  y  en  Quito  dejó  or- 
denado que  se  consignaran  por  escrito  los  sucesos  de 
las  Misiones,  y  que  en  la  profesión  se  hiciese  voto  de 
defender  la  Inmaculada  Concepción  (553). 

En  los  últimos  meses  de  1884  y  con  ocasión  de  que 
el  P.  José  M.  Gayo,  nombrado  por  León  XIII  ese  mis- 
mo año  Comisario  Visitador  y  Reformador  Apostólico  de 
la  Provincia  de  San  Antonio  de  los  Charcas,  había  saca- 
do algunos  religiosos  para  que  le  ayudasen  en  la  empre- 
sa, el  P.  Sans,  en  resguardo  de  su  jurisdicción  y  gobier- 
no, y  en  atención  a  que  el  P.  Gayo,  si  bien  estaba 


(552)  Ib.,  libro  7  de  Patentes  desde  1852.  p.  177. 

(553)  H>.3  libro  7  de  Patentes  desde  1852,  p.  177-78. 
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autorizado  por  la  Sagrada  Congregación  para  llevar  con- 
sigo seis  religiosos,  principalmente  americanos,  de  los 
Colegios  del  Perú  y  Bolivia,  que  expontaneamente  qui- 
sieran acompañarle  con  el  laudable  y  santo  fin  de  hacer 
efectiva  dicha  reforma,  no  le  había  enviado  una  copia 
de  su  institución  para  publicarla  en  los  Colegios,  y  en 
cambio  había  mandado  clandestinamente  cartas  y  paten- 
tes de  obediencia,  sembrando  el  desorden  y  precipitan- 
do a  los  subditos  a  salirse  de  los  Colegios  sin  su  obedien- 
cia; con  fecha  25  de  noviembre  de  1884  expidió  una 
circular,  en  el  Colegio  de  Santa  María  de  los  Angeles 
de  Lima,  incluyendo  el  siguiente  decreto: 

Que  ningún  Prelado  de  nuestra  obediencia  prestará  oídos 
a  las  disposiciones  o  peticiones  del  R.  P.  Reformador,  sin  habernos 
primeramente  consultado;  de  otra  suerte  incurrirán  en  la  pena 
de  suspensión  de  su  oficio  por  seis  meses  ipso  jacto 

2.  "  En  la  misma  pena  incurrirán  los  Prelados  y  su  Discretorio 
que  dieren  al  expresado  P.  Gayo  más  número  de  religiosos  del  que 
prescribe  el  Decreto  del  25  de  enere  de  1884,  cuyo  número  no 
excede  al  de  seis,  entre  ia  Comisaría  del  Perú  y  la  de  Bolivia. 

3.  "  Constándoncs  que  de  Arequipa  se  han  pasado  dos,  y  que 
del  Cuzco  otros  dos,  y  por  consiguiente  el  número  pasa  de  los 
tres  que  nos  corresponde  entregar,  sin  entrar  en  cuenta  el  mismo 
P.  Reformador,  prohibimos  con  suspensión  a  divinis  y  so  pena  de 
apostasia,  a  todos  los  religiosos  que  de  nuestra  obediencia  quisie- 
ren en  adelante  pasarse  a  la  del  P.  Gayo,  antes  de  finalizar  su 
decenio. 

Declaramos  que  ninguno  de  los  que  quebrantaren  lo  antes  di- 
cho podrá  ser  habilitado  y  absuelto  sino  por  nos,  o  por  el  religioso 
que  para  ello  designásemos»  (554). 


(554)  Archive  Provincial  de  San  Francisco  Solano,  Comisaría 
General,  anaquel  1,  legajo  %  documento  40. 
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A  los  pocos  días  de  la  anterior  circular  despachó 
otra  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima,  el  29  de  noviembre  de  1884,  sobre  la  obligación 
que  la  Orden  Franciscana  tenía  de  trabajar  por  la  mo- 
ral y  buenas  costumbres  del  mundo,  por  medio  de  la 
predicación  del  Crucificado,  a  imitación  de  Nuestro  Se- 
ráfico Padre,  que  recibió  del  mismo  Cristo  este  manda- 
to: «Vade  Francisce,  repara  áomum  meam  quae  labitur». 
Herederos  sus  hijos  de  este  espíritu,  habían  continuado 
su  obra  y,  ora  en  los  países  de  fieles,  ora  en  los  de  in- 
fieles, habían  extendido  el  reino  de  Dios  en  los  más 
remotos  confines  de  la  tierra,  recogiendo  en  todas  partes 
óptimos  frutos  de  santidad.  «Nuestro  estado  y  profesión 
de  Misioneros — dice — no  nos  obliga  menos  a  nosotros 
a  trabajar  en  la  viña  del  Divino  Agricultor,  y  malamente 
llevaríamos  el  nombre  de  Franciscanos,  si  viendo  des- 
plomarse la  casa  de  Dios  a  impulsos  de  la  impiedad  per- 
maneciéramos indiferentes».  Por  esta  razón — añade — , 
uno  de  sus  primeros  pensamientos,  desde  que  fué  lla- 
mado al  gobierno  de  los  Colegios  de  esta  Comisaría, 
fué  el  de  restablecer  el  espíritu  y  celo  de  la  salvación 
de  las  almas  y  de  la  salvación  propia.  Por  otra  parte,  nos 
apremian  a  ello  los  reiterados  llamamientos  que  León  XIII 
hacía  a  la  Orden  Franciscana  para  que  le  secundase  en 
sus  nobles  propósitos  de  restauración  de  la  sociedad  cris- 
tiana; «quiero — decía  el  Pontífice — que  la  Orden  Fran- 
ciscana me  ayude  a  defender  los  derechos  de  la  Iglesia, 
y  a  procurar  la  reforma  social». 

La  publicación  de  la  Encíclica  «Humano  generi» 
acerca  de  la  Masonería  y  sectas  secretas,  le  había  indu- 
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cido  a  escribir  las  presentes  letras,  para  que  todos  sus 
subditos  supiesen  la  voluntad  de  Dios  y  a  qué  atenerse 
en  el  ministerio  apostólico. 

Se  explaya  luego  en  la  consideración  y  enumeración 
de  los  males  que  gangrenaban  a  la  sociedad,  cuya  salva- 
ción sólo  podía  esperarse  de  Aquel  que  había  salvado 
una  vez  al  mundo,  y  El  será  también  el  que  le  salvaría 
en  los  siglos  venideros,  porque  no  se  ha  dado  a  los  hom- 
bres otro  nombre  debajo  del  cielo  por  el  cual  debamos 
salvarnos. 

Recomienda  la  difusión,  con  todo  celo  y  constancia, 
de  la  Tercera  Orden  Franciscana,  porque  en  ella  estaba 
como  condensada  toda  la  doctrina  del  Calvario;  y  si  algo 
había  de  mejorar  el  estado  del  mundo  presente,  era 
ciertamente  restaurando  la  familia  cristiana,  que  vivía  y 
se  desarrollaba  sólo  a  impulso  de  Jesucrito,  siguiendo 
en  todo  las  instrucciones  de  Roma  en  la  dirección  de 
la  Tercera  Orden;  que  prediquen  contra  la  Fracmaso- 
nería  y  sociedades  secretas,  dando  a  conocer  sus  planes 
siniestros  contra  la  Iglesia  y  el  Estado,  las  funestas  doc- 
trinas que  esparcían  por  doquiera  para  pervertir  a  los 
incautos,  y  tuviesen  muy  presente  las  siguientes  palabras 
de  la  Encíclica  Humano  generi:  «Aprovechamos,  de  pro- 
pósito, esta  nueva  ocasión  para  insistir  en  la  recomenda- 
ción de  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco,  en  cuya  dis- 
ciplina hemos  introducido  prudentes  modificaciones.» 
Había  de  ponerse,  pues,  mucho  celo  en  propagarla  y  for- 
talecerla; tal  como  su  autor  la  estableció  es,  a  saber:  en 
atraer  a  los  hombres  al  amor  de  Jesucristo^  al  amor  de 
la  Iglesia  y  a  la  práctica  de  las  virtudes  cristianas. 
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Entre  los  muchos  beneficios  que  se  pueden  esperar 
de  ella,  había  uno  que  aventajaba  a  todos:  esta  asocia- 
ción era  verdadera  escuela  de  Libertad,  de  Fraternidad, 
de  Igualdad,  no  según  el  modo  absurdo  en  que  los  frac- 
masones  entendían  estas  cosas,  sino  tales  como  Jesucris- 
to nos  las  quiso  dar  para  bien  del  género  humano  y  como 
las  practicó  San  Francisco. 

Exhorta  a  todos  a  armarse  de  fortaleza  para  pelear 
las  batallas  del  Señor  y  a  no  decaer  en  las  fatigas  del 
ministerio  apostólico,  cuyos  esfuerzos  se  verán  corres- 
pondidos con  la  abundante  mies  de  innumerables  almas 
salvadas.  Mas  no  se  alcanzarían  tan  inestimables  bienes 
si  se  descuidaban  de  trabajar  con  verdadero  denuedo  en 
la  propia  santificación.  De  ésta  dependía  necesariamente 
la  de  nuestros  prójimos,  y  por  esto  inculca  la  observan- 
cia más  estricta  de  las  leyes  de  nuestro  santo  Instituto, 
bien  entendido  que  a  ella  estaba  vinculada  la  prosperidad 
moral  y  aun  la  material  de  los  Colegios,  la  edificación 
de  los  fieles,  la  gloria  de  nuestra  Orden  y  el  prestigio 
que  necesitaban  para  trabajar  con  éxito  en  la  reforma 
de  los  pueblos  (555). 

El  12  de  julio  de  1886  dió  una  circular  en  el  Co- 
legio de  lea,  en  la  que  transcribe  las  facultades  extra- 
ordinarias que  con  fecha  6  de  abril  de  ese  año,  le  con- 
cediera León  XIII,  tocantes  a  poder  trasladar  a  los  re- 
ligiosos de  un  Colegio  o  convento  a  otro  de  los  sujetos 
a  su  jurisdicción,  siempre  que  la  necesidad  así  lo  de- 


(555)  Archivo  de  la  Recoleta  Je  Arequipa,  libro  10  bis  de 
Actas,  Circulares  y  Documentos  1869- 1906,  p.  46-50. 
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mandase.  Además,  por  la  carta  adjunta  del  Ministro  Ge- 
neral, se  veía  obligado,  con  el  mayor  apremio,  a  enviar 
el  número  necesario  de  religiosos  al  convento  de  Loja. 

Mandábale,  además,  el  Rvmo.  P.  General  que  envia- 
se cuatro  sacerdotes  para  restaurar  el  Colegio  de  Cali  en 
Colombia,  y  otros  dos  al  convento  de  Guayaquil.  No  era 
menos  apremiante  la  necesidad  qu^  tenía  de  religiosos 
el  Colegio  de  lea,  el  cual  se  pretendía  suprimir  por  ca- 
recer de  número  suficiente  de  ellos.  Todo  esto  le  ponía 
en  la  imperiosa  necesidad  de  sacar  algunos  religiosos  de 
los  Colegios  (556). 

A  la  vuelta  de  esta  Circular  inserta  copia  del  original 
que  envió  al  Papa  pidiendo  la  fundación  de  un  Colegio 
en  nuestro  antiguo  convento  de  Morón  de  la  Frontera, 
en  la  Archidiócesis  de  Sevilla  (España\  para  educar  en 
él  a  los  postulantes  que  quisiesen  venir  a  las  misiones  de 
los  Colegios  del  Perú  y  Ecuador  y  la  contestación  que 
dió  la  Sagrada  Congregación  «super  disciplina  regulari», 
el  28  de  abril  de  1885,  autorizando  dicha  fundación  (557). 

Después  de  haber  elevado  varias  veces  la  renuncia 
de  su  oficio  al  Ministro  General,  al  fin  le  fué  aceptada 
el  8  de  agosto  de  1886,  cuando  el  P.  Sans  se  encontraba 
en  la  obra  de  restauración  del  convento  de  Cali  ''Colom- 
bia). Allí  continuó  durante  algunos  años,  siendo  dos  ve- 
ces Guardián  del  indicado  convento,  y  otra  del  de  Me- 


(556)  Ib.}  libro  26.  documentos  varios,  p.  39-41. 
(557/    Jb»  libro  26,  documentos  varios,  p.  42. 
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dellín.  Regresó  al  Perú,  a  su  Colegio  de  Ocopa,  en  abril 
de  1904,  donde  descansó  en  la  paz  de  los  justos  en  julio 
del  mismo  año,  a  la  edad  de  setenta  y  un  años,  cuarenta 
y  siete  de  religión  y  cuarenta  y  tres  de  sacerdote  (558). 


(5581)  Estadística  general  de  la  Provincia  Franciscana  de  Santa 
Ft  de  Bogotá,  Bogotá  1941,  tercera  parte,  78,  n.  88. 
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Fr.  Leonardo  Cortés,  Misionero  Apostólico,  Lector 
de  Sagrada  Teología,  Ex-Comisario  General  y  Definidor 
General  de  la  Orden  para  las  misiones,  fué  nombrado  por 
segunda  vez,  por  renuncia  del  P.  Sans,  Comisario  Ge- 
neral del  Perú,  Ecuador  y  Colombia,  a  tenor  del  Res- 
cripto Apostólico  del  8  de  agosto  de  1886,  por  letras 
patentes  del  Rvmo.  P.  Ministro  General  Fr.  Bernardi- 
no  de  Portu  Romatino,  dadas  en  Roma  el  día  12  de 
agosto  de  1886.  Inserta  esta  patente  el  P.  Cortés  en  la 
que,  con  ocasión  de  notificar  a  sus  subditos  el  presente 
nombramiento,  expidió  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  los  Angeles  de  Lima  el  15  de  octubre  de  ese  mismo 
año. 

Manifiesta  la  profunda  pena  que  le  había  causado 
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esta  noticia,  ahora  más  que  nunca,  en  que  agobiado  ya 
por  los  años  y  achaques  sólo  deseaba  estar  tranquilo  y 
prepararse  para  la  muerte.  Pero  algo  le  consolaba  y  alen- 
taba el  recuerdo  de  la  docilidad  y  buena  voluntad  con 
que  sus  súbditos  escucharon  en  otro  tiempo  sus  consejos, 
recibieron  sus  disposiciones  y  coadyuvaron  a  la  grande 
obra  de  mantener  la  observancia  de  estos  Colegios,  que 
son  de  tanto  provecho  para  las  almas.  Contando  de  nue- 
vo con  esa  docilidad  y,  sobre  todo,  con  los  auxilios  de 
la  gracia  divina,  se  prometía  hacer  todo  lo  que  pudiese 
para  que  reinara  en  todos  los  Colegios  la  paz  de  Jesu- 
cristo, y  para  que  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos, 
sirviendo  a  Dios  con  alegría,  trabajasen  incansablemente 
en  procurar  se  llenase  cumplidamente  el  fin  de  su  Ins- 
tituto (559). 

En  oficio  fechado  el  día  12  de  abril  de  1887  en  el 
Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima, 
comunica  al  Guardián  y  Discretorio  del  mismo  que  el 
Ministro  General  estaba  deseoso  de  saber  si  convenía  o 
no  conservar  el  convento  de  Morón  en  España;  y  a  este 
fin,  para  resolverlo  de  una  vez,  le  ordena  que  consulte 
el  parecer  de  los  Discretos  sobre  los  puntos  siguientes: 

i.°  Si  creen  que  es  conveniente  conservar  el  con- 
vento de  Morón  para  traer  de  allí  religiosos  profesos,  en 
lugar  de  los  jovencitos  que  hasta  ahora  se  han  traído.  Y 
en  caso  afirmativo,  si  se  comprometen  los  Discretorios  a 
proporcionar  lo  necesario,  tanto  en  personal  como  en 


(559)  Archivo  provincial  de  San  Francisco  Solano,  Comisaría 
General,  Anaquel  i,  legajo  3,  documento  61. 
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dinero,  para  la  manutención,  viajes,  refacción  del  local, 
etcétera. 

2.0  En  caso  de  que  no  convenga,  ¿qué  se  ha  de 
hacer  de  él?,  ¿a  quién  se  entregará  y  bajo  qué  condi- 
ciones? 

A  estas  preguntas  debería  contestar  con  claridad  y 
precisión  el  Discretorio  después  de  haberlas  discutido  y 
sometido  a  votación,  debiendo  comunicar  el  resultado 
a  la  mayor  brevedad  posible  y  por  escrito  (560). 

En  este  mismo  Colegio  de  Lima,  a  los  28  días  del 
mes  de  septiembre  de  1887,  dió  la  siguiente  licencia: 
«Por  las  presentes,  y  en  virtud  de  la  autoridad  apostóli- 
ca que  nos  ha  sido  concedida,  facultamos  al  R.  P.  Guar- 
dián del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima  para  que  pueda  dar  para  la  biblioteca  del  nuevo 
Colegio  que  va  a  fundarse  en  la  ciudad  de  Loja  (Ecua- 
dor), algunos  libros  de  los  duplicados  existentes  en  la 
biblioteca  de  este  Colegio  de  Lima»  (561). 

Acercándose  la  fecha  de  la  visita  y  celebración  del 
Capítulo  Guardianal  en  los  Colegios  de  San  Antonio  del 
Cuzco  y  San  Jenaro  de  Arequipa,  y  no  siéndole  posible 
asistir  personalmente  a  ellos,  despachó  letras  circulares 
en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima 
el  2  de  mayo  de  1888,  en  las  que  nombraba  Visitador  y 
Delegado  suyo  al  P.  José  Vidal,  para  que  practicase  en 


(560)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  n 
de  Patentes,  núm.  39. 

(561)  Ib.,  libro  11,  de  Patentes,  núm.  40. 
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ambos  la  visita  y  presidiese  los  respectivos  Capítu- 
los (562). 

En  el  Capítulo  General  celebrado  en  Roma  el  3  de 
octubre  de  1889,  en  la  sesión  del  día  n,  fué  elegido 
el  P.  Cortés  Definidor  General  de  la  Orden  para  las 
Misiones.  En  ese  mismo  día  se  nombró  al  P.  José  Vidal 
para  que  hiciera  las  veces  del  P.  Cortés,  hasta  la  elección 
del  nuevo  Comisario  General  (563). 

Estas  dos  elecciones  se  las  participó  el  Ministro  Ge- 
neral, Fr.  Luis  de  Parma,  al  Guardián  del  Colegio  de 
los  Descalzos  de  Lima,  con  fecha  14  de  octubre  de 
1889  (564). 

Con  este  motivo  escribió  el  P.  Cortés  una  carta  de 
despedida  a  los  Guardianes  de  los  Colegios  de  esta 
Comisaría,  comunicándoles  su  elección  para  Definidor 
General  de  la  Orden,  y  les  decía  que  iría  a  Roma  tan 
pronto  como  llegase  a  Lima  el  P.  José  Vidal,  designado 
para  regir  interinamente  la  Comisaría  mientras  no  se  hi- 
ciese la  elección  de  nuevo  Comisario  General  (565). 

Fué  el  P.  Cortés  un  buen  religioso,  de  un  natural 
benigno,  exquisito  trato,  orador  famoso  y  Prelado  aman- 
te de  sus  subditos.  Por  obediencia,  escribió  «Apuntes  de 
un  Misionero  Católico»,  en  los  que  narra  los  primeros 


(562)  Archivo  conventual  de  Ja  Recoleta  de  Arequipa,  libro 
10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  1869-1906,  p.  55. 

(563)  Ib.,  libro  10  bis  de  Actas.  Circulares  y  Decretos,  1869- 
1906,  p.  139. 

(564)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  11 
de  Patentes,  núm.  40  bis. 

(565)  Archivo  conventual  de  la  Recoleta  de  Arequipa,  libro 
10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  1869-1906,  p.  145. 
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años  de  su  vida  y  su  vocación  al  estado  religioso.  Dejó 
escrito  también  un  interesante  relato  titulado:  «Una  con- 
versión muy  notable.  Episodio  en  Cañete».  Ambos  escri- 
tos los  incluye  el  P.  Bernardino  Izaguirre  en  su  obrita 
«Biografías  de  los  Padres  Leonardo  Cortés,  Pío  Sarobe  y 
Juan  de  Zulaica»  (566). 

Murió  el  P.  Cortés  en  el  convento  de  los  Padres  Des- 
calzos de  Lima  el  22  de  diciembre  de  191 1,  a  la  edad 
de  ochenta  y  cinco  años  y  cincuenta  y  ocho  de  religión. 
Dos  años  después,  en  1913;  se  publicó  en  Lima  un 
libro  titulado  «Corona  fúnebre  del  R.  P.  Leonardo  Cor- 
tés», en  cuyas  páginas  se  ha  reunido,  con  cariñoso  es- 
mero, cuanto  de  más  notable  habíase  publicado  hasta 
entonces  sobre  su  vida. 


(566)    Barcelona  19 15. 
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FR.  JOSE  VIDAL  (i 890-1 896) 

Fr.  José  Vidal  nació  en  Anglesola,  provincia  de  Lé- 
rida (España),  el  8  de  marzo  de  1848.  Vistió  el  hábito  de 
Novicio  el  24  de  septiembre  de  1871  en  el  Colegio  de 
los  Descalzos  de  Lima,  hizo  la  profesión  de  votos  sim- 
ples el  25  del  mismo  mes  del  siguiente  año,  y  la  solemne 
el  27  de  septiembre  de  1875  (567).  Se  ordenó  de  sacer- 
dote, en  Lima,  el  3  de  febrero  de  1876. 

Fué  secretario  del  P.  Cortés,  Comisario  General  in- 
terino desde  octubre  de  1889,  Guardián  del  Colegio  de 
Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima  y  nombrado 
Comisario  General  del  Perú,  Ecuador  y  Colombia  por  el 
Reverendísimo  Fr.  Luis  de  Parma,  en  sus  letras  patentes 


(567)  Archivo  ccnventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  2.° 
de  vesticiones  y  profesiones. 
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dadas  en  el  Colegio  de  San  Antonio  de  Roma  ei  31  de 
julio  de  1890.  Esta  patente  la  inserta  el  P.  Vida!  en  la 
que  expidió  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Lima,  con  fecha  10  de  septiembre  del  re- 
ferido año. 

Dice  en  ella  que  estando  encargado  de  un  modo  in- 
terino del  Gobierno  de  la  Comisaría,  en  reemplazo  del 
P.  Cortés,  que  fuera  elegido  Definidor  General  en  1889, 
había  resuelto  no  publicar  este  nombramiento  de  Comi- 
sario hasta  elevar  su  renuncia  al  Ministro  General,  pero 
que  circunstancias  graves  y  asuntos  que  no  podía  dife- 
rirlos por  más  tiempo  le  obligaban  a  hacer  pública  la 
anterior  patente,  reservándose  poner  en  conocimiento  del 
General  los  motivos  poderosos  que  tenía  para  que  le  rele- 
vase del  cargo,  y  eligiese  otro  sujeto  más  digno  en  su 
lugar. 

En  virtud  de  su  cargo  pastoral  recuerda  a  todos  el 
deber  en  que  estaban  de  conservar  y  acrecentar  el  buen 
nombre  de  estos  Colegios,  la  estima  y  veneración  que 
les  profesaban  los  fieles  y  el  respeto  en  que  les  teman 
los  mismos  impíos.  Lo  que  sólo  podría  lograrse  con  el 
auxilio  divino  y  la  exacta  observancia  de  sus  deberes 
como  Religiosos  y  Misioneros,  procurando  la  propia  san- 
tificación mediante  la  oración  y  trato  continuo  con  Dios, 
disponiéndose  así  para  desempeñar  con  gloria  de  Dios 
y  utilidad  del  prójimo  el  cargo  de  Misionero,  que  era  el 
fin  principal  de  estos  Colegios  (568). 


(568)  Archivo  provincial  de  la  Comisaría  General,  Anaquel  i. 
legajo  3,  documento  68.  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de 
Lima,  libro  n  de  Patentes,  núm.  43. 
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En  su  carácter  de  Vice-Comisario  General  convocó 
y  presidió  el  decimocuarto  Capítulo  Guardianal,  que  se 
celebró  el  n  de  agosto  de  1890  en  el  Colegio  Apostólico 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  en  el  que 
fué  elegido  el  P.  Vidal  en  Guardián  de  dicho  Colegio. 

Mas  como  en  los  primeros  días  del  mes  siguiente 
a  esta  elección  recibiera  el  P.  Vidal  su  nombramiento  de 
Comisario  General,  convocó  a  los  vocales  de  dicho  Co- 
legio para  la  elección  de  nuevo  Guardián,  acto  que  tuvo 
tugar  el  15  de  septiembre  de  1890  bajo  su  presidencia. 

Con  fecha  20  de  junio  de  1891  expidió  en  el  Colegio 
de  San  Jenaro  de  Arequipa  una  convocatoria  para  la  vi- 
sita y  celebración  del  Capítulo  Guardianal  que  en  él  se 
habría  de  celebrar  el  30  de  junio  de  ese  año.  En  1894 
volvió  a  visitar  dicho  Colegio  y  presidió  el  Capítulo 
Guardianal  que  en  él  se  celebró  el  9  de  julio  (569). 

En  los  años  de  1893  y  1896  presidió  los  dos  Capítulos 
Guardianales  celebrados  en  el  Colegio  Apostólico  de  los 
Descalzos  de  Lima  (570);  y  a  los  tres  años  de  haber 
terminado  su  Comisariato  fué  nombrado  Guardián  del 
mismo  Colegio  en  el  Capítulo  que  se  celebró  el  17  de 
agosto  de  1899  bajo  la  presidencia  del  Comisario  General 
Fr.  Bernardino  González. 

Con  fecha  19  de  febrero  de  1904  fué  nombrado 
Visitador  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de  Bogotá  (Co- 
lombia), por  el  Reverendísimo  Fr.  Dionisio  Schuíer.  Al 


(569)  Archivo  conventual  de  la  Recoleta  de  Arequipa,  libro 
10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  1869-1906,  p.  61-66. 

Í570)  Archive  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  9 
de  Patentes  de  Visitadores  y  Elecciones,  1854- 1902,  p.  123. 
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año  siguiente,  el  3  de  enero,  el  citado  Ministro  le  insti- 
tuyó Comisario  General  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de 
Bogotá.  Estando  allí  practicando  la  visita  canónica,  murió 
en  la  paz  del  Señor,  en  Honda,  el  26  de  julio  de  1907, 
a  la  edad  de  cincuenta  y  nueve  años,  treinta  y  seis  de  re- 
ligión y  treinta  y  imo  de  sacerdocio  (571;. 

Quien  le  conoció  nos  asegura  que  fué  de  carácter 
apacible;  dotado  de  mayores  cualidades  para  la  cátedra 
y  enseñanza  de  la  Filosofía,  cuyo  magisterio  ejerció  en 
el  Colegio  de  los  Descalzos  de  Lima,  que  para  el  minis- 
terio de  las  misiones.  Sin  embargo,  él  fué  quien,  a  peti- 
ción del  Gobierno  del  Ecuador  y  por  mandato  de  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  fundó  la  misión  de 
los  indios  jíbaros  en  Zamora  (Ecuador),  publicando  sobre 
esta  tribu  interesantes  correspondencias  en  El  Ecc  Fran- 
ciscano, de  Santiago  de  Compostela. 


(571)  Estadística  general  de  la  Provincia  de  Santa  Fe  de  Bo- 
gotá, tercera  parte,  78. 
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FR.  BERNARDINO  GONZALEZ  (1896-1903) 

Fr.  Bernardino  González  nació  en  Barcelona  (Espa- 
ña) el  19  de  agosto  de  183 1.  Al  cabo  de  un  prolongado 
viaje  llegó  al  Colegio  Apostólico  de  Santa  Rosa  de  Oco- 
pa  (Perú)  en  1852,  donde  vistió  el  hábito  franciscano 
el  19  de  mayo  de  ese  mismo  año,  profesando  el  20  de 
mayo  de  1853.  Luego  fué  trasladado  al  Colegio  de  Nues- 
tra Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  donde  terminó  su 
carrera  eclesiástica.  Le  ordenó  de  sacerdote  el  Ilustrísimo 
Sr.  D.  Manuel  Pasquel,  Arzobispo  de  Lima,  el  16  de 
febrero  de  1856  (572). 

Fué  Lector  de  Sagrada  Teología,  Misionero  Apostó- 

(572)  Arcnivc  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  2C. 
Registro  de  los  religiosos,  p.  19- 
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lico,  Teólogo  Censor  de  la  Archidiócesis  de  Lima,  Exa- 
minador Sinodal  de  la  misma,  Guardián  repetidas  veces 
del  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima, 
Visitador  de  la  Provincia  Franciscana  de  Santa  Fe  de 
Bogotá  (Colombia)  y  nombrado  Comisario  General  del 
Perú,  Ecuador  y  Colombia  en  el  Definitorio  General 
habido  en  22  de  julio  de  1896  y  promulgado  por  el  Re- 
verendísimo General  Fr.  Luis  de  Parma,  en  sus  letras 
patentes  dadas  en  el  Colegio  de  San  Antonio  de  Roma 
el  23  del  referido  mes  y  año. 

Con  ocasión  de  notificar  estas  letras  patentes,  expi- 
dió el  P.  González  una  circular  en  el  Apostólico  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  el  8  de  sep- 
tiembre de  1896,  en  la  que  luego  de  copiar  la  patente 
de  su  institución,  manifiesta  el  deber  en  que  se  encon- 
traba de  aceptar  el  mandato  del  Reverendísimo  Padre  Ge- 
neral, ya  que  la  obediencia  dice  ser  regla  segura  e  infali- 
ble de  nuestros  actos,  y  un  yugo  no  duro,  sino  suave, 
según  la  promesa  de  Jesucristo,  si  la  aceptamos  con  doci- 
lidad. Por  su  parte  se  proponía,  con  los  auxilios  de  la 
gracia,  consagrar  sus  cuidados  al  bien  de  las  comunidades 
que  le  habían  sido  confiadas,  y  esperaba  que  todos  sin 
excepción  trabajarían  denodadamente  porque  la  regular 
observancia  se  mantuviese  y  perfeccionase,  las  labores 
apostólicas  de  cada  comunidad  continuasen  dando  ópimos 
frutos  de  bendición  en  la  santa  Iglesia  y  los  individuos 
brillasen  por  su  virtud,  celo  y  ciencia;  de  tal  manera, 
que  los  pueblos  glorificasen  a  Dios,  por  los  fecundos  tra- 
bajos de  su  niinisterio  y  edificados  de  sus  buenos  ejem- 
plos. Mas  como  nada  de  ello  dependiese  del  propio 
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querer,  exhortaba  a  todos  a  que  acudiesen  al  propiciatorio 
de  la  oración,  ya  que  Cristo  había  asegurado  que  «omnia 
quaecumque  orantes  petitis,  credite  quia  accipietis  et  in- 
vonient  vobis»  (573). 

El  12  de  agosto  de  1896,  previa  visita  canónica,  pre- 
sidió el  Capítulo  Guardianal  que  se  celebró  en  el  Colegio 
de  San  Jenaro  de  Arequipa,  habiendo  expedido  antes  una 
convocatoria  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  Lima  el  17  de  julio  de  ese  año  (574). 

El  i.°  de  noviembre  de  1899  volvió  a  presidir,  en  el 
mismo  Colegio,  el  Capítulo  Guardianal  que  en  él  se  cele- 
bró, por  haber  sido  promovido  su  Guardián,  Fr.  Mariano 
Holguín,  al  oficio  de  Comisario  de  la  Provincia  de  los 
Doce  Apóstoles. 

Con  fecha  13  de  agosto  de  1897,  dirigió  un  oficio  a 
los  Guardianes  y  Discretorios  de  los  Colegios  de  su  Co- 
misariato, manifestándoles  que  hacia  tiempo  que  se  deja- 
ba sentir  en  esta  Comisaría  la  necesidad  de  establecer  un 
noviciado  común  y  un  estudiantado,  y  que  con  tal  mo- 
tivo, en  años  pasados,  su  predecesor  se  había  dirigido  a 
todos  los  Colegios,  pero  que  siendo  cada  día  mayor  esta 
necesidad,  juzgaba  que  había  llegado  el  caso  de  que  los 
respectivos  Discretorios  expresasen  su  parecer  sobre  el 
particular,  limitándose  a  contestar,  y  esto  lo  antes  posi- 
ble, si  aceptaban  en  principio  el  proyecto,  debiendo  ex- 
poner las  razones  en  que  fundaban  su  aceptación  o  no 


(573)  Ib.,  libro  9,  Patentes  de  Visitadores  y  Elecciones  ca- 
pitulares, años  1854-1902,  f.  142  ss. 

(574)  Archivo  de  la  Recoleta  de  Arequipa,  libro  10  de  Actas, 
Circulares  y  Decretos,  años  1869- 1906,  p.  71. 
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aceptación,  dejando  para  ocasión  más  oportuna  la  manera 
de  llevarlo  a  efecto  (575). 

Con  ocasión  de  la  publicación  de  la  Bula  «Felicítate 
quadam»  de  León  XIII,  y  de  los  nuevos  Estatutos  Ge- 
nerales por  los  cuales  se  había  de  gobernar  toda  la  Orden 
Franciscana  expidió,  en  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de 
los  Angeles  de  Lima,  el  28  de  noviembre  de  1898,  una 
patente,  en  la  que,  a  tenor  de  los  referidos  Estatutos, 
modificaba  y  adaptaba  a  ellos  algunas  de  las  disposiciones 
principales  de  los  Colegios  (576).  Lo  propio  hizo,  de 
acuerdo  con  el  Discretorio,  en  el  Colegio  de  Lima,  des- 
pués de  practicada  la  visita  canónica,  el  28  de  agosto 
de  1899  (577).  En  esta  fecha  no  era  ya  sino  Comisario 
General  del  Perú  y  Ecuador. 

El  30  de  enero  de  1899  dió  una  circular  en  el  Colegio 
de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  Lima,  dirigida  al 
Guardián  y  demás  religiosos  de  este  Colegio  manifestán- 
doles que  luego  que  recibió  la  Bula  «Felicítate  quadam», 
expresó  al  General  la  duda  que  abrigaba  acerca  del  color 
del  hábito  que  se  debía  usar  en  los  Colegios,  y  algunas 
razones  que  juzgó  de  mucho  peso,  para  que  se  permitiera 
a  los  religiosos  de  los  Colegios  continuar  con  el  mismo 
color  de  hábito.  El  Ministro  General  le  contestó  dene- 
gándole la  autorización  solicitada;  pero  habiendo  llega- 
do por  aquellos  días  a  esta  ciudad  el  Delegado  Apostó- 
lico, éste,  enterado  de  lo  que  ocurría  y  luego  de  infor- 


(575)  Ib.,  libre  26,  documentos  varios,  p.  123. 

(576)  Archive  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  n 
de  Patentes,  núm.  44,  sin  foliación. 

(577)  Ib.,  libro  11  de  Patentes,  núm.  48. 
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marse  de  personas  respetables,  se  dirigió  personalmente 
a  la  Santa  Sede  suplicando  se  permitiese  a  los  Colegios 
hacer  paulatinamente  el  cambio  de  color  dentro  de  un 
plazo  prudencial.  Dice  que  él  no  tuvo  parte  en  el  re- 
curso de  la  Delegación  Apostólica,  pero  que  recibió  de 
ella  la  orden  de  nihil  innove  tur  hasta  que  llegase  la  con- 
testación de  la  Santa  Sede.  El  29  de  enero  de  1899  re- 
cibió carta  del  Rvmo.  General,  en  la  que  se  le  partici- 
paba que  «la  Santa  Sede  no  admite  réplica  y  que,  en 
su  consecuencia,  aun  en  el  color  del  hábito,  todos  los 
Colegios  están  obligados  a  uniformarse  a  la  Bula  «Feli- 
citatt  qvadam»  y  a  las  Constituciones  Generales  de  la 
Orden,  confirmadas  con  expresa  declaración  de  la  Sa- 
grada Congregación  para  los  Colegios»  (578). 

El  17  de  agosto  de  1899  presidió  el  décimo  octavo  Ca- 
pítulo Guardianal  celebrado  en  el  Colegio  Apostólico  de 
los  Descalzos  de  Lima. 

El  15  de  mayo  de  1900  despachó  en  el  Colegio  de 
Lima  una  patente  dirigida  a  los  Guardianes  y  demás  re- 
ligiosos de  los  Colegios  del  Perú,  en  la  que  incluye  un 
decreto  de  la  Congregación  de  Propaganda  Fide,  dado 
en  Roma  el  5  de  febrero  de  1900,  por  el  que  se  eri- 
gen tres  Prefecturas  en  el  territorio  del  Perú,  llamado 
vulgarmente  Montaña,  a  saber :  Prefectura  de  San  Fran- 
cisco del  Ucayali,  Prefectura  de  Santo  Domingo  del  Uru- 
bamba  y  la  de  San  León  del  Amazonas.  Junto  con  este 
decreto,  el  Ministro  General  le  envió  las  cuatro  siguien- 
tes disposiciones : 


(578)    Ib.,  libro  11  de  Fatentes,  núm.  47. 
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1.  a  Las  misiones  de  infieles  no  pertenecerán  exclu- 
sivamente al  Colegio  de  Ocopa,  sino  que  serán  comunes 
a  todos  los  Colegios  del  Perú,  los  cuales,  de  este  modo, 
podrán  fácilmente  proveer  de  los  operarios  evangélicos 
necesarios  a  la  Prefectura. 

2.  a  El  Comisario  General  deberá  escoger  indistin- 
tamente de  todos  los  Colegios  los  Religiosos  mas  aptos 
y  necesarios  para  satisfacer  la  exigencia  de  la  Prefectura 
Apostólica. 

3.  a  Los  Misioneros  estarán  sujetos  al  Comisario  Ge- 
neral, como  representante  del  Ministro  General,  en 
cuanto  religiosos,  o  sea  en  lo  que  respecta  a  la  regular 
observancia  y  no  al  Prefecto  Apostólico,  pero  depende- 
rán de  éste  en  cuanto  Misioneros,  es  decir,  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio. 

4.  a  Queda  sin  vigor  lo  establecido  en  el  Breve 
«Apostólica  Sedes»  en  lo  que  se  relaciona  con  lo  aquí 
dispuesto. 

En  virtud  de  ello  disponía  el  P.  Comisario  que  los  reli- 
giosos que  se  sintiesen  movidos  del  espíritu  de  Dios  para 
consagrarse  a  la  conversión  de  infieles,  se  lo  comunicasen 
por  escrito,  así  como  también  a  su  Guardián  respectivo, 
quien  de  acuerdo  con  su  Discretorio,  le  enviaría  informe 
sobre  el  candidato,  su  edad,  celo  por  las  Misiones,  pru- 
dencia, etc.  (579). 

Con  ocasión  del  santo  tiempo  de  Cuaresma,  tiempo 
de  mortificación  y  ayuno,  dió  una  circular  en  el  Cole- 
gio de  los  Descalzos  de  Lima  el  i.°  de  febrero  de  1902, 


(579)    ib.,  libro  11  de  Patentes,  núm.  50. 


—  550  — 


COMISARIOS  GENERALES  DEL  PERÚ 


en  la  que  luego  de  ponderar  los  ejemplos  de  mortifica- 
ción de  San  Francisco,  que  no  sólo  ayunaba  siete  Cua- 
resmas al  año,  sino  la  rara  abstinencia  que  guardó  du- 
rante cuarenta  días  en  el  lago  Perusino,  manda  que  los 
religiosos  de  su  jurisdicción  no  hiciesen  uso  del  indulto 
del  6  de  julio  de  1899,  en  atención  a  que  la  declaración 
auténtica  del  mismo,  expedida  el  8  de  marzo  de  1901, 
exhortaba  a  los  Superiores  Regulares  a  que  no  se  hicie- 
se uso  del  indulto  en  los  conventos  (580). 

En  los  Descalzos  de  Lima  expidió  un  decreto  acla- 
ratorio el  3  de  julio  de  1902  por  el  que  se  dispoma  que 
en  adelante  cada  Colegio  o  convento,  al  fallecer  un  re- 
ligioso de  la  Comisaría,  debería  celebrar  el  número  de 
misas  que  le  correspondiese  según  los  religiosos  afilia- 
dos, descontados  aquellos  que  se  encontrasen  bajo  la  obe- 
diencia de  otro  Guardián,  quienes  tendrían  la  obligación 
de  celebrar  las  que  les  correspondiesen  (581). 

Con  fecha  11  de  julio  del  mismo  año.  una  vez  ter- 
minada la  Visita  canónica  en  el  Colegio  de  Lima,  dió 
algunas  disposiciones  conducentes  a  la  mejor  observan- 
cia y  disciplina  regular  de  la  comunidad  (582). 

A  fin  de  concordar  los  Estatutos  Municipales  de  los 
Colegios  con  las  novísimas  Constituciones  Generales  de 
la  Orden  y  obtener  no  sólo  la  aprobación  del  Definito- 
rio  General,  sino  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 


(580)  Archivo  conventual  de  la  Recoleta  de  Arequipa,  libro  27, 
documentos  varios,  p.  207. 

(581)  Ib.,  libro  27,  documentos  varios,  p.  207. 

(582)  Archivo  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  11  de  Paten- 
tes, sin  número  ni  página,  pero  pocas  hojas  después  del  núm.  50. 
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ganda  Fide,  como  estaba  prescrito,  expidió  una  circular 
en  los  Descalzos  de  Lima,  el  5  de  noviembre  de  1902, 
por  la  que  convoca  a  una  asamblea  en  el  mismo  Co- 
legio, compuesta  de  un  representante  de  cada  Colegio, 
nombrado  por  su  Discretorio,  el  cual  conferiría  sobre 
los  puntos  que  adjuntaba  en  pliego  aparte  y  daría  las 
instrucciones  que  juzgase  convenientes  a  su  religioso 
representante.  Buscando  la  mayor  libertad  nombró 
al  Muy  Reverendo  Padre  Leonardo  Cortés,  ex  Definidor 
y  ex  Comisario  General,  Presidente  de  dicha  asamblea, 
que  tendría  lugar  del  10  al  20  de  enero  del  próximo  año 
de  1903.  Los  puntos  sobre  los  cuales  quería  se  pusiesen 
de  acuerdo  los  Colegios  del  Perú  y  Ecuador  eran  los  si- 
guientes : 

i.°  Condiciones  de  los  jóvenes  que  se  traigan  de 
España,  así  como  las  de  los  religiosos  de  Provincia  que 
se  admiten  en  nuestros  Colegios. 

2.0  Providencias  que  deben  tomarse  para  la  mejor 
educación  y  formación  de  los  novicios. 

3.0  Programas  y  plan  de  estudios  para  que  los  lec- 
tores aseguren  el  aprovechamiento  de  los  alumnos  y  ap- 
titudes de  los  profesores. 

4.0  Atribuciones  de  los  Guardianes  y  sus  Discre- 
torios,  tanto  en  relación  con  sus  subditos  cuanto  por  lo 
que  respecta  a  los  Comisarios  Generales. 

5.0  La  manera  de  practicar  las  elecciones  de  Guar- 
dianes y  Discretos. 

6.°    Demarcación  territorial  de  cada  Guardianía. 

7.0  Hacerse  cargo  de  que  ahora  se  trata  de  la  ne- 
cesidad principal  de  buena  organización  y  constituir  los 
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Colegios  en  centros  de  hombres  apostólicos  que  a  las 
sólidas  virtudes  y  celo  de  propaganda  católica  aunen 
la  ciencia  conforme  a  la  cultura  de  la  época  (583). 

En  el  Colegio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de 
Lima  despachó,  el  19  de  noviembre  de  1902,  una  circu- 
lar avisando  a  la  comunidad  del  Colegio  de  San  Jenaro 
de  Arequipa  que  iba  allí  a  hacer  la  visita  canónica  y 
presidir  el  Capítulo  Guardianal  que  había  de  celebrarse 
el  7  de  diciembre  de  ese  mismo  año  (584). 

El  26  de  marzo  de  1903.  en  su  carácter  de  Delegado 
General,  envió  una  nueva  circular  a  los  Guardianes  de 
su  jurisdicción,  en  la  que  dice  que  le  es  grato  remitir 
al  Venerable  Discretorio  un  ejemplar  del  acuerdo  for- 
mulado por  los  Delegados  de  cada  Colegio,  reunidos  en 
asamblea  en  Lima.  Redactado  el  acuerdo  sólo  con  dispo- 
siciones extractadas  del  Breve  «Apostólica  Sedes»  y  de 
los  «Estatutos  Municipales»,  sometiéndose  en  todo  lo  que 
no  se  expresa  a  lo  que  determinan  los  Estatutos  Ge- 
nerales de  la  Orden,  parece  que  su  aceptación  no  en- 
contrará dificultad  razonable.  Sin  embargo,  ese  Vene- 
rable Discretorio  expondrá  en  pliego  separado  lo  que 
crea  conveniente  sobre  el  contenido  del  acuerdo  y  se 
lo  mandará  a  la  brevedad  posible  para  enviarlo  a  Roma, 
junto  con  lo  que  exponga  cada  Colegio.  Debe  tenerse 
en  cuenta — añade — que  domina  en  nuestra  Curia  Ge- 
neralicia  el  propósito  de  unión  y  aun  de  unificación.  Do- 


(583)  Archivo  conventual  de  la  Recolecta  de  Arequipa,  libro 
27,  documentos  varios,  p.  209-212. 

(584)  Ib.,  libro  10  bis  de  Actas,  Circulares  y  Decretos,  1869- 
1906,  p.  91. 
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minando  ese  espíritu  de  uniformidad  es  de  presumir 
que,  por  ser  la  organización  de  los  Colegios  distinta  en 
algunos  puntos  a  la  común  de  la  Orden,  se  trate  de  uni- 
ficarlos o  hacer  sustanciales  variaciones  en  orden  a  la 
perfecta  unidad.  En  este  caso  debemos  someternos  y 
aun  propender  a  esa  unidad,  principalmente  en  aquellos 
puntos  que  mejorarán  la  condición  de  los  Colegios.  Pue- 
de también  suceder  que  haya  ciertos  usos  que,  para  el 
fin  de  los  mismos  Colegios,  sea  necesario  conservar,  y 
entonces  habría  llegado  el  caso  de  hacer  conocer  en 
Roma  cuáles  son  en  concreto  esos  puntos».  Con  tal  mo- 
tivo cree  necesario  que  un  religioso  sea  portador  del 
acuerdo  de  la  asamblea,  y  presente  también  las  exposicio- 
nes de  los  respectivos  Discretorios,  y  que  él  mismo  pue- 
da hacer  las  aclaraciones  e  informaciones  que  se  le  pi- 
dan, y  aun  elevar  las  solicitudes  que  al  efecto  sean  con- 
venientes, según  se  lo  vaya  manifestando  el  curso  que 
sigan  los  asuntos  en  Roma  con  motivo  de  la  celebración 
del  Capítulo  General  (585). 

Con  fecha  27  de  marzo  de  1903  dirigió,  desde  el 
Colegio  Apostólico  de  Lima,  una  circular  a  todos  los 
Guardianes  de  los  Colegios  avisándoles  que  desde  prin- 
cipios del  año  anterior  había  escrito  varias  veces  al  Re- 
verendísimo Vicario  General  que  le  relevara  del  cargo 
de  Comisario  General  de  los  Colegios  Apostólicos  del 
Perú  y  Ecuador,  alegando  que  iba  a  terminar  o  había 
terminado  su  período;  que  en  respuesta  había  recibido 
carta  del  Rvmo.  Vicario  General,  Fr.  David  Fleming, 


(585)    ló.,  libro  27,  documentos  varios,  p.  223. 
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fechada  en  Roma  el  i.°  de  febrero  de  1903,  nombrán- 
dosele Delegado  General,  con  las  facultades  de  Comisa- 
rio General,  para  los  Colegios  y  Misiones  del  Perú  y 
Ecuador  (586). 

Ejerció  el  oficio  de  Comisario  General  por  espacio  de 
siete  años,  desplegando  un  celo  ai  diente  por  la  obser- 
vancia y  una  actividad  asombrosa  y  variadísima,  como 
lo  hizo  durante  toda  su  vida,  que  fué  un  modelo  ejem- 
plar de  religiosos. 

Es  autor  de  varias  obras  ascéticas  y  apologéticas, 
cuya  relación,  bien  que  incompleta,  brindamos  al  lector 
en  la  siguiente  nota  (587).  Escribió  numerosos  artículos 
periodísticos  y  fundó  en  Lima  el  diario  católico  El  bien 
sedal.  Murió  en  el  convento  de  los  Padres  Descalzos 
de  Lima  el  27  de  octubre  de  191 5,  a  los  84  años  de 
edad,  62  de  religión  y  59  de  sacerdocio. 


(586)  Ib.,  libre  27,  deumentos  varios,  p.  223. 

(587)  i.a  El  Socialismo  contra  Quimper.  2.a  Páginas  razonables 
contra  páginas  libres  de  González  Prada.  3.a  Excelencias  del  es- 
tado religioso.  4.a  Manual  del  Fraile  Menor.  5.a  Modo  de  rezar 
el  Oficio  Diiinc  tara  las  religiosas.  6.a  Manual  del  Terciario  Fran- 
ciscano. 7.a  Traducción  del  derecho  público  de  la  Iglesia  por  el 
Dr.  Cavagnis.  8.a  Lira  Religiosa  Americana.  9.a  Nueve  lecciones 
de  música  para  las  Escuelas.  10.a  Cuaderno  de  Canto  Gregoriano. 
11.a  Ojeada  a  la  Montaña.  12.a  Diccionario  Poliglota  de  la)  lengua 
Aimará  y  dialectos  Quichuas. 
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FR.  LEONARDO  DE  BADIOLA  (1903-1908) 


Fr.  Leonardo  de  Badiola  nació  en  1856  en  Guernica, 
provincia  de  Vizcaya  (España).  Vino  al  Colegio  de  Pa- 
dres Descalzos  de  Lima  en  1871,  donde  vistió  el  há- 
bito de  Novicio  el  24  de  septiembre  de  ese  mismo  año, 
haciendo  la  profesión  simple  el  25  de  septiembre  del 
siguiente  y  la  solemne  el  27  del  mismo  mes  de  1875, 
ordenándose  de  sacerdote  el  17  de  agosto  de  1879  en 
el  Colegio  Apostólico  de  Cajamarca.  a  donde  había  sido 
destinado  siendo  estudiante. 

Ejercía  allí,  por  segunda  vez,  el  oficio  de  Guardián 
cuando  fué  instituido  Comisario  General  de  los  Cole- 
gios de  Misiones  del  Perú  por  el  Definitorio  General 
en  la  sesión  del  13  de  noviembre  de  1903,  nresidido 
por  el  Ministro  General  Fr.  Dionisio  Schuler,  quien 
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expidió  sus  letras  patentes  en  el  Colegio  de  San  Anto- 
nio de  Roma  el  17  del  mes  y  año  indicados. 

El  P.  Badiola,  al  notificar  este  nombramiento,  in- 
serta la  patente  de  su  institución  en  la  que  dió  en  el 
Colegio  de  San  Antonio  de  Cajamarca  el  2  de  febrero 
de  1904.  «No  dudamos — dice  en  ella — la  sorpresa  que 
os  habrá  causado  este  nombramiento.  Comprendemos 
bien  cuán  lejos  estamos  de  poseer  aquellas  dotes  de  vir- 
tud, de  saber  y  experiencia  que  exige  cargo  tan  ele- 
vado, y  esta  insuficiencia  pónese  más  de  manifiesto  al 
pregonarla  con  el  brillo  de  sabiduría  y  aroma  de  santas 
virtudes  que  han  adornado  a  los  egregios  Prelados  que 
últimamente  han  ejercido  este  oficio». 

«Seguir  los  consejos  de  la  experiencia  y  prudencia 
que  ellos  nos  han  trasmitido,  conservar  el  espíritu  que 
han  informado  a  los  Colegios  y  las  tradiciones  glorio- 
sas que  nos  han  tocado  en  herencia,  estrechar  los  víncu- 
los de  una  santa  caridad  no  sólo  entre  los  religiosos  en 
particular,  sino  entre  los  mismos  Colegios,  cimentando 
todo  esto  sobre  la  base  firmísima  de  una  exacta  obser- 
vancia de  la  vida  regular»;  tal  era,  en  pocas  palabras, 
el  programa  que  se  esforzaría  en  cumplir 

Para  ello  confía  primeramente  en  la  Divina  Provi- 
dencia que  de  un  modo  particular  había  mirado  siem- 
pre por  estos  Colegios,  bendiciendo  con  larga  mano  las 
tareas  apostólicas  de  sus  hijos;  y  en  segundo  lugar,  en 
la  buena  voluntad  que  animaba  a  todos  los  religiosos 
para  corresponder  a  las  inspiraciones  de  la  gracia  en  la 
vida  religiosa:  «ut  digni  ambulemus  vocatione  qua  vo- 
cafi  sumus  cum  omni  humilitate  et  man sue indine,  cum 
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patientia  supportantes  invicem  in  charitate,  solliciri  ser- 
vare umtatem  spiritus  in  vinculo  pacis». 

Cada  uno  debía  trabajar  en  formar  su  espíritu  con- 
forme al  seráfico  instituto,  imitando  el  ejemplar  del  hu- 
milde Patriarca  y  de  sus  santos  hijos,  porque  é!  daría 
vigor  y  aliento  a  sus  obras  y  haría  fecundas  sus  tareas 
apostólicas.  Cuanto  no  procediese  de  ese  espíritu  inte- 
rior y  verdaderamente  seráfico,  por  más  que  en  su  for- 
ma exterior  las  apariencias  fuesen  halagadoras,  contri- 
buiría muy  poco  a  la  gloria  de  Dios;  antes,  por  el  con- 
trario, muchas  veces  condenaba  Dios,  por  esta  causa,  a 
desconsoladora  esterilidad  ías  obras  al  parecer  más  be- 
néficas. 

Por  lo  que  a  él  respecta,  dice  que  procuraría  tener 
muy  presentes  las  prescripciones  del  Breve  Apostólica 
Sedes  para  a  justar  a  ellas  su  conducta  y  modo  de  pro- 
ceder. En  cuya  virtud  reconocía  de  buen  grado  el  deber 
sagrado  de  servir  a  los  ancianos,  «nuestros  Padres  en  la 
Religión,  que  con  tantos  desvelos  y  sacrificios  nos  han 
formado  en  la  vida  religiosa»,  y  por  tanto  debe?*  suyo 
era  profesarles  afecto  reverente  y  sincero  reconocimien- 
to; aprovechar  sus  luces  y  escuchar  con  docilidad  sus 
prudentes  y  sabios  consejos  para  el  buen  gobierno  de  la 
Comisaría;  a  sus  contemporáneos  en  la  Orden,  para 
prestarles  su  cooperación  y  ayuda  en  su  constante  labor 
en  la  viña  del  Señor  y  recibir  de  ellos,  a  su  vez,  las 
inspiraciones  y  el  apoyo  necesario,  no  sólo  para  mantener 
en  todo  vigor  la  observancia  regular  que,  por  la  bondad 
divina,  florecía  en  los  Colegios,  sino  también  para  que 
éstos  correspondiesen  a  los  elevados  fines  de  su  institu- 
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ción.  Y  finalmente,  a  todos  los  religiosos  sin  excepción, 
para  ofrecerles  sus  servicios  y  buena  voluntad  y  ayu- 
darles a  llevar  el  yugo  del  Señor,  que  era  suave  y  santo, 
procurando  que  a  todos  se  les  hiciese  grato  por  la  efi- 
cacia sobrenatural  de  la  gracia  (588). 

Meses  después  emprendió  viaje  al  Cuzco,  de  donde, 
el  18  de  julio  de  1904,  dirigió  una  circular  a  los  Guar- 
dianes llamándoles  la  atención  sobre  la  edad  de  los  jó- 
venes que  se  admitían  al  noviciado  para  evitar  las  di- 
ficultades que  luego  pudieran  surgir  por  no  haberse  ob- 
servado lo  que  a  este  respecto  disponían  las  Constitu- 
ciones Generales  y  los  decretos  pontificios.  Hace  un 
detallado  y  profuso  estudio  de  los  decretos  pontificios 
y  declaraciones  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obis- 
pos y  Regulares  sobre  las  diferentes  opiniones  sosteni- 
das per  algunos  canonistas  y  los  argumentos  que  hizo 
valer  uno  de  sus  predecesores  en  el  Comisariato  para 
hacer  ver  que  no  era  contrario  a  la  legislación  canónica 
dar  el  hábito  antes  de  cumplir  los  quince  años,  y  ad- 
virtiendo que  Ja  Sagrada  Congregación  había  concedido 
la  sanación  de  los  defectos  que  se  pudieran  haber  come- 
tido en  las  recepciones  de  novicios  y  absolviendo  a  los 
Superiores  de  los  Colegios  de  las  penas  de  inhabilita- 
ción en  que  habían  incurrido.  Termina  pidiendo  una 
razón  pormenorizada  de  los  religiosos  que  hubiesen  to- 


(588)  Archivo  conventual  de  los  Descalzos  de  Lima,  libro  u 
de  Patentes,  1853-1928.  sin  número  ni  folio.  Archivo  de  la  Re- 
coleta de  Arequipa,  libro  27,  documentos  varios,  p.  235. 
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mado  el  hábito  antes  de  la  edad  prescrita  por  nuestras 
Constituciones  Generales  (589). 

Con  fecha  10  de  diciembre  de  1905  dio  en  el  Co- 
legio de  San  Genaro  una  convocatoria  para  la  visita  ca- 
nónica de  este  Colegio  y  elección  de  Guardián,  que  se 
realizó  bajo  su  presidencia  el  16  de  ese  mismo  mes  y 
año  (590). 

El  24  de  enero  de  1906,  contestando  al  Definidor 
General,  Fr.  José  Alaría  Bottaro,  sobre  la  consulta  que 
éste  le  hiciera,  dice  que  repetidas  veces  le  ha  insinuado 
y  expuesto  su  parecer  respecto  de  la  legislación  vigente 
en  los  Colegios,  la  cual  necesitaba  de  oportunas  modi- 
ficaciones; pero  que  había  que  proceder  en  ello  con 
mucha  circunspección. 

Ante  todo  precisaba  saber  a  punto  fijo  qué  era  lo 
que  la  Curia  Generalicia  pensaba  sobre  el  particular  y 
qué  lo  que  deseaba  hacer  con  los  Colegios  al  pretender 
incluirlos  en  la  legislación  general.  Si  esto  se  realizaba 
deberían  conservar  en  lo  posible  las  tradiciones  misio- 
neras heredadas  de  sus  mayores  y  que  tanta  gloria  ha- 
bían dado  a  la  Religión  y  a  la  sociedad. 

La  fusión  con  la  Provincia  de  los  Doce  Apóstoles 
traería  males  gravísimos  para  todos,  sin  ninguna  utili- 
dad práctica  para  nadie;  sería  amalgamar  elementos 
heterogéneos,  y  ni  la  condición  de  la  Provincia,  ni  la  de 
los  Colegios,  ni  la  disposición  de  ánimo  de  los  rcligio- 


(589^  Ib.,  übro  27,  documentos  varios,  p.  242. 
(590)    Ib.,  libre  27,  documentos  varios,  p.  256. 
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sos,  abiertamente  encontrados,  soportarían  semejante  si- 
tuación. 

La  división  de  la  República  en  dos  provincias,  una 
del  Norte  y  otra  del  Sur,  presentaría  a  su  ver  gravísi- 
mas dificultades.  Los  conventos  de  San  Francisco  de 
Arequipa  y  del  Cuzco,  o  las  dos  recoletas,  respectiva- 
mente, de  esas  ciudades,  estarían  llamadas  a  desapare- 
cer. Si  la  Provincia  del  Sur  se  adjudicaba  a  los  peruanos, 
se  podía  añrmar  que  todos  los  españoles  se  retirarían 
en  el  acto  a  la  Provincia  del  Norte,  y  la  Provincia  de 
los  Doce  Apóstoles  se  vería  sin  personal;  si  se  les  obliga 
a  permanecer,  nada  violento  dura. 

Es  natural,  pues,  que  si  se  quería  hacer  una  división 
territorial  bien  definida,  el  convento  máximo  de  Lima 
y  el  de  San  Antonio  de  lea  quedasen  para  la  Provincia 
del  Norte;  la  del  Sur  tendría  cuatro  conventos:  dos  en 
el  Cuzco  y  dos  en  Arequipa.  Además,  separando  el  ele- 
mento español,  no  tendría  vida  ni  personal. 

Lo  único  acedero,  por  el  momento,  si  es  que  se 
quería  modificar  el  modo  de  ser  de  los  Colegios,  era 
formar  una  Provincia  Misionera,  completamente  distinta 
de  la  de  los  Doce  Apóstoles,  constituida  con  los  Cole- 
gios y  hospicios  de  la  Comisaría,  redactando  una  legis- 
lación especial,  adaptada  a  las  necesidades  y  tradiciones 
misioneras  (591). 

Nuevamente  se  puso  sobre  el  tapete  la  cuestión  del 
gobierno  y  existencia  de  los  Colegios  de  misioneros  del 


(591)  Archivo  provincial  de  la  Comisaria  General,  libro  Co- 
lador, p.  205. 
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Perú.  Con  este  motivo  despachó  en  el  Cuzco  el  24  de 
julio  de  1907  una  circular  dirigida  a  los  Guardianes, 
exponiendo  la  situación  porque  atravesaban  los  Cole- 
gios y  pidiendo  el  parecer  de  los  Discretos  sobre  lo  que 
se  podría  hacer  para  desvanecer  los  peligros  y  dificulta- 
des que  en  lo  sucesivo  pudieran  ofrecerse.  Dice  que  en 
septiembre  del  año  pasado,  la  Delegación  Apostólica  ha- 
bía pasado  un  oficio  a  esta  Comisaría  transcribiendo  la 
petición  elevada  a  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fide  por  el  M.  R.  P.  Procurador  General  en  la 
que  se  daba  por  terminada  la  misión  de  los  Colegios, 
con  la  creación  de  la  Prefactura  Apostólica  del  Ucayali, 
y  se  pedía  que  con  unos  Colegios  se  restableciese  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles,  formando  con  los  otros 
una  nueva  Provincia:  que  esta  Comisaría,  en  cumpli- 
miento de  su  deber,  había  espuesto  los  fundamentos  que 
creyó  más  oportunos,  haciendo  ver  los  graves  daños  que 
entrañaba  ese  proyecto.  Esie  documento  debió  llegar  a 
conocimiento  del  Eminentísimo  Prefecto  de  Propaganda 
Fide  y  que  se  rimitió  también  al  Rvmo.  Ministro  Ge- 
neral, junto  con  la  adhesión  de  los  Superiores  de  los 
Colegios. 

Por  esos  días  coincidió  la  visita  a  esta  Comisaría  del 
Definidor  General,  Fr.  José  María  Bottaro,  quien,  si 
es  cierto  que  en  sus  letras  patentes  no  hacía  mención 
de  estos  asuntos,  se  creía  que  traía  facultades  extraor- 
dinarias para  solucionar  esta  cuestión,  pero  nada  de  ello 
había  sucedido. 

Sacerdotes  muy  respétales  de  la  Comisaría  eran  de 
perecer  que,  en  vista  de  lo  que  estaba  pasando,  seme- 
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jante  situación  no  podía  sostenerse  y  era  urgente  que 
los  Colegios  tomasen  alguna  actitud  que  conjurase  los 
peligros  que  les  amenazaban,  si  se  querían  conservar 
las  tradiciones,  el  esplendor  de  los  Colegios  y  aun  su 
propia  existencia;  que  no  se  le  ocultaba  que  no  pocos 
religiosos  eran  de  contrario  sentir,  persuadidos,  sin  duda, 
de  que  este  estado  de  cosas  podía  prolongarse  indefini- 
damente y  que  cualquiera  innovación  que  se  proyectara 
tendría  efectos  contraproducentes.  Esta  diversidad  de 
criterio  la  obligaba  dirigirse  a  los  respectivos  Discreto- 
rios  pidiendo  su  parecer  sobre  el  particular.  Si  se  que- 
ría salvar  su  situación,  en  una  forma  c  en  otra,  era  de  ab- 
soluta necesidad  que  hubiese  uniformidad  de  miras,  pues 
de  lo  contrario  pudiera  darse  ocasión  para  que  se  defi- 
niese la  suerte  de  los  Colegios  en  la  hora  menos  pen- 
sada y  tal  vez  en  las  condiciones  menos  halagadoras. 
Obviar  estos  inconvenientes  era  el  fin  que  se  propom'a 
la  Comisaría;  por  eso  deseaba  saber  si  sería  o  no  pruden- 
te tener  una  reunión  de  los  Guardianes,  en  representación 
de  los  respectivos  Discretorios  y  Colegios,  pudiendo  tra- 
tar en  esa  junta  los  puntos  siguientes : 

1.  °  Si  convendría  la  creación  de  una  Provincia  mi- 
sionera con  todas  las  obligaciones  y  derechos  que  de  este 
régimen  se  derivan. 

2.  °  Sobre  los  Colectores  y  modo  de  proveerse  de 
personal  de  España  para  los  Colegios. 

3.  '  En  qué  sentido  debiera  entenderse  la  incorpo- 
ración, así  de  los  hijos  de  los  Colegios  como  de  los  re- 
ligiosos que  vienen  a  ellos  de  España. 
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4.0  Si  sería  conveniente  formar  una  casa  de  novi- 
ciado en  España  donde  pudieran  estar  los  jóvenes  hasta 
los  votos  simples,  salvo  el  derecho  de  traerlos  antes,  si 
se  juzgare  necesario. 

5  .  Los  derechos  que  convendría  establecer  para  los 
misioneros,  el  decenio  o  el  quindecenio.  u  otra  gracii. 

6.°  Nuestras  relaciones  con  la  Prefectura  Apostó- 
lica de  San  Francisco  del  Ucayali  para  sostener  y  fo- 
mentar aquellas  misiones  establecidas  por  los  Colegios. 

«No  estará  de  más — agrega — hacer  presente  al  Dis- 
cretorio  que  los  Guardianes  se  adhieran  a  la  contesta- 
ción que  el  1.  de  octubre  del  año  próximo  pasado  se 
dió  a  la  Excma.  Delegación  Apostólica  pidiendo  la  con- 
servación de  los  Colegios,  introduciendo,  si  fuere  nece- 
sario, las  modificaciones  que  reclaman  las  circunstancias, 
y  que  si  otro  no  fuese  posible  se  constituya  una  Provin- 
cia misionera  con  todos  los  Colegio?  y  Residencias  de 
la  Comisaría  (592). 

Dieron  fin  a  este  asunto  las  letras  patentes  del  Mi- 
nistro General,  Fr.  Dionisio  Schuler,  expedidas  en  el 
Colegio  de  San  Antonio  de  Roma  el  i.°  de  noviembre 
de  1907  y  promulgadas  por  el  P.  Botraro  el  i.°  de  mayo 
de  1908  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Lima,  por 
las  cuales  se  restauró  la  Provincia  de  los  Doce  Apósto- 
les con  parte  de  los  Colegios  de  Misioneros  y  se  creó 
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la  Provincia  de  San  Francisco  Solano  con  los  restantes 
Colegios  y  residencias. 

Con  este  cambio  de  régimen,  el  nombre  glorioso  de 
Colegios  de  Misioneros  y  el  oficio  de  Comisario  General 
del  Perú  se  extinguieron  para  siempre. 

El  P.  Badiola  inició  el  gobierno  de  la  nueva  Provin- 
cia de  San  Francisco  Solano  con  el  título  de  Comisario 
General.  Luego  fué  Guardián,  varias  veces  Provincial, 
Definidor  y  Visitador  General  de  las  Repúblicas  del 
Ecuador  y  Bolivia  y  últimamente  Custodio. 

Religioso  observante  y  de  claro  talento,  gozó  de  ex- 
traordinario prestigio  hasta  su  muerte  por  su  versación 
en  ambos  Derechos,  canónico  y  civil,  siendo  consultado 
por  las  más  altas  autoridades  eclesiásticas  en  los  negocios 
más  arduos.  Falleció  el  2  de  septiembre  de  1946,  a  la 
avanzada  edad  de  noventa  años. 
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359,  363,  370,  371,  379, 

383,  392,  395,  396,  406.. 

407,  410,  411,  417,  424, 

426,  429,  435,  443,  449, 

450,  461,  467,  469,  470, 

547,  563,  564,  565,  567. 

Dcngo,  Daniel,  O.  F.  M.,  182. 
184,  185,  186. 

Durana,  Juan.  O.  F.  M.,  18,  157- 
82,  194,  199,  200. 

Durando.  462. 
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E 


Ecuador,  20,  479,  482,  483,  485, 
491,  493,  500,  503,  508.,  510. 

provs.  írancs.,  182,  503,  504, 
509,  513,  532,  568. 

Eijá  ,  Samuel,  O.  F.  M.,  228. 

El  bien  social,  periódico,  555. 

El  Eco  Franciscano,  rev.,  544. 

El  Ecuador  Popular,  rev.,  508. 

Enriquez,  virrey  del  Perú,  59. 
Antonio,  O.  F.  M.}  135,  140. 

Escantilla,  Femando  de,  O.  F. 
M.,  229,  230,  231,  232. 


Escoto,  Juan  Duns,  O.  F.  M., 

312,  321,  338,  37.1,  395,  403, 

423..  431- 
Esfcrcia  Hernández  de  Cabrera 

y  Bobadilla,  Cayetano,  356. 
Lspaña,  provs.  franes.,  141,  196, 

199- 

Esquilache,  principe  de,  127. 
Eubel,  Conrado,,  O.  F.  M.  Conv., 

52. 


F 


Felicítate  quaáam,  bula,  548, 
549- 

Feipe  II,  rey  de  España,  0-8,  35, 
42,  43,  44,  48,  49,  50,  60,  63, 
67,  69,  73,  74,  79,  80,  8 r,  85. 
90,  93,  97- 

III,  rey  de  España,  105,  ic8, 
109,  115. 

IV,  rey  de  España,  105,  170, 
175,  176,  185.  188,  202, 
204,  214. 

V,  rey  de  España,  320,  322. 


Fernandez  de  Madrigal,  Jeróni- 
mo, 251. 
Filipinas,  399. 

Fleming  David,  O.  F.  .M.,  554. 

ntina,  Santa,  227. 
Florida,  mártires  de  la,  81. 
Foich,  Antonio,  O.  F.  M.,  299. 
Francisco  Solano,  san,  99,  110 

148,  161,  162,  173-74,  382. 
Franco,  Francisco,  O.  F.  M ,  220 
Fuente,  José  de  la,  O.  F.  M.,  98. 
Fugencio,  san,  226. 


G 


Galicia,  franciscanismo  en,  228.      Garrido,  fr.,  O.  F.  M.,  245. 
García.  José,  O.  F.  M.,  18,  33  t  Juan,  O.  F.  M.,  394. 

333,  340,  343,  345.  Melgar,  Alonso,  O.  F.  M 

18,  226,  229,  231-37,  239 
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Gayo,  José  María,  O.  F.  M.,  527, 
528. 

Gazo,  Francisco,  O.  F.  M.,  455 
Gmto  Sanz,  Benjamín,  O.  F.  M. 

77,78,  116,  127,  143-  155-  I9i 

216,  228,  486. 
Genova,.    Bsni?no    de,    O.  F. 

M.,  117;  122. 

Gerona,  conv.,  franc,  477. 
Gonzaga,  Francisco,  O.  F.  M.. 

32,  78.,  83,  84. 
González,  Berr.ardino,  O.  F.  M., 

S43j  545-55- 
Goyeneche,  Sebastián,  478,  489. 
Grades..  Pablo,  O.  F.  M.,  435. 
Granada,  399. 

conv.  de  San  Francisco,  346. 
prov.  franc,  107,  109,  no. 
117. 

prov.  feranc.  de  Santa  Fe  dei 
Nuevo  Reino  de,  vid.  San- 
ta Fe. 
Luis  rie,  O.  P..  457. 
Gregorio  XIII,  papa,  410. 

XIV,  papa,  477,  487. 

XV,  papa,  122. 
Grcot,  Jcsé  Manuel,  52.  53. 
Guacar,  doctrina  franc,  295. 
Guadaup?,  conv.  de  San  Bu  D- 

aventura,  169,  242,  412, 
429,  430,  435,  438,  439,  446, 
449-  454,  462,  467,  468. 


Andrés  de,  O.  F.  M  ,  27< 
245. 

Gual,  Pedro,  O.  F.  M.,  19,  477- 
97,  508,  509,  510,  513-15,  520 

Guamanga,  vid.  Huamanga. 

Guancabamba.  vid.  Huancabam- 
ba. 

Guarcamayo,   vid.  Huarcamayo 
Guatemala,  20,  482. 
Guaura,  vid.  Huaara. 
Guayaquil,  437. 

conv.  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Angeles,  502,   507,  508. 
532. 
puerto,  133. 

Gubernatis,  Domingo,  O.  F.  M. 

10.  17. 
Guernica,  559. 
Guerra..  Félix,  203. 
Guilléstegui,  Gabriel  de,  O.  F 

M.,  190,  193-205,  210. 
Gambo,  doctrina  de  Santa  Ro- 
sa de  Viterbo,  363. 
Gutiérrez,  Juan,  O.  F.  M.,  329- 
Miguel,  386. 
Flores,  Pedro,  78,  105. 
Guzmán,  Diego  de,  105. 

Francisco   de.    O.    F.  M., 

59,  67,  68,  69,  71. 
Jerónimo  de,  O.  F.  M.,  84 
Guzmango,    conv.    franc,  273. 
280. 
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H 

Habana,  402. 

Haute,  P.  van  den,  O.  F.  M  - 
10. 

Hebrera,  José  Antonio,  O.  F.  M 
291. 

Heredia,  Clemente  de,  O.  F.  M 
237. 

Hermenegildo,  san,  226. 
Hernáez,  Francisco  Javier,  S.  j  . 
4. 

Herrera,  205. 

Diego  de,  O.  F.  M  ,  186. 
188,  190. 

Francisco  de,  111-16. 
Hierro,  Juan  del..  O.  F.  M,,  m. 

112. 

Holzaphel,  Heriberto  O.  F.  M .. 

10,  41,  56,  84. 
Ho!guín,  Mariano,  O.   F.  M., 

547- 
Honda,  544. 
Honduras,  20,  482. 
Hontón,   Buenaventura  de,  O. 

F.  M.,  237. 
Hornachos,  conv.  franc,  jo. 


I 

Ibáñez,  Mariano,  O.  F.  M.,  450. 
Cuevas,  Eugenio,  O.  F.  M.. 
373,    386,    387-98,  404, 
407.  409. 


Huamanga,  cap.  prov.  franc.  de 

1574,  78. 
conv.  de  San  Francisco,  141, 
169,  214,  309,  3i°>  320. 
337,  415,  4i6,  417,  445- 
conv.  de  Santa  Clara,  139, 
271,  418. 
Huancabamba,    doctrina  franc, 
296. 

Huancavélica,  conv.  franc,  418. 
Huanchaco,  doctrina  franc,  126. 
Huánuco,  conv.  de  San  Bernar- 
dino,  104,  107. 

conv.  de  Santa  María  del 
Valle,  418. 
Huaiaz,  conv.  de  Jesús,  María 
y   José,   268,  287.   326,  379, 
418. 

Huarcamayo,  296. 

Huaura,  conv.  de  San  Francisco, 

151,  164,  261,  273,  326,  355, 

356,  357,  418. 
Huerta,  Benito  de,  O.  F.  M., 

98. 

Humano  gemri,  encíclica,  529. 
530. 


lea,  conv.  de  San  Antonio,  141. 
418,  505  507,  527,  531,  532, 
564. 

hospicio,  481. 
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Iglesias,  Antonio,  O.  F.  M.,  i. 
Igualada,  523 

Indias,  comisarios  grals.  francs.. 
3-1  I. 

patronazgo  real,  79. 
Inocencio  XI,  papa.  270.  277, 
305,  328. 

XII.  papa,  266. 


XIII,  papa,  347. 
Insula,  Andrés  de,  O.  F.  M..  9. 
3i- 

Isabel  de  Hungría,  santa,  53. 
Isidoro,  san,  226. 
Itati,  doctrina  iranc,  294. 
Izaguirre,  Bernardino,  O.  F.  M., 
5",  539- 


Jaca,  conv.  franc,  17,  H3-  H5« 
Jacolüot,  Luis,  497. 
Jauja,  conv.  de  la  Concepción, 
262,  278,  417. 

convs.  frans  de  la  prov.,  201. 


valle,  310,  330,  346. 
Jiménez,  Juan,  O.  F.  M.,  164. 
juana  de  Austria,  reina,  53. 
Juvenal,  457. 


L 

Lagos,  Roberto,  O.  F.  M.,  286. 
439- 

Lámar,  Antonio,  O.  F.  M.,  18 
Larios,  Juan,  O.  F.  M.,  375- 

88,  407  408. 
Larrea,  Fernando,  O.  F.  M.,  37J, 

405. 

Laurino,  Cayetano,  O.   F.  M.3 

376,  378,  382,  384. 
Leandro,  san,  226 
Ledesma,  Juan  de,  74,  80. 
Lejarza,  Fidel  de,  O.  F.  M.,  94. 

147. 

Lemus,  conde,  220,  223. 
León  de  Francia,  274. 


X,  papa,  7,  447. 
XIII,  papa,  527,  529,  53 1, 
548. 

Lesana,  Rcvmo.,  465. 
Levanto,  doctr.  de  San  Pedro, 
363. 

Lcvillier,  Roberto,  29,   50,  57, 
58,  59,  80,  86,  87,  93,  98. 

Lima,  107.  no.  128,  200,  250, 
252,  264,  269,  272,  282.  284. 
286,  287,  301,  305,  312,  3^9, 
327.  339,  340,  347,  350,  355, 
357,  360,  370,  ¿07,  413,  415- 
44  s,  448,  478. 
agustinos,  204. 
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archivos  conventuales, 
arz.,  45-48,  57,  70,  93,  96, 

154,  283,  333,  337,  375- 
audiencia,  45,  70. 
cap.  prov.  franc.  de  1556, 

30. 

cap.  prov.   franc.  de  1563, 

42,  43- 
catedral,  304. 

capilla  de  Ntra.  Sra.  del  Mi- 
lagro, 382. 

capilla  de  San  Antonio,  382. 

capilla  de  San  Francisco  So- 
lano, 155,  382. 

col.  de  San  Antonio,  449, 
462. 

col.  de  San  Buenaventura, 
264. 

col.  de  Ntra.  Sra.  de  Gua- 
dalupe, 198,  221,  294,  303, 
305>  306,  369,  381,  382, 
418,  435,  468. 

conv.  de  la  Encarnación. 
109. 

conv.  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Angeles,  92,  165,  169, 
177,  212,  218,  220,  221, 
224,  234,  243,  267,  279, 
318,  321,  326,  347,  349, 
381,  396,  412,  416,  418, 
449,  454,  462,  468,  477- 
83,  485,  486,  487,  489, 
490,  493,  495,  496,  500, 
504,  505,  509,  510,  5", 
514,  517-20,  526,  528, 
529,  535,  536,  537,  539, 
541-55,  559- 


conv.  de  San  Francisco,  2, 
13,  21,  33,  36,  55,  58, 
63,  67,  76,  77,  81,  85,  92, 
94,  98,  108,  109,  113, 
116,  117,  118,  122,  127, 
135,  138,  140,  141,  142, 
143,  146,  152,  153,  155, 
165,  166,  169,  172,  174, 
177,  178,  180,  181,  186- 

91,    202,    203,    212,  214 
17,  220,  222-25,  227,  228, 
234,   235,   236,   241,  255, 
256,     258-61,     264,  269, 

271,  273,  277,  280,  281, 

282,  284,  290,  295,  297, 

301-05,  311,  319,  321, 
326-32,  336-41,  346,  347, 
348,  350,  355,  363-66, 
368-73,  378  379,  380, 
382,  383,  389,  394,  395, 
396,  407,  408,  410,  412, 
416,  417,  418,  422,  423, 
429,  430,  434,  435,  438, 
439,  444,  445,  447-51, 
454,  461,  462,  466-69, 
471. 

conv.  de  Santo  Demingo, 
217,  220,  242,  246. 

cust.  franc,  30,  77. 

franciscanos  en,  45-47. 

prov.  íranc,  vid.  Doce 
Apóstoles. 

teatro,  368. 

universidad  de  San  Marcos, 
321,  370,  371,  395,  403, 
423,  450. 
arz.,  237,  243. 
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Limpias,  Antonio  de,  O.  F.  M., 

262,  326,  327. 
Liñán  y  Cisneros,  Merchor  de, 

arz.,  237,  243. 
Lira,  Manuel  de,  265. 
Lisson  Chaves,  30,  37,  48,  49, 
63,  67,  73,  76,  80,  90,  91,  98. 
Loja,  conv.  de  San  José,  281, 
532.  537- 
cb.,  510,  513. 
López,  Atanasio,  O.  F.  M.s  29, 
30,  39,  40,  41,  5i,  53,  298. 
de  Casas,  Alonso,  O.  F.  M., 
360,  361-74. 


Los  Reyes,  vid.  Lima. 

Losada,  Domingo  de,  O.  F.  M., 

355,  356,  361,  363,  370,  371, 

373,  376,  378. 
Luengo,  Juan,  O.  F.  M.,  239> 

241,  244. 
Lugagnano,  Rafael  de,  O.  F.  M., 

383,  387,  392,  397. 
Lujan,  basílica  de  Ntra.  Sra.  de, 

298. 

Luna  Victoria,  Francisco  Javier 
de,  466. 


LL 


Llerena,  39.  Líeseos.  Luis,  O.  F.  M.,  162, 

Llorca,  Francisco,  O.  F.  M.,  386.         163,  181,  182. 


M 


Madrid,  cap.  gral.  franc.  de  17 16, 
331. 

conv.  de  San  Francisco  el 
Grande,  7,  18,  89,  129, 
142,  145,  157,  161,  194- 
219,  229,  231,  268,  289 
293,  299,  317,  323,  331, 
333,  340,  345,  347,  353> 
361,  372,  386,  403,  40 *, 
454,  468. 
Magarinos,  Pedro,  O.  F.  M., 
394- 


Magdalena,  doctrina  franc,  221, 
305. 

conv.  franc,  132,  305. 
Majóle,  Antonio,  O.  F.  M.,  86. 

Hernando,  O.  F.  M.,  86. 
Malagón,  marqués  de.  249,  250, 
263. 

Maldonado,  Arias,  66. 

José,  O.  F.  M.,  154,  163, 
T73,  174,  180,  185,  186. 
Mancera,  marqués  de,  169,  171. 
Mamo,  440. 
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Manaos,  doctrina  franc,  493. 
Mañero,  Pedro,  O.  F.  M.,  187, 

189,  190. 
Manila,  conv.  de  San  Francisco, 

399- 

Mansiche,  doctrina  de  San  Sal- 
vador, 273. 

Marcos  de  Mendoza.  Esteban, 
O.  F.  .M,  313,  317-22,  327- 

Marín  Sormano,  Pedro,  O.  F. 
M.,  18,  250,  251. 

Martín,  Antonio,  O.  F.  M.,  35, 
37- 

Martínez  Romero,  Gregorio,  O. 
F.  M.,  320,  321. 
Bernabé,  O.  F.  M.,  324. 
Masiá,  José,  O.  F.  M.,  489,  499- 

511,  5*3,  521. 
Masonería,  529,  530. 
Mateo  y  Sanz,  Luis,  253. 
Medellín,  conv.  franc,  532. 
Medina  de  Ríoseco,  103. 
conv.  franc,  103,  140. 
parroquia  de  Santa  María, 
103. 

Melena,  Diego.  O.  F.  M.,  312, 
324. 

Melgar*,  Fernando,  194. 
Mendiburu,  Manuel  de,  33. 
Mendieta,  Alonso  de,  O.  F.  M., 

161-62,  173-74. 
Mendioroz,  Tomás  de,  O.  F.  M., 

300. 

Mendoza,  García  de,  86. 
Mera,  Enrique,  O.  F.  M.,  504, 
506. 


Merinero,  Juan,  O.  F.  M.,  145, 

152,  153,  157,  161-64,  173-74. 
Merlo*,  Salvador  José  de,  O.  F. 

M.,  451,  454. 
Mesina,  Arcángel  de,  O.  F.  M., 

17,  107,  ni,  112,  113. 
México,  20,  33,  267,  402,  468. 

482,  493. 
arz.,  93- 

comisarios  grais.  francs.,  12- 

13,  472. 
wnv.  de  San  Francisco,  28. 
provs.  francs.,  141,  218,  319. 
Milán,    estatutos   grals.  francs., 
379,  38o. 

conv.  franc,  184. 
prov.  franc,  249. 
Mito,  doctrina  franc,  152,  346, 
418. 

conv.  de  la  Asunción,  262, 
278,  346. 
Molina,  Miguel  de,  O.  F.  M., 
207-18. 

Pearc,  O.  F.  M.,  79,  83-87. 
Pedro  Juan,  O.  F.  M.,  384, 
386,  402,  403,  408,  411, 
435.  438,  451,  453,  454, 
467,  468. 
Mollinedo,  Agustín  de,  O.  F.  M., 

429,  430. 
Mompós,  conv.  franc,  393. 
Monclova,  conde  de,  268,  269, 
281,  282,  291. 
condesa  de,  282. 
Monique  y  Asín,  Pedro,  O.  F. 
M.,  18,  283,  285,  289-91,  293, 
303. 
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Montalvo,  P.,  O.  F.  M.,  380. 
Mcnte   (Chile),   conv.   de  San 

Francisco,  286. 
Mcntemayor,  Juan  de,  O.  F.  M., 

95-99,  114. 
Mcntilla,  373. 

Montiel,  Francisco,  O.  F.  M., 

364. 
Montroig,  499. 
Monzón,  lie,  72. 
Moquegua,  502,  503. 

col.  de  misiones,  502. 
Mora,  Miguel  de,  O.  F.  M.,  297, 

299-313,  331. 


Morales,  Francisco  de,  O.  F.  M  , 
Moreno  Verdugo,  Juan,  O.  F. 
37- 

M.,  117-28,  131. 
Morón   de   la  Frontera,  conv. 

franc,  532,  536-37- 
Moscoso,  Jcsé,  347. 
Mugaburu,  José  de,  181,  182, 

190,  200,  217,  220,  228,  234, 

236,  237,  242,  244,  247,  250, 

262,  263. 
Mungía,  vid.  Aíuxía. 
Murcia,  77. 

Muxía,  conv.   de   Santa  María 
Magdalena,  32. 


Nájera,  duque  de,  340,  347. 

duquesa  de,  330. 
Ñápeles,  Juan  de,  O.  F.  M.,  173, 

180,  186. 
Naranjo  y  Rojas,  Diego,  O.  F. 

M.,  332>  333-4*,  343- 
Nepcs,  Santiago  de,  280,  363. 
Niza,  caps,  gials.  franes.,  9- 
Marcos  de,  O.  F.  M.,  22. 
53- 


N 

Nueva  Cartagena,  conv.  franc.  de 

Ntra.  Sra.}  32. 
Nueva  España,  28,  468,  473. 
Nueva  Granada,  vid.  Santa  Fe. 
custodia  franc,  30,  33. 
historia  civü  y  eclesiástica. 
52. 

Nuevo  Reino  de  Granada,  20, 
478,  482,  491. 

prov.  franc,  vid.  Santa  Fe. 


O 

Ocaranza,  Fernando,  452.  Ocopa,  conv.  de  Santa  Rosa,  265, 

Ü,eanía,  colección  de  documen-        287,  440,  473,  477,  478,  479, 
tos  inédito?,  36,  37.  481,  485,  487,  488,  505,  517, 

523,  524,  527,  533,  545,  550. 
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Odoscalchi,  card.,  47^. 
Olea,  Francisco  de.  O.  F.  M., 
52. 

Oliva,  comendador  de  la,  39. 

Godoy,  Francisco  de  la.  O. 
F.  M.,  248,  249. 
Oña,  Francesco  de,  O.  F.  M.. 

33- 

Orcotuna   conv.  franc,  278. 
Ordóñez  Flores,  Pedro,   O.  F. 

M.,  142,  154,  164. 
Oré.  Jerónimo  de,  O.  F.  M.,  81. 
Pedro  de,  O.  F.  M.,  98. 


Orense,  catedral,  105. 

ob.,  105. 
Ortiz,  Antonio,  O.  F.  M.,  89-94, 
98,  1.14. 

de  Zarate,  Juan,  75. 
Oserín,  Antonio,  O.  F.  M.,  242. 
Osores,  Ricardo,  497. 
Otálora,  Francisco  de,  O.  F.  M., 
104. 

Ovando,  Juan  de,  72. 
Ovidio,  457. 


P 


Pacheco,  Alonso,  O.  F.  M.,  135- 

43,  424. 
Paita,  197. 

Palata,  duque  de  la,  253. 
Palermo,  Clemente  de.  O.  F.  M.. 

44i,  443. 
Pales,  José  de,  O.  F.  M.,  281, 
282,  283,  304,  3",  322,  331. 
Panamá,  198. 

cenv.  de  la  Purísima  Con- 
cepción, 161. 
conv.  de  San  Francisco,  158, 
161,  166,  381,  415-17. 
Panataguas,    conversiones,  215, 

222,  295,  296. 
Paraguay,  cust.  franc,  31,  112, 
113. 

fracción   del   Común,  297, 
298. 

franciscanos  en,  76. 


ob.,  204. 

prov.  franc,  17,  323.  Vid. 
et.  Asunción. 

reducciones  jesuít.,  204. 
Pareta,  Mateo  de,  O.  F.  M.,  353. 
París,  274. 

conv.  franc,  207. 
Forma,  Luis  de  O.  F.  M.,  538, 

541,  546,  548,  549- 
■^asarell,  Elias,  O.  F.  M.,  523. 
Pasque!,  Manuel,  arz.,  545. 
Pasto,  conv.   de   San  Antonio 

201. 

Patronato  real,  5. 
Pancar tambo,  296. 
Faraguay,  20,  219,  297,  482. 
Paulo  V,  papa,  178,  283,  319 
Payáneos,  conversiones,  215. 
Paz,  conv.  de  Ntra.  Sra.  de  Ioí 
Angeles  de  la,  id8,  333. 
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cb.,  205. 

rebelión  de  mestizos,  204. 
Juana  de  la,  298. 
Pedro  Regalado,  san,  392. 
Peña,  Pedro  de  la,  58. 
Peón   y   Valdés,   Bernardo  de. 
O.  F.  ¿Vi.,  19,  439,  451,  453- 
73,  482. 

Pérez,  Lorenzo,  O.  F.  M.,  402. 

de  Grado,  Lorenzo,  ob.,  143 
Perú,  20,  33,  35,  41,  482,  508, 
510,  517. 

cap.  prov.  de  San  Agus- 
tín, 374. 

comisarios  grals.  francs.,  11- 
23,  108,  112,  113-15. 

cust.  franc,  33. 

doctrinas  de  indios,  86,  90- 
91,  96-97. 

dominicos,  51-52,  53. 

evangelización  dei,  43-44. 

francs.,  49-50,  52,  53,  55, 
63,  64,  66,  7i,  509.  513- 
528,  532,  549,  550. 

gobernantes,  50,  57,  80. 

iglesia  en  el,  29,  30,  37,  48. 
49,  63,  80,  81,  90,  91,  98 

jesuítas  en,  59,  72. 

provs.  francs.,  154,  202,  319. 

prov.  franc.  de  los  Do- 
ce Apóstoles,  vid.  Doce 
Apóstoles. 

Peruena,  Agustín  de.  O.  F.  M., 
379. 

Picado,  Alonso,  78. 


Pineda,  Diego  de,  O.  F.  M.,  98. 
Juan  Felipe  de,  O.  F.  M., 
262,  280. 
Pinedo,  Plácido  de,  O.  F.  M., 

438,  451,  467. 
Pío  V,  papa,   14,  37,  68,  272, 
410. 

IX,   papa,  482,   488,  489, 
492,  497,  506.  518. 
Pisco,  281,  283. 

ccnv.  franc,  132,  133,  141, 
168,  172,  214,  284,  325, 
326,  41*. 
Pissoti,  Pablo,  O.  F.  M.,  12. 
Piura,  conv.  de  Ntra.  Sra.  de 
las  Aguas  Santas,  418,  450. 
hospicio  de  San  Francisco 

Solano,  301,  329. 
hospicio    de    San  Miguel, 
260. 

Pizarro,  33. 

Plata,  ciudad  de  la,  252. 
Poerío,  Buenaventura  de,  O.F.M. 

18,  289,  29?. 
Policio,  Francisco  María  de  Rh<- 

ni,  O.  F.  M.s  226,  229,  231. 
Fcmabamba,  conv.  franc,  418. 
Pomasqui,  398 

Ponce  Castillejo,   Sebastián,  O. 

F.  M.,  269. 
Pons,  Basilio,  O.  F.  M.,  18,  249, 

267-87,  2Q0,  303,  304^  3"> 
312,  331. 

Pontículo,  Rafael  de,  O.  F.  M. 

20,  482,  488 
Pe payan,  406. 
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Portu  Romatino,  Bernardino  de, 
O.  F.  M.,  20,  129-33,  138,  488, 
493,  499,  506,  507,  510,  513^ 
514,  518,  519,  520,  521,  524- 
532,  535- 

Potosí,  conv.  de  San  Antonio, 
320. 


conv.  de  San  Francisco,  108, 
171,  223. 
Prado,  Alonso  de,  O.  F.  M.,  190, 

197,  199. 
Punchauca,  capellanía  franc,  417. 
Puno,  asiento  de,  204. 


Quesada,  ir.,  O.  F.    M.,  2S2. 
283. 

Quichua,  lengua,  380. 
Quimirí,  296,  524. 
Quiñones,   Miguel,  O.   F.  M., 
237- 

Quito,  257,  260,  270,  281,  297 « 
370,  406,  429. 

audiencia  real,  62,  353,  396. 
col.  de  San  Buenaventura, 
376. 

conv.  de  San  Diego,  376, 
485,  505,  507,  508,  511. 
527. 


conv.  de  San  Francisco, 
56,  62-5,  138,  204,  236, 
485,  486,  503-07. 

conv.  de  San  Pablo,  129, 
236,  243,  258,  296,  350, 
353,  354,  362,  375,  376, 
378,  392,  393,  406.  439, 
445,  4C2,  465. 

cust.  franc,  33,  77. 
cb.,  64,  65,  68,  254. 

prov.  franc.  de  San  Fran- 
cisco, vid.  San  Francisco. 

universidad  de  San  Fernan- 
do, 312. 


R 


Rada,  P.,  S.  J.,  204. 
Recalde,  Mateo  de,  O.  F.  M., 
93- 

Reino  de  Granada,  vid.  Nuevo 

Reino  de  Granada. 
Renán,  Ernesto,  497. 
Retsmoso,  Francisco,  7*8. 


Reyes  Católicos,  3-6. 
Ribera,  Miguel  de,  O.  F.  M., 
155. 

Río  de  la  Plata,  cust.  franc.  104. 

ob.,  58,  59,  72,  74-75,  80. 
Río  de  la  Sal,  región  del,  296. 
Risco,  Francisco  Solano,  ob.,  5*7 
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Robledo,  Jorge,  31. 
Robles,  Juan  de,  O.  F.  M.,  194. 
195- 

Rodó,  José  María,  O.  F.  M.,  506. 
Rodríguez  Pazos,  Manuel,  O.  F. 
M.,  31,  105. 

Tena,  Fernando,  O.  F.  M., 
81,  226,  228,  268,  287. 
Rema,  249,  265,  266,.  274,  293= 
299,  399,  402,  4<>i?  477,  478- 
482,  489,  490. 

cap.  grals.  franes.,  9. 
cap.  gral.  franc.  de  1587,  7. 
cap.  gral.  franc.  de  1639. 
142,  152. 

s 

Salamanca,  89. 

cap.  gral.   franc.   de   161 8. 
105. 

estatutos  grals.  franes.,  462, 
464. 

conv.  franc,  116,  207. 
Salazar,  Pedro  de,  O.  F.  M.,  55. 
Salinas,  Buenaventura  de,  O.  F. 

M.,  128,  143. 
Salizanes,  Alonso  de,  O.  F.  M.. 

208,  216,  217,  219. 
Saluzzo,  499. 

Salvatierra,  conde  de,  181. 
Santander,  Tuan  de,  O.  F.  M., 
131. 

Santistcban,  conde  de,  202,  217. 

Samaniego,  José  Ximénez  de. 
O.  F.  M.,  vid.  Ximénez  Sa- 
maniego. 


cap.  gral.  franc.  de  1872, 
20. 

cap.  gral.  franc.  de  1889, 
538. 

col.  de  San  Antonio,  542, 
546,  560,  567. 

conv.  de  Santa  María  de 
Araceli,  141,  208,  249, 
34h  387,  388,  443,  445, 
453,  454,  478,  482,  483> 
489,  493,  50O,  513,  520, 
524. 

conv.  de  SS.  Quaranta,  400. 
estatutos   grals.    franes.  de 
1651,  18. 


Sambuca,  Miguel  Angel.  O.  F. 

M.,  193,  207. 
San  Antonio  del  Nuevo  Reino 
de   Granada,    historia   de  la 
prov.,  40. 

Antonio  de  los  Charcas, 
prev.  franc.  17.  56,  77, 
78,  104,  108,  112,  113, 
151,  157,  213,  217,  222. 
252,  258,  261,  267,  277. 
284,  297,  306,  307,  308, 
310,  317,  322,  323-  336, 
338,  343,  407,  424,  426, 
434,  450,  454,  461,  527. 
San  Clemente,  conv.  franc,  325, 
326. 

San  Esteban,  Mateo,  O.  F.  M., 
299. 
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San  Francisco  de  Quito,  prov. 
franc,  17,  42,  56,  63,  84,  104, 
112,  113,  114,  133,  157,  185, 
201,  236,  243,  259,  269,  278, 
280,  295,  312,  321,  323,  324, 
326,  329,  339,  343,  350,  370, 
374-  392,  394,  396,  397,  398, 
405,  407,  429,  439,  443,  50?, 
504. 

Francisco   de    Solano,  de] 
Perú,  prov.  franc,  2,  21, 

568. 

San  Gregorio  de  Filipinas,  prov. 

franc,  400,  401. 
Syn  Jenaro,  conv.  franc.  de  la 

recolección,  338. 
San  José,  doctrina  franc,  273, 

280. 

prov.  franc,  400. 
Martín  de,  O.  F.  M.,  265. 
Sím  Juan  Bautista,  cust.  franc, 
29,  30- 

San  Lorenzo,  Lorenzo  de,  O.  F. 

M.,  346,  354. 
San  Marcos,  doctrina  franc,  273, 

280. 

San  Mateo,  doctrina  franc,  280. 
San  Miguel,  doctrina  franc,  280. 
conv.  franc,  466. 
prov.  franc,  40,  41,  49,  50, 

5i,  239,  353,  403,  423- 
Antonio  de,  O.  F.  M.,  42, 
46. 

Jerónimo  de,  O.  F.  M.,  29. 
San  Pablo,  doctrina  franc,  280, 
418. 

de  Quito,  cust.  franc,  31. 


San  Pedro,  doctrina  franc,  273, 
280. 

Pedro  de  Alcántara,  prov. 
franc,  399,  400. 
San   Salvador,   doctrina  franc, 
273. 

San  Silvestre,  papa,  245. 
S  '.nchez,  Alonso,  O.  F.  M.,  177. 
Basilio,  O.  F.  M.,  407,  408. 
Becerra,  Francisco,  426. 
Sans,  José,  O.  F.  M.,  325,  329, 

330,  33i,  333,  338,  339. 
Santa,  doctrina  fian.;.,  273. 
Santa  Cruz,  doctrina  franc,  280. 
conv.  franc,  466. 
de  Caracas,  prov.  franc,  17, 
104,  112,  113,  114,  I57> 
280,  323,  343,  353. 
José  de,  O.  F.  M.,  40,  50, 
54- 

Santa  Fe,  204,  405,  406. 

arz.,  42,   51,  52,  53,  375, 
387. 

audiencia  real,  254. 
cátedra1,  53*54. 
colegio,  53. 

de  Bogotá,  conv.  franc,  32, 
53,  138. 

de  Bogotá,  prov.  franc., 
17,  29,  4.1,  42,  52,  53,  56, 
84,  104,  112,  113,  114, 
157,  195,  198,  201-202. 
243,  260,  278,  323,  326 
329,  343,  36i,  393,  394, 
450,  533,  543,  544,  546. 

virrey,  396. 
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Santa  MarÍD,  Bernardo  de,  O 
F.  M.,  370. 
y  Mendoza,  Luis  de,  O.  F. 
M.,  370. 
Santa  Marta,  costa  de,  4*,  55 
Santiago,  prov.  franc,  29,  3°, 
III,  113,  116,  135,  136,  145; 

207,  219,  227,  228,  343. 

de  Chile,  285,  286. 
conv.  de  Ntra.  Sra.  del  So- 
corro, 325,  388,  448. 
dei  Surco,  doctrina  franc, 
163,  165,  168,  177,  347- 
Santísima     Trinidad,  doctrina 
franc.  273,  280,  466. 

de  Chile,  cust.  franc,  31. 
prov.  franc,  17,  56,  84,  86, 
104,  io8,  112,  113,  1143 
157,  24?,  281,  285,  320, 
323,  332,  407,  44i. 
Santo  Evangelio,    prov.  franc, 

129,  401. 
Sanz,  Ignacio  María,  O.  F.  M., 
523-35- 

Saña,  conv.  franc,  104,  338,  418. 
Sarobe,  Píe,  O.  F.  M.,  539- 
Schafer,  Ernesto,  28. 
Schuler,  Dionisio,  O.  F.  M.,  21, 

543?  544,  559,  565,  567. 
Segcvia,  240. 

cap.   gral.    franc.   de  1621. 


118,  121,   123,   124.  140- 
conv.  franc,  121. 
estatutos   grals.   franes.,  9. 
140,  4^2,  464,  487. 
Seguín,  José,   O.  F.  M.,  439. 
440. 

Sema,  Bernardino  de,  O.  F.  M., 

129,  131- 
Serra,  Pedro,  O.  F.  M.,  490. 
Sequiera  y  Mendiburu,  Ramón 

de,  O.  F.  M.,  438,  439,  440: 

441,  443-52,  454. 
Setebcs,  indios,  440. 
Sevilla,  36,  275. 

conv.  de  San  Antonio,  376, 
384. 

Sixto  V,  papa,  7,  9. 
Solsona,  499. 

Somoza,  Antonio,  O.  F.  M.,  232. 
Sonche,  doctrina  franc,  273. 
Soioeta,  Ignacio  de,  298. 
Sosa.  Francirco  de,  O.  F.  M., 
103.  • 

Soto,  Juan  de,  O.  F.  M.,  341, 
346,  347,  348,  353,  354,  359, 
360,  361. 
y  Mame,  Francisco,  O.  F. 
M.,  28,  403-40,  444,  45i, 
467. 

Suardo,  Juan  Antonio,  127,  128. 
132. 


Talavera.  conv.  de  San  Frands-     Tejada  Borja  Velasco  y  Mendo- 
co.  135.  za,  María  Micaela,  330. 
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Tenorio,  Gonzalo,  O.  F.  M.,  164, 
182. 

Terán,  Marcos,  O.  F.  M.,  237, 
239-247,  250,  252,  255,  256, 
262. 

Tercera  Orden  Franciscana,  276, 

372,  399,  530-31- 
Tinco,  Gabriel  de,  O.  F.  M.. 

343-51,  362. 
Tierra  F/rme,  cust.  franc,  31. 
prov.  franc,  84,  85,  108, 

133,  273. 
Tierra  Santa,  comisario  gral.  de. 
326,  445. 
limosnas  para,  411. 
Toledo,  275. 

cap.  gral.  franc.  de  i>6S. 
193- 

cap.  gral.  franc.  de  1583, 
7,  12  14,  121.  123. 

cap.  gral.  franc.  de  1606, 
113,  114. 

cap.  gral.  franc.  de  1657, 
189. 

cap.  gral.  franc.  de  1673, 
234. 

conv.  de  San  Juan  de  los 

Reyes,  141. 
estatutos   grals.   francs.,  9, 

16,  241,  275,  410,  487. 
Francisco  de,  52,  59,  79 

Tolosa,  cap.  gral.  franc,  9. 
Francisco  de,  O.  F.  M.,  16- 

17,  84,  89. 
Tcrdesillas,  conv.  de  Santa  Cla- 
ra, 183. 

Toribio,  santo,  81. 


Toro,  Juan  de,  O.  F.  M.,  185, 
186. 

Pedro  de,  O.  P.,  49,  57. 
Torre,  Luis  de  la,  O.  F.  M., 

305,  308. 
Torres,  Alcnso,  O.  F.  M.,  109. 
AUamirano,  Diego  de,  O.  F. 
M.,  109.  Vid.  et.  AUamira- 
no, Diego. 
de  Mendcza,  Luis,  28. 
Torrubia,  José,  O.  F.  M.,  10, 
33,  36,  40,  55,  78,  84,  105, 
107,  109,  ni,  115,  ii7,  131- 
145,  185,  193,  239,  250,  268, 
298,  360,  375,  384,  399-401. 
Totora,  paraje  de,  198. 
Trejo,  Antonio,  O.  F.  M.,  17, 

113-15. 
Trento,  concilio,  41. 
Trujillo,  109,  110,  261. 

conv.   de    la  Encarnación., 
104,  I27<  153,  261,  273, 
280,  355,  381,  394,  415, 
416,  417,  467. 
conv.  de  Santa  Clara,  104, 

139,  271. 
ob.,  337,  446. 
Tucumán,  61. 

cust  franc,  31.  112,  113. 
ob.,  80 

prov.  franc,  vid.  Asunción. 
Tuesta,  Gonzalo  de,  O.  F.  M., 
164. 

Tunán,  doctrina  franc.  330,  379. 
conv.  de  San  Jenaro,  278. 
330,  379,  418. 
Tungía,  conv.  franc,  vid.  Muxía. 
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u 

Ucayali,  prefectura  de  San  Fran- 
cisco Solano,  549,  565. 

Uchupampa,  doctrina  franc,  296. 

Ultramar,  colección  de  docu- 
mentos inéditos,  42,  49,  51? 
52,  57,  76,  83,  90,  95 

Urbano  VIII,  papa,  7,  164,  272, 
283,  319,  346. 

Urcos,  conv.  franc,  141. 

v 

Valdelomar,  Antonio  ács  O.  F. 

M.,  281,  282,  283. 
Valdivia,  282,  283. 
Valencia,  267,  285. 

prov.  franc,  249,  267. 
Valí,  doctrina  franc,  295. 
Valladolid,  376. 

cap.  gral.  franc  de  1565, 
37- 

conv.  franc.,.  40,  105,  147, 
156,  183,  343,  371. 
Vargas,  Pedro  de,  O.   F.  M., 
262. 

y  Carbajal,  Diego  de,  425. 

y  Carbajal,  Francisco,  187, 
188,  424. 

Ugarte,  Rubén,  S.  T.,  49, 
58,  59,  73,  76,  79,  80, 
86,  90,  109,  127,  143,  155, 
204,  215,  264,  283,  291, 
298,  313,  332,  34i,  35i, 
357,  358,  360,  374. 


Urquillos,  doctrina  franc,  318. 
ccnv.  de  Ntra.  Sra.  de  los 
Angeles,  318. 
Urubamba,  conv.  de  San  José, 
141. 

prefectura   de   Santo  Do- 
mingo, 549. 
Uruguay,  20,  482. 


Vaticano,  concilio,  478,  479. 
Vega,  Francisco  de  la3  85. 

Juan  de,  O.  F.  M.,  43. 

Manuel  de   la,   451,  470, 
472. 

Velardes,  Samuel,  502. 
Velasco,  Luis  de,  93,  98. 

Matías  de,  O.  F.  M.,  373, 
378,   382-85,    387,  392, 
396,  403,  436,  444,  449, 
451,  454- 
Velázquez,  Alonso  de,  O.  F.  M.. 
181. 

Vélez,  conv  de  San  Luis,  32. 
Velis,  José,  502. 
Venezuela,   20,   478,  482,  489, 
491. 

francs.  en.,  29,  39,  41,  SIj 
53- 

Venido,  Juan,  O.  F.  M.,  103- 

105,  114,  115,  118. 
Vera,  José,  502. 
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Verdad  y  Vida,  rev.,  10. 
Vibusa,  doctrina  franc,  273. 
Vidal,  Jcsé,  O.  F.  M.,  537,  538, 
541-44. 

Villacarrillc,  Jerónimo  de.  O.  F. 

M.,  49,  57,  77-8i. 
Villarreal,  Sebastián  de,  425. 
Villagarcía,  marqués,  374. 
Villar,  conde,  79,  84. 


Virgilio,  457. 

Viso,  Cristóbal  de,  O.  F.  M., 

251,  252,  259. 
Vitoria,  constituciones  generales 

francs.,  346. 

Francisco  de  O.  F.  M.,  22, 

27-33- 
Vizcaya,  298. 


Xaramillo,  Diego,  424.  Ximénez  Samaniego,  José,  O.  F 

M.,  8,  239,  244,  462. 


Yanque,  conv.  franc,  141.  Yuacatán,  prov.  franc,  452,  455. 
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